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BARCELONA-9  -  ESPAÑA 
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COMENTARIOS 

DE  LAGUERRA 

DE   ESPAÑA, 

E  HISTORIA  DE  SU  REY 


E    V. 


EL  ANIMOSO, 

DESDE  PRINCIPIO  DE  3U  REYNADO, 

hasta  la  Paz  General  delaño  <3e  1725 

DIVIDIDO   EN  DOS  TOMOS 

TOR  BON  FÍCENTE  BACALLAR  T  SANNA, 

Marqués  de  San  Fhelipe  ^  Vizconde  de  Fuente  Her^ 
fnosa,  de  el  Consejo  de  su  Magestad  Catboli:a^  su 
Caballerilo  Mayor  del  Reyno  de  Cerdtña  ,  Gober^ 
nador ,  y  Reformador  de  ios  Cabos  de  Cailér ,  y  Ga^ 
llura  \  Alcalde  de  la  Gran  Torre  ,  y  Enviado 
'Extraordinario  á  la  Serenísima  República 

de  Genova. 

TOMO  PRtóERO. 


En  Genova,  por  Matheo  Garviza,  con  Licencia. 
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Ntregó  Dios  el  Mundo  á  la 
ambiciosa  disputa  de  los  mortales: 
De  ella  fue  el  primer  objeto  la 
Dominación;  pero  como  esta  es 
regalía  de  Dios  se  glorían  en 
vano  las  Artes ,  el  Valor,  los  Arrojos ,  el  Mérito, 
y  los  derechos  del  logro  de  una  Corona.  Dios 
la  ciñe  al  que  con  arcana  providencia  eligió , 
para  substituirle  en  el  Dominio  de  la  Tierra , 
que  directamente ,  solo  es  de  quien  la  creó.  Con 
heroica ,  sublime ,  é  inimitable  virtud  despre- 
ció V.  M.  su  Diadema :  Ciñóla  un  dignisimo 
Succesor ,  cuyo  adorable  nombre  no  tiene  alien- 
to de  repetir  el  dolor ;  pero  mas  oculta  pro- 
videncia se  la  conservaba  á  V.  M.  en  las  Rea- 
les sienes ,  aun  quando  menos  lo  advertía ,  y 
aun  quando  huyendo  de  sus  brillanteces  ,  se  ne^ 
gó  V.  M,.á  1@5  ojos  del  mundo ,  entregado  á^los 
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divinos  ocios  de  un  retiro.  El  fatal  motivo  vol- 
vió á  V.  M.  al  Mundo,  al  solio,  y  al  Gobier- 
no ;  pero  no  sacó  V.  M.  su  corazón  del  retiro, 
aprendiendo  en  él  á  tratar  con  acierto  el  Mun- 
do ,  que  admiró  otra  vez  á  V.  M.  Sabio  en  el 
Mag  estuoso  Trono ;  Recto  en  el  sublime  Tri- 
bunal ; Esforzado  en  la  sangrienta  campaña;  In- 
defenso en  las  nunca  interminentes  fatigas;  Cons- 
tante en  las  triplicadas  adversidades ;  Modera- 
do en  las  bien  sudadas  dichas ,  y  triumphos ; 
Sublime  ,  descendiendo  voluntariamente  de  el 
Trono ;  dócil  á  la  obligación ,  y  mayor  Rey  de 
sí  mismo  5  volviéndole  á  ocupar  repugnante. 

2  Con  estas  señas  especificas  de  V.  M.  le 
restituyo  Yo  también  al  Orbe  en  estos  Comen* 
tarios  de  la  Guerra  contra  V.  M.  que  pongo  á 
sus  Reales  pies,  escritos  tan  ingenuamente  ,  y 
sin  los  villanos  traydores  humos  de  la  lisonja, 
como  Obra  que  se  habia  de  presentar  á  Prin- 
cipe tan  amante  de  la  verdad.  Ella  es  el  alma 
de  la  Historia  ,  y  la  firmísima  basa  ,  en  que 
fund^  la  noticia  llegar  á  ser  erudición:  Por  eso, 
ni  mi  obligación ,  ni  mi  amor  á  V.  M.  ha  con* 
taminado  la  pluma  ,  que  ya  que  osé  escribir  J 
debí  conservarla  indiferente ,  y  por  la  infelict 
dad  de > los  tiempos,  compasiva. 

-j     No  defraudo  á  las  heroycas  acciones  de. 
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amigos ,  ó  enemigos  el  lugar  elevado  ,  que  les 
compete :  Ensalzando  á  estos ,  sus  mismas  bri- 
llanteces descubren  las  feas  sombras ,  de  que 
se  tiñeron  los  menos  amantes  de  su  honra ,  y 
de  su  obligación. 

4  En  la  cadena  de  los  hechos ,  como  no  se 
puede  interrumpir  la  misma  dependencia  de  los 
engarces ,  trae  á  la  noticia  lo  heroyco ,  y  lo  viL 
Indígnense  contra  si  los  malos ,  si  ven  ( con  hor- 
ror, ó  con  mas  reflexión  )  de  qué  materiales  qui- 
sieron construir  su  fama;  sin  critica  alguna,  ni 
censura  escribo  los  hechos ,  si  la  pertinacia  del 
propio  dictamen  los  quiere  todavía  defender, 
como  buenos,  no  me  toca  impugnar,  sino  refe- 
rir: El  Mundo  queda  por  Juez,  y  la  Posteridad; 
algunos  quedarán  problemáticos,  y  no  será  po- 
ca dicha.  Lo  malo  ,  que  no  publicó  su  propio 
Autor,  lo  callo,  y  callo  mucho;  por  eso  escri- 
bo Comentarios  ,  y  no  Historia  ,  cuyas  leyes, 
para  lo  exacto  de  las  noticias,  son  mas  riguro- 
sas. En  guerra  de  intereses  tan  varios,  y  com- 
plicados ,  de  acciones  por  política  ,  ó  por  pa- 
sión, con  tanta  diversidad  referidas,  mucho  ig* 
noraré,  aunque  lo  he  procurado  indagar  con  di- 
ligencia y  aplicación,  buscando  el  fundamento 
no  sin  comunicación  de  los  que  hacian  mucha 
figura  en  este  Teatro. 

Me* 


5  Mejores  plumas  escribirán  los  heroycos 
hechos  de  V.  M.  ea  las  Chronicas  de  España ,  ó 
en  su  particular  Historia :  Entre  tanto  verá  el 
Principe  nuestro  Señor;  en  estos  Comentarios, 
quanto  tiene  que  imitar  en  su  glorioso  Progeni- 
tor ,  que  es  otra  obligación  no  inferior ,  ni  me- 
nos difícil  5  á  la  que  trae  consigo  el  reynar. 
Espero  que  la  vida  de  ambos  ha  de  dilatar  Dios 
hasta  dar  nuevos  asuntos  á  la  admiración,  y  á 
la  Fama. 
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COMENTARIOS 

DE   LA  GUERRA 

DE  ESPAÑA, 

DESDE  EL  PRINCIPIO  DEL  REYNADO 

DEL  REY 

FHELIPE  QUINTO, 

HASTA  LA  PAZ   GENERAL. 

TOMO  PRIMERO. 

!©®®^  ON  la  Paz  de  Risvuich  descansó  la  Es- 
(0)  paña :  poco  el  Rey  Carlos  11.  fatigado 
C  (0}  de  tan  repetidos  infortunios ,  y  de  Guer- 
ra tan  infeliz.  Para  apartar  de  si  la  nO" 
I  ta  de  ambicioso  Luis  XIV.  gloriosísimo 
Rey  de  Francia  ,  restituyó  á  la  Espa- 
ña quanto  en  la  ultima  Guerra  la  habia  ganado :  Lu- 
xemburg ,  Contray,  otras  Plazas  cnFlandes,  y  á 
Barcelona.  Era  mas  basta  su  idea,  y  para  corree 
mejor  el  espacioso  campo  de  ella,  se  aligeró  de  los 
despojos  de  sus  enemigos,  Al  Trono  aspiraba  de  Es- 
paña ,  no  olvidando  los  derechos  de  su  familia ,  vien- 
do al  Rey  sin  succesion ,  y  con  fama  ( aunque  no  muy 
cierta)  de  inhábil  á  la  generación.  Este  secreto ,  co- 
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mo  era  en  si ,  descubrió  al  Rey  de  Francia  María 
Luisa  de  Borbon,  primera  muger  del  Rey:  guardó- 
le exactamenie ,  y  reservó  su  intención  Luis  XIV, 
hasta  tiempo  mas  oportuno ,  porque  tenia  con  tan  di- 
latada guerra,  exasperadas  los  anim!)s  de  los  Espa- 
ñoles: su  felici.^ad  fundó  en  ellos  una  aversión  inde- 
leble, como  en  la  Europa  toda  un  justo  temor  de  que 
no  se  agigantase  mas  su  poder ,  cada  dia  mayor 
con  los  prósperos  acaecimientos.  Manteniase  arma- 
do,  y  para  no  perdonar  diligencia,  recurrió  á  las 
Artes  ,  que  aprendió  con  el  largo  uso  de  reynar. 
2  Era  á  este  tiempo  Presidente  de  Castilla ,  y 
favorecido  del  Rey  ,  el  Conde  de  Oropesa  :¡  y  pa* 
reciendole  oportuna  esta  aparente  quietud  de  la  Euro- 
pa ,  trató  de  elegir  Succesor  á  la  Monarquía  ,  para 
gloriarse  autor  de  obra  tan  grande ,  y  asegurar  su 
autoridad,  y  su  poder,  si  se  debia  á  suindrustria  la 
elección.  Esto  era  para  el  Rey  de  suma  molestia:  na- 
da oia  con  mas  desagrado,  que  las  disputas  de  los  de- 
rechos que  prentendian  tener  á  la  Corona  el  Empe- 
rador Leopoldo,  el  Rey  de  Francia,  y  el  hijo  del 
Duque  de  Baviera.  (este  era  el  menos  aborrecido) 
"No  se  le  escondían  los  afectos  del  Rey  al  Conde, 
y  con  su  permiso ,  vencido  blandamente  el  animo, 
formó  una  Junta  de  escogidos  Ministros  de  el  Con* 
sejo  Real  de  Castilla  y  Aragón  ,  para  que  consulta- 
sen, quién  de  los  referidos  tenia  mas  acción  al  Tro* 
no.  Oró  elegantemente  por  el  Delphin  de  Francia 
Don  Joseph  Pérez  de  Soto,  hombre  ingenuo ,  recto, 
y  gran  Jurisperito.  Probó  con  energía:  •>•)  No  tener 
r derecho  alguno  los  Austríacos,  que  reynaban  en 
?)Germania,  en  virtud  de  las  Leyes  Municipales  de 
?? España,  favorables  á  las  hembras,   confirmadas 
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w  por  el  Testamento  del  Rey  Don  Fernando  el  Caiho- 
9>lico  y  la  Reyna  Doña  Isabéi ,  que  llamaban  al  Rey- 
uno á  su  hija  Doña  Juana,  muger  de  Phelipe  el  Her- 
wmosode  Austria,  de  quien  nació  Carlos  V.  cuyo  vis- 
» nieto  Phelipe  IV".  casó  á  su  hija  mayor  ,  la  Infanta 
9>  Doña  Maria  Teresa ,  con  Luis  XIV.  de  Francia  de 
>í  quien  nació  el  Delphin  Luis  de  Borbón  ,  investido 
»de  los  derechos  de  la  Madre  ,  legitima  heredera  de 
» España,  muriendo  sin  succesion  Carlos  ÍI.  su  her^ 
wmano.  Expresó  quan  injusto  era  despojar  de  ellos  á 
wla  Reyna  Doña  Maria  Teresa,  y  pasarlos  á  la  In- 
»fanta  Doña  Margarita,  su  hermana  menor  ,  casada 
»con  el  Emperador  Leopoldo  5  por  ella  á  su  nieto  Jo- 
wseph  Leopoldo  de  Baviera  ,  hijo  de  la  Archidu- 
9)  quesa  Maria  Antonia  ,  nacida  de  la  Emperatriz  Mar-^ 
?>  garita  5  siendo  de  ninguna  consideración  los  Testa- 
jímentos  de  los  Austriacos  sobre  la  España  ,  porque 
»>no  era  suya  ,  sino  de  la  Reyna  Doña  Juana  ,  que  lia- 
» marón  la  Loca,  y  reynó  después  de  la  Reyna  Doña 
w  Isabel,  su  madre  ,  sirviendo  esta  succesion  de  exem- 
v^plo  á  su  posteridad.  Ni  tenia  fuerza  alguna  Ja  cesión 
99  á  que  obligó  Phelipe  IV".  á  su  hija  la  Infanta  Doña 
w Maria  Teresa,  quando  casó  con  el  Rey  de  Francia, 
9>  porque  no  nacia  de  ella  originariamente  el  derecho, 
»sino  por  elia  se  derivaba  á  sus  descendientes  5  y  si 
99  habian  de  valer  estas  violentas  cesiones  ,  también  la 
?íhizQ  la  Archiduquesa  Maria  Antonia  ,  quando  casó 
wcon  Maximiliano  Manuel ,  Elector  de  Baviera  ,  Padre 
»de  Joseph  Leopoldo  ''  Este  fue  el  parecer  de  Don 
Joseph  Pérez  ,  seguido  de  pocos,  porque  los  mas  vo- 
taron por  el  Principe  de  Baviera  ^  ó  engañados  de  su 
propio  dictamen,  ó  corrompidos  de  la  adulación  ,  y 
del  miedo,  prevenidos  los  mas  del  Conde  de  Oropesa. 
Pasó  al  Consejo  de  Estado  la  Consulta,  y  tuyo  la  mis-' 
Tom.  L  B  ma 
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ma  felicidad  el  Principe  Bávaro :  no  asistieron  á  él  el 
Cardenal  Don  Manuel  Portocarrcro  ,  ni  Don  Sebastian 
de  Toledo,  Marqués  de  Mancera  5  porque  penetraron  la 
voluntad  del  Rey  , propensa  al  Bávaro,  y  ellos  se  incli- 
naban al  Delphin.  Persuadido  el  Rey  á  que  hacia  justicia, 
declaró  heredero  de  sus  Reyno  ( muriendo  sin  succesion  ) 
al  Principe  Joseph  Leopoldo  ^  y  durando  su  menor  edad. 
Gobernador  de  ellos  á  su  Padre  5  y  mientras  éste  pasa- 
se á  España ,  al  Conde  de  Oropesa  5  que  solo  con  el 
Secretario  del  Despacho  Universal ,  Don  Antonio  de 
Ubilla  ,  concurrieron  al  Decreto ,  hecho  con  el  secre- 
to mayor,  porque  no  lo  penetrasen  la  Reyna  Maria 
Ana  Neoburgica,  ni  el  Almirante  de  Castilla  Donjuán 
Thomás  Henriquez ,  acérrimos  parciales  de  la  Casa  de 
Austria  5  Ja  Reyna ,  por  amor  á  los  hijos  de  su  her* 
mana  ^  y  el  Almirante  por  adulación  á  la  Reyna  de 
quien  era  favorecido.  Difícil  de  guardar  un  secreto  ,  al 
qual  precedió  tanta  disputa,  se  penetró  en  la  Corte,  y 
llegó  á  la  noticia  del  Conde  de  Harrach  ,  Embaxador 
de  Alemania  en  España  ,  que  participándolo  á  su  amo, 
encendió  la  ira  del  Cesar ,  hasta  el  inmoderado  exceso 
de  meditar  la  venganza.  Fingió  ignorarlo  el  Rey  de 
Francia  ,  y  dexó  que  corriesen  las  quejas  por  los  mis- 
mos Austríacos.  Aprobaron  la  resolución  del  Rey  Ca- 
tholico  el  Rey  Guillermo  de  Inglaterra ,  y  los  Olan- 
deses ,  y  ofrecieron  sus  armas  ,  para  que  tuviese  su 
execucion  ,  emulando  el  inmoderado  poder  de  los  Aus- 
tríacos. 

3  Permanecían  aun  los  Plenipotenciarios  en  Rís- 
vuich  ,  hasta  períicionar  algunos  Artículos ,  poco  im- 
portantes ,  y  dar  tiempo  á  que  se  executase  los  de 
mayor  entidad,  y  no  pudiendo  disimular  mas  su  eno- 
jo el  Emperador  ,  después  que  se  apartaron  del  Congre- 
so ios  Españoles  ,  propuso  la  división  de  la  Monarquía 
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de  España  entre  varios  Principes ,  de  ninguno  entonces 
bien  escuchada  5  ames  tratada  la  propuesta  con  des- 
precio de  los  Ingleses  y  Olandeses.  El  Rey  de  Francia 
respondió  ,  que  no  era  tiempo  de  disputar  sobre  unos 
derechos  intempestivos  ,  viviendo  el  Rey  ,  y  alentó  la 
discordia  entre  el  Emperador  y  el  Duque  de  Baviera, 
sin  haber  menester  mucha  maña ,  porque  estaba  radica- 
da desde  la  muerte  de  la  Archiduquesa  Maria  Anto- 
nia, mugar  del  Duque,  é  hij:i  del  Emperador  Leopol- 
do ,  á  quien  con  instancia  pedia  el  Bávaro  reintegra- 
ción de  los  gastos,  hechos  por  la  Casa  de  Austria  en 
la  ultima  guerra  de  Ungria.  Fenecido  el  Congreso  de 
Risvuich  reformaron  los  Principes  sus  tropas  ,  menos 
el  Francés ,  que  las  dividió  por  las  Plazas.  Envió  á 
España  por  Embaxador  al  Duque  de  Harcurt  ,  hombre 
prudente,  sagaz  ,  y  que  se  explicaba  con  felicidad.  Que- 
jóse blandamente  con  el  Conde  de  Oropesa  ,  de  la  in- 
justicia hecha  al  Delphin  ,  declarando  succesor  al  Prin- 
cipe de  Baviera  5  la  respuesta  fue  grave ,  y  no  prolixa: 
Que  ¿o  habia  hecho  el  Rey  con  dictamen  J-?  sus  Con^ 
sejeros  de  Estado  ,  y  Justicia ,  desnudo  de  afecto ,  y 
de  temor  :  Que  habia  consentido  Luis  XW^  á  la  ce~ 
sion  de  su  Muger  ,  la  Infanta  Doña  Maria  Teresa: 
Que  por  eso  habia  pasado  el  derecho  á  su  hermana 
la  Infanta  Doña  Margarita ,  abuela  del  Principe  de 
Baviera, 

4  Firme  en  su  esperan-za  Luis  XIV.  mandó  á  su  Em- 
baxador ,  que  cultivase  la  amistad  que  tenia  con  el  Car- 
denal Portocarrer  o  ,  el  Marqués  de  Mancéra  ,  y  el  In- 
quisidor General  Rocaberti,  y  el  Padre  Froyián  Diaz, 
Confesor  del  Rey  ^  no  tanto  porque  sabia  eran  sus  par- 
ciales ,  quanto  por  enemigos  del  Conde  de  Oropesa, 
de  cuya  caida  ,  si  acontecia  ,  como  es  ordinario  á  los 
mas  favorecidos  ,  esperaba  mejor  fortuna.  Esto  mismo 
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deseábanla  Reyna,el  Almirante,  y  el  Embaxador  Aus- 
tríaco, fiando  vencer  al  Rey  á  revocar   el  Decreto  de 
la  succesion  ,  si  faltase  Oropesa.  A  este  tiempo  se  es- 
parció una  voz ,  alentada  mas  de  la  malicia  ,  que   de 
la  verdad  ,  que  estaba  el  Rey  hechizado  ,  para  asentir 
sin  réplica  al  ageno  dictamen  ,  dando  por  i^utores  de 
tan    execrable  hecho   á  la  Reyna  ,  á  el  Almirante  ,  y 
á  el    Conde   de  Oropesa  ,  dio  asenso  á  esta   falsedad 
Froylán  Diaz  ,  ó  por  odio  que  á  los  mas  allegados  al 
Rey  tenia  ,  ó  maravillado  de  su  demasiada  docilidad, 
de  su  flaqueza  de  animo,  é  inconstancia  ,  (alguna  vez 
con  injusticia )  y  verle  padecer  congojas  ,  y  deliquios, 
con    indicante  de  mas  alto  origen,  que  de  causas  na- 
turales f  y  asi  determinó  usar  de  los  remedios  que  pres- 
cribe la   Iglesia ,  y  de  los  acostumbrados  exorcismos: 
Aprobaron  este   dictamen  el  Cardenal  Portocarrero ,  y 
Rocaberti,  no  sin  la   siniestra  intención  de  que  publi- 
case  el    mal  el  remedio  ,  y  se    avigorase  el  odio   del 
Pueblo  contra  los  que  el  Rey  favorecia.  Llevaba   esto 
muy  mal  la  Reyna  ,  y  los  que  gobernaban  5  pero  no  se 
atrevian  á  embarazarlo ,  por  no  parecer  se  resistían  al 
que  se  juzgaba  remedio  de  las  dolencias  del  Rey  ,  y 
acreditar  con  su  repugnancia  la  falsa  voz  ,  que  trans- 
cendió ,   hasta  conseguir  el  crédito  de  no  pocos  ,   que 
nunca  lo  son  en  fel  vulgo  los  que  le  dan  á  lo  peor.  El 
Rey  ,  sin  alientos  á  la  réplica  ,  permitió  los  conjuros, 
con  los  quales  excitó  la  aprehensión  una  profunda  me- 
lancolía ,  horrorizado  de   los  fuertes  y  expresivos  tér- 
minos con  que  hablan  los  Exorcistas  ,   creyéndose  po- 
seído del  maligno  espíritu.  Este  quebranto  le  consumia 
mas ,  y  le  reduxo  á  tan  deplorable  estado  ,  que  la  que 
empezó  en  sus  vasallos  compasión  ,  degeneró  en   des- 
precio ,  anublada  la  Magestad.  No  comprobada  de  se- 
ñal alguna  la  sospecha  de  Froylán  Diaz ,  desistió  del 
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intento  ;  pero  no  bastó  á  que  se  aquietasen  Porto-' 
carrero  ,  y  Rocaberti ,  fiando  á  nuevas  diligencias  sa* 
car  á  luz  la  verdad  ,  porque  de  ella  esperaban  la  rui- 
na de  sus  émulos.  Supieron  ,  que  habia  una  vexada  en 
Cangas  ,  Villa  de  Asturias  ,  y  dispusieron ,  que  man- 
dase Froylan  al  Exorcista  ,  preguntase  al  demonio  es- 
ta duda,  y  la  verdadera  causa  de  la  dolencia  del  Rey 
y  de  su  remiso  animo.  Obedeció  ,  malogrando  la  im- 
prudente diligencia  5  respiró  mil  falsedades,  y  mayo- 
res dudas  el  padre  de  la  mentira  :  dixo  ,  que  estaba 
hechizado  el  Rey ,  calló  los  Autores ,  después  nombró 
muchos  ,  y  porque  quiso  hacer  mal  á  tantos ,  le  hizo 
á  ninguno.  Esto  se  acriminó  como  delito  después  á 
Froylán  ,  que  le  ocasionó  muchos  trabajos,  porque  la 
Reyna  irritada  de  persecución  tan  iniqua,  hizo  que  el 
Rey  le  despidiese  ,  y  se  le  dio  por  Confesor  al  Padre 
Fray  Nicolás  Torres  Palmota,  de  la  misma  Orden  de 
Predicadores  ,  amigo  del  Almirante. 

5  No  se  habia  olvidado  Don  Manuel  Arias  ,  Fray- 
le  de  San  Juan,  de  la  Presidencia  de  Castilla,  que  en 
gobierno  ocupó  algún  tiempo  ,  y  uniéndose  con  el  Car- 
denal Portocarrero  ,  y  Don  Francisco  Ronquillo  ,  que 
habia  sido  Corregidor  de  Madrid  ,  con  popular  aplau- 
so ,  determinan  perder  al  Conde  de  Oropesa  ,  y  á  el 
Almirante ,  que  los  miraban  como  embarazo  á  su  exal- 
tación. Ronquillo  no  descuidó  de  esparcir  por  el  vul- 
go loque  podia  irritarle 5  ^ngia  compasión  de  sus  ma- 
les ,  alguna  vez  lagrimaba ,  favorecía  á  su  designio  la 
casual  esterilidad  de  aquel  año  ,  por  la  qual  se  aumen- 
taron los  precios  de  la  harina ,  y  el  aceyte  5  clamaba 
el  Pueblo ,  y  todo  se  atribula  á  que  permitió  el  Con- 
de de  Oropesa  extraher  trigo  á  Portugal  ,  y  que  habia 
la  Condesa  su  muger  mandado  comprar  por  negocio 
todo   el  aceyte  de  Andalucía,  para  que  fuese  arbitra 
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del  precio  la  avaricia  de  una  mano.  Estas  quejas  traían 
encadenadns  otras  de  no  menor  entidad :  »  Que  estaba 
» desterrada  la  Justicia,  haciendo  venales  los  empleos: 
«Que  tenian  engañado  al  Rey,  y  que  solo  reynaba 
»>Ia  tyranía,  hasta  introducir  el  hambre,  la  pobreza, 
y*y  la  miseria  5  y  que  se  hablan  desterrado  los  mas 
"Celantes  Ministros,  y  Padres  de  la  Patria,  para  no 
»>  oponerse  á  la  barbaridad  con  que  se  trataban  los 
» subditos.  "Sin  recato  decía,  y  mormuraba  todo  es- 
to el  Pueblo:  Aconteció,  que  maltratada  en  la  Plaza 
mayor  de  Madrid  por  un  Alguacil  una  verdulera  ,  pro* 
rumpió  en  baldones  contra  el  Corregidor  Don  Francisco 
de  Vargas,  que  se  hallaba  presente.  Volvió  éste  las 
espaldas  con  prudencia,  disimulando  lo  que  oia  :  si- 
guióle la  Plebe  ,  y  lo  mas  ínfimo  de  ella  con  oprobios, 
y  maldiciones :  traxo  la  curiosidad  ó  el  rumor  mas 
gente ,  y  en  desconcertadas  voces  creció  la  multitud  y 
la  insolencia  ,  hasta  formarse  un  tumulto  ,  alentado  deí 
crecido  numero  ,  y  del  exemplo.  Para  fundar  su  razón 
pedían  Pari'^  y  al  parecer  ,  defendidos  con  decir  y¿va 
el  Rey^  pedían  la  muerte  del  Conde  de  Oropesa.  El  cie- 
go ímpetu ,  con  que  procedían ,  los  llevó  á  la  Plaza 
del  Real  Palacio.  Amedrentóse  el  Rey ,  encerróse  en 
lo  mas  retirado  de  él  la  Reyna  5  tomaron  las  armas 
las  Guardias,  y  ocuparon  las  puertas 5  no  era  la  inten- 
ción del  Pueblo  violarlas :  piden  ,  que  se  asome  el  Rey 
á  un  balcón  ^  y  aunque  estaba  ceñido  de  toda  la  Noble- 
za ,  que  luego  concurrió  á  Palacio  ,  parecióle  darles 
aquella  satisfacción.  Dexóse  ver  ,  repetía  el  Pueblo: 
Pan  ,  y  respondió  el  Conde  de  Benavente  ,  Sumiller  de 
Corps ,  que  buscasen  al  Conde  de  Oropesa ,  á  cuyo 
cargo  corría.  Entendió  el  enfurecido  Pueblo  ,  que  con 
Cvsto  no  solo  se  le  permitía,  pero  se  le  ordenaba  el  de- 
lito. Pasan  con  ímpetu  feroz  á  la  casa  del  Conde  ,  apli- 
can 
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can  fuego  á  las  puertas ,  claman  por  su  muerte ,  y  hi- 
rieron su  nombre  con  las  mas  graves  injurias.  Defen- 
dían la  casa  los  criados ,  y  algunos  familiares  ,  que  pre- 
viendo este  desorden  ,  hablan  acudido  á  ella  :  defen- 
diendo la  entrada  mataron  algunos  del  Pueblo  ,  que 
se  enardeció  mas  con  el  estrago.  Huyó  el  Conde  con 
su  muger ,  é  hijos  ,  por  el  texado  mas  vecino.  Súpolo 
el  Rey ,  y  para  aplacar  el  furor  de  la  Plebe ,  permi- 
tió 5  que  pudiese  entrar  á  buscarle.  No  hallando  al 
dueño  5  se  cebaron  en  las  alhajas^  reynó  mas  la  ira,  que 
ia  codicia  ,  porque  no  fue  saqueo  ,  sino  destrozo.  Oyó- 
se en  el  tumulto  clamar  contra  la  Reyna,  y  su  Con- 
fesor ,  el  Padre  Gabriel  Chuisa  ,  de  la  Orden  reformada 
de  Capuchinos  ,  de  nación  Alemán  5  mas  cruelmente 
contra  el  Almirante  ,  hubieranlos  querido  victima  de 
su  furor  5  pero  como  nadie  gobernaba  la  confusa  mul- 
titud ,  ignoraban  como  executar  los  delirios  de  la  ra- 
bia. Entróse  por  el  tumulto  á  caballo  con  un  Christo 
en  las  manos ,  para  sosegarle  ,  Don  Francisco  Ronqui- 
llo 5  al  qual  nuevamente  por  instancia  del  amotinado 
Pueblo,  habia  nombrado  el  Rey  Corregidor  de  Ma- 
drid. Ni  con  esto  se  aplacaron  ,  ni  con  haber  sacado 
el  Señor  Sacramentado  los  Religiosos ,  que  asisten  al 
Convento  de  las  Monjas  de  Santo  Domingo  el  Real, 
(  puesto  en  la  misma  Plaza  de  la  casa  de  Oropesa ) 
hasta  que  salió  con  arte  del  Palacio  una  voz  ,  que  aco- 
meterian  á  los  sediciosos  doscientos  caballos  ,  que  el 
Rey  tenia  junto  á  la  Corte  :  Este  miedo ,  y  las  som- 
bras de  la  noche  deshicieron  el  tumulto  ,  y  lentamente 
se  retiró  á  sus  casas  el  Pueblo.  Al  siguiente  dia  supli" 
có  el  Consejo  Real  de  Castilla  al  Rey  permitiese  acu- 
dir á  él  su  Presidente  el  Conde  de  Oropesa ,  siendo  lo 
contrario  injurioso  á  la  autoridad  Real  ^  no  sin  el  pe- 
ligro ,  que  vi  endose  contemplada  ,  tomase  mas  cuerpo 
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la  insolencia  del  Pueblo.  El  Rey,  mas  medroso,  que 
político  ,  desterro  al  Conde  ,  y  á  el  Almirante  :  fue 
Autor  de  este  Decreto  el  Cardenal  Portocarrero  ,  exa- 
gerando al  Rey  riesgos ,  que  estaban  lejos  de  lo  po- 
sible 5  pero  fue  fácil  rendirle  á  qualquier  resolución, 
porque  estaba  consternado,  y  aun  fuerzas  naturales  le 
faltaban  á  la  réplica.  No  perdió  un  ápice  de  la  opor- 
tunidad que  le  ofrecía  la  fortuna  el  Cardenal :  dispuso 
dar  la  Presidencia  de  Castilla  otra  vez,  en  gobierno 
á  Don  Manuel  Arias  ,  y  se  confirmó  Corregidor  á  Ron- 
quillo. Ya  era  otro  enteramente  el  semblante  de  las  co- 
sas ,  otros  los  que  ascendieron  al  favor ,  y  al  mando, 
ya  vencida  la  Reyna ,  porque  del  tumulto  quedó  des- 
pavorida. 

6  En  este  estado  de  cosas  murió  tempranamente  en 
Bruselas  Joseph  Leopoldo  ,  Bávaro ,  el  que  como  dixi- 
mos  se  habia  nombrado  heredero  á  la  Corona.  Divul- 
góse el  falso  rumor  ,  que  le  habían  envenenado  los  Ale- 
manes. Esto  acrecentó  el  odio  del  Duque  de  Baviera 
contra  los  Austríacos.  Cobró  nuevas  esperanzas  el  Fran- 
cés ,  alentadas  de  que  eran  sus  parciales  los  que  ac- 
tualmente mandaban.  El  Rey  volvió  á  las  molestas  du- 
das ,  y  necesidad  de  elegir  de  Succesor :  Nada  le  cos- 
tó mas  afanes ,  porque  sobre  ser  tan  grave  el  negocio, 
era  su  animo  naturalmente  irresoluto  :  Creían  los  que 
no  tenían  perfecto  conocimiento  del  Rey,  que  lucha- 
ba con  sus  pasiones  ,  y  no  las  tenia  vehementes :  ama- 
ba poco  á  los  Austríacos  ,  ni  aborrecía  con  gran  odio 
á  los  Borbones^  pero  le  fue  siempre  molesta  su  fe- 
licidad. Sin  noticia  del  Rey  formó  en  su  casa  una  Junta 
el  Cardenal  Portocarrero  ^  fueron  los  llamados  el  Mar- 
qués de  Mancéra ,  Don  Pedro  Velasco ,  Marqués  del 
Fresno,  Don  Federico  de  Toledo  ,  Marqués  de  Villa- 
franca  ^  y  Don  Francisco  de  Benavides ,  Conde  de  San 
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Estevan  deí  Puerto  ,  Magnates  de  España  ,  y  del  Con- 
sejo de  Estado.  Traxeronse  á  disputa  los  derechos  del 
Delphin ,  y  de  los  Austríacos ,   y  adhirieron  todos  á 
aquel ,  como  hiciese  la  renuncia   en  su   segundo   hijo 
Phelipe  de  Borbon ,  Duque  de  Anjou :  De  este  mismo 
dictamen  fue  Don  Manuel  Arias.  Discurrían ,  que  esto 
convenia  á  la  Monarquía ,  que  había  menester  un  Res- 
taurador ,  y  de  familia  alguna  le  podían  elegir  mejor 
que  de  la  de  Luis  XIV.  Príncipe  potentísimo  ,  feliz ,  y 
sin  igual  en  su  siglo.  Conjuranse  á  defender  esta  razón 
apoyada  de  las  legales,    que    explicó   con    elegancia 
Don  Joseph  Pérez.  Lo   contrario  defendían  la  Reyna, 
Don  Rodrigo  Manrique  de  Lara ,  Conde  de  Frigüíana, 
y  Don  Baltasar  de  Mendoza ,  entonces  Inquisidor  Ge- 
neral 5  que  estaban  por  los  Austríacos  ,  pero  no  tenían 
poder.  El  Almirante ,  desde  su  destierro ,  mantenía  con 
Cartas  en  este  dictamen  á  la  Reyna.  Oropesa   se  mos- 
traba indiferente  :  hacíale  fuerza  la  razón  de  los  Bor- 
bones ,  pero  la  contrastaba  su  voluntad  ,  propensa  á  los 
Austríacos,  El  Conde  de  San  Estevan  tomó  á  su  car- 
go tentar  el  ánimo  de  la  Reyna ,  para  traerla  á  su  opi- 
nión ,  aunque   la  mantenía  ,  con  quantas  artes  le  era 
posible,  el  Embaxador  Cesáreo  ,  Conde  de  Ausbergh. 
El  Cardenal   Portocarrero  tuvo  osadía  de  representar 
al  Rey  la  indispensable   necesidad  de  volver  á  elegir 
Heredero:   oyóle  con  desagrado,  porque  su  Confesor 
Nicolás  Torres  le  mantenía  inclinado  á  los  Austríacos, 
y  le  presentó  unos  Papeles ,  que  á  favor  de  sus    dere- 
chos escribieron  Don  Sebastian  de  Cortes ,  y  Don  Pe- 
dro Guerrero  ,  Consejeros  de  Castilla ,  hombres  sabios, 
pero  lisongeros.  El  Duque  de  Harcurt  ,  Embaxador  de 
Francia,   no  perdonando  diligencia,  introduxo  con  la 
Reyna  á  la  Duquesa  su   muger,  que  blandamente  la 
propúsolas  bodas  del  Delphin,  muriendo  el  Rey.  Cre- 
Tom.  L  C  ye- 
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yeron  algunos,  que  no  lo  escuchase  la  Reyna  con  des- 
agrado ,  pero  la  respuesta  fue  grave ,  y  digna  de  U 
Magostad.  Esto  mismo  dispuso  Harcurt ,  que  inspirase 
á  la  Reyna  Don  Nicolás  Pignatelli ,  Duque  de  Monte- 
leon ,  su  Caballerizo  Mayor  ,  y  muy  favorecido.  La 
Reyna  siempre  se  mostró  indiferente,  aunque  con  ocul- 
tas persuasiones  conservaba  á  el  Rey  a  verso  á  la  Ca- 
sa de  Francia  5  y  para  fomentarlo  mejor ,  y  echar  de 
la  Corte  á  Harcurt ,  reveló  el  secreto  de  haberla  pro- 
puesto de  su  orden  ,  las  bodas  del  Delphin  ,  faltando 
el  Rey  ,  que  gravemente  herido  de  tan  intempestiva 
propuesta  ,  y  de  ver  meditaban  mucho  en  su  muerte 
los  Franceses  ,  mandó  á  su  Embaxador  en  París  ,  Mar- 
qués de  Casteldosrius  ,  que  llevase  con  la  mas  viva 
expresión  al  Rey  estas  quejas  contra  su  Ministro,  al 
qual  apartó  de  Madrid,  y  del  Ministerio  Luis  XIV» 
por  complacer  al  Rey,  y  le  succedió ,  con  carácter 
de  Enviado  ,  el  Señor  de  Blecurt.  Antes  de  partir  de 
España  el  Embaxador,  esparció  en  Idioma  Castella- 
no un  Papel  sedicioso ,  que  con  demasiada  energía  ex- 
plicaba el  infeliz  estado  del  Reyno ,  y  los  derechos  á 
él  de  los  Borbones.  Traxo  á  la  memoria  las  pasadas 
desgracias  de  los  que  le  gobernaron  ;  y  no  perdonó ,  ni 
al  sagrado  de  la  Reyna.  Poco  indulgente  la  política 
de  muchos  ,  hacian  al  Rey  de  todo  noticioso ,  cuyo  que- 
brantado animo  y  debilidad,  daba  señas  de  poca  vi- 
da. Esto  obligó  á  el  Consejo  de  Estado  á  representar 
los  inconvenientes  de  no  elegir  Succesor.  El  Rey ,  ó 
por  tomar  mas  tiempo  ,  ó  por  satisfacerse  mas ,  con- 
sultó la  duda  con  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  Xí. 
pasaron  los  Despachos  por  mano  del  Duque  de  Uze- 
da  ,  Embaxador  en  Roma.  Esto  escribía  el  Rey  al 
Pontífice  :  »>  Que  ya  casi  sin  esperanzas  de  succesion, 
»era  necesario  elegir  Heredero  á  los  Reynos  de  Es- 
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paña  :  Que  recaían  por  derecho  en  una  Casa  Extran- 
gera  ,  aunque  la  obscuridad  de  las  Leyes  habla  he- 
cho dudosa  la  razón  ,  siendo  ella  el  único  objeto  de 
su  cuidado  ,  y  que  para  encontrarla  había  hecho 
particulares  rogativas  á  Dios :  Que  solo  deseaba  el 
acierto  ,  esperándole  de  su  sagrado  Oráculo  ,  des- 
pués que  confiriese  el  negocio  con  los  Cardenales, 
y  Teólogos  ,  que  juzgase  mas  sinceros  ,  y  de  mas 
profunda  doctrina ,  y  reconociese  los  Papeles  ,  y  do- 
cumentos que  enviaba ,  que  eran  los  Testamentos 
de  sus  Predecesores ,  desde  Ferdinando  el  V.  y  la 
Reyna  Doña  Isabel ,  hasta  Phelipe  IV".  Las  Leyes 
de  la  España ,  hechas  en  Cortes  Generales ,  y  las 
que  se  establecieron  contra  las  Infantas  Ana  Mau- 
ricia  ,  y  María  Teresa ,  casada  con  los  Borbones: 
Los  Capítulos  Matrimoniales 5  Pactos,  y  Cesiones, 
9  y  la  serie  de  los  Austríacos ,  desde  Phelipe  el  Her- 

>  moso  ,  para  que  examinados  con  la  mas  exacta  aten- 
>cion  estos  Instrumentos,  se  formase  recto  juicio,  y 
> dictamen:  Que  no  estaba  el  Rey  poseído  de  amor, 
>ni  de  odio,  y  que  aguardaba  el  Decreto  del  Sumo 

>  Pontífice  ,  para  que  diese  norma  al  suyo.  «  Recibidos 
por  Inocencio  estos  Despachos ,  con  el  mayor  secreto 
(  pues  aun  ignoraba  su  contenido  el  Embaxador )  for- 
mó una  Junta  de  tres  Cardenales,  Francisco  Aibano, 
Bandino  Paciantici  ,  y  Fabricío  Spada  :  Propuso  la 
question  de  Derecho  ,  y  la  heroyca  Carta  del  Rey, 
desnuda  de  afectos  :  vieronse  los  Papeles  varias  veces, 
y  después  de  quarenta  días ,  uniformes  votaron  por  el 
Delphín,  sin  tener  consideración  alguna  á  la  Cesión 
de  la  Infanta  Doña  María  Theresa ,  su  Madre  5  por- 
que esta  no  podía  rescindir  los  Estatutos  Patrios,  ni 
derogar  la  fuerza  de  la  Ley  ,  autorizada  con  tantos 
exemplares.  Otras  muchas   razones  dieron,  que  omíti- 
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niuá ,  y  las  estén  lió  en  una  bien  explicada  ,  y  docta 
respuesta  el  Poatifice  ,  que  la  guardó  el  Rey  en  su  Ar- 
chivo secreto,  sin  haberla  leido  otro,  que  el  Carde- 
nal Portocarrero.  Para  asegurarse  mas ,  mandó  que  die- 
se su  parecer  el  Consejo  Real  de  Castilla  ,  donde  por 
pluralidad  de  votos,  se  juzgó  á  favor  del  Delphin^ 
sin  haberle  hecho  al  Rey  fuerza  un  Papel  que  escri- 
bió Don  Juan  de  Santa  Maria  ,  Obispo  de  Lérida,  á 
favor  de  los  Austríacos.  Con  gran  secreto  pidió  tam- 
bién su  parecer  á  Don  Fernando  de  Moneada  ,  Duque - 
de  Montalto  ,  á  Don  Juan  Pacheco  ,  Duque  de  Esca^ 
lona  ,  y  á  Don  Joseph  de  Solís ,  Conde  de  Montella- 
no ,  separadamente ,  sin  saber  uno  de  otro :  porque 
tenia  hecho  de  ellos  gran  concepto  ,  y  todos  declara- 
ron á  favor  de  la  Casa  de  Francia.  Esto  mismo  dixe- 
ron  al  Rey  varios  Jurisperitos ,  que  en  las  Universida- 
des mandó  consultar.  Por  fin  ,  se  llevó  el  negocio  al 
Consejo  de  Estado  ,  que  ,  aunque  era  materia  mera- 
mente legal,  queria  el  Rey  satisfacerse  ,  de  que  no 
fuese  contra  la  razón  de  Estado  el  Decreto ,  porque  el 
Padre  Torres  era  de  opinión  ,  que  la  conveniencia 
pública  era  superior  á  la  Ley  ,  y  que  por  ella  podia 
el  Rey ,  como  supremo  Legislador  ,  derogar  la  que  fue- 
se perniciosa  á  el  Estado.  Componíase  entonces  el  Con- 
sejo del  Cardenal  Portocarrero  ,  Marqueses  de  Manca- 
ra ,  Fresno  ,  y  Villa-Franca  ^  de  los  Condes  de  Fri- 
giliana ,  y  San  Estevan  ^  de  Don  Juan  Claros  Pérez 
de  Guzmán  ,  Duque  de  Medina  Sidonia  ,  Don  Antonio 
de  Velasco  ,  Conde  de  Fuensalida ,  y  Don  Cristoval 
Portocarrero  ,  Conde  de  Montixo.  Fue  muy  reñida  la 
question,  y  dieron  su  voto  por  escrito  el  Cardenal, 
el  Conde  de  San  Estevan ,  el  Marqués  del  Fresno  ,  y 
el  de  Mancéra  ,  casi  de  un  tenor,  la  sustancia  era: 
9>  Que  necesitaba  el  Reyno  de  no  vulgar  reparo ,  des- 

»>  trui- 
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wtruido  de  tan  perseverante  rigor  de  la  fortuna,  y  ame- 
>?nazando  ruina:  que  tenia  peligro  la  dilación  de  elegir 
w  heredero  ,  porque  si  en  este  estado  faltase  el  Rey  ,  ca- 
»da  Principe  tomaria  un  girón  del  Solio  ^  arderia  ^ 
»í Monarquía  en  guerras  civiles,  con  la  natural  aver- 
»>  sion  de  Aragoneses ,  Catalanes  y  Valencianos  á  Cas- 
j? tilla;  y  que  caerla  la  Magestuosa  pompa  de  tan  es-» 
9?clarecido  Trono  ,  victima  de  la  tyranía  ,  y  de  la  am- 
«bicion:  Que  no  bastaba  elegir  Succesor,  si  no  fue- 
9>  se  tal ,  que  pudiese  sostener  la  ruinosa  maquina  de 
9>  tan  vasto  Imperio ,  y  que  tuviese  derecho  á  él ,  pa- 
wra  que  no  provocase  la  sinrazón  á  la  desgracia,  y 
99  destituido  de  derecho  el  poder  se  equivocase  con  ty- 
wranía;  Que  entre  tanta  confusión  de  males,  solo  un 
«remedio  habia  reparado  la  Providencia,  que  era  la 
99  casa  de  Borbon ,  potentisima  ,  feliz ,  y  que  tenia  legi- 
«timo  derecho  á  la  succesion.  De  otra  manera  se  dcs- 
wtruiria  la  Monarquía,  y  sujetados  sus  Reynos  con  ía 
99  fuerza  ,  seria  Provincia  de  la  Francia  la  España :  Que 
«luego  se  debia  elegir  por  heredero  de  ella  al  Duque 
«de  Anjou  ,  para  que  en  tiempo  alguno  recayesen  en 
« una  sola  mano  ambos  Cetros ,  y  con  el  nuevo  Rey 
«renaciese  la  eclypsada  gloria  délos  Españoles ,  no 
«solo  quitándose  un  enemigo  tan  perjudicial,  pero  bus- 
«cando  un  Protector  tan  poderoso.  «Siguieron  este 
sentir  el  Marqués  de  Villafranca ,  el  Duque  de  Medi- 
na-Sidonia ,  el  Conde  de  Montixo.  El  de  Fuensalida 
habló  obscuro ,  y  dÍxo  :  «  Que  era  intempestivo  nom- 
«brar  Succesor ,  estando  ocupado  el  Trono:  Que  se 
«previniesen  Exercitos,  y  armadas  para  defenderse  de 
«la  violencia,  en  caso  de  qualquier  Decreto  del  Rey 
« ó  de  verse  precisados  á  él  los  Reynos  ,  para  que  sin 
9»  temor ,  y  con  libertad  lo  pudiesen  executar.  Este  pa- 
»  recer  estendió  con  palabras  mas  ásperas  ,  y  expresivas 
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el  Conde  de  Frigiliana:  »>  Confirmo,  que  se  armasen 
?»los  Reynos  ,  para  que  tuviesen  libertad  de  elegir  Rey, 
«en  caso  que  no  lo  hiciese  eJ  que  todabia  ocupaba  el 
«Solio.  Y  añadió:  Que  ni  los  derechos  de  los  Austria- 
w  eos  ,  ni  de  los  Borbones  eran  tan  claros  ,  que  no  es- 
»> tuviesen  embarazados  de  muchas  dudas  y  litigios: 
vQue  no  se  debia  olvidar  el  Congreso  de  Caspe  ,  en 
»»que  los  Jueces  diputados  dieron  Rey  á  Aragón:  Que 
»>era  iniquidad,  é  insolencia  obligar  al  Rey  al  Decre- 
>»to  ,  acaso  de  industria  difiriéndole  ,  para  dexar  á  los 
»  Reynos  la  libertad  de  elegir :  Que  lo  que  declararían  en 
»  Castilla,  no  lo  aprobarian  los  Reynos  de  Aragón  ,eter- 
»ínos  émulos  de  la  Grandeza  de  aquella,  con  lo  que 
» seria  infalible  la  guerra  civil.  «  Despreciaran  este 
dictamen  los  demás ,  y  se  confirmaron  en  el  suyo.  Con- 
movido Frigiliana,  levantándose,  dixo:  Oy  destruiS'' 
teis  la  Monarquía,  De  todo  según  su  serie, se  dio  cuen- 
ta al  Rey,  sepultó  en  el  silencio  su  intención  ,  y  no  se 
resolvió  por  natural  flaqueza  ,  embarazado  en  lo  mis- 
mo que  queria  determinar.  Tenia  vencido  el  entendi- 
miento ,  pero  le  faltaba  el  valor  para  rendir  las  repug- 
nancias de  la  voluntad:  padecía  los  Ímpetus  de  las 
persuasiones  incesantes  de  la  Reyna  ,  y  de  Don  Anto- 
nio de  Ubilla,  Secretario  del  Despacho  Universal:  que 
ie  apartaba  de  la  ultima  resolución  ,  lisongeandole  ,  que 
ningún  mortal  achaque  le  amenazaba  la  muerte.  Con 
€sto  ganaban  tiempo ,  y  le  sugerieron  que  mandase  á  D. 
Luis  de  la  Cerda,  Duque  de  Medina -Cceli ,  Virrey  de 
Ñapóles ,  que  admitiese  y  diese  Quarteles  en  aquel  Rey- 
no  á  las  Tropas  que  enviarla  el  Emperador  Leopol- 
do^ pero  Medina-CcBÜ  jamás ,  con  varios  pretextos, 
d?ó  cumplimiento  á  esta  orden.  Envióse  á  Mantua ,  des- 
de Milán  al  Questor  Don  Isidro  Casada  ,  para  persua- 
dir al  Duque  Carlos  Gonzaga,  admitiese  presidio  Ale- 
mán, 
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man.  Dispusieron  también ,  que  Sancho  de  Scolembergh, 
Enviado  de  Ingleses  y  Olandeses  en  España ,  ofrecie- 
se al  Rey  las  Armadas  de  Inglaterra,  yOlandajpara 
que  librememe ,  y  según  su  dictamen ,  diese  Succesor  á 
£U  Monarquía. 

jr     Nada  de  esto  ignoraba  el  Rey  de  Francia  ,  bien 
si  la  respuesta  del  Pontífice  ,  porque  no  la    reveló  el 
Cardenal  Portocarrero,  y  en  Roma  guardaron  con  gran 
cuidado  el   secreto,  por  no   tener  quejoso  al  Empera- 
dor. No  fiandolo  todo  á  las  Armas  Luis  XIV.  usó  de 
su   acostumbrada  sagacidad  5  y  sin  comunicar  lo   ver-* 
dadero  de  su  intención ,  mas  que  al  Delphin  ,  al   Ma- 
riscal   de  Villaroy ,  y  al  Marqués  de   Torci ,  Secre- 
tario del  Despacho  universal ,  dispuso  la    división  de 
la  Monarquía  de  España  ,  para  quitar  á  la  Europa  el 
miedo  ,   que  deseaba   poner  á  los  Españoles  ,  amena- 
zando con  el   golpe  mas  cruel,  lo  soberbio  y  aicane- 
ro  de  aquellos  ánimos.  Excita  la  ambición  de  muchos 
Piincipes,  haciéndose  servir  de  la  codicia  de  ios  mis- 
mos ,  que  repugnaban  á  su  oculto  designio.  Tomólos  por 
instrumento,  y  con  arte  insigne  ( aunque  no  nueva  )  pa- 
ra conservar  entero  el  cuerpo,  le  mandaba  dividir.  No 
confiando,  que  entrarían  en  el  Tratado  ios  Austríacos, 
convocó  á  los  Ingleses  ,á  la  República  de  Olanda,  y 
al  Rey  de  Portugal^  y  llamados  con  oiro  pretexto  sus 
Plenipotenciarios  otra  vez  á  Risvuicb,  tuvo  aceptación 
la  propuesta.  Como  Arbitros  del  mundo  ,  le  dividen  á 
su  gusto  :  faltábales  por  eso  autoridad  y  derecho,  pero 
se  Je  daban  á  la  fuerza.  Conviniéronse,  en  que  ,  muer- 
te el  Rey  Catholico  ,  la  mayor  paite  de  la   America, 
y  desús  Puertos  se  diese  á  Guillelmo  de  Nasau,   Rey 
de  Inglaterra  :  lo  demás  de  las  Indias  á  los  Olandeses, 
porque  de  la  Flandes  Española  se  les  había  de  señalar 
á  su  arbitrio  una  Barrera:  Dábanse  Ñapóles  y  Sicilia 

al 
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al  Rey  Jacobo  Estuardo  :  Galicia  ,  y  Estremadura  al 
de  Portugal  ,  Castilla ,  Andalucía  ,  Valencia  ,  Aragón, 
Asturias  ,  Vizcaya,  Cerdeña,  Mallorca,  Ibiza ,  Ca^ 
narias  ,  Oran  ,  y  Ceuta  5  al  Archiduque  Carlos  de  Aus- 
tria, segundo  hijo  del  Emperador  Lepoldo:  Los  pre- 
sidios de  Toscana  ,  Orbitelo,  y  Plumbin  ,  á  sus  Due- 
ños :  El  Ducado  de  Milán  ,  y  el  Final,  al  Duque  de 
Lorena :  Sus  Estados  con  la  Cataluña ,  y  lo  que  que-, 
daba  de  Flandes  y  Navarra,  al  Rey  de  Francia.  To- 
do esto  baxo  la  condición ,  si  nombraba  el  Rey  de  Es- 
pana  heredero  á  la  Corona  á  alguno  de  los  Austría- 
cos, 6  no  nombraba  heredero.  No  hicieron  mención  al- 
guna del  Duque  de  Anjou  los  Franceses  ,  con  arte :  Los 
demás,  no  persuadidos  á  que  podia  llamarle  á  su  Tro- 
no Carlos  Segundo.  En  este  congreso  hizo  el  Rey  de 
Francia  pompa  de  su  moderación ,  y  amor  á  la  quie- 
tud pública  ,  porque  la  preferida  á  los  derechos  de  su 
hijo  el  Delphin  :  Con  esto  alucinó  á  los  Principes,  y 
á  la  Europa.  Formase  la  liga  para  el  cumplimiento  del 
Tratado  ,  y  permitióse  al  Rey  de  Francia  ,  que  se  man- 
tuviese armado,  como  el  mas  próximo  á  invadir  I3 
España  á  su  tiempo  :  Creian  con  esto  los  Principes 
dexarle  el  peso  de  la  guerra ,  y  se  engañaron.  Luego 
envió  Tropas  á  la  Navarra  baxa  ,  mandadas  por  el 
Duque  de  Harcurt :  otras  al  Rosellón  ,  y  Cerdeña  ,  las 
mas  á  los  confines  de  Italia ,  con  el  Mariscal  de  Ca- 
rinat ,  y  dio  quarteles  de  Invierno  á  las  restantes  en 
la  raya  de  Flandes ,  y  la  Alsacia.  Muchos  siglos  ha 
que  no  habia  tenido  Principe  alguno  tantas  Tropas,  por- 
que con  las  que  quedaron  en  las  Plazas  ,  llegaban  á 
trescientos  mil  hombres  veteranos ,  gente  exercitada ,  y 
triunfante.  Previno  en  Tolón  una  gruesa  Armada  el 
Almirante  Luis  de  Borbon  ,  Conde  de  Tolosa  ,  hijo  na- 
tural del  Rej' :  otra  se  prevenía  en  Brest ,  y  las  Gale- 
ras 
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ras  en  Marsella.  Este  formidable  poder  era  el  terror 
del  mundo.  Para  justificarse ,  mandó  formar  un  Mani- 
fiesto ,  dando  las  razones  de  esta  división  de  la  Monar^ 
quía  de  España ,  olvidando  sus  derechos ,  para  dar  un^ 
eterna  paz  á  la  Europa.  Mandó ,  que  su  Ministro  en 
Madrid  lo  significase  asi  al  Rey  ,  diciendole :  Moriría 
con  esto  en  paz  ,  sin  cuidado  di  elegir  heredero  ,  por^ 
que  importaba  al  bien  público  deshacer  lo  vasto  de  es"^ 
ta  Monarquía ,  á  que  tantos  aspiraban  ,  y  que  unida  á 
qualquier  Principe  ^resultaban  mil  inconvenientes ^^  no 
dándole  á  la  Europa  equilibrio.  Lo  mismo  mandó  in- 
sinuar al  Pontífice,  y  á  las  Repúblicas,  y,  Principes 
de  Italia,  y  al  Gran  Sultán  ,  que  ofreció  armarse  con- 
tra los  Austríacos ,  é  invadir  la  üngria  ,  porque  no 
llegasen  á  ocupar  el  Trono  de  España.  Esta  resolu- 
ción fue  grata  al  Sueco  ,  Daño ,  y  Moscovita,  y  á  los 
Electores  del  Imperio ,  y  mas  al  Duque  de  Baviera^ 
por  el  odió  natural  que  tenia  á  los  Austríacos. 

8  Ninguna  fatal  noticia  hirió  mas  vivamente  el  áni- 
mo de  Carlos  II.  ni  le  consternó  mas :  entonces  mostró 
que  era  capaz  de  afectos  ,  y  se  le  acrecentó  la  aver- 
sión que  á  los  Franceses  tenia.  De  esto  tomaron  oca- 
sión los  que  adherían  á  los  Austríacos  para  avivar 
en  el  Rey  las  llamas  del  odio  \  lo  que  á  los  Borbones, 
para  exaltar  el  riesgo  y  el  temor ,  sino  se  nombraba 
heredero  al  Duque  de  Anjou.  Estas  disputas  transcen- 
dían alguna  vez  con  inmoderación  á  las  Antecámaras 
de  Palacio,  donde  enfervorizados  los  ánimos,  pasaba 
mas  allá  délo  justo  la  porfía,  porque  los  mas  de  los 
Grandes ,  y  Criados  del  Rey ,  estaban  por  los  Aus-, 
triacos  ^  y  asi  ordenó ,  no  se  tratase ,  ni  por  conver- 
sación, de  la  succesion  de  los  Rey  nos ,  ni  se  propu- 
siese la  duda  en  los  Tribunales. 

9    Esta  ira  del  Rey  inflamó  las  esperanzas  del  Ce- 
Tom.  I.  p^  ^  sar: 
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sar :  mandó  ,  que  le  cortejase  mas  su  íLmbaxador  ,  y  se 
previno,  quanio  le  fue  posible,  á  buscar  Amigos,  y 
Aliados  para  el  caso.  Tenia  treguas  con  Mustafá  II. 
Emperador  de  Constantinopla  ,  y  dispensó  con  los 
Electores  algunas  gracias ,  con  mas  despótica  poliiica, 
que  jurisdicción  :  Tentó  quantas  artes  le  fueron  posibles 
para  traerlos  á  si  5  adhirieron  secretamente  muchos: 
nunca  el  Bavaro  ,  ni  su  hermano  Joseph  Clemente, 
Elector,  y  Arzobispo  de  Colonia,  ni  Principe  alguno 
de  Italia,  á  los  quales  nada  era  mas  grato  que  esta  di-« 
visión,  porque  los  Principes  chicos  aborrecen  la  in- 
moderada  grandeza  de  los  que  Dios  hizo  nacer  ma- 
yores. 

Esto  acaeció  hasta  el  año  de  mil  seiscientos  noven- 
ta y  nueve  del  Nacimiento  de  Christo. 
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lo  TiOnian  los  mayores  esfuerzos  para  perfeccío- 
JL  nar  su  intento ,  y  daban  la  mas  estudiada 
eficacia  á  sus  palabras  los  Magnates  que  en  España 
adherían  á  los  Austríacos  ^  pero  tenian  mayor  autori- 
dad en  el  gobierno  los  contrarios.  El  Rey  no  sabia 
determinarse:  inspiraban  aquellos,  que  se  armase  el  Rey- 
no  ,  y  se  envió  al  Marqués  de  Leganés  á  Andalucía, 
para  que  hiciese  levas,  y  abasteciese  de  víveres  ,  y  mu- 
niciones las  Plazas:  Lo  propio  se  ordenó  al  Principe 
de  üvademont,  Gobernador  de  Milán.  Esto  tenia  con 
expectación  al  mundo  :  Era  la  España  el  asumpto  de 
todas  las  conversaciones  en  la  Europa:  Todos  sabian 
que  estaba  el  Rey  mas  vecino  á  la  muerte,  que  á  la 
determinación  de  nombrar  Heredero.  Estas  dudas  ,6  in- 
certidumbre  de  su  intención  transcendieron  hasta  Roma, 

v^  .        don- 
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donde  por  la  muerte  de  Inocencio  XI.  estaban  en  Con- 
clave los  Cardenales  5  nunca  mas  divididos  en  encon- 
trados pareceres,  y  desunidas  las  facciones,  siendo  esta, 
que  parece  discordia ,  instrumento  de  la  Soberana  Pro- 
videncia ,  que  se  vale  de  las  mismas  repugnancias  de  la 
libre  voluntad  del  hombre ,  para  executar  su  altísimo 
Decreto  ,  uniendo  distantes  extremos  á  un  fin,  que  no 
entiende  nuestra  ignorancia.  Habíanse  por  siglos  unido 
los  Cardenales  Españoles ,  y  Alemanes  5  pero  ya  aflo- 
jaba este  nudo,  y  producía  recelos  la  quebrada  salud 
del  Rey  ,  y  lo  vario  del  dictamen  en  sus  Vasallos. 

II  En  estas  dudas  ,  que  tenian  embarazada  gran 
parte  de  la  Europa ,  enfermó  el  Rey  mortalmente, 
acometiéronle  vivísimos  dolores,  que  excitaron  una  di- 
senteria ,  dando  evidentes  señas  de  lo  maligno  del  hu-» 
nior  el  desconcertado  pulso  ,  se  apresuraba  mas  la 
muerte ,  que  la  resolución  de  hacer  Testamento  f  y  es- 
te ,  que  deseaban  ambos  partidos ,  era  mas  poderoso ,  y 
de  mayor  opinión  con  el  Rey  ,  el  que  adhería  á  ios 
Borbones,  Con  nunca  intermitente  vigilancia  le  ceñían 
pretextando  cuidado  y  amor ,  el  Cardenal  Portocarre- 
ro  ,  el  Duque  de  Medina  Sidonia  ,  el  Marqués  de  Man- 
tera, y  Don  Manuel  Arias  ,  atentos  á  que  no  se  hi- 
ciese violencia,  y  sacasen  sugestivamente  algunas  pa- 
labras ,  que  pareciesen  Decreto ,  y  no  tenian  la  mayor 
confianza  en  el  Secretario  del  Despacho  Universal  D. 
Antonio  de  übilla.  Oian  claramente  <,  que  el  Confesor 
Nicolás  Torres ,  y  el  Inquisidor  General  Mendoza ,  le 
traían  siempre  á  la  memoria  su  casa ,  y  sus  parientes, 
inducidos  de  la  Reyna  ,  que  no  embarazada  del  dolor 
proseguía  en  su  idea ,  y  en  su  empeño.  Todo  lo  mira- 
ba el  Rey  ,  y  lo  entendía :  tenia  de  sus  Vasallos  en- 
tero conocimiento  :  no  ignoraba  sus  dictámenes  ,  y  la 
lid  de  las  encontradas  pasiones ,  que  alguna  vez  pror- 

D  2  rum- 
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rumpian  en  mal  refrenada  dispata  \  porque  con  la  de- 
cadencia del  Rey  cobró  mayores  brios  la  osadia  de 
los  Vasallos  5  declinó  la  autoridad  de  la  Reyna,  á 
quien  ofreció  el  Conde  de  San  Estevan  del  Puerto, 
que  si  desistia  de  su  solicitud  ,  y  dexaba  en  entera  li- 
bertad al  Rey  ,  seria  bien  atendida  en  sus  intereses  ,  y 
que  los  tomaba  á  su  cargo.  Porque  no  estuviese  todo 
lo  moral  en  manos  del  Confesor  ,  mandó  el  Cardenal 
venir  otros  Religiosos  los  mas  doctos  y  exemplares,  pa- 
ra ayudar  al  Rey  á  enfervorizar  sus  afectos  ,  y  dispo- 
nerse á  morir  con  resignación,  y  con  todos  los  Sacra- 
mentos,  que  la  Divina  Clemencia  ha  instituido,  para 
facilitar  con  la  gracia  la  justificación  del  pecador.  A 
vueltas  de  esta  loable  caridad  ,  estaba  el  recelo ,  que 
obligase  el  Confesor  al  Rey  á  alguna  resolución ,  coiv» 
forme  al  dictamen ,  que  muchas  veces  le  habia  dado. 
Vinieron  luego  los  llamados  ,  y  con  la  mayor  blan-» 
dura  desengañaron  al  Rey  de  poder  vivir  ^  porque  la 
reverencia  ,  ó  la  lisonja  de  los  Médicos ,  no  le  quita- 
ba la  esperanza  ,  por  no  avivar  la  aprehensión  (  vul- 
gar infelicidad  de  los  Principes  ,  á  quienes  acompaña 
hasta  el  Sepulcro  la  adulación  y  el  engaño ).  Esto  sir- 
vió de  que  el  Rey  escuchase  mas  atento  ^  para  que  vien- 
do le  faltaba  el  tiempo  se  aplicase  á  executar  quanto 
era  indisputable  á  un  Monarca  ,  y  á  un  Catholico.»  Pro- 
»>  pusiéronle  los  riesgos  á  que  exponía  sus  Reynos  ,  dc- 
»>xandolos  sin  Succesor,  y  que  de  nada  haria  coa 
»Dios  tanto  mérito,  como  de  evitar,  con  su  ultimo 
»j  Testamento  ,  y  libre  declaración  de  su  voluntad  ,  los 
j>  daños  que  amenazaba  una  guerra  civil  inevitable, 
»dexando  confuso  el  Trono  :  Que  eran  de  Dios  los 
í'PvCynos,  á  quien  se  hablan  con  resignación  de  res- 
«tituir  ,  haciendo  justicia  ,  porque  ella  esencialmente 
r residía  en  Dios,  que  esperaba  ya  á  su  Tribunal  Su- 

pre- 
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»)premo  al  que  llamaban  en  el  Mundo  Rey  ,  Padre  ,  y 
wjuez:  términos  que  significaban  la  mas  estrecha  obli- 
jígacion,  y  no  concedidos  sin  ella,  la  qual  hasta  el 
«postrer  aliento  permanecía:  Que  el  Rey  debia  pres- 
wcribir  y  disponer  la  forma  y  méthódo  del  gobierno, 
wen  que  habían  de  quedar  sus  Vasallos  :  El  Juez,  des- 
97  pues  de  ponderadas  las  razones  ,  y  examinadas  las 
>j Leyes,  hacer  Justicia  ,  dando  á  cada  uno  lo  que  le 
íí  pertenece  :  El  Padre,  mirar  con  amor,  y  interesarse 
>?en  el  útil ,  y  conveniencia  de  los  que  le  habia  adop- 
»tado  Dios  por  hijos  5  precabiendo  sus  dañ^s,  quanto 
«á  la  humana  comprehension  le  es  permitido  ,  que 
»>  aunque  se  excluye  de  nuestra  ignorancia  lo  venide- 
wro,  rige  con  lo  presente,  quanto  puede  lo  futuro  la 
9j  providencia  del  hombre  :  Que  el  inmortal  espíritu 
«que  nos  anima  ,  criado  de  Dios  á  su  imagen  y  seme- 
wjanza ,  solo  con  Jas  heroycas  virtudes  se  ennoblece  y 
»se  ilustra,  no  con  vanos  apellidos  y  abolorios  5  por- 
♦íque  al  alma  no  le  eran,  ni  parientes  los  Austria'- 
•>  eos  ,  ni  enemigos  los  Borbones  ,  siendo  esas  terrenas 
w  impresiones  ,  que  con  la  muerte  se  desvanecen  :  Que 
w'en  si  era  el  negocio  de  la  mayor  entidad  ,  pero  que 
wya  estaba  ventilado  y  definido ,  y  por  eso  quedaban 
>?por  fiadores  de  la  justicia  los  que  habiaíi  dado  su 
» dictamen  ,  al  que  se  debia  ,  adhiriendo  al  mayor  nu- 
«mero  ,  conformar  el  Rey ,  porque  era  mas  segura  opi- 
jjnion,  la  mas  común:  Que  la  mas  noble  porción  del 
j?  hombre ,  era  Ja  que  debia  deliberar  ,  sin  que  se  es- 
w  cuchasen  bastardas  voces  de  naturales  afectos  ,  que 
» engañan  con  el  alhago  ,  cuyo  fomento  quedaba  en  el 
» sepulcro  resuelto  en  cenizas^  pero  el  Autor  del  De- 
íjcreto  ,  que  era  la  razón,  que  residía  en  el  Alma, 
í?  habia  de  dar  estrechísima  cuenta  de  él. 

J3     Esto  excitó  la  atención  del  Rey,  cuyo  corazón 

pioj 


2  4  Comentarios  de  la  Guerra  de  España, 
pío  ,  y  religioso ,  luego  se  desprendió  de  lo  caduco: 
Mandó  llamar  al  Secretario  del  Despacho  Universal, 
y  apartando  los  circunstantes  ,  menos  al  Cardenal  Por- 
tocarrero,  y  Don  Manuel  Arias,  hiz(#  su  Testamento, 
confiriendo  antes  á  Don  Antonio  de  übilla  la  autori- 
dad de  Notario  ,  para  que  no  faltase  circunstancia  al- 
guna legaL  Nombró  por  Heredero,  y  legitimo  Succe- 
sor  de  sus  Rey  nos  á  P'ielipe  de  Borbon  ,  Du.|ue  de 
Anjou  ,  segundo  hijo  del  Delphin  de  Francia ,  apro^ 
bando,  y  prefiriendo  á  todos  el  derecho  de  su  Abue- 
la, la  Rey  na  Maria  Teresa  de  Austria.  Derogó  qual- 
quier  Ley  en  contrario,  y  mandó  á  sus  subditos  admi- 
tir por  Rey  el  que  elegia.  Explicó  la  mente  de  sus  Ma- 
yores de  excluir  la  Casa  de  Francia  ,  porque  no  se 
uniesen  en  una  mano  ambos  Cetros ,  y  confirmó  esta 
circunstancia  como  condición  precisa.  Nombró  Gober- 
nadores ,  mientras  llegase  su  Heredero  ,  á  la  Reyna, 
al  Cardenal  Portocarrero  ,  al  Presidente  de  Castilla  D. 
Manuel  Arias  ^  al  de  Aragón  ,  Duque  de  Montalto;  al 
de  Italia,  Marqués  de  Villafranca^  al  de  Flandes, Con- 
de de  Monterrey  5  á  Don  Baltasar  de  Mendoza  ,  In- 
quisidor General  :  por  el  Cuerpo  de  los  Grandes, y  la 
Nobleza,  á  Don  Pedro  Pimentél,  Conde  de  Benaven- 
tc  ;  y  por  el  Consejo  de  Estado  (  después  en  un  Cobdi- 
cilo)  al  Conde  de  Frigiliana.  No  se  dio  á  la  Reyna 
mas  autoridad  ,  que  de  un  voto ,  y  á  la  pluralidad  de 
ellos  se  reservó  el  Decreto.  Ordenó  se  alzase  el  des- 
tierro al  Almirante,  al  Conde  de  Oropesa,  al  Duque 
de  Montalto ,  Conde  de  Monterrey  ,  y  Conde  de  Ba- 
ños^ esto  se  obedeció  luego ;  pero  el  Cardenal  excluyó  á 
Oropesa  ^  no  tenía  entonces  autoridad  para  eso  ,  mas 
nadie  se  atrevió  á  replicarle.  Señaló  por  alimentos  á  la 
Reyna  cien  mil  doblones  ,  y  que  pudiese  vivir  en  la 
Ciudad  de  España  que  quisiese ,  con  el  gobierno  de  ella. 

Es-- 
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Esto  fue  lo  principal  del  Testamento  ,  que  leido  en  al- 
ta voz  por  Ubilla,  le  ratificó  y  lo  firnnó  el  Rey.  Cer- 
róse con  siete  stUos  ,  y  por  defuera  firmaron  otros 
tantos  Testigos. 

1 3  Este  es  el  Decreto  y  ultima  disposición  ,  que 
tanto  agitó  el  corazón  de  los  Principes  ,  cuyas  dudas 
hicieron  tan  vigilante  la  ambición.  Este  el  que  ende- 
rezándose á  la  publica  quietud ,  movió  guerras  tan  san- 
grientas, y  envolvió  en  mil  tragedias  la  Europa.  Es- 
to executó  el  Rey  libremente,  no  sin  repugnancias  de 
la  vo!untad  ,  vencida  de  la  razón ,  no  le  era  de  la  ma- 
yor satisfacción  5  pero  le  pareció  lo  mas  justo  ,  y  ren- 
dido al  dictamen  de  los  que  tenia  por  sabios  ,  é  inge- 
nuos ,  al  amor  de  sus  Vasallos  ,  á  quienes  creyendo 
dar  una  perpetua  paz ,  dexó  una  guerra  cruel ,  (  tanto 
yerra  el  hombre  en  sus  juicios,  tan  poca  luz  tiene  de 
lo  venidero,  que  las  medidas  mas  ajustadas  á  la  pru- 
dencia falsean  )  Después  de  esto  se  le  rasaron  los  ojos 
en  lagrimas  ,  y  dixo  :  Dios  es  quien  da  los  Rey  nos  y 
porque  son  suyos.  No  pudieron  de  ternura  contener  el 
llanto  los  circunstantes:  congojóse  mas  el  Rey  5  encar- 
gó mucho  la  vigilancia  y  rectitud  al  Presidente  de  Cas- 
tilla ,  y  á  todos  la  pureza  de  la  Religión  ,  y  la  Paz, 
Porque  no  parase  el  curso  de  los  negocios  ,  dio  con 
otro  Decreto  al  otro  dia ,  suprema  potestad  de  gober- 
nar al  Cardenal ,  mientras  durase  la  enfermedad  ,  y  se 
le  entregaron  con  los  Reales  Sellos,  (nunca  otro  Va- 
sallo consiguió  tanto. ) 

14  Esto  llevaron  á  mal  los  Magnates  de  la  con- 
traria facción ,  y  mucho  mas  la  Reyna  á  la  qual  que- 
ria  incluir  en  la  autoridad  de  ese  interino  Gobierno 
Portocarrero^  pero  el  Rey  no  quiso,  porque  ya ,  des- 
prendido de  lo  terreno,  prevalecia  contra  el  disimulo 
Ig  sinceridad  ( miserable  condición  de  el  hombre ,  que 
'■   ^  guar- 


'z  u  Comentarios  de  ¡a  Guerra  de  España, 
guarda  solo  á  los  últimos  periodos  de  la  vid:í  la  ver- 
dad,  desembozando  el  ánimo,  que  por  tan  largo  es- 
pacio vistió  la  mascara  del  disimulo  ,  y  del  engaao) 
Ta  nada  somos ,  repitió  con  amargura  el  Rey  :  estas  eraa 
luchas  del  amor  propio ,  pero  ya  desengañado  ,  pidió 
los  Sacramentos ,  que  recibió  con  la  mayor  edifi- 
cación de  los  que  admiraban  en  los  extremos  de  la  vi^ 
da  ,  constante  un  animo  tan  remiso ,  y  débil.  Agraváron- 
se los  accidentes  ,  y  en  primero  de  Noviembre',  dos  ho- 
ras después  de  medio  dia  espiró.  Vióse  en  aquella  ho- 
ra con  general  reparo,  brillar  la  Estrella  de  Venus, 
opuesta  al  Sol :  los  menos  entendidos  en  la  Astrono- 
mía lo  admiraron  como  portento  5  y  aun  no  fenecida 
la  lisonja  al  todavia  tibio  cadáver ,  sacaba  favorables 
conjeturas  para  la  eterna  felicidad  del  difunto  Rey.  Ha- 
llóse acaso  en  aquel  instante ,  perygeo  el  Lucero,  y 
quanto  es  posible  distante  del  Sol ,  que  mirándole  en 
recto  le  hizo  brillar  mas  5  por  eso  parecía  ,  y  porque 
estaba  declinado,  y  con  menos  actividad  el  Sol.  De 
la  muerte  ,  y  Testamento  del  Rey  avisó  luego  ,  con  Ex- 
preso ,  el  Cardenal  al  Rey  de  Francia ,  y  otro  Correo 
le  despachó  su  Ministro  el  Señor  de  Blecourt. 

15  Antes  de  llevar  el  Real  Cadáver,  con  la  acos- 
tumbrada pompa ,  al  Panteón  del  Escorial ,  en  presen- 
cia de  los  grandes  de  España,  y  de  los  Presidentes  de 
los  Consejos,  mandó  el  Cardenal  abrir,  y  leer  el  Tes- 
tamento: Publicóse  por  Heredero  al  Duque  de  Anjou, 
Aplaudieron  todos,  y  se  conformaron  á  la  voluntad 
del  Rey.  Algunos  fingían :  otros ,  embarazados  del  ac- 
tual dolor,  confundían  dos  causas  en  un  efecto  5  por- 
que los  mas  allegados,  y  familiares  del  Rey  ,. desea- 
ban Principe  Austríaco  ,  ó  criados  con  esta  aprehen-r 
sion ,  ó  conservando  á  la  Francia  un  odio,  mas  here- 
dado, que  justo.  Envióse  copia  del  Testamento  al  M^r?» 
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qués  de  Casteldosrius ,  para  que  le  presentase  al  nue- 
vo Rey  ,  á  quien  ,  y  á  su  Abuelo  Luis  XIV.  escribie- 
ron los  Gobernadores.  Firmo  la  Rey  na  estas  Cartas, 
cuyos  exemplares  esparcidos  con  arte  de  los  Franceses 
por  la  Europa  ,  parecieron  poco  conformes  á  Ja  deli- 
cadez del  ánimo  pundonoroso  de  los  Españoles  5  por- 
que era  demasiado  expresivo  el  ruego ,  explicando  ser 
posible  que  dexase  de  admitir  la  Casa  de  Borbon  otro 
Trono  mas  vasto  del  que  poseía  5  y  para  que  esto  no 
sucediese,  se  hicieron  rogativas  en  Madrid  ,  con  algu- 
na mas  que  desaprobación  de  los  Exírangeros  ^  porque 
Cito  era  haber  creido  ,  que  la  división  de  los  Reynos, 
que  hizo  en  Risvuich  el  Rey  de  Francia  ,  fuese  sincera 
y  con  ánimo  executivo.  Poco  después  se  determinaron 
á  enviar  al  Rey  en  nombre  de  ios  Reynos,  uno,  que 
prestase  allá  la  obediencia  5  dexóse  la  elección  á  la  Rey-, 
na, y  la  hizo  en  Don  Joseph  Fernandez  de  Velasco, 
Condestable  de  Castilla,  hombre  ingenuo,  sincero,  é 
incapaz  de  poner  en  el  Rey  siniestra  impresión  contra 
alguno.  El  Conde  de  San  Estevan  pretendía  este  encar- 
go para  el  Marqués  de  Villena :  ofreciólo  la  Reyna, 
después  inducida  del  Conde  de  Frigiliana  ,  mudó  de 
dictamen  ,  de  que  ofendido  San  Estevan  ,  hizo  dexacion 
de  la  Mayordomía  Mayor  de  la  Reyna  ^  la  qual  ,  re- 
tirada de  éste  ,  que  la  pareció  desayre  ,  pasó  sus  que- 
jas al  Rey  con  mas  viveza  que  felicidad  5  porque  pro- 
tegido el  Conde  del  Cardenal  Portocarrero  ,  tuvo  la 
Reyna  respuesta  poco  agradable  5  y  de  ninguna  satis- 
facción. Desde  entonces  empezó  la  civil  discordia  en- 
tre los  Gobernadores ,  y  declinó  tanto  la  autoridad  de 
la  Reyna  ,  que  se  vcian  claros  preludios  de  las  conse- 
qucncias  fatales  de  su  desgracia. 

16     El  Rey  de  Francia,  para   justificarse    con  los 
Principes  de  1^  ultima  confederación  3  y  dar  satisfac- 


Q  8         Comentarios  de  la  Guerra  de  España, 
cion  á  sus  Vasallos  mandó  ,  que  el  Parlamento ,  y  su 
Consejo   de   Estado   deliberasen  si  debía  admitir   para 
su  Nieto  la  Corona.  Los  que  sabían  las  artes,  que  á 
este  fin  había  usado  ,  y  los  Exercitos ,  que  tenia   pre- 
venidos en  los  confines  de   España,    conocieron  ,  que 
era  afectada  la  duda^  y  aunque   eran  de  opinión  ,  que 
le  convenia  mas  á  la  Francia  la  división    de  aquellos 
Rey  nos  ,  que  el  empeño  de  sostener  en  ellos  á  un  Prin- 
cipe de  la  Real  estirpe  ,  se  adhirieron  á  la  voluntad 
del  Rey,  y  respondieron  casi  uniformes:  »?  Quedebia 
jí  admitirla  ,  sin  temer  la  nota  de  haber  faltado  al  pac- 
»>to  de  la  división,  porque  en  esta  solo   se  estuvo  de 
« acuerdo  ,  en  el  caso  que  hubiese  Carlos  II.  nombra- 
wdo  heredero  á  un  Principe  Austríaco  ,  ó  muriese  sin 
«nombrarle:  Que  el  presente  caso  no  estaba  prevenido  v 
«ni  hecho   mención  de  él  ,   y   que  asi  seria  tyranía 
«quitar  de  su  Familia  un  Reyno,que  con  las  mas  ob- 
wsequiosas  expresiones  le  aclamaba.  <♦  Reconocióse  Rey 
de  España  ,  después  de  esta  consulta  el  Duque  de  An- 
jou :  prestóle  obediencia  et  Embaxador  Marqués  de  Cas- 
teldosrius  ,  y  le  besaron  la  mano  los  Españoles  ,   que 
allí  se   hallaban  5  dióse  á  las  cartas  de  los  Goberna- 
dores la  mas  urbana  ,  y  obligante  respuesta  5  otra  Car- 
ta   escribió  de   su  mano  al    Cardenal  Portocarrero  el 
Rey  de  Francia  con  clausulas,  que  le  manifestaban  agra- 
decido 5  y  ofrecían  el  Real  Patrocinio  en  qualquier  ocur- 
rencia 5  y  lo  que  era  mas   grato  al  Cardenal ,  que  se 
gobernaría  siempre  su  Nieto  por  su  dictamen.  Aclamó- 
se con  la  mayor  pompa  en  Madrid  ,  y  en  toda  España 
al  nuevo  Rey  ,  á    quien  reconocieron   luego  el  Duque 
de  Saboya  ,  y  demás  Principes  de  Italia,  las  Repúbli- 
cas de  Venecia  ,  Genova ,  los  Cantones  ,  Esguizaros ,  Lú- 
ea ,  y  Ragusa  ,  y  ( lo  que  no  se  esperaba )  la  Olanda. 
También  el  nuevo  Pontífice  Clemente  XL(  antes  Car- 
de- 
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dénal  Albano  )  Lo  propio  execuíaron  los  Reyes  de  Sue- 
cia  ,  Polonia ,  Dinamarca  ,  Prusia  ,  Portugal ,  y  el  Rey 
de  Inglaterra  Guillelmo  de  Nasau.  De  los  Principes  del 
Imperio ,  solo  los  Electores  de  Baviera  y  Colonia ,  el 
Duque  de  Lorena ,  y  el  de  Brunsvich. 

i^     Este  no  esperado  accidente  hirió  en  extremo  el 
ánimo  del  Emperador  Leopoldo  ,  y  de  toda  su  familia. 
Divulgóse  en  Viena  5  que  habiasido  violentado  el  Rey 
á  este  Testamento ,  con  las  artes  del  Cardenal  Porto- 
carrero,  algunos  decian  ,  que   era  supuesto  y  fingidoj 
otros,  que  no  estaba  el  Rey  en  si  quandole  hizo. To- 
do era  respirar  por  la  herida,  y   cargar  de  injuriosos 
«pitétos  el  nombre  del  Rey  de  Francia.  No  hablan  que- 
dado menos  irritados  el  Rey  de  Inglaterra  ,  y  los  Olan- 
deses  ,    pero     no    podían     desde     luego    mostrarlo, 
porque  estaban  desarmados  ,  y  había  Luis  XIV.  reti- 
rado sus  Tropas  de  los  confines  de  España,  y  dado 
Quarteles  junto  al  Rhin  ,  y  la  Olanda  :  Escribióles  una 
9>  carta  artificiosa ,  dando  las  razones  de  esta  inescusa- 
»ble    determinación  ,  y  que  era  el  medio  mas  ajusta- 
wdo  á  la  quietud  de    la  Europa,  porque  no  se    mo- 
» vería  jamás  la  España  á  empuñar  armas,  sino  en  ca- 
99  so  de  defensa  5  y  que  de  no  executarlo  asi ,  seria  la 
«Francia  su  enemigo  mayor,  y  la  que  procuraría  con- 
» tenerla  en  sus  limites,  y  en  estrecha  alianza  con  sus 
9»  antiguos  amigos  :  Que  con  esta  condición  había  dado 
wá  su  Nieto  á  los  Españoles,  al  qual  procuraría  de- 
»>fendercon  todas  sus  fuerzas,  contra  qualquiera  que 
» intentase  turbar  la  quietud  de  su  Trono:  Que  le  hu- 
9>  biera  sido  mas  útil  á  isu  Reyno  la  división  de  los  de 
» España  ^  pero  que  ya  una  vez  estar  resuelta  á  11a- 
♦»mar  Rey  para  toda  la  Monarquía,  no  era  fácil  di^ 
»>vidirla:  Que  las  Leyes  de  España,  y  el  Testamento 
w  del  ultimo  Rey  Austríaco  ,  prohibían ,  con  repetida^ 

Ea  pre.^ 


go         Contentarlos  de  la  Guerra  de  España, 
w  precauciones ,  el  poderse   en  algún    tiempo  unir  las 
»dos  Coronas  ^  y  que  en  esa  inteligencia  ,  en  que  esta- 
»»bañ  de  acuerdo  todos  los  de  su  Real  Familia,  habla 
» cedido  el  Delphin  ,  y   su   Primogénito  el  Duque  de 
ííBorgoña,  su§  derechos  á  la  Corona  de  España,  al 
»í  Duque  de  Anjou :  y  este  los  suyos  por  la  de  Francia: 
»Que  el  Testamento  le  habia  hecho  Carlos  II.  obliga- 
ndo de  las  Leyes  ,  y  de  la  incontestable  razón  de  los 
«Borbones,  donde  si  hubiera  tenido  arbitrio  un  Pria* 
»>cjpe  Austriaco,  no  hubiera  excluido  á  su  Casa  de  tan 
>? preciosa    herencia:   Que  con  dolor   permitia   saliese 
»> un  ramo  de  su  Real  Estirpe,  á  ilustrar   otro   SÓIÍ05 
wpero  que  no  habia  podido  faltar  á  ia  justicia  ,  negan- 
wdo  á  la  Eípaña  su  legitimo  dueño  ^  y  en  fin ,  que  tenia 
»las  armas  en  las  manos  contra  su  IS ieto ,  si  inienta- 
»se  novedad^  y  por  él,  si  le  disputasen  su  derecho.  « 
Una  carta  de  el  mismo  tenor  escribió  al  Rey  de  Por- 
tugal. Respondieron  muy  tarde  los  Oiandeses,  y  mucho 
mas  el  Rey  de  Inglaterra ;  la  respuesta  fue  casi  la  mis- 
ma ,  porque  la  hicieron  de  acuerdo  f  pero   explicaba 
mas  su  ira  con  amagos  de  amenaza  el  Inglés ,  y  se  con- 
fesaba   burlado.    Vieronse  algunos  Papeles  de  incierto 
Autor  ,  que  se  rozaban  con   satyra  al  Rey  de  Francia, 
tratándole  de  falaz  ,  violador  de   la  palabra  ,  y  jura- 
mento (estas  despreciables  armas  les  quedan  á  los  in- 
felices,  y  á  los  mordaces).  De  estas  apariencias  nadie 
dudaba  se  habia  de  encender  nueva  guerra ,  y  mas  qiian- 
do  retiró  de  Madrid  ,  y  París  el  Emperador  sus  Emba- 
xadores,  y  pidió  al  Duque  de  Baviera  ,  Gobernador  de 
Flandts  ,  que   se  la  entregase ,  el  que  respondió ,  no 
podia  faltar  al  prestado  Omennge  al    Rey  de  España, 
por  cuya  orden  la  entregó  al  Marqués  de  Bedmar,  y  se 
retiró  á  sus  Estados,  Esto  enconó  mas  al  Ce^ar  contra  el 
Duque  3  y  se  avigoraron  las  pasadas  discordias. 
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18  Estas  fueron  las  primeras  disposiciones  de  la 
guerra  ,  que  aunque  mas  lenta  ,  no  menos  cruel ,  estaba 
ya  encendida  en  Madrid,  porque  el  Cardenal  Porto- 
carrero  ,  ó  para  acreditar  mas  su  zelo  con  el  Rey, 
ó  para  establecer  firme  su  autoridad,  ensangrentó  con- 
tra muchos  la  pluma;  fueron  los  primeros  objetos  de 
su  furor  laReyna  Viuda,  el  Almirante  de  Castilla  ,  el 
Conde  de  Oropesa  ,  y  el  Inquisidor  General ,  Don  Bal- 
tasar de  Mendoza  :  sus  nombres  manchó  con  impie- 
dad:  descubrióles  los  defectos  del  ánimo,  ó  los  fingía, 
para  apartarlos  de  la  voluntad  del  Rey,  imponiéndo- 
les nota,  aun  mas  que  de  desafectos ,  casi  de  sediciosos, 
y  que  eran  las  cabezas  del  Panido  Austríaco.  Esto  exal- 
tó con  tales  términos  ,  que  llegó  el  Rey  á  recelar  de 
«na  guerra  civil ,  y  adhirió  al  dictamen  del  Cardenal, 
de  confirmar  el  destierro  de  Oropesa,  é  imponerle  á 
Mendoza ,  y  que  luego  se  retirase  á  su  Obispado  de 
Segovia.  También  escribió  á  la  Reyna ,  eligiese  la  Ciu-. 
dad  ,  en  que  según  disposición  de  Carlos  IL  debia  vi- 
vir» La  Carta  contenia  reverentes  expresiones  ,  y  per- 
suadía el  retiro  ,  para  que  con  la  nueva  Magestad  no 
se  anublase  la  suya,  y  viviese  mas  sosegada  fuera  de 
los  embarazos  de  la  Corte.  Cogió  á  la  Reyna  de  im- 
proviso esta  novedad  ,  turbóse  mucho  con  ella ,  y  di- 
lataba resolverse,  porque  ya  habia  dexado  el  Palacio 
Real ,  y  vivía  en  casa  del  Duque  de  Monte- León  ,  su 
Mayordomo  mayor 5  pero  no  pudiendo  sufrir  mas  los 
desayres ,  que  el  Cardenal  la  hacia  ,  se  pasó  á  Tole- 
do, (asi  trata  á  los  mortales  la  fortuna,  sin  que  ex- 
ceptué de  sus  mudanzas  el  grado  mas  sublime)  Al  Al- 
mirante se  le  quitó  el  empleo  de  Caballerizo  mayor, 
que  tenia  en  tiempo  del  difunto  Rey  5  y  para  el  nuevo 
nombró  el  Cardenal  en  su  lugar  ai  Duque  de  Medina- 
Sidonia,  y  Mayordomo  mayor  al  Marqués  de  V^ilía- 
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Franca.  Reformó  todos  los  Gentiles  Hombres  de  Cáma- 
ra con  exercició  :  volvió  á  nombrar  algunos  ^  y  añadió 
otros  ,  ó  adheridos  á  su  persona ,  ó  no  aun  ,  por  su  ju- 
ventud ,  peritos  de  los  engaños  ,  y  astucias  de  los  Pa^ 
lacios  :  Estos  fueron  ,  D.  Félix  de  Cordova  ,  Duque  de 
Sesa^  D.  Francisco  Girón,  Duque  de  Osuna ^  D.  Balta- 
sar de  Zuñiga ,  Marqués  de  Valero  5  D.  Martin  de  Guz- 
man  ,  Marqués  de  Quintana  ;  D.  Antonio  Martin  de  To- 
ledo ,  Duque  de  Huesear  ^  D.  Agustín  de  Velasco  ,  Pri- 
mogénito del  Marqués  del  Fresno^  y  confirmó  Sumiller 
áel  Conde  deBenaveníe.  De  toda  la  Real  Familia  redu- 
xo  los  Criados  ,  y  Oficiales  á  un  numero  casi  indecente^ 
todo  lo  executaba  para  acreditarse  zelante  ,  y  estrechar, 
quanto  era  posible  ,  al  Rey  á  que  tratase  con  pocos.  Es- 
te duro  systema  del  Cardenal  no  se  executó  sin  consen- 
timiento, y  parecer  de  Don  Manuel  Arias,  cuyo  genio 
no  menos  áspero  ,  estaba  propenso  á  lo  severo.  No  fal- 
tó quien  creyese  ,  que  con  arte  dio  al  Cardenal  ese  dic- 
tamen ,  para  hacerle  odioso  5  que  aunque  eran  en  la 
apariencia  amigos  ,  la  ambición  del  mando  sobre  qual- 
quier  afecto  prevalece. 

1 9  Esta  agigantada  autoridad  del  Cardenal ,  y  su  as- 
pereza ,  llenó  de  descontentos  la  Corte  :  á  estos  los  lla- 
maba Austríacos  ,  sin  reparar,  que  el  amor  propio  no 
se  puede  acomodar  al  daño ,  y  á  la  injuria.  Estas  noti- 
cias ,  que  las  alcanzaban  exactamente  en  Viena  ,  los 
alentaba  á  la  guerra ,  porque  ya  el  mismo  rigor  del 
Gobierno  descubría  ,  quaies  eran  sus  parciales ,  y  fun- 
daban sa  esperanza  ,  mas  en  la  disensión  civil ,  que  en 
la  violencia  de  las  armas. 

20  Asilo  expuso  al  Parlamento,  que  mandó  juntar 
á  este  efecto  el  Rey  de  Inglaterra.  »» Después  de  haber 
»  ponderado  el  uhrage  de  su  Real  nombre ,  padecido  en 
?>  la  falta  de  fee  del  Rey  de  Francia  ,  cuya  ,  ambición 
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»>(  dixo)  no  se  contenia  en  los  términos  de  la  Europa, 
>>  mostró  los  perjuicios  ,  que  resultaban  al  Comercio ,  y 
w que  serian  los  Franceses  dueños  del  de  Indias,  del 
wMar  Mediterráneo ,  el  Adriático,  y  Jonio ,  y  se  apro- 
j>vecharian,  con  nuevas  Fabricas,  de  las  Lanas  de  Es- 
»paña  :  Que  le  amenazaba  inevitable  riesgo  á  laOlan- 
»da  la  unión  de  estas  Monarquías,  no  habiendo  olvi- 
wdado  la  España  sus  dereclios :  Que  menos  estaba  se- 
wgura  la  Gran  Bretaña,  y  su  Religión  ,  amparado  Ja- 
>íCobo  Estuardo  de  dos  poderosísimos  Principes^  y  que 
»asi,  antes  que  la  dilación  los  excluyese  de  la  oportuni- 
wdad  del  remedio  ,  era  preciso  aplicarle.  Este  fuego  de 
ia  oración  del  Rey  ,  no  encendió  ios  ánimos  de  todos,  co- 
mo pretendía,  porque  el  Mariscal  de  Talar  ,Embaxador 
de  Francia  nuevamente  en  Londres ,  esforzaba  las  razo- 
nes de  su  Amo  con  delicadez,  y  cautela,  por  no  enojar 
mas  al  Rey  ,  al  qual  no  pudo  aplacar  ,  y  había  ya  deter- 
minado armarse  ,  porque  verdaderamente  entró  en  la 
aprehensión  ,  que  unidas  estas  dos  Coronas ,  y  no  em- 
barazadas ,  ó  distraídas  en  otra  guerra  ,  podían  resti- 
tuir al  Trono  al  Rey  Jacobo ,  y  en  todo  trance ,  que- 
ría la  seguridad  de  su  casa ,  y  por  eso  cuidaba  tanto 
de  los  Olandeses ,  temiendo  ,  que  ya  ,  mas  poderosa  la 
España ,  suscitase  sus  antiguos  derechos  :  por  todo  es- 
to los  persuadía  ,  se  previniesen  á  la  guerra ,  y  dispu- 
siesen sacar  de  sus  Estados ,  sin  estrepito  ,  al  Conde  de 
Brior ,   Ministro  de  Francia. 

2 1  Eran  superfluas  las  persuasiones  del  Rey  Guílíel* 
mo  ,  porque  ya  habían  concebido  bastante  temor  los 
Olandeses ,  para  no  descuidar,  y  les  acordaba  siempre 
su  riesgo  el  Emperador  por  medio  de  sus  Ministros, 
no  descuidando  al  mismo  tiempo  de  encender  el  áni- 
mo de  los  Frincipes  de  Alemania  ,  y  propuso  la  guerra 
€11  la  Dieta  de  Ratisbona.  »  Expuso  alli  los  riesgos  que 
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wera  justo  precaver  ,  por  las  vecinis  ag  gi'ítadas  fuer-» 
>»zas  del  Francés,  que  ya,  no  ocupado  en  la  guerra 
^contra  España  ,  converiiria  sus  armas  al  Rhin :  Que 
»se  debía  formar  una  Liga,  y  que  entrarían  en  ella 
>»lüs  Ingleses  ,01andeses,  y  el  Rey  de  Portugal,  ofen^ 
wdidos  del  engaño  ,  y  los  Principes  de  Italia,  temerosos 
»>de  perder  su  libertad:  Que  todavía  no  se  habia  olvi- 
»>  dado  la  España  del  blando  gobierno  de  los  Austríacos, 
wy  que  tenían  muchos  Parciales  en  eila  ,  atentos  á.  la 
inoportunidad, y  ocasión  de  declararse:  Que  nada  em- 
w  barazaban  los  movimientos  de  Polonia  5  pues  aunque 
9>  contra  el  Rey  Federico  habia  tomado  las  armas  Car- 
»Ios,  Rey  de  Suecia ,  le  defendía  el  Moscovita:  Que 
»>el  Otomano  observaría  religiosamente  su  tregua,  mal 
«reparado  de  las  pasadas  desgracias:  Y  que  en  fin  ,  era  ^ 
w  causa  común  el  peligro  de  qualquiera  en  el  Cuerpo 
wdel  Imperio.  «Estas  razones,  á  quienes  daba  mayor 
fuerza  la  autoridad  del  Cesar  ,  y  los  particulares  fines, , 
movieron  el  ánimo  del  Prusiano  ,  Hannoveríano,y  Neo-». 
burgico  ,  á  ofrecerle  Tropas  Auxiliares ,  pero  no  entrar- 
en Liga  ,  porque  no  pudieron  los  Austríacos  conseguir, 
que  esta  se  declarase  Guerra  de  circuios ,  no  teniendo 
el  Imperio  interés  con  la  España  no  habiendo  movi- 
do las  armas  el  Rey  de  Francia,  ni  intimado  la  guerra 
con  todo  perseveraba  el  Emperador  en  solicitar  los  Prin-^ 
cipes,  y  mantener  en  España  sus  Parciales  ,  valiéndo- 
se del  dictamen  de  D.  Francisco  Moles,  (Napolitano) 
Duque  de  Pareti ,  que  habia  sido  Embaxador  de  Car- 
Ios  lí.  en  Viena^  y  aunque  reconoció  al  Rey  Phelipe  por 
Caitas,  y  se  le  mandó  se  restituyese  á  España  ,  como 
ya  tenia  intención  de  servir  á  los  Austríacos  ,  con  el 
niptivo  de  la  oposición  que  le  hacían  sus  Acreedores 
se  quedaba  en  aquella  Corte  ^  y  para  salir  de  ella  ,  pi- 
dió tan  exorbitante  suma  de  dinero ,  que  se  conociera 
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era  estudiado  pretesto  para  lo  que"despues  executó. 

3  2  Esto  no  dexó  de  ser  perjudicial  á  la  quietud  de 
España  5  porque  maatenia  el  Duque  algunas  correspon- 
dencias en  ella  5  no  habiendo  aun  declarado  su  determi- 
nación, y  con  esto  tenia  noticias  de  quanto  pasaba ,  por 
cartas  del  Almirante  ,  y  otros ,  que  lamentándose  del 
presente  gobierno  del  Cardenal  Portocarrero ,  se  expli- 
caban descontentos ,  y  todo  avivábala  esperanza  de  los 
Austríacos  ,  que  pasaban  estas  noticias  á  las  Cortes  de 
Inglaterra  ,  y  Olanda ,  para  alentarlos  á  la  Liga. 

23  Aunque  el  Reyno  de  Ñapóles  habia  dado  la  obe- 
diencia al  Rey ,  le  negó  la  acostumbrada  Investidura  el 
Pontífice,  por  contemplación  al  Emperador:  Instaban 
por  ella  el  Duque  de  üceda,  Embaxador  de  España ,  y 
el  Cardenal  Jasson  ,  que  lo  era  de  Francia  5  pero  con- 
firmaba en  su  resistencia  al  Pontífice  el  Cardenal  Viceii- 
to  Grimani,(  Veneciano)  acérrimo  Parcial  de  los  Aus- 
tríacos 5  hombre  resuelto  ,  y  atrevido  ,  que  tenia  la  con-» 
fianza  del  Emperador ,  y  el  patrocinio :  esto  le  hacia 
mas  osado,  para  que  no  hiciese  representación  sin  ame- 
naza. 

24  No  era  necesaria  la  Investidura  para  la  posesión 
del  Reyno  ^  pero  lo  era  para  que  aprobase  el  Pontífice 
los  Derechos  del  Rey  con  aquel  acto  jurídico  (  formali- 
dades ,  que  alguna  vez  importan  para  el  vulgo)  pues 
aunque  hablan  jurado  al  nuevo  Principe  todos  íos  Rey- 
nos  que  componen  la  Monarquía  de  España  ,  no  falta- 
ba en  los  Pueblos  quien  disputase  sobre  la  legitimidad 
de  los  derechos  á  la  Corona^  y  como  habían  tenido 
seis  Reyes  Austríacos ,  de  quienes  ,  en  el  largo  curso  de 
mas  de  dos  siglos ,  habían  recibido  innumerables  hono- 
res, y  mercedes,  permanecía  en  muchos  el  amor  á  la 
Familia^ y  esto  hacía  disputar,  aun  á  los  ignorantes,  la 
que  no  entendían.  Los  mas  cuerdos  disimulaban ;  En  fin, 
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nació  un  problema,  pernicioso  á  la  quietud  de  los  Rey-* 
nos ,  porque  los  que  no  penetraban  la  fuerza  del  presta- 
do juramento  de  fidelidad,  y  obediencia  ,  y  la  indis- 
pensable obligación  en  que  los  constituía  su  propia  hon-" 
ra  ,  llevaban  mal  el  dominio  de  un  Principe  Francés, 
cuya  Nación  era ,  por  gloriosa ,  aborrecida.  Ni  se  des- 
cuidaban los  Austríacos  de  sembrar  estas  reflexiones  en 
el  vulgo,  porque  no  habia  Reyno,  donde  no  tuviesen 
sus  secretas  inteligencias. 

25  En  este  estado  de  cosas  partió  el  Rey  para  Espa- 
ña acompañado  ,  hasta  Burdeos,  de  sus  hermanos  el  Du- 
que de  Borgoña  ,  y  el  de  Berri ,  y  de  gran  numero  de 
Magnates  de  aquel  Reyno  5  pero  nadie  pasó  la  Raya  de 
Francia,  porque  mandó  prudentisimamente  Luis  XIV. 
que  ningún  Vasallo  suyo  entrase  en  España  ,  menos  el 
Duque  de  Harcurt ,  que  volvia  á  ella  por  Embaxador. 
Con  esto  explicaba  entregar  enteramente  el  Rey  al  dic- 
tamen de  los  Españoles  ,  y  que  ni  los  zelos  de  su  favor, 
ó  el  mando  turbasen  la  publica  quietud.  Aqui  espiró  el 
año  ,  y  el  siglo.  De  la  narración  de  estos  hechos  com- 
ponemos el  principio  de  este  Tomo  :  lo  demás  dividimos 
en  cada  un  año  de  los  siguientes ,  conforme  al  tiempo 
en  que  las  cosas  acaecieron ,  para  la  claridad  del  que 
quisiere  escribir  la  Historia  ,  y  valerse  de  estos  Comen- 
tarios. 

AÑO  DE  M.DCCL 

ía6  /^On  poca  intermisión  en  las  jornadas ,  aun  en  la 
V^  mas  rigida  estación  del  año  ,  entró  el  Rey  en 
sus  dominios.  Cesó  luego ,  en  quanto  á  la  formalidad, 
el  gobierno  del  Cardenal  Portocarrero  ,  pero  no  su  au- 
to- 
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lorídad  ,  ni  sus  influxos  5  y  aunque  no  fue  declarado  Pri- 
mer Ministro  ,  gobernaba  absolutamente  como  tal^  por- 
que el  Rey  instruido  de  su  Abuelo  ,  seguia  su  dictamen, 
hasta  que  la  edad  ,  y  la  experiencia  le  diesen  mayor 
luz.  Hallábase  en  Barcelona  por  Virrey  de  Cataluña 
el  Principe  Jorge  de  Armestad:  era  Alemán,  y  algo  pa- 
riente de  la  Reyna ,  y  de  la  Emperatriz  :  por  eso  se 
desconfiaba  de  él,  y  aunque  hizo  los  mayores  esfuer- 
zos para  que  se  le  eonfirmase  el  Gobierno  ,  no  pudo 
conseguirlo ,  y  se  le  nombró  por  Succesor  á  Don  Luis 
Portocarrero,  Conde  de  Palma  ,  Hermano  del  Cardenal, 
hombre  áspero  ,  tardo ,  y  fácil  á  la  ira ,  no  á  proposi- 
to para  succeder  al  Principe ,  cuya  afabilidad ,  blandu- 
ra, y  liberalidad  se  concilio  los  ánimos  de  los  Cata- 
lanes mas  de  lo  que  era  conveniente  al  Rey,  Hallábase 
bien  en  Barcelona,  porque  tenia  empleada  la  voluntad 
en  una  Dama  ,  y  le  dolia  con  extremo  apartarse  de  ella: 
por  eso  despechado  de  la  repulsa ,  viendo  lo  mandaban 
salir  de  España  ,  dexó  tramada  una  conjura,  y  tuvo  el 
encargo  de  adelantarla  esta  muger ,  que  herida  sensi- 
blemente de  la  ausencia  del  Principe  ,  lo  executó  con 
la  mas  exacta  diligencia  ,  y  con  la  facilidad  que  ofre- 
cia  el  genio  de  aquellos  naturales ,  inclinados  á  la  re- 
belión ,  empezó  el  perverso  designio  entre  pocos ,  los 
mas  allegados  al  Principe  :  después  contaminó  el  error 
tanta  muchedumbre  ,  que  quedaron  pocos  leales.  Antes 
de  partir  escribió  á  la  Reyna ,  y  á  el  Almirante  :  aque- 
lla respondió  por  mano  del  Secretario  del  Despacho 
Universal  Ubilla  ,  con  solas  expresiones  de  urbanidad. 
Nadie  vio  la  respuesta  del  Almirante  5  ( dudase  si  la  hu- 
vo )  pero  sea  fingida ,  ó  verdadera ,  cierto  es ,  que  la 
mostró  después  en  Viena  el  Principe  5  y  ya  que  hacia 
obstentacion  de  ella  5  no  dexaria  de  ajustarse  á  su  in- 
tención. Quando  para  embarcarse  en  la  Nave  ,  se  puso 
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en  la  Lancha  ,  en  el  muelle  de  Barcelona ,   dixo  en  alta 
voz  :  Que  volvería  con  nuevo  Rey  á  ella:  todo  esto  alen- 
taba los  alevosos  ánimos ,  que  mal  hallados  coa  la  quie- 
tud y  solicitaban  su  ruina. 

2^  Había  ya  el  Rey  pasado  los  Pyrineos ,  y  concur- 
rían á  verle  de  muy  distantes  parages  los  Pueblos.  La 
aclamación ,  y  el  aplauso  fue  imponderable  :  llenóles 
la  vista  5  y  el  corazón  un  Principe  mozo ,  de  agradable 
aspecto ,  y  robusto ,  acostumbrados  á  ver  un  Rey  ^siem- 
pre enfermo ,  macilento  ,  y  melancólico  :  ayudaba  al 
popular  regocijo  la  reflexión  de  la  gloriosísima  Casa  de 
Francia f  y  muchos,  sin  mas  fin  ,  que  distraídos  de  su 
propio  alborozo,  le  acompañaron  hasta  Madrid,  don- 
de entró  el  día  diez  y  ocho  de  Febrero  por  la  Puerta  de 
Alcalá  ,  con  tanto  concurso  de  Pueblo,  y  Nobleza,  que 
fue  trágica  para  muchos  la  celebridad ,  porque  estrecha- 
dos en  la  confusión  ,  murieron  algunos.  Esto  tuvieron, 
6  ponderaron  como  mal  agüero  los  desafectos,  que  no 
faltaban  entre  los  primeros  hombres :  asómeseles  á  algu- 
nos por  el  rostro  el  ánimo  ,  y  el  temor  ,  recelando  ,  no 
seria  este  Principe  tan  culpablemente  benigno  ,  como  el 
pasado ,  y  que  tenia  riesgos  de  ser  abatido  el  invetera- 
do orgullo  de  los  Nobles.  No  podían  luego  amarle ,  y 
le  temían  :  el  amor  á  les  Reyes  es  justo  ,  y  es  obliga- 
ción 5  pero  no  se  engendra  verdadero  ,  sino  con  el  tra-. 
to  ,  con  los  beneficios  ,y  por  las  virtudes  del  Principe. 

28  Aunque  el  Rey  tenia  bastantes  para  ser  amado, 
parece  que  procuraba  lo  contrario,  con  su  aspereza  el 
Cardenal  Portocarrero ,  y  se  debia  reflexionar  sobre  el 
temor,  con  tal  arte,  que  quedase  respeto ,  y  no  dege- 
nerase en  aversión ,  pero  despreciando  esto  el  Carde- 
nal ,  que  no  sabia  ser  Político  ,  exasperó  los  ánimos  de 
muchos ,  hasta  enagenarlos  enteramente  del  Rey.  AI 
amor  sigue  el  miedo  ^  pero,  si  se  radica  este  sia  aquel, 
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se  hace  odio.  Apartó  al  Rey  de  todos ,  para  que  nadie 
se  insinuase  en  su  áninno  ,  y  con  cuidado  estrechó  el  Pa- 
lacio á  pocos  ,  y  aun  con  ellos  le  mantenia  siempre  di- 
fidente ,  trayendo  por  pretesto  ,  que  se  habian  apodera- 
do tanto  de  Carlos  II.  que  llegó  á  ser  mas  Esclavo  que 
Rey.  En  medio  de  tan  zelosos  ardides,  para  mantener 
única  su  autoridad  ,  erró  el  modo  y  porque  introduxo  al 
Gobierno  á  los  Franceses,  con  tanto  perjuicio  suyo,  que 
después  le  echaron  de  él,  como  veremos»  Hizo^  que 
el  l^^y  formase  un  secreto  Consejo  de  Gabinete ,  y  que 
entrase  en  él  el  Duque  de  Harcurt,  que  se  resistió  has- 
ta tener  orden  de  su  Amo :  ni  lo  permitió  el  Rey  de 
Francia,  hasta  que  interpuso  segunda  vez  sus  ruegos  el 
Cardenal.. 

29  En  esta  Junta  en  que  presidia,  y  despachaba  eí 
Rey ,  no  entraban  mas  que  el  Cardenal ,  el  Presidente  de 
Castilla  Arias  ,  y  el  Embaxador  de  Francia,  ácuyo  vo- 
to se  tenia  la  mayor  consideración  ,  porque  se  veían  dis- 
posiciones para  la  guerra ,  y  se  conocía  el  Cardenal  in- 
capaz de  manejar  solo  tan  gran  negocio.  Desde  entonces 
tomaron  tanta  mano  sobre  los  de  España  los  Ministros 
Franceses  ,  que  dieron  mas  zelos  á  los  Principes  ,.viendo 
estrechar  la  unión  á  un  grado  ^  que  todo  se  ponia  ai  ar- 
bitrio de  Luis  XIV.  de  cuyas  vastas  ideas  recelaban  su 
ruina  los  vecinos  Reynos.  El  mayor  temor  le  concibie- 
ron los  Olandeses,  habiéndose  ordenado  al  Marqués  de 
Bedmár  ,  Gobernador  de  Flandes ,  obedeciese  en  todo  al 
Rey  de  Francia  :  y  salió  una  falsa  voz ,  esparcida  con 
arte  de  los  Austríacos  :  Que  esto  era  porque  se  trataba 
en  España  de  recobrar  la  Olanda ,  con  Tropas  Auxilia- 
res Francesas,  y  al  fin  de  esta  guerra,  dar  á  la  Corona 
de  Francia  la  Navarra  Alta ,  y  la  Cataluña  5  pero  esta 
orden  solo  tuvo  origen  en  la  adulación  del  Cardenal,  que 
aplicaba  quantos  medios  le  sugería  su  ambición  para 
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conservarse  en  el  mando ,  y  le  parecía  ,  que  solo  el  Rey 
de  Francia  le  podia  sostener :  Por  eso  invigilaba  tanto, 
con  nunca  visto  rigor ,  contra  los  que  imaginó  eran  Par- 
ciales Austríacos  ,  y  ponía  en  el  numero  de  ellos  á  los 
que  veía  tristes  ,  quejosos ,  apartados  de  la  Corte ,  ó  que 
dexaban  algún  empleo  5  estos  los  notaba  ya  por  traydo- 
res,  y  llego  á  tanta  la  infelicidad  de  aquel  tiempo,  que 
nadie  se  atrevía  á  suspirar  ó  nombrar  á  Carlos  II. 

30  Esta  opinión,  y  tiranía  del  Cardenal ,  ayudada 
con  la  rigidez  de  Don  Manuel  Arias,  dio  al  Archiduque 
Carlos  de  Austria  mas  Parciales  ,  que  esperaba  5  y  ya  per- 
didos algunos  por  el  injusto  concepto ,  meditaban  su  se- 
guridad con  un  delito  ,  adhiriendo  secretamente  á  los  in- 
tereses de  los  Enemigos  ,  y  disponiendo  llegase  su  nom- 
bre á  Viena.  Este  numero  de  los  desafectos  crecía  cada 
día  ,  aunque  los  mas  cuerdos ,  y  los  hombres  mas  caute- 
losos lo  disimulaban  ^  pero  no  había  quien  no  llevase  mal, 
que  tuviesen  tanta  mano  en  el  Gobierno  los  Franceses^  y 
mas  que  ellos  estaban  aborrecidos  el  Cardenal ,  y  Arias, 
visibles  instrumentos  de  las  que  se  padecieron  desgracias, 
porque  aumentó  su  rigidez  al  contrario  partido  ,  confir- 
mó á  los  diferentes ,  y  entibió  ,  aun  á  los  que  habían  sido 
mas  Parciales  del  Rey,  Algo  había  en  que  se  debía  invi- 
gilar ,  pero  con  menor  severidad  ,  y  sin  tanta  inquisi- 
ción ,  porque  algunos  males  de  la  República  se  curan 
mejor  con  el  afectado  descuido  ,  y  fingiendo  ignorarlos: 
perseguidos  algunoá  vicios  del  ánimo  con  demasiado  ri- 
gor ,  se  hacen  pertinaces :  nunca  se  deben  claramente 
permitir  ,  pero  no  todos  se  pueden  remediar :  causaría 
infalible  muerte,  el  que  pretendiese  evacuar  del  cuerpo 
humano  todos  los  malos  humores. 

3 1  Habíase  determinado  en  tiempo  del  Gobierno  del 
Conde  Oropesa ,  reformar  parte  de  la  muchedumbre  de 
Oficiales  de  la  Contaduría ,  y  Secretarias  ,  y  aun  de  Mi- 
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nistros  en  los  Tribunales  ,  y  Consejos  f  pero  como  muchos 
no  tenían  otra  forma  de  vivir  ,  y  aquel  era  su  oficio ,  se 
tuvo  consideración  á  su  pobreza  ,  y  asi  no  se  executó^ 
poco  compasivo  el  ánimo  del  Cardenal ,  lo  puso  por 
obra ,  y  creyó  ,  con  ahorrar  doscientos  mil  pesos  al  Real 
Erario  ,  remediar  la  Monarquía.  Esto  acrecentó  de  gene- 
ro las  quejas  ,  y  los  lamentos  ,  que  mudó  semblante, 
€on  la  infelicidad  de  tantos ,  la  Corte. 

32  Era  verdaderamente  crecido,  y  superflao  el  nu- 
mero de  Consejeros^  pero  nada  habia  mas  fácil  de  reme- 
diar,  fiandolo  al  tiempo ,  pues  con  no  proveer  las  Plazas 
que  vacasen  en  diez  años  ^no  habria  Supernumerarios,  y 
se  reducirían  al  prefinido  numero,  sin  afligir,  y  constituir 
en  extrema  pobreza  tantas  familias ,  quando  se  dexaban 
en  pie  los  abusos  mas  perniciosos  á  la  Real  Hacienda, 
no  solo  en  el  modo  de  arrendar  los  Derechos  Reales, 
sino  en  el  rigor ,  y  numero  de  Comisarios  para  la  exac- 
ción de  los  tributos  ,  que  doblaban  el  coste  á  los  Lugares, 
y  Comunidades  ,  cargando  gastos  ,  y  dietas  sin  tasa ,  y 
al  arbitrio  de  los  que  tenían  anticipado  el  dinero  por  las 
Rentas,  porque  en  la  estrechez  de  la  Monarquía  era  pre- 
ciso valerse  de  ellos ,  tomando  el  dinero  á  daño, 

33  Esta  intempestiva  providencia  ,  corta  para  re- 
mediar tanto  abuso,  y  demasía,  porque  empobrecía  tan- 
tas casas ,  le  concitó  un  odio  mortal ,  parte  de  él ,  inculpa- 
blemente ,  resultaba  contra  el  Rey ,  y  contra  los  France- 
ses ,  porque  á  ellos  atribuía  el  Cardenal  todas  las  resolu- 
ciones, por  disculparse.  El  Rey  diferia  á  su  dictamen,  ya 
por  la  precisa  inexperiencia  ,  ya  porque  no  sabía  de  quien 
fiarse,  porque  el  Cardenal,  á  pocos  dexó  entera  la  opinión, 

34  Mostró  el  Rey ,  desde  luego  ,  un  entendimiento 
claro,  comprehensivo,  y  serio,  un  ánimo  sosegado,  ca- 
paz de  secreto,  y  silencio,  y  nada  contaminado  de  los 
naturales  vicios  de  la  juventud  3  antes  religioso  ,  modes- 
to, 
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to  ,  y  amante  con  admiración  de  la  casLidad  :  eran  suá 
delicias  el  juego  del  Mallo,  la  Requera,  ó  el  Volante^ 
mas  la  Caza,  y  alguna  vez  los  Libros  ,  porque  poseía 
una  erudición,  no  vulgar  en  los  Principes,  y  le  hablan  en 
Francia  educado  con  la  vigilancia  mayor.  Estas  virtudes 
del  Rey  no  las  vició  jamas  el  poder  ,  ni  la  soberanía,  an- 
tes las  hizo  mas  robustas  ,  y  echaron  raizes  con  la  expe- 
riencia ,  y  los  trabajos. 

3  5  Estos  desordenes  del  rudo  genio  del  Cardenal ,  y 
claros  perjuicios  de  su  conducta,  llegaron  á  oidos  del  Rey 
de  Francia ,  por  Cartas  de  su  Embaxador ,  y  aunque  com- 
prehendia  quan  poco  ajustado  á  la  razón  era  aquel  métho» 
do ,  se  holgaba  que  fuese  Español  el  Instrumento  de  aba- 
tir la  vanidad  de  algunos  principales  Magnates  ,  acos- 
tumbrados á  ser  los  ídolos  del  Reyno,  y  despóticos  en  él, 
sin  tener  á  la  Justicia  ,  y  á  la  Magestad  aquel  respeto, 
que  es  toda  la  harmonía  del  Gobierno  5  y  asi  jamás  desa- 
probó al  Cardenal  su  rigidez ,  ni  otra  operación  alguna^ 
porque  los  Ministros  Franceses ,  fiados  en  el  invencible 
poder  de  su  Rey,  creian  allanarlo  todo:  no  se  amedren- 
taban con  las  amenazas  de  la  guerra ,  y  hallaban  su  inte-* 
res  en  el  desorden  de  la  España  ^  porque  mal  regulada, 
ia  tenian  mas  dependiente ,  estudiando  mas  su  Política 
dexarla  desarmada  ,  y  sin  militar  experiencia ,  porque  no 
le  compitiese  el  poder ,  pues  conocían ,  que  bien  regida 
esta  Monarquía  ,  no  tiene  iguaL 

36  Aun  mayores  perjuicios  se  podian  esperar,  si  no 
se  hubieran  desunido  Portocarrero ,  y  Arias:  porque  este 
era  mas  acepto  á  los  Franceses;  y  ya  el  Cardenal,  por  su 
incapacidad  despreciado ,  concibió  sospechas  no  mal  fun- 
dadas ,  que  pretendían  disminuir  su  autoridad  5  á  lo  quaí 
concurría  con  ambición  de  adelantar  la  suya  Don  Fran- 
cisco Ronquillo ,  que  contra  ambos ,  se  insinuó  en  la 
gracia  del  Dug^ue  de  Harcurt,cuyo  dictamen  prevalecía 
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en  todo.  La  Reyna  tocó  el  desengaño  de  las  Bodas  úú 
Delphin,  por  advertencia  del  Padre  Cluusa  ,  que  descu- 
brió ser  enredo  de  los  Franceses,  y  át\  Duque  de  Monte- 
León,  de  los  quales  hablaba  con  alguna  irreverencia. 
Este  fue  el  motivo  de  desterrar  el  Rey  á  Chiu.^a  de  los 
Reynos  de  España  ^  y  viendo  el  Duque  ya  perdiüoel  fa-^ 
vor  de  la  Reyna  ,  y  decíinrida  su  autoridad  ,  hizo  dtxa- 
cion  del  ennpléo  de  su  Cabalierizo  mayor  ^  pero  mas  tue 
por  contemplación  á  los  Franceses  ,  de  quienes  estaos 
reciprocamente  aborrecida  ,  y  aunque  oo  los  amaba  nm-» 
cho  el  Duque  ,  los  temia. 

3f  A  e^te  tempo  llegó  un  Olandés,  como  para  sus 
dependencias .  á  Cádiz  ,  porque  no  estaba  prohibido  aua 
el  Comercio :  Este  le  enviaron  para  avisar  á  los  Nego^ 
ciantes  de  su  "Nación,  que  residían  en  España  ,  a  que  re^ 
tirasen  sus  eíeetos  ,  investigar  el  estado  del  K^y  5  sus 
fuerzas,  Tropas,  y  preparativos  de  guerra,  informar- 
se de  las  Fortificaciones ,  y  Plazas ,  y  del  systéaia  de 
aquellos  Pueblos  ,  su  genio,  y  el  numero  por  mayor  de 
los  Parciales  Austríacos ,  y  de  su  calidad  ;  porque  exal- 
taba la  fama  el  general  descontento  mas  allá  de  la  ver- 
dad. Cumplió  éste  con  su  encargo  ^  y  para  hacerlo  me- 
jor, pasó  hasta  la  Corte ,  done  le  dio  en  su  casa  hospe- 
dage  el  Ministro  Olandés ,  Sancho  de  Scolemburgh.  Allí 
tomó  mas  exactas  noticias ,  y  mas  verdaderas ,  y  exami- 
nó ,  que  todo  dependía  de  la  aversión  ,  no  al  Rey  ,  sino 
al  Gobierno.  Trató  familiarmente  con  el  Almirante  ,  que 
con  la  mayor  cautela  ,  con  palabras  equivocas ,  propa- 
ló su  ánimo,  como  hablando  acaso  de  cosas  actuales 
con  el  Exirangero  ^  y  por  conversación,  alabando  la 
Andalucía  ,  dixo  ser  la  llave  de  el  Reyno,  y  por  donde, 
si  aquella  se  rindiese,  se  subertiria  el  Trono:  no  callo  el 
descuido ,  y  desaliño  de  las  Plazas,  y  no  ser  de  la  mo- 
derna militar  arquitectura  ,  y  presentó  á  ei  Olandés  un 
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Mapa  de  la  España  ,  exactamente  delineado ,  explicándole 
la  topographia  del  lugar,  con  todas  las  circunstancias 
que  pudieron  hacerle  capaz  de  lo  que  pretendía  inquirir. 

38  El  Olandés  regaló  al  Almirante  con  un  Relox 
de  repetición  ,  y  le  dixo  :  Acordaos  de  mí  quando  suene 
la  Campana.  Esto  paró,  entendiéndose  ambos  ,  y  am- 
bos reservándose :  asi  se  tramó  una  tácita  conjura  ,  com- 
pre hendiendo  el  Forastero  Explorador  ,  que  se  debia  ata- 
car la  Andalucía,  y  que  no  sería  el  Almirante  el  pos- 
trero á  declararse  por  los  Austríacos:  asi  lo  refirió á  su 
vuelta  al  Gobierno  de  la  Olanda,  y  se  participó  al  Rey 
Guillelmo,  con  menos  secreto  del  que  era  menester,  por- 
que lo  penetraron  los  Franceses ,  y  empezaron  á  des- 
confiar mas  del  Almirante  ,  á  cuya  noticia  llegó  las  que 
se  tuvieron  sobre  esto  en  París. 

39  Para  dar  alientos  á  los  Principes  de  su  facción, 
ordenó  el  Emperador  al  Principe  Eugenio  de  Saboya 
hiciese  por  todos  sus  Estados  Hereditarios  Reclutas ,  y 
aquarteló  sus  Tropas  lejos  del  Rhin  ,  como  descuidando 
de  la  Germania,  porque  los  Principes  de  ellas  avivasen  el 
temor ,  y  el  cuidado  ,  publicando  las  enviaría  á  Italia, 
Volvió  á  enviar  Ministros  Extraordinarios  alas  Cortes 
de  Inglaterra^  y  Olanda  ,  ponderando  el' riesgo  de  la  Eu^ 
ropa  con  la  unión  ds  dos  poderosísimas  Coronas ,  y  que 
entraría  en  la  Liga  con  qualesquiera  condiciones ,  como 
se  quitase  el  Cetro  de  España  de  manos  de  quien  le  po^ 
seía  5  y  porque  ya  no  era  la  question  sobre  la  legitimidad 
de  los  derechos  ,  sino  sobre  salvar  la  Europa  de  los  pe- 
ligros ,  que  la  amenazaban ,  en  lo  que  debian  todos  inte^ 
resarse.  Que  la  misma  vastidad^  y  riqueza  de  la  Monar- 
quía  de  España  ,  daba  esperanzas  ,  mas  que  probables^ 
de  compensar  los  gastos  de  la  guerra  ,  y  que  no  había 
Principe  en  la  Europa ,  que  no  adhiriera  á  ella ,  huyendo 
la  servidumbre ,  que  intentaban  ponerla  los  Franceses'^ 
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y  que  asihabia  determinado  el  Cesar  empezar  las  hostia 
lidades ,  porque  era  indecoroso  hallarse  oprimida  su  in- 
justicia en  brazos  de  la  inacción  ,  y  del  ocio  ^  y  si  expe- 
rimentaba adversa  ¿afortuna ,  tendría  por  blasón  sacrifi^ 
car  se  generosamente  por  el  bien  publico  ^y  ellos  el  sonrojo 
de  no  asistir  al  que  tenia  dictámenes  tan  her óyeos  ,  en- 
derezados á  la  seguridad  común» 

40     Esto  deciaa  los  Ministros  del  Cesar  en  las  Cortes 
del  Norte  5  y  poi-  las  dií  Italia  el  Conde  de  Castel  Barco, 
empezando  por  Venecia ,  donde  se  hallaba  el  Ministro 
del  Rey  de  Francia  ,  persuadiendo  con  eficacia  al   Go- 
bierno :  No  permitiesen  baxar  Tropas  Alemanas  á  Italia^ 
porque  solo  su  seguridad  era  toda  la  idea  del  Rey ,  y  que 
hiciesen  sus  Principes  una  Liga  ^para  prohibir  viniesen 
Tropas  Extrangeras  a  turbar  su  quietud.  Que  en  talca^ 
so  tampoco  baxarian  las  suyas  ^  ni  Francés  U'guno  pa- 
saria  la  raya ,  ni  los  términos  de  los  Montes  ,  como  un 
Exercito ,  formado  d  expensas  de  los  Principes  de  Ita^ 
lia  5  defendiese  de  todos  el  País ,  y  que  contribuiría  el 
Rey  de  España  d  estos  gastos  ,  por  lo  que  le  pudiira  tO" 
car  ,  como  Rey  de  Ñapóles ,  y  Duque  de  Milán,  Que 
eligiesen  un  Capitán  General  de  común  acuerdo  para  es- 
te Exercito ,  que  se  llamaría  de  la  Neutralidad  de  Italia^ 
cuyo  solo  objeto  sería  defenderla*  Que  cotejasen  estas  ri- 
zones  con  las  de  el  Emperador  5  y  viesen  quales  eran  mas 
ajustadas  á  pública  utilidad ,  si  apartar  la  guerra   de 
Italia  ^  y  prohibirla  á  todos  ^  ó  perm'tir  los  estragos  de 
ella  en  sus  propios  Estados,  Que  aunque  se  quisiesen 
conservar  indiferentes  ,  padecerían  los  daños  ,  solo  con 
entrar  en  Italia  dos  opuestos  numerosos  Exercitr-s ,  cuya 
militar  licencia  no  se  contendría  en  los  limites  de  la  ra- 
zón ,  y  suscitarla  las  del  Imperio  Leopoldo ,  si  por  suerte 
quedaba  en  Italia  superior.  Que  el  Rey  de  Francia  te- 
nia á  los  términos  de  Italia  prevenidos  ya  treinta  mil 
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hombres  ,  para  ampararla  ,  si  los  quisiesen  ,  ó  para  de^ 
fender  los  Estados  del  Rey  de  España^  si  boxasen  sus 
enemigos  ,  en  cuyo  caso  era  preciso  ocupar  los  Lugares^ 
y  Plazas  mas  convenientes  á  hacer  con  ventaja  la  gutrra. 
Esto  decía  á  los  Venecianos  el  Ministro  de  Francia  ,  á  los 
Romanos  el  Cardenal  de  Jassón  ,  á  los  Genoveses  ,  y  de- 
más Principes  de  Italia  el  Señor  de  Iberville. 

41     Otras  eran  las  razones  del  Cardenal  Grimani,  y 
Conde  de  Caítel  Barco  ^  decían:  Tener  ya  ¡os  Barbones 
hecha  entre  sí  !a  división  de  la  Italia ,  por  la  qu al  podían 
después  aspirar  ala  universal  Monarquía  ,>'  á  vengarse 
de  las  repulsas  ,  y  agravios  ,  muchas  veces  en  la  Italia 
padecidos  ,  donde  mostraba  la  experiencia  ,  que  no  flo^ 
redan  los  lirios  5  pero  que  ahora  con  los  Derechos ,  Ar-^ 
mas ,  y  Estados  de  los  Españoles ,  tenían  otrofundamen- 
to  sus  esperanzas ,  las  qual.es  solo  las  podia  hacer  vanas 
el  Cesar  ,  si  los  mismos  Italianos  le  ayudasen  á  propulsar 
¡a  violencia^  que  les  amenazaba  infalible  ^antes  que  se 
hallasen  con  la  cadena  de  irremediable  servidumbre.  Que 
aunque  err.pre hendiera  la  guerra  Leopoldo  ^  debian  con-^ 
sidtrar  á  qh  antas  partes  erapredso  distraer  sus  Ar^ 
mas  ,  embarazada  en  sangrientas  disputas  la  Alemania^ 
sobre  el  Trono  de  Polonia  á  donde  ¿as  Armas  Auxiliares 
de  Moscovia  ,  y  Suecia  hadan  mas  peligrosa  la  guerra^ 
que  lo  fuera  entre  solo  Federico  .^  y  Stanisiao^  nuevo  pre- 
tendiente de  la  Corona.  Qte  el  Rhin  , y  ¡a  Mosela  esta^ 
tan  ocupados  de  Entrfigcs  ^  habiendo  cargado  acia  esos 
paragts  sus  fuerzas  el  trances  ^  y  con  todo  ,  como  o/vi^ 
dado  el  Cesar  de  sus  listados  hereditarios ,  baxaba  ya 
con  treinta  mil  hombres  á  defender  la  Italia  ,  porque  no 
fuese  victima  infeliz  de  la  ambición  de  los  Bcrl'ones^  si^ 
no  es  que  elia  voluntariamente  queriu  ser  esclava,  Que 
eran  Oten  distintas  las  ideas  ,  y  metbcdo  ae  los  France- 
ses ,  y  de  los  Austríacos ,  habiendo  mostrado  la  experien^ 

da, 
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cia^  con  quanta  benignidad  éstos  han  tratado  la  Italia^ 
y  sus  Principes ,  de  x  ando  los  pacificamente  gozar  de  sus 
Feudos  , )'  Privilegios  concedidos  por  ¿os  Emperadores^ 
baxo  cuya  protección  viven  tantos  siglos  las  Repúblicas 
á  quienes  faltara  propio  poder  para  defenderse  ,  si  la 
autoridad  del  Cesar  no  fuese  fiadora  de  su  libertad  ^  y 
que  asi  para  mantenerla  ,  debian  tomar  con  los  Austria- 
eos  las  Armas  ,  contra  el  que  se  declara  ya  común 
'Enemigo, 

42  Esto  preferían  los  ?4inistros,  y  Parciales  Aus- 
tríacos ,  y  esparcieron  algunos  papelts  injuriosos  á  la 
Francia  ,  que  nada  movieron  el  ánimo  de  los  Italianos, 
resueltos  á  quedarse  neutrales  ,  y  dexar  á  cada  uno  la  li- 
bertad de  la  guerra  ,  porque  no  podían  embarazar,  sin 
grave  dispendio  ,  é  incierto  éxito  ,  que  baxasen  France- 
ses, y  Alemanes,  ni  formar  Exercito  propio  ,  superior 
al  de  dos  Principes  tan  poderosos,  con  que  resolvieron 
aguardar  el  decreto  de  la  fortuna  ,  sin  provocar  la  ad- 
versa con  estudiadas  diligencias^  ni  era  fácil  unir  tantos 
Príncipes,  y  Repúblicas  de  tan  distintos  intereses.  Co- 
nociendo esto ,  resolvieron  emspezar  los  Austríacos 
solos  la  guerra  ,  por  si  algún  fausto  acaecimiento  pcnia 
en  crédito  íus  Armas,  y  los  grengcaba  la  felicidad 
amigos.  La  Italia  fue  el  primier  Teatro  de  ella.  Baxa  el 
Conde  Guido  Starembergh  con  treinta  mü  hcmibresálos 
confines  del  Tiról :  con  diez  mil  Franceses  mas  el  Maris- 
cal de  Tesé  á  Fenestellas,  No  se  mjovieronlos  Esguiza- 
ros  ,  y  renovaron  su  Liga  con  los  Venecianos ,  que  vien- 
do cerca  la  iiama  ,  presidiaron  á  Verona. 

43  Antes  de  empezar  las  hostilidades,  volvió  á  em- 
viar  el  Emiperador  á  las  Cortes  de  Italia  ai  Cardenal 
Lambergh,  y  el  Rey  de  Francia  al  mismo  Mini:tro^  y  aun- 
que apiícaron  cada  uno  por  su  parte,  para  traer  á  ia  Li- 
ga los  Venecianos,  y  Genoveses  las  mayores  diligencias, 
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todas  fueron  vanas.  La  oculta  propensión  de  los  italia- 
nos era  al  Cesar  ,  pero  pesaba  igualm  -^nte  en  su  balanzi 
el  temor  á  los  Franceses.  No  aborrecían  á  los  Españo- 
les ,  cuyo  blando  imperio  experimentaban  por  siglos^  pe- 
ro verlos  unidos  con  los  Franceses ,  les  hacia  partici- 
par del  odio  ,  casi  común,  Temian  igualmente  al  Cesar, 
como  á  Luis  XIV".  si  alguno  quedase  superior  en  Italia, 
y  asi ,  á  nadie  querían  unir  sus  fuerzas  ,  por  no  hacerle 
mas  poderoso ,  y  perder  el  patrocinio  del  otro  ,  que  los 
dexaria  gemir  baxo  el  tyrano  yugo  del  Vencedor.  Ni  pa- 
ra la  prontitud  de  la  resolución  tenían  estas  Repúblicas 
Tropas  Veteranas^  ni  ellas  pueden  con  precipitación 
hacer  un  Decreto  ,  que  depende  de  tantos,  y  tan  varios 
dictámenes  en  un  Gobierno  Aristocrático. 

44  Los  Genoveses  miraban  mas  lejos  de  sus  Estados 
la  guerra,  que  los  Venecianos :  por  eso  afectaron  ocia 
aquellos,  estos  cuidado  :  Juntaron  algunas  Tropas,  y  hi- 
cieron General  á  Alexandro  Molino  ,  fortificando  á  La- 
ñaño  ,  ya  veían  ser  pocas  las  fuerzas  para  resistirla  vio- 
lencia ^  pero  buscaban  el  aplauso  de  advertidos  ,  ya  qu3 
no  podían  tener  la  felicidad  de  respetados.  El  Mariscal 
de  Tessé,  encaminándose  á  los  confines  del  Tiról ,  for- 
tificó ,  y  presidió  á  Chusa :  no  podía  ser  mejor  la  conduc- 
ta ,  sí  hubiera  perseverado  en  ella  5  pero  pareciendole  se 
alejaba  mucho  de  poder  recibir  socorros,  y  que  emplea- 
ba en  este  presidio  mucha  gente ,  le  desamparó  ,  contra 
el  dictamen  délos  mas  experimentados. 

45  El  Duque  de  Saboya  no  movía  sus  Armas ,  sola 
trataba  de  reclutar  ,  y  tener  sus  Regimientos  completos, 
porque  estaba  adelantado  el  Tratado  del  Matrimonio  de 
su  segunda  hija  ,  María  Luisa  Gabriela  ,  con  el  Rey  Ca- 
tólico :  esto  lo  promovió  en  París  María  Adelayde  ,  su 
primera  hija,' Duquesa  de  Borgoña,  persuadiendo  á  el 
Rey  de  Francia,  con  promesa  de  traer  á  una  confedera - 
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clon  á  su  Padre.  Se  envió  formalmente  á  Thurín  por  Em- 

baxador  Extraordinario  al  Marqués  de  Almonacid ,  para 

pedir  esta  Princesa  por  Esposa  del  Rey  5  y  celebrados 

ios   Capitclos  Matrimoniales  5  se  proclamó  Reyna    de 

España ,  y  se  hizo  el  Tratado  de  la  Alianza ,  que  era  la 

Dote  principal.  Ofreció  el  Dtíque  dar  quince  mil  Vete" 

ranos ,  al  sueldo  del  Rey  Christianisimo  ,  para  que  sir^ 

'Viesen  en  Italia  solamente  ,  cuyo  Exercito  mandaría  el 

Duque  5  y  que  solo  obraria  defensivamente ,  sin  insultar 

Estados  de  otro  Principe  3  y  que  sin  consentimiento  de 

los  tres ^  que  concurrían  á  esa  Liga,  España^  Francia^ 

y  S  a  boy  a ,  no  se  pudiera  jamás  hacer  la  Faz,  Esto  alentó 

á  que  entrase  también  en  confederación  con  España  ,  y 

Francia  el  Rey  Don  Pedro  de  Portugal :  Formáronse  en 

Lisboa  los  Capítulos  con  el  Ministro  Francés.  Ofreció 

Don  Pedro  ^prohibir  sus  Puertos  á  qualquíer  Enemigo 

de  la  España ,  y  que  solo  en  defensa  de  su  Estado  ha^ 

bian  de  servir  sus  Tropas  ,  unidas  con  las  de  España^ 

que  el  Rey  Catholico  enviaría.  Ofreció  el  Francés  una 

Esquadra  de  Navios  ,  para  guardar  las  Costas ,  y  se  les 

amplió  á  los  Portugueses  el  Comercio  de  las  Indias  des^ 

de  el  Río  Janeyro  á  Buenos  Ayres ,  cediendo  la  España 

la  Colonia  del  Sacramento ,  y  sus  adjacencias.  Confirmóse 

en  todos  sus  Artículos  la  Paz ,  hecha  entre  España  ,  y 

Portugal  en  tiempo  de  la  Reyna  Doña  María  Ana  de 

Austria ,  en  la  menor  edad  de  Carlos  11.  y  quedó  acor^ 

dado  5  que  solo  de  común  consentimiento  se  trataría  la 

Paz  con  qualquíer  a  ,  que  moviese  guerra, 

46  Estas  dos  Ligas ,  que  parece  confirmaban  el  Tro- 
no de  España  ,  y  aseguraban  su  quietud ,  fueron  su  rui- 
na 5  porque  ,  sobre  haber  sido  poco  duraderas  ,  bur- 
laron 5  con  gran  perjuicio ,  la  confianza  ,  descuidóse 
del  continente  de  España ,  y  de  sus  Fronteras:  todas  las 
fuerzas  echó  á  la  Italia  el  Francés ,  donde  tenia  ya  sesen- 
ta 
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ta  mil  hombres  ,  antes  que  pisasen  los  Alemanes  los  li- 
mites de  ella  ,sin  que  se  atendiese  á  fortificar ,  y  presi- 
diar las  Plazas  Maritimas  de  Andalucía  ,  Valencia,  y 
Cataluña  ,  que  eran  las  llaves  del  Reyno^  el  qual ,  co-» 
mo  si  no  se  disputase  de  él ,  yacía  sepultado  en  el  ocio. 
Ruinosos  los  meros  de  sus  fortalezas  ,  aun  tenia  Barce- 
lona abiertas  1  is  brechas  que  hizo  el  Duque  de  "V^ando- 
ma ,  y  desde  Roí  as  hasta  Cádiz  ,  no  habia  Alcázar  ni 
Castillo  5  no  solo  presidiado  ,  pero  ni  montada  su  Arti^ 
lleria.  La  misma  negligencia  se  admiraba  en  los  Puer-»- 
tos  de  Vizcaya  y  Galicia  5  no  tenian  los  Almacenes 
sus  provisiones  ^  faltaban  fundidores  de  armas  ,  y  las 
que  habia  eran  de  ningún  uso.  Vacios  los  Arsenales ,  y 
Astilleros  n  se  habia  olvidado  el  arte  de  construir  N*- 
ves ,  y  no  tenia  el  Rey  mas  que  las  destinadas  al  Co- 
mercio de  Indias,  y  algunos  Galeones,  seis  Galeras 
consumidas  del  tiempo,  y  del  ocio,  se  ancoraban  ea 
Cartagena. 

47'  Estas  eran  las  fuerzas  de  España  ;  estos  los  pre^ 
parativos  de  una  guerra  infalible  ,  con  evidencias  dq 
pertinaz  y  sangrienta.  Ni  los  Reynos  que  del  continen-^ 
te  dividía  el  Mar  estaban  con  mas  vigilancia  tratados: 
No  tenia  todo  el  Reyno  de  Ñapóles  seis  cabales  Compa- 
ñías de  Soldados,  y  esos  ignorantes  de  la  Guerra,  y 
Arte  Militar^  ó  de  ella  olvidados  con  la  quietud  de 
tantos  siglos.  A  Sicilia  guarnecían  quinientos  hombies, 
doscientos  á  Cerdeña  ,  aun  menos  á  Míj Horca  ,  pocos 
á  Canarias  ,  y  ningunos  alas  Indias.  Las  Milicias  Urba- 
nas creian  poder  suplir  en  la  ocasión,  sin  tener  mas 
disciplina  militar  ,  que  estar  sus  nombres  por  fuerza 
asentados  en  un  Libro,  y  obligar  á  los  Labradores,  y 
á  las  rusticas  guardias  del  gan.ido  ,á  tener  un  arcabuz. 
Ocho  mil  hombres  habia  en  Flandes ,  seis  mil  en  Mi- 
lán j  y  si  se  cüiiLoien  iodos  los  que  estítbaa  ¿ti  sueldo  de 
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i^sta  vasta  Monarquía,  no  pasaban  de  veinte  mil.  Las' 
fuerzas  maritimas  de  los  Reynos  Extrangeros  eran  trece 
Galeras ,  y  seis  daba  en  asiento  en  Genova  Juan  Andrea 
Doria  Carreto,  Duque  de  Tursis;  y  otro  Esteva  n  de 
Doria.  Asi  dexaron  este  Rey  no  los  Austríacos ,  y  asi 
le  dexaban  ahora  los  que  gobernaban  en  España ,  si  no 
hubiera  sido  erudición  la  desgracia. 

48  Nada  embarazado  el  Francés  de  este  desaliño, 
tomó  el  empeño  de  sostener  el  desarmado  cuerpo  de  el 
Reyno,  cuya  misma  vastidad  y  grandeza  hacia  casi  im- 
posible la  defensa,  y  para  mostrar,  que  no  le  arredra- 
ban las  amenazas  de  los  enemigos ,  mandó ,  que  de  re- 
pente 5  y  á  un  mismo  tiempo  ,  entrasen  Tropas  Fran- 
cesas en  las  Plazas  de  la  Flandes  Española,  que  pre- 
sidiaban por  antigua  convención  ,  los  Olandeses  ,  que 
echados  sin  hostilidad,  ni  daño,  se  quedó  guarnición 
Francesa  en  ellas ,  y  porque  esto  se  executase  sin  ru- 
mor y  seguridad ,  ordenó  el  Mariscal  de  Bufíers ,  que 
con  un  buen  numero  de  Tropas  se  acercase  á  Lila.  Exe- 
cutóse  todo  con  quietud  y  felicidad  5  pero  no  sin  gran 
queja  de  los  Olandeses ,  que  la  hizo  mayor  ,  haber 
ese  mismo  tiempo  el  Gobernador  de  Gueldres  hecho  re- 
presalia de  unas  Barcas ,  que  por  el  Rio  Mosa  pasaban 
cargadas  de  municiones  de  guerra  ^  por  lo  que  cono- 
cían ,  que  la  estaba  esperando  ,  no  desprevenido  ,  el 
Rey  de  Francia,  y  aunque  expusieron  sus  quejas,  no 
era  con  tanta  sumisión  ,  que  no  ponderasen  la  viola- 
da fee ,  y  explicasen ,  se  verian  precisados  á  unirse  con 
el  Emperador.  Habíanse  ya  resuelto  á  esto ,  por  el  tra- 
tado que  estaba  perficionando  el  Rey  Guillelmo  5  pero 
para  adormecer  un  tanto  la  ira  de  Luis  XI7.  (  porque  no 
estaban  todavía  prevenidos  )  propusieron  condiciones 
de  ajuste ,  y  que  no  entrarían  en  alguna  confederación; 
Si  se  ¿es  daba  por  Barrera  á  Fenlo  y  San  Donato ,  y 
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casi  otras  veinte  Plazas  ,  en  las  quales  se  incluían  Ra^ 
remunda ,   Stebawbert ,  Luxemburg  ,  Namur  ,  Charle 
Rey  ,  y  Mons ,  para  que  estuviese  seguro  el  paso  des-^ 
de  Mastricb :  O  si  no  quería  el  Rey  de  España  darles 
estas  Plazas ,  que  diese  su  F laudes  Española  ,  y  el  Du-- 
cado  de  Milán  al  Archiduque  Carlos»  Esto  fue  con  des- 
precio oido  del  Rey    de  Francia  ,  y  la  respuesta  fue 
injuriosa  .  y  soberbia  ,  dixo  :  Que  si  querían  ser  neutra-" 
les  ,  restituiría  las  Guarniciones  Olandesas  á  las  Pla^ 
zas  de  que  las  había  echado  5  y  les  añadiría  para  que 
las  presidiasen  ,  las  que  vecinas  á  sus  Estados  ,  gana-" 
ria  de  los  Enemigos ,  y  doblaría  en  la  Mosa  y  Mosela 
las  Tropas  para  su  seguridad.  Nada  de  esto  escucha- 
ron  los  Olandoses  ,  y  obstinados  en  la    resolución  de 
la  Guerra ,  apresuraban  las  prevenciones.  El   Francés 
acercó  Tropas  á  Gueldres^  esto  avivó  á  la  Olanda  el 
cuidado  ,  y  clamó  á  la  Inglaterra  por  socorros ,  repre- 
sentando con   repetidos  Ministros   el  peligro  ^  pero  el 
mayor  Agente  de  ellos  era  el  mismo  Rey    Guillelmo, 
que  propuso  con  energía  al  Parlamento  ,  el  riesgo  de 
los  Olandeses ,  y  que  por  la  antigua  convención  se  les 
debia   enviar  Tropas  auxiliares  ^  consiguió  esto ,  y  se 
determinó  pasasen  diez  mil  hombres  con  la  mayor  bre- 
vedad ,  aunque  no  asintieron  á  que  formalmente  decla- 
rase la  guerra. 

49  El  Rey ,  para  buscar  otro  Aliado  ,  que  aña- 
diese eficacia  á  sus  instancias  ,  propuso  elegir  Succesor 
á  la  Corona,  después  de  la  m.uerte  de  Ana  Stuarda, 
Princesa  de  Dinamarca,  llamada  al  Solio  en  falta  de 
Guillelmo.  Esto  movió  grandes  disputas  ,  los  que  adhe- 
rían ocultamente  al  Rey  Jacobo  ,  dixeron  no  habia  ne- 
cesidad de  apresurarse  á  elegir  otro  Heredero,  porque 
esto  debia  diferirse  al  Reynado  de  Ana ,  que  no  esta- 
ba todabia  incapaz  de  tener  hijos  ,  los  Parciales  de  el 
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Rey  consintieron  con  su  dictamen  ,  ponderando  los 
riesgos  á  que  se  exponíala  quietud  del  Reyno,  si  mu- 
riese Ana  sin  nombrar  Heredero  ,  y  que  siempre  era 
útil  tener  este  Protector  mas  el  Decreto  de  que  rey- 
nase  la  linea  Protestante,  y  asi  por  mayor  número  de 
votos  5  después  de  Ana ,  fue  elegida  Succesora  al  Tro- 
no de  la  Gran  Bretaña  Sophia  Luneburgica ,  Viuda  de 
el  Elector  de  Hannover  Ernesto  Augusto  ,  nacida  de 
Federico  Palatino  ,  y  de  Isabel ,  hermana  de  Carlos  I. 
de  Inglaterra,  ampliada  la  elección  á  sus  Succesores. 
Habia  otros  Principes  ,  que  le  podian  competir  el  de- 
recho á  la  Corona ,  y  aun  le  tenían  mejor ,  pero  se  tu- 
vo consideración  á  la  Religión  Protestante ,  que  Sophia 
profesaba  ,  y  adelantó  sus  razones  el  Cesar  5  porque 
le  pareció  interesar  al  Duque  de  Hannover  en  esta 
guerra ,  y  ligarle  con  este  nuevo  beneficio  ,  sin  que  á 
Leopoldo  le  hiciese  fuerza ,  no  ser  Catholico  ,  ni  poner 
en  peor  estado  la  infelicidad  del  Rey  Jacobo  5  porque 
en  los  Principes  (es  menester  proferirlo  con  dolor)  pre- 
valece muchas  veces  la  razón  de  estado  ,  al  zelo  de  la 
Religión. 

50  Aunque  Guillelmo  estaba  tan  inclinado  á  mover 
esta  guerra  por  sus  particulares  intereses  ,  por  dar  sa- 
tisfacción al  Parlamento  ,  que  no  quería  entrar  en  ella, 
respondió  al  Mariscal  de  Talard ,  que  le  pedia  positi- 
va respuesta  de  las  proposiciones  ,  que  para  el  ajuste 
habia  hecho  su  Amo  el  Rey  Christianismo  :  Que  no 
romperían  ¿os  Ingleses  ¿a  paz  ,  si  se  les  daba  á  Osten* 
de  ^  Dunquerque  ^y  Neoport  ^y  se  satisfacían  los  de~ 
rectos  que  el  Emperador  tenia  á  la  España,  Aunque 
esto  era  abiertamente  negarse  á  ser  amigo  de  la  Fran- 
cia 5  contuvo  Luis  XíV.  las  armas  ,  porque  esperaba 
la  resulta  de  los  movimientos  de  Escocia  ,  que  daban 
por  nula  la  elección  de  Sophia  ,  por  no  haber  inter- 
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venido  á  ella  ^  y  por  los  de  Alemania  ,  donde  el  Sue- 
co ,  favoreciendo  á  Stanislao ,  traxo  á  si  al  Rey  de 
Dinamarca  ,  para  que  no  socorriese  á  Federico  de 
Saxonia,  expulso  casi  delReyno,  y  procurando  resta- 
blecerse. El  Cesar  indiferente ,  por  no  entrar  en  guer- 
ra tan  dispendiosa ,  y  que  tanto  le  distraía  de  la  que 
empezaba  en  Italia,  solo  persuadía  la  paz^quando  la 
Francia  ,  por  ocultos  emisarios ,  alentaba  al  Sueco  con 
socorros  de  dinero  á  la  guerra  ,  y  no  descuidaba ,  que 
los  Rebeldes  de  Ungria  pusiesen  en  nueva  aprehensión 
al  Emperador,  después  que  huyó  de  la  prisión  del 
Neustard  el  Principe  Ragotzi ,  que  con  barbaridad  in- 
digna habia  intentado  dar  veneno  á  toda  la  Casa  de 
Austria.  Juntó  éste  algunas  Tropas ,  y  las  aumentaba  el 
concurso  de  Calvinistas  Franceses,  que  tomaban  par- 
tido en  ellas ,  socorría  con  dinero  la  Francia  ^  pero  no 
podian  ser  grandes  los  progresos  de  Ragotzi ,  porque 
el  Turco  no  quiso  adherir  á  sus  ideas  ,  y  las  guar- 
niciones de  las  Plazas  de  üngria ,  bastaban  á  contener 
los  sediciosos. 

5 1  No  embarazado  de  estas  dificultades  el  Empe- 
rador ,  ordenó  baxase  á  mandar  el  Exercito  de  Italia 
el  Principe  Eugenio  de  Saboya  ,  uniendo  las  Tropas 
que  habia  juntado  Comerci :  Guido  Starembergh  empren- 
dió con  las  suyas ,  el  primero  vencer  lo  arduo  de  los 
Montes,  y  los  pasos  que  guardaban  con  mas  gente, 
que  vigilancia  los  Franceses,  que  ya  tenian  doce  mil 
hombres  mas  de  Tropas  del  Duque  de  Saboya  ,  y  ocu- 
paban la  llanura ,  que  pertenece  á  Cremona. 

52  Estaba  en  Ripalta  el  Mariscal  de  Tessé  bien  for- 
tificado ^  el  Principe  de  Vaudemont  en  los  Collados, 
entre  el  Lago  de  Garda  ,  y  el  Adda  ,  con  un  grueso 
Destacamento:  el  Mariscal  de  Caiinat  mas  adelante, 
teniendo  el  Lago  á  las  espaldas ,  y  á  Chiusa  enfrente, 
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y  cerrados  los  pasos  ,  desde  el  Tiról  al  Atesis  ,  con  do  • 
ce  mil  Infantes. 

53  Si  queria  evitar  un  peligroso  ,  é  infeliz  combate 
Starembergh ,  pocas  sendas  le  quedaban ,  y  esas  aspe- 
ras  ,  montuosas ,  y  embarazadas  de  peñascos  ,  por  las 
quaíes  nadie  creía  se  atreverla  á  emprender  la  marcha, 
pero  burlando  ,  ó  la  confianza ,  ó  el  descuido  de  los 
Franceses ,  conduxo  con  el  silencio  de  la  noche ,  y 
gran  cantidad  de  Gastadores ,  sus  Tropas  á  Rovereto, 
Lugar  ya  de  Italia  en  el  Estado  Veneciano :  esta  fue 
en  esta  guerra  su  primer  hazaña ,  y  no  la  menos  im- 
portante ^  porque  luego  el  Principe  Eugenio ,  echando 
un  Puente  en  el  Tártaro,  á  vista  de  Catinat ,  plantó  su 
Exercito  en  los  Campos  de  Ferrara.  Lo  escabroso  del 
Lugar ,  y  la  desigualdad  de  los  Montes ,  impidieron 
antes  la  Batalla  ,  y  no  pudo  después  la  Caballería  Fran- 
cevsa  embarazar  este  hecho ,  porque  ya  habla  ocupado 
'ias  orillas  del  Rio  el  Principe  ,  y  era  tan  cenagoso  ,  lle- 
no de  turbales,  y  pantanos  el  terreno  ,  que  dividía  am- 
bos Exercitos ,  que  cómodamente  ,  y  sin  apresurarse,  pu- 
do pasar  el  suyo  el  Alemán ,  no  sin  hacer  alguna  burla 
de  los  Franceses  ,  comodixeron  los  Desertores, 

54  Quisieron  después  pasar  elAdda^pero  Catinat, 
que  estaba  con  sus  Tropas  en  Verona ,  asentando  Arti- 
llería á  la  otra  parte  del  Rio,  lo  impedia  :  esto  embaraza- 
ba las  ideas  del  Principe  Eugenio  ,  y  recurrió  á  la  maña. 
Dispuso ,  que  se  quejasen  los  Venecianos  del  largo  tiem- 
po que  estaban  los  Franceses  en  Verona ,  y  adhirió  á  esta 
queja  el  Pontífice,  por  sugestión  de  Grimani ,  diciendo, 
se  habían  arruinado  Casas,  y  Heredades  de  muchos 
Eclesiásticos ,  y  que  podia  Catinat  elegir  otro  Campo 
para  sus  Tropas.  Despreciando  los  Franceses  el  inferior 
numero  del  enemigo  Exercito  ,  se  apartaron  de  Verona. 

S  S     El  ^Vice-Legado  de  Ferrara ,   parcial  de  los 

Aus- 
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Austríacos,  dispuso,  dexasen  Jos  Pescadores  sus  Bar- 
cos á  la  orilla  del  Rio  ,  que  poseían  los  Alemanes  ,  co- 
mo acaso  ^  los  quales ,  valiéndose  de  ellos  ,  pasaron 
en  una  noche  su  gente.  Quejóse  el  Rey  de  Francia  al 
Pontífice  ,  y  diósele  por  disculpa  la  que  el  Vice- Lega- 
do habla  dado ,  de  haber  sido  una  mera  inadvertencia, 
y  casualidad  ,  que  durmiesen  los  Pescadores  aquella  no- 
che á  la  otra  parte  del  Rio.  Sin  perder  tiempo  ,  vigi- 
la ntisimo  Eugenio,  echó  un  Puente  en  Castel- Baldo  al 
Atesis ,  y  dexandole  guarnecido  ,  se  encaminó  al  Pó^ 
cuya  contraria  orilla  la  halló  ocupada  de  los  France- 
ses ,  que  la  guardaban  con  muchas  Tropas ,  y  Artille* 
ria.  Estaba  el  Rio  tan  crecido  ,  que  no  era  fácil  de 
noche  vadearle,  ni  habia  bastantes  Barcas  para  pasai* 
un  Exercito  observado  del  Enemigo  ^  y  asi  ambos  mar- 
chaban por  su  Ribera  ,  midiendo  el  paso  los  France- 
ses al  de  los  Alemanes ,  cuya  Vanguardia  guiaba  ,  con 
un  Destacamento  de  Caballería ,  el  General  Palfi ,  acia 
Carpi ,  donde  habia  fortificado  un  Campo  con  Tropas 
Españolas  Phelipe  Spinola  ,  Marqués  de  los  Balbases, 
pero  con  menos  vigilancia  en  las  Centinelas  ,  y  Gran- 
guardia  de  lo  que  era  justo  ^  porque  la  noche  del  dia 
10.  de  julio ,  antes  del  Alva  ,  le  acometió  tan  de  im- 
proviso ,  y  con  tan  feroz  Ímpetu  el  Principe  Eugenio, 
que  muertas  las  Centinelas ,  puso  en  confusión  el  Cam- 
po ,  donde  los  mas  dormían  á  sueño  suelto :  como  la 
resistencia  fue  poca,  lo  fue  la  Batalla:  vencidos  los  Es- 
pañoles,  apenas  acertaban  á  huir.  Entró  las  Lineas  el 
vencedor  ,  y  pasó  á  cuchillo  á  quantos  embarazados  de 
la  obscuridad  ,  y  de  la  confusión ,  no  se  rendían  pron- 
tamente prisioneros.  Muchos  hombres  de  distinción  hu- 
yeron medio  vestidos  hasta  Mantua,  y  otros  hasta  Mi- 
lán. La  acción ,  aunque  no  de  gran  consequencia  ,  en- 
grandeció á  ios  Alemanes,  porqu^  era  la  primera  ,  des- 
pués 
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pues  de  haber  pasado  con  tanta  dificultad  los  montes, 
y  el  Mincio  :  todo  acreditaba  su  fama  ,  y  ponia  en  cré- 
dito las  Armas  Austriacas  ,  que  era  lo  que  pretendia  el 
Emperador  ,  para  traer  á  la  Liga  muchos  Principes  ,  y 
poner  mas  aprehensión  al  Francés ,  para  que  cargando 
Tropas  á  Italia,  no  pudiese  hacer  la  guerra  en  el  Rhin, 
porque  los  Tudescos  no  la  querían  en  casa  propia. 

56  Estos  malos  sucesos  se  atribuían  entre  sí,  con 
no  pequeña  disensión  j  los  Generales  Catinat,  Tesse,  y 
Uvademont :  cada  uno  queria  echar  de  sí  la  culpa ,  que 
cargaba  al  otro  ,  y  transcendió  tanto  la  discordia  ,  que 
ya  se  introducía  en  los  ánimos  la  pertinacia ,  y  desapro- 
bación de  todo  lo  que  no  era  el  propio  dictamen  \  por-? 
que  estos  tres  Generales ,  independientes  uno  de  otro  ,  ni 
al  Duque  de  Saboya  obedecían ,  de  lo  que  nació  otra 
desunión  con  Catinat ,  que  no  queria  estar  subordinada 
al  Duque.  Dio  éste  sus  quejas  en  París,  diciendo,  se 
le  faltaba  á  las  condiciones  de  la  Alianza  ,  porque  no. 
se  le  habia  entregado  el  mando  de  las  Tropas  de  Italia, 
y  daba  eso  por  pretexto  de  su  inacción  ,  y  estar  como 
indiferente  mirando  la  Guerra  :  todo  era  arte  ,  porque 
no  queria  que  acertasen  los  Franceses  5  y  como  los  veía 
mas  poderosos  ,  amaba  su  error  ,  deseando  el  equilibrio, 
y  que  nadie  quedase  en  Italia  dueño  absoluto  de  ella. 
Por  eso  alentaba  la  discordia  ,  y  no  aconsejaba  lo  que 
se  debia  executar  ,  aun  sabiendo  mas  que  todos  :  obra- 
ba como  Principe ,  no  como  Amigo  :  esto  censuraban  los 
que  no  entendían  la  necesidad  que  tiene  un  Principe, 
de  no  fiar  de  nadie  su  seguridad  ,  y  que  en  ellos  la  ra- 
zón de  estado  prevalece  á  todo. 

5f     Esta  política  del  Duque  no  se  escondía  de  la  pe- 
netración de  Catinat ,  y  daba  quenta  de  ella ,  con  re- 
flexiones muy  justas  ,  al  Rey  Christianisimo  ,  pero  esta- 
ba en  aquella  Corte  siempre  vigilante  por  su  Padre  ía 
f  Du- 
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Duquesa  de  Borgoña  ,  á  la  qual  adhería  Tessé ,  y  por 
eso  se  mostraba  mas  obsequioso  al  Duque,  que  pretendía 
apartará  Catínat  del  Exercíto,  porque  era  quien  mas 
k  entendía  5  y  aunque  era  un  General  de  los  de  mayor 
experiencia,  y  valor,  que  tenia  la  Francia,  el  Rey,  por 
satisfacer,  y  contemplar  al  Duque,  con  muy  honroso 
pretexta  le  sacó  de  Italia ,  y  sucedió  en  su  lugar  el  Ma- 
riscal de  Villa-Roy ,  hombre  alentado ,  y  zeloso ,  pero 
infeliz.  Los  Alemanes ,  para  adelantarse  ,  pasando  el 
Mincio,  ocuparon  á  Gofredo,  y  Castillon,  plantando 
su  Campo  á  los  confines  del  Estado  de  Milán ,  y  le  for- 
tificaron tanto  ,  que  intentando  los  Franceses  romper 
sus  lineas ,  no  lo  pudieron  consegur ,  y  desistieron  del 
intento. 

5  8  Pasó  á  Caneto  el  Principe  Eugenio ,  Lugar  vein- 
íe  millas  distante  de  Mantua,  y  Cremona,  para  distraer 
con  dos  cuidados  la  atención  de  los  Franceses ,  y  forta- 
lecidas las  Riberas  del  Atesis  ,  bloqueó  á  Mantua,  quan- 
to  bastaba  á  no  poderla  entrar  socorros ,  ni  provisiones: 
Tenia  la  Ciudad  Guarnición  Francesa ,  porque  D.  Isidro 
Casada  (  valiéndose  del  Marqués  Berreti  Landi ,  favore-^ 
cido  del  Duque  )  pudo  conseguirlo.  Estaba  dentro  el 
Mariscal  de  Tessé  con  doce  mil  hombres :  No  era  fácil 
con  esta  Guarnición  emprehender  el  Sitio  de  una  Plaza, 
la  mas  fuerte  de  Italia  por  su  situación,  y  otras  cir- 
cunstancias ,  que  la  hacían  inexpugnable :  Retiráronse 
por  eso  los  Alemanes  5  sin  dexar  el  Bloqueo  á  Briselli ,  y. 
Mirandula ,  y  dieron  Quarteles  de  Invierno  á  las  Tro- 
pas en  los  Estado  de  Parma,  y  Modena:  El  Principe  Eu- 
genio puso  sus  Reales  en  Luzára.  También  se  retiraron 
á  quarteles  los  Franceses  5  Vaudemont  ,  con  parte  de 
las  Tropas ,  á  Milán :  otras  se  dividieron  por  el  Esta- 
do ^  y  Villa-Roy ,  con  ocho  mil  hombres ,  se  quedó  en 
Cremona.  Asi  se  concluyó  en  luUa  la  Campaña. 

59 
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59     Como  la  Ofícina  de  la  Guerra  es  la  Corte, na 
faltaba  en  ella  otra  lid ,  si  no  sangrienta  ,  á  lo   mcn^s 
perniciosa :  volveremos  á  Madrid,  donde  el    Cardenal 
Portocarrero ,  mas  obruido  de  la  diñcultad  de  los  ne- 
gocios, y  cansado  de  los  Franceses  ,  inspiró  al  Rey  ,  se 
llamasen  otros  Ministros  al  Consejo  Secreto  del  Gabine- 
te ,  y  entraron  en  él  ( á  mas  del  Presidente  4e  Castilla, 
y  el  Embaxador  de  Francia )  el  Duque  de   Montalto, 
Presidente  de  Aragón ,  y  el  Marqués  de  Mancéra  ,  del 
de  Italia.  El  peso  de  la  Guerra ,  y  la  disposición  ,  se 
dexó  enteramente  en  manos  de  los  Franceses ,  que  pe- 
dían mas  sumas  de  dinero,  que  podia   subministrar  el 
Real  Erario  :  Pretendían  ,  que  se  impusiesen  nuevos  tri- 
butos ^  pero  repugnó  el  Cardenal ,  diciendo  tenia  bastan- 
tes Rentas  el  Rey,  si   las  administrasen  bien  ^  y   para 
que  se  les  diese  una  forma  mas   pronta  de   cobrarlas, 
y  de  inquirir  en  los  abusos  ,  pidió  de  la  Francia  un  In- 
tendente General  de  ellas  ,  y  se  le  nombró  á  Juan  Hor- 
ri,  hombre  practico  ,  inteligente    en   administración  de 
.  caudales  ,  de  buena  razón  ,  pero  impetuoso  ^  é  impa- 
ciente, 

6o  Esto  no  se  llevó  bien  en  España :  disimulábase 
el  dolor,  y  con  la  nueva  planta  que  queria  dar  el 
Francés ,  se  enagenaban  mas  cada  día  los  ánimos.  Es-» 
to  hizo  discurrir  á  los  Magnates ,  y  Padres  de  ia  Patria, 
que  seria  conveniente  juntar  Cortes  Generales  en  Cas- 
tilla ,  con  las  quales  se  darla  asiento ,  de  común  con- 
sentimiento ,  á  muchas  cosas ,  y  confirmarían  el  ome- 
nage  al  Rey  los  Pueblos.  Autor  de  este  dictamen  fue 
el  Marqués  de  Villena  ,  hombre ,  por  su  sangre ,  de  los 
mas  ilustres  ,  ingenuo ,  erudito  ,  y  sincero ,  decia :  Im^ 
portaba  corregir  muchos  abusos  ,  y  establecer  nuevas 
Leyes  ^conformes  ala  necesidad  de  los  tiempos'^  y  que 
promulgadas  éstas  de  acuerdo  con  los  Fueblos  ,  no  solo 
TonuL  I  ten- 
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tendrían  inviolable  execucion  ,  pero  se  podía  prometer 
al  Rey  mayores  tributos ,  y  con  mejor  méthodo  cobra^ 
dos ,  porque  nadie  ignoraba  las  estrecheces  del  Real 
Erario ,  para  una  guerra  que  se  preveía  infalible  den-* 
tro  5  y  fuera  de  España  :  Que  era  razón  observase  el 
Rey  los  Fueros ,  y  que  esto  lo  creerían  los  Subditos  y 
quando  con  nuevo  juramento  ios  autorizase  ,  sin  añadir 
otros  5  porque  en  Castilla ,  aunque  había  pocos  ,  no  se 
tenia  ambición  de  ellos ,  como  en  los  Reynos  de  la  Coro^ 
na  de  Aragón-^ y  que  asi  podía  el  Rey^  sin  peligro,  jun^ 
tar  las  Ciudades  á  Congreso  ,  que  sin  duda  confirmaría 
los  ánimos  en  la  fidelidad ,  amor ,  y  obediencia  á  su 
Principe, 

6 1  Esta  proposición  examinada  en  el  Consejo  del 
Gabinete,  se  envió,  sin  resolver  al  Rey  de  Francia, 
que  no  quiso  dar  su  dictamen,  con  eJ  motivo  de  que 
no  podía  entender  las  cosas  peculiares  de  la  España, 
sino  quien  hubiese  nacido  en  ella ,  y  que  debia  el  Rey 
conformarse  en  esto  con  el  Consejo  de  Estado ,  y  el  pa- 
recer de  los  Ministros  del  Real  de  Castilla. 

6  2  Vista ,  y  discurrida  menudamente  en  ambos  Con- 
sejos  la  materia  no  tuvo  aceptación  :  pocos  siguieron 
el  dictamen  de  Villena  ^  los  mas  dixeron  :  jQue  no  COU" 
venia  remover  en  tiempo  tan  turbulento  los  ánimos ,  y 
exponer  los  Pueblos  á  que  entendiesen  lo  que  pueden 
quando  se  juntan ,  pareciendoles  entonces  estar  como 
en  un  paréntesis  el  poder  del  Príncipe  ,  el  qual  se  ve- 
nera mejcr  menos  tratado  ,  y  de  lejos  ^  sin  dar  ocasión 
á  disputar  sobre  Privilegios  ,  ó  Fueros ,  ni  pedir  otroSy 
que  enflaquecen  con  la  exempcion ,  no  solo  la  Real  Au» 
toridad ,  pero  aun  la  justicia  ,  porque  se  abre  como 
una  Feria  para  la  ambición  ,  y  codicia  de  mercedes^ 
las  mas  veces  desproporcionadas  al  meritto  ,  y  perjudi- 
ciales ,  exaltando  los  mas  insolentes ,  y  qug   inspiran 

en 


Tomo  primero.  ^Año  M,  BCCL  6r 

en  los  Tueblos  inobediencia  ,  y  tenacidad  de  sus  Leyes^ 
aun  perdiendo  el  respeto  de  la  Magestad :  Que  el  se^ 
frundo  juramento  no  ligaría  mas  que  el  primero ,  ya 
prestado  quandose  proclamó  al  Rey :  Que  si  le  hacia  mas 
solemne  ,  sobre  la  observancia  de  las  Leyes ^  creerian, 
poder  poner  después  en  disputa  qualquier  Decreto  ,  si 
le  interpretaban  ^  ó  le  entendian  contrario  á sus  Patrios 
Estatutos  5  y  se  daba  fomento  á  las  quejes ,  las  qua- 
les  serían  aun  antes  de  acabar  el  Congreso  ^  infali- 
bles ,  porque  no  se  podrían  llenar  las  vastas  medidas 
de  la  ambición  ,  y  en  vez  de  buscar  obligados  ,  seria 
crear  descontentos  :  Que  de  su  propia  voluntad  jamás 
contribuirían  los  Pueblos  con  mas  dinero  ,  antes  preten^ 
derian  aliviarlos  de  tributos ,  que  impuestos  por  tiem^ 
po  ,  nunca  llegó  el  de  quitarlos, 

63  Este  parecer  fue  mas  del  agrado  del  Rey,  y  de 
sus  Íntimos  Consejeros ,  y  se  hizo  un  Decreto  ,  que  no 
convenia  por  ahora  juntar  Cortes.  Algunos  Magnates  ,  y 
Ciudades  quedaron  disgustados  de  esto ,  porque  ya  se 
habian  publicado  posibles  ,  y  creían ,  que  negarlas  era 
opresión  5  y  asi  se  dixo  ,  se  habian  solo  diferido  ,  por- 
que debia  salir  el  Rey  de  la  Corte  hasta  Cataluña ,  pa- 
ra encontrar  á  la  Reyna  ,  como  lo  executó  en  el  mes 
de  Septiembre.  Muchos  fueron  de  opinión ,  que  no  sa- 
liese el  Rey  tan  lejos ,  ni  de  los  términos  de  Castilla, 
pero  el  Cardenal  Portocarrero  se  lo  persuadió  viva- 
mente ,  para  quedarse  mandando  en  la  Corte  ,  y  el 
Embaxador  de  Francia,  Conde  de  Marsin  ,  para  tener 
mas  autoridad  ,  teniendo  al  Rey  solo  en  la  jornada.  Bur- 
ló esta  ambición  el  Cardenal,  y  le  dio  al  Rey  por  Con- 
sejeros al  Duque  de  Medina  Sidonia,  y  al  Conde  de 
San  Estevan  del  Puerto:  de  ambos,  y  de  Marsin  se  com- 
ponía el  Consejo  de  Gabinete  del  Rey  ,  y  Portocarrero 
se  quedó  en  la  Corte,  con  tan  amplio  poder  ,  como  le 

1 2  ha- 
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habla  dado  Carlos  II.  en  tiempo  de  su  ultima  enfer- 
medad. 

64  Esto  hirió  sumamente  á  los  Tribunales  ,  y  á  la 
Nobleza  ,  porque  volvian  á  depender  únicamente  del  du- 
ro ,  y  desapiadado  genio  del  Cardenal,  que  comunican- 
do solo  conD.  Manuel  Arias,  y  en  su  casa  con  un  tal 
Urraca,  criado  suyo,  no  era  fácil  conferirle  una  audien- 
cia ;  y  si  de  paso  la  daba  ,  no  se  podia  aguardar  mas 
respuesta,  que  obscuros ,  é  imperceptibles  acentos:  ni  ha- 
bia  á  quien  acudir ,  porque  todo  el  peso  del  Gobierno 
cargaba  sobre  dos  solos  hombres,  austeros,  y  que  huian 
la  humana  sociedad.  Añadióse  á  esto  ,  que  el  Cardenal, 
por  adulación  ,  m.olestaba  al  Rey  de  Francia,  consul- 
tando ,  aun  cosas  de  la  menor  importancia ,  y  esto  di- 
lataba tanto  los  expedientes,  que  llamaba  á  la  impacien* 
cía  5  pero  la  fidelidad  de  los  Castellanos ,  y  su  amor 
al  Rey  lo  toleraba  todo. 

6  5  Hablase  ya  desposado  en  Turin  el  dia  1 1 .  de  Sep- 
tiembre la  Reyna  con  el  Principe  de  Carinan  ,  su  Tío, 
que  tenia  los  Poderes  del  Rey ,  y  luego  partió  para  Mi- 
za ,  donde  se  habia  de  embarcar  en  las  Galeras  del  Du- 
que deTursis  :  debia  encontrar  allí  á  la  Camarera  Ma- 
yor ,  Maria  Ana  de  la  Tremolla ,  viuda  del  Principe' 
Ursini,  que  estaba  en  Roma,mugerde  esclarecido  li- 
nage  ,  prudente  ,  y  capaz  de  entender ,  y  manejar  qual- 
quier  negocio ,  muy  secreta  y  cauta.  Costó  no  po- 
cas disputas  esta  elección,  que  cometida  primero  al  Rey 
de  Francia,  se  excusó  de  ella.  Era  su  parecer ,  que  fue- 
se Castellana  la  Camarera  ,  como  lo  habia  sido  siempre: 
pero  lo  repugnó  tenazmiCnte  el  Cardenal  Portocarrero, 
diciendo :  Seria  volver  A  poner  el  Palacio  en  el  desor'* 
den  ,  en  que  le  tenia  Carlos  IL  por  el  despótico  dominio 
de  las  nwgeres  5  y  que  si  una  Española  de  la  primera 
Nobleza  adquiría  la  grande  autoridad ,  que  lleva  con- 
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sigo  este  'Empleo ,  siendo  los  Reyes  tan  jóvenes ,  ¡es 
introduciría  en  la  gracia  ,  y  favor  á  sus  parientes ,  y 
allegados  :  Querría  entrar  en  todas  las  dependiencias, 
y  mandar  con  sola  su  recomendación  en  los  Tribunales, 
porque  procuraría  participase  su  casa  ,  y  sus  pa^ 
vientes  de  la  favorable  oportunidad  ^gozando  de  los  pri- 
meros honores  ,  y  empleos  ,  quizá  con  injusticia  ,  y  con 
riesgo :  Que  no  habría  secreto ,  porque  la  Camarera  sa- 
bría las  resoluciones  ^  y  seria  arbitra  de  la  repar* 
ticion  de  las  gracias :  Que  una  Extrangera  sin  allega-^ 
dos  5  ni  inclusiones  de  sangre  ,  aun  quando  mas  ambicio- 
sa 5  no  tendría  que  mirar  mas  que  por  sii¡  y  no  teniendo 
casa  5 .ni  facción  en  la  Corte ,  no  tendría  tanta  osadía, 
quanta  la  sugerirían  los  suyos  á  una  Española  ,  puesta 
en  lugar  tan  sublime ,  como  era  regir ,  y  gobernar  una 
Reyna  niña  ,  á  la  qual  doctrinaria  con  las  artes ,  y  máxi- 
mas que  quisiese  propicias  á  la  vanidad ,  y  codicia  de  los 
Magnates ,  de  los  quales  había  pocos  de  quien  fiar ,  y 
por  consequencia ,  de  las  Señoras  de  su  esfera  ,  como 
era  preciso  que  fuese  la  Camarera  5  y  que  así  para  ob- 
viar tantos  inconvenientes  ,  sería  lo  mas  acertado ,  que 
eligiese  el  Rey  Christianisimo  una  Francesa ,  buscan-* 
dola  proporcionada  á  tan  alto  empleo, 

66  Este  injusto  dictamen  del  Cardenal  ,  nacido  de 
los  zelos  de  la  autoridad  ,  heria  á  toda  la  Nación  ,  y  al 
Cuerpo  de  la  primera  Nobleza,  donde  las  mas  de  las 
Mugeres  están  dotadas  de  singulares  prendas, de  sólida 
y  christiana  virtud  ,  modestia ,  y  prudencia  :  por  eso 
lo  tuvo  muy  secreto  el  Cardenal,  y  siempre  atribuyó  á 
los  Franceses  esta  elección  ,  á  la  qual  no  dexó  de  con- 
currir Don  Manuel  Arias,  con  el  mismo  temor,  de 
que  se  introduxesen  los  Españoles  en  la  gracia  del  Rey, 
y  se  hicieron  este  agravio  á  sí  mismos  ^  siendo  cierto, 
que  para  este   empleo,  en  que  era  preciso  criar   una 
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tierna  Princesa ,  con  la  etiqueta  ,  y  seriedad  Española, 
ninguna  era  mas   á  proposito,  que  la  que  lo  fuese,  y 
mas  habiendo  tantas  dignisimasen  que  elegir. 

6^  La  Princesa  Ursini ,  que  estaba  con  suma  acep- 
tación ,  y  autoridad  en  la  Corte  de  Roma ,  ya  Maestra 
en  las  Artes  de  ella  ,  no  queria  probar  nueva  fortuna ,  y 
se  excusó  de  esta  honra ,  hasta  que  la  estrechó  á  aceptar- 
la una  orden  del  Rey  Christianisimo ,  dada  con  térmi- 
nos tan  obligantes ,  que  se  resolvió  partir  á  encontrar  á  la 
Reyna  ,  y  desde  Niza  la  sirvió  de  Camarera  Mayor.  Sa- 
lieron al  mismo  tiempo  de  Madrid  las  Damas  de  Palacio, 
para  encontrarla  ,  fue  elegido  Gobernador  de  su  Casa 
Real ,  con  honores  de  Mayordomo  mayor  el  Conde  de 
Montellano ,  que  venia  de  ser  Virey  de  Cerdeña  ,  hom- 
bre ya  de  crecida  edad  ,  maduro  ,  sabio  ,  christiano,  y 
político  ^  pero  sin  los  enredos  ,  y  lisonjas ,  que  confun- 
den los  Palacios.  Este  eligió,  de  su  propia  voluntad,  el 
Cardenal  ^  porque  le  miraba  ageno  de  ambición,  y  que 
no  le  querría  competir  en  la  autoridad ,  que  era  todo  su 
cuidado ,  y  recelo. 

68  Llevó  el  Conde  toda  la  Familia  de  la  Reyna  has- 
ta Figueras  ,  Lugar  de  Cataluña  ,  donde  también  llega- 
ron los  Reyes ,  cada  uno  por  su  camino :  el  Rey  vino 
de  Barcelona  5  y  la  Reyna  pasó  por  tierra  de  Francia, 
dexando  las  Galeras ,  porque  la  molestaba  mucho  el 
mar.  Luego  ,  que  encontró  á  la  Familia  Española  ,  se 
despidió  la  que  la  Reyna  traxo  de  Turin  ,  y  no  la  que- 
dó ni  una  Camarista  conocida ,  solo  la  Camarera  Mayor. 
Sintió  esto  mucho  la  Reyna ,  pero  cedió  al  gusto  del 
Rey, que  lo  ordenó  asi,  sugeriendolo  los  Españoles, 
que  no  olvidaban  las  confusiones ,  que  suscitaron  la  Can- 
tina, Camarista  de  la  Reyna  Maria  Luisa  de  Borbon,  y  la 
Berliz,  que  lo  fue  de  Maria  Ana  de  Neoburgh.  El  Rey 
entregó  todo  el  desocupado  corazón  ala  Reyna, en  quien 
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no  faltaban  calidades  para  prenderle.  Tenia  solo  catorce 
años ,  era  de  agradable  aspecto  ,  y  de  gracia  singular, 
benigna  ,  afable  ,  y  atractiva  ;  esto  le  dió  la  Naturale- 
za :  después  el  arte  la  enseñó  á  conciliarse  la  benevo- 
lencia de  los  Subditos  jy  á  confirmarse  siempre  en  el  amor 
del  Rey ,  que  nunca  declinó  de  las  primeras  impresio- 
nes. Después  de  tres  dias  pasaron  á  Barcelona  ios  Re- 
yes ,  las  exteriores  aclamaciones  fueron  grandes  ^  mas 
sinceras  en  la  Plebe  mas  humilde,  que  aún  no  estaba  con- 
taminada de  infidelidad.  Pidió  el  Principado  de  Cata- 
luña Cortes  ^  y  las  concedió  el  Rey ,  quando  se  habían 
negado  á  Castilla ,  cuyos  Pueblos  no  son  tan  arrogantes, 
é  insolentes.  Para  sosegarlos  ,  fueron  de  este  dictamen 
los  Consejeros ,  que  el  Rey  tenia  consigo ,  y  el  Embaxa- 
dor  Marsin. 

\  69  Con  tantas  gracias ,  y  mercedes ,  como  se  conce- 
dieron se  ensoberbeció  mas  el  aleve  genio  de  los  Cata- 
lanes :  la  misma  benignidad  del  Rey  dexó  mal  puesta  su 
autoridad,  porque  blasonaban  de  ser  temidos,  y  pidie- 
ron tantas  cosas ,  aun  superiores  á  su  esperanza  ,  para 
que  la  repulsa  diese  motivo  á  la  queja  ,  y  algún  pretex- 
to á  la  traycion  que  meditaban.  Deseaban  mas  ocasión 
á  la  ira  ,  que  al  agradecimiento  :  por  eso  no  reconocían 
ios  mismos  beneficios,  y  mercedes  que  suplicaban,  ya 
prevenidos  de  ingratitud  :  todo  lo  perdió ,  y  lo  malogró 
el  Rey  5  pues  los  mas  favorecidos  fueron  los  primeros 
desleales.  No  se  estableció  en  estas  Cortes  Ley  alguna 
provechosa  al  bien  publico ,  y  al  modo  del  Gobierno: 
todo  fue  confirmar  Privilegios,  y  añadir  otros ,  que  alen- 
taban á  la  insolencia  ,  porque  los  Catalanes  creen  ,  que 
todo  va  bien  gobernado,  gozando  ellos  de  muchos  Fue- 
ros. Ofrecieron  un  regular  donativo ,  no  muy  largo  ,  y 
volvieron  á  jurar  fidelidad ,  y  obediencia  ,  con  menos  in- 
tención de  observarla  ,  que  lo  habían  hecho  la  primera 
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vez:  Escribíanlo  todo  con  delinquentes  reflexiones  al  Prin- 
cipe de  Armestad  á  Vicna  ,  por  medio  de  los  Genoveses, 
y  se  mostraban  las  Cartas  en  las  Antecámaras  del  Empe- 
rador ,  que  envió  copia  de  ellas  al  Conde  deUratislabia, 
su  Ministro  en  Londres,  para  que  las  viese  el  Rey  Guillcl- 
mo ,  y  tomase  mas  alientos  la  Liga ,  que  aún  repugnaba 
el  Parlamento  ,  al  qual  ponderó  nuevamente  el  Rey  la 
injuria ,  que  le  acababa  de  hacer  el  Christianisimo  ,  con 
haber  reconocido  por  Rey  á  Jacobo  líL  hijo  de  Jacobo 
IL  Rey  de  Inglaterra.  Esíe  habia  muerto  en  San  Germán 
á  los  1 6.  de  Septiembre  ,  con  tanta  edificación  ,  y  fama 
de  santidad ,  que  mostró ,  cómo  podía  ser  dichoso  un  in- 
feliz, haciendo  de  las  desventuras  sacrificio  ,  para  con- 
vertirlas en  Bienaventuranza  eterna.  Asi  discurrimos  pia- 
dosamente de  un  Principe,  que  enseñó  con  el  exemplo, 
quanto  se  debe  anteponer  á  todo  la  Religión. 

'  ^o  El  mismo  tratamiento ,  y  reverencia  conservó  en 
Francia  su  Hijo.  Los  adheridos  al  Rey  Guillelmo  ponde- 
raban esto  como  infracción  de  la  Paz  de  Rísvuich  ,  don- 
de habia  ofrecido  Luis  XIV.  Reconocer  por  legitima  Suc^ 
cesora  á  la  Corona  de  Inglaterra  la  Linea  Protestante 
de  sus  Principes ,  y  que  no  se  debia  tratar  como  Rey  á 
quien  no  habia  empuñado  el  Cetro ,  tolerándose  en  su  Pa-- 
dre ,  porque  lo  habia  sido  5  pero  ya  expulso  ,  y  esta^^ 
biecida  por  Ley  la  Linea  heredera ,  decian  ,  que  no  le 
quedaba  derecho  ,  ni  acción  á  su  Hijo  ,  y  que  por  eso 
se  debia  reputar  como  agravio  la  resolución  del  Chistia" 
nismo.  Los  que  ocultamente  favorecían  á  los  Estuardos, 
alegaban  :  Ser  insubstanciales  estos  reconocimientos  ,  y 
que  nada  importaba  á  la  Inglaterra  ser  'jacobo  IL  ó 
IIL  el  reconocido :  Que  no  debia  el  Rey  de  Francia  ser 
Juez  contra  el  mismo  á  quien  habia  dado  refugio  en  sus 
Rey  nos  ,  porque  seria  borrar  con  inútil  circunspección  lo 
benigno ,  y  lo,  magnifico :  Que  los  titulos  de  que  usan  los 
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Príncipes ,  no  inducen  posesión  5  ni  derecho  ,  porque  en 
sus  dictados  ponen  lo  que  no  poseen^  apropiándose  la  va- 
nidad de  una  aprehensión  y  de  un  titulo  "vano, 

'^i  El  Rey  Guilielmo  ,  que  todo  lo  abrazaba  por 
nuevo  pretexto  á  su  resolución  ,  declaró  formalmente  á 
Francia ,  y  España  la  Guerra  :  ofreciéronle  socorros  el 
Duque  Jorge  de  Hannover ,  y  la  Princesa  Ana  de  Dina- 
marca :  ésta  con  expresiones  mas  vehementes ,  porque 
dixo,  que  vendería  para  esta  Guerra  hasta  sus  arillos,! 
y  sortijas.  Tanto  los  empeñó  el  temor  de  que  el  poder, 
de  la  Francia  intentase  restituir  al  Trono  á  Jacobo.  Orí- " 
denanronse  en  Inglaterra  Levas ,  y  se  armó  una  Esqua- 
dra  de  Navios,  que  se  entregaron  al  Almirante  Rooch* 
Luego  se  hizo  la  Liga  con  el  Cesar :  entraron  en  elU 
el  Rey  Guilielnio,  los  Olandeses,  el  Duque  de  Hanno- 
ver, y  el  de  Neoburg  ,  y  para  dar  las  mas  convenientes 
disposiciones  á  la  Guerra  pasó  Guillelmo  á  Olanda, 
donde  ya  habían  llegado  los  io9  Ingleses  Auxiliares,  y 
dcxádas  sus  instrucciones  ,  volvió  á  Londres.  Partió 
Rooch  con  46  Naves  acia  las  Costas  de  Francia  ,  con 
mas  pompa,  que  utilidad.  Otra  Esquadra  se  envió  á 
las  Indias  con  el  Vice- Almirante  Bembo  5  que  tuvo  la 
misma  suerte :  nada  hicieron  mas  que  dexarse  ver,  y  gas- 
tar en  vana  obstentacion  muchos  tesoros,  porque  ya  el 
Rey  habia  conseguido  del  Parlamento  los  subsidios. 

72  Esto  atemorizó  los  Reynos  de  España,  y  mu- 
cho mas  los  separados  del  Continente,  donde  teníanlos 
Austríacos  sus  ocultos  Emisarios,  y  Parciales^  pues  el 
largo  dominio  de  su  familia  habia  dexado  impresiun  ea 
los  mas  de  los  Nobles ,  porque  de  ella  reconocian  las 
mercedes  ,  y  privilegios  ,  que  gozaban ;  y  asi ,  solo  el 
apellido  de  Austria  ,  hacia  otra  mas  cruel  Guerra  al  Rey 
Phelipe,  El  primer  Reyno,  en  quien  prendió  fuego  la 
rebelión,  fue  Ñapóles :  concibióse  ésta  en  Roma  3  fueron. 
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los  Autores  el  Cardenal  Grimani ,  y  Don  Cesar  Avalos, 
Marqués  de  Pescara.  Entró  el  Varón  de  Sasinet  oculto 
en  el  Reyno  ,  y  á  pocos  dias  perficionó  su  Tratado  con 
el  Principe  de  Laricha  ,  el  Duque  de  Thelesia  Don  Car- 
los de  Sangro  ,  Don  Tiberio  ,  y  Don  Malicia  Carrafa, 
Don  Joseph  Capéela  ,  y  el  Principe  de  Marola  ,  que  aca- 
baba de  llegar  de  hispana.  En  esta  conjura  entraron  otros 
de  mas  obscuro  nombre  ,  y  con  palabras  equivocas  no 
desalentó  Don  Andrés  de  Avalos  ,  Principe  de  Monte- 
Sarcho ,  hombre  de  grande  autoridad ,  y  séquito  en  la 
Plebe.  Ganados  con  dinero  Nicolás  Prisco  ,  Maestro  de 
Esgrima  del  Duque  de  Medina-Coeli ,  Virey  del  Rey^ 
no  ,  y  su  Cochero  ,  ofrecieron  hacer  lo  que  se  les  ordena- 
se. Quedaron  todos  de  acuerdo ,  que  la  noche  de]  dia  2^. 
de  Septiembre  darian  muerte  al  Virey  en  Fuente  Medi- 
na, volviendo  en  Coche  del  paseo,  porque  todos  los 
dias  pasaba  por  aquel  parage  :  Que  la  misma  noche  en- 
traría con  600.  hombres  armados  el  Principe  de  Caserta, 
y  que  ocuparían  áCastel-Novo,  donde  ya  tenían  conju- 
rada parte  de  la  Guarnición ,  y  al  Gefe  de  la  Armería, 
los  quales ,  para  abrir  las  puertas  ,  esperaban  por  se- 
ñas unos  silvos. 

f  3  Esta  era  la  disposición ,  creyendo ,  que  procla- 
mado el  Archiduque  Carlos  ,  ocupados  los  puestos  mas 
principales  de  la  Ciudad  por  la  Caballería  de  Caserta, 
y  un  Castillo  ,  muerto  el  Duque  de  Medina  ,  y  permi- 
tido á  la  Plebe  el  saqueo  de  las  casas,  que  quisiesen,  un 
delito  confirmaría  otro,  y  se  sostendría,  por  propio 
interés  ,  la  rebelión  ,  á  la  qual  alentaba  Sasinet  con  los 
ofrecimientos  del  Principe  Eugenio  de  socorrerlos  con 
Tropas  en  caso  de  sublevación  ,  y  que  pasajían  otras 
por  el  Trieste  con  las-Galeras  de  Raguza.  Antes  deter- 
minaron los  Conjurados ,  que  se  diese  principio  á  la 
obra .  y  se  matase  al  Virey  la  noche  del  dia  de  San 
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Genaro  en  que  sale  en  publico ,  está  toda  la  Ciudad  ilu- 
minada, y  hay  mayor  concurso  de  Plebe,  porque  que- 
rían interviniese  mas  gente  ,  para  tener   mas  sequaces; 
pero  lo  embarazó  Don  Malicia  Carrafa  diciendo  ,  se- 
ria hacer   funesta  la  celebridad  de  aquel  dia  ,  tal  vez 
con  indignación  del  Pueblo  ,  que  le  tiene  consagrado  á 
un  Santo  Protector  de  la  Ciudad ,  cuya  venganza  era 
justo  temer  ^  y  asi  se  aplazó  para  el  que  ya  diximosj 
pero  antes  que  llegase,  un  Letrado  llamado  Nicodemo, 
pariente  de  uno  de  los  que  entraban  en  la  conjura,  la  pe- 
netró ,  y  declaró  con  todas  sus   circunstancias  al  Duque 
de  Medina  ^  y  aunque  esto  era  ya  á  mas  de  dos  horas  de 
noche,  sin  perder  instante  de  tiempo  mandó  prender  a  su 
Cochero  ,  y  al  Maestro  de  Armas  Prisco ,  y  ponerlos  á 
question  de  tormento  ,  donde  ,  sin  mucha  dilación ,  con- 
fesaron el  propio  delito  ,  y  el  ageno ;   porque  declara- 
ron los  có  mplices ,  que  sabian  ,  pues  había  otros  de  alta 
esfera ,  que  solo  se  confiaron  á  Sasinet ;  y  ofrecieron,  que 
seguirían,  mas  no    empezarían  la    rebelión.  Mandó  el 
Virey  prender  los  que  de    pronto   pudo  hallar,  gen- 
te no  de  la  mayor   importancia:  mudó  al  instante  la 
Guarnición  de  Castel-Novo  ,  la  puso  en  arresto  ,  intro- 
duciendo otra ;  ordenó  estuviesen  sobre  las  armas  los 
Castillos ,  y  Cuerpos  de  Guardia  ,  y  dobló  el  del  Pa- 
lacio Real.  Llamó  á  los  Ministros,  y  Oficiales  de  Guer- 
ra ,  y  los  Magnates,  en  quienes  tenia  mas  confianza, 
ó  exercian  algún  empleo  ;  divulgada  esta  novedad ,  acu- 
dieron   otros ,  y  casi  todos  al  Palacio ,  nadie  parecía 
desleal  :    muchos  de  los  que  acudieron ,   secretamente 
lo  eran,  y  uno  de  ellos  el  Principe  de   Monte- Sarcho, 
que  hacia  de  la  necesidad  virtud.  Consultó  el  Duque 
con  los  Ministros ,  y  sus  mas  allegados ,  qué  se  debía 
de     pronto  executar  ^  Determinaron  lo  primero  ,  po- 
ner en  ^alv  o  su  persona,  porque  en  qual^uier   tumul- 
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to,  no  se  expusiese  la  Ciudad  á  tan  gran  crimen;  y 
que  permaneciendo  aquella  ,  como  no  faltaba  la  Ima- 
gen del  Soberano  ,  andaría  menos  licenciosa  la  insolen- 
cia, y  se  mantendría  la  cabeza  de  la  facción  del  Rey, 
con  que  desmayarían  infaliblemente  los  Sediciosos.  Juz- 
garon ,  estaría  mas  seguro  en  Casiel  Novo,  y  por  el  ca- 
mino secreto ,  que  hay  desde  el  Palacio  ,  pasó  el  Du- 
que con  la  Nobleza :  acudió  también  á  ofrecer  la  suya, 
y  la  publica  fidelidad  ,  el  Electo  del  Pueblo  :  dixo  que 
ignoraba  la  verdadera  causa  de  este  rumor  ,  pero  que 
sin  duda  seria  delito  concebido  entre  particulares  ,  no 
contaminada   la  universidad. 

^4     Viéndose  descubiertos  los  Sediciosos,  se  junta- 
ron para  su  propia  defensa  ,  y  creyendo  la  harian  ma- 
yor empezando  el  tumulto  ,  proclamaron  en   alta  voz, 
por   varias  partes  de  la  Ciudad ,  al  Archiduque  Carlos: 
llamábanle  Sexto ,  guardando  la  relación  de  la  serie  de 
los  Reynos  Napolitanos  :  fueron  á  CasteLNovo,  hicie-* 
ron  la  seña  concertada  con  sus  silvos ,  porque  ignora- 
ban se  habia  mudado  la  Guarnición.  Las  Centinelas  de 
las  garitas   de  los  Baluartes  respondieron   con    el  fu- 
sil :  este  ruido  induxo  mas  confusión ,  porque  todos  ig- 
noraban ,  qué  fundamento  tenia  esta  conjura  ,  y  los  ver- 
daderos Autores  parecían  muchos  ^  porque  convirtien- 
do la  desesperación  en  delirio  los  Sediciosos  ,  esparcían 
mas    vivamente    el  aclamado  nombre  del  Archiduque 
Carlos  5  por  si  el  exemplo  traía  los  ánimos  de  los  que 
imaginaban  mas  tardos,  por  temor,  mas  que  por  fide-. 
Hdad  al  Rey.  Abrieron  las  Cárceles ,  sacaron  los  presos:, 
los  que  creían  ,  no  podían  deteriorar  de  condición ,  por- 
la  gravedad   de  sus   delitos ,  abrazaron    también    este: 
otros  S3   refugiaron  á  los  Templos.   El  Barón  Sasínet, 
en  los  Claustros  de  San  Lorenzo  erigió  una,  Vandera 
con  las  Armas  Austríacas ,  y  sentado  ante  una  .no esa 
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con  muchos  doblones,  esparcidos  por  ella  ,  hacia  gente, 
y  daba  de  entrada  lo  que  pedían :  pocos  dieron  su  ver- 
dadero nombre  ,  porque  no  quedase  escrito  :  tomaron 
algunos  partido  para  ganar  de  pronto  aquel  dine- 
ro:  muchos  de  estos  desertaron  luego,  y  se  fueron  á 
sus  casas 5  pero  siempre  quedó  el  Cuerpo  de  los  Sedi- 
ciosos bastante  á  turbar  la  quietud  de  toda  la  Ciudad 
lo  que  duró  la  noche  ,  y  recogiendo  quanta  gente  po- 
dian  ,  acometieron  el  Palacio  de  la  Vicaría ,  rompie- 
ron Archivos ,  y  destrozaron  papeles  ,  fixando  uno  en 
las  puertas,  que  pretendía  probar  el  derecho  de  los 
Austríacos  al  Reyno, 

f5     El  Duque  de  Medina  ,y  los  que  con  él  esta- 
ban, nada  de  esto  sabian  á  punto  fixo  ^  solo  el  rumor 
les  daba  aprehensión  ,  y  las  que  por  todas  partes  oían 
desordenadas  voces ,  que  no  mostraban  hecho  alguno 
particular,  ni  haber  ocupado  ,  ni  asaltado  alguno   de 
los  Castillos  5  y  disputándose  en  lo  que  se  debía   exe- 
cutar  ,  fue  de  parecer  Don  Antonio  Judice,  Principe 
de  Chelemár ,  que  nada  se  empiehendiese  en  las  som- 
bras de  la  noche ,  porque  se  ignoraba  quienes  eran  los 
Conjurados  ,  y  desconfiaba  aún  de  muchos  ,  que  tenia 
presentes  :  ponderó  ,  que  cumplían   los    hombres  m.ejor 
con  su  obligación  de  día,  estimulados  de  su  honra,  y 
que  no   había  peligro  en  Ja  dilación,   porque  faltaba 
poco  para  amanecer  ,  y  emretanto  se  diesen  las  orde- 
nes necesarias  ,  y  se  previniese  todo  ,  para   que  al  ra- 
yar del  día  se  acometiese  á  los  Sediciosos.  Este  pru- 
dentísimo dictamen  aprobó  el  Duque,  y  ordenó,  que 
con    las    Compañías  que  aiii    estaban  ,  y  la    Nobleza 
se  execütase,  y  dio  á  todos  por  Gefe  á  Don  Rustaino 
Cantelmo  ,  Duque  de  Populí ,  General  de  la  Artille- 
ría ,  hombre  de  conocido  ^Talor  ,  y  experiencia  ,   ma- 
duro,  y  de  sólida  honra,  y  fidelidad ;  todo  lo  com- 
pro- 
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probó  el  éxito.  Salieron  al  amanecer  á  buscar  á  los  re- 
beldes ,  y  con  poca  dificultad  deshicieron  la  unión  de 
la  desordenada  muchedumbre:  murieron  pocos,  por- 
que la  acción  fue  breve.  La  Nobleza  dio  manifiesto 
exempleo  de  su  fidelidad  ,  y  traxo  mucha  parte  de  Fue- 
blo,  que  tomó  las  armas  por  el  Rey.  Desvanecióse  con 
la  acertada  conducta  del  Duque  de  Populi  aquella  bor- 
rasca, que  daba  mas  aprehensión  de  lejos,  y  con  la 
obscuridad  de  la  noche  plantó  la  Artillería  contra  la 
Torre  de  Santa  Ciara ,  y  Jos  Claustros  de  San  Loren- 
zo ,  donde  se  habían  refugiado  los  principales  Rebel- 
des  ,  que  no  se  atrevieron  á  defender :  algunos  huyeron 
por  secretas  puertas  al  campo  \  otros  se  metieron 
en  las  cuebas ,  y  escondrijos  de  las  casas  5  y  asi  á  po- 
ca ruina ,  que  empezaron  á  hacer ,  batidas  las  paredes, 
se  apoderaron  de  todos  los  Soldados,  y  se  volvió  á 
proclamar  al  Rey  Phelipe.  Mandáronse  buscar ,  y  se- 
guir las  principales  Cabezas  de  tan  depravado  intento, 
y  se  alcanzaron  en  la  fuga  el  Barón  Sasinet,y  el  Prin- 
cipe de  Laricha  ,  que  se  enviaron  poco  después  á  la 
Bastilla  de  Francia  \  también  fue  preso  Don  Carlos  de 
Sangro ,  y  á  pocos  dias  degollado :  fueron  en  busca  de 
Don  Joscph  Capecia,  el  Duque  de  Sarno,  y  el  Prin* 
cipe  de  la  Valle  ,  y  le  hallaron  escondido  en  una  Gru- 
ta de  Monte  Virgen  ,  donde ,  después  de  haberse  resis- 
tido quanto  pudo ,  se  dio  muerte  á  sí  mismo  :  llevaron  su 
cabeza  á  la  Ciudad ,  y  se  colocó  pendiente  en  una  es- 
carpia de  hierro  ,  para  público  expectáculo.  Los  Carra-^ 
fas,  y  Oíros  huyeron  mas  felizmente:  mandáronse  ahor- 
car los  que  en  el  primer  encuentro  pudieron  cogerse, 
y  se  perdonó  á  la  multitud.  Declaráronse  traydores  al 
Murqués  de  Pescara  ,  y  al  Principe  de  Caserta  ,  y  se 
confiscaron  sus  bienes :  á  este  ultimo  también  le  casti- 
gó con  destierro  el  Pontífice ,  como  á  su  subdito  ,  por- 
que 
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que  tiene  Feudos  en  los  Estados  Pontificios  5  y  repre- 
hendió agriamente  al  Cardenal  Grimani  de  tan  detesta- 
ble designio  ,  impropio  de  lo  sagrado  de  la  Purpura. 

J76  Este  éxito  tuvo  entonces  tan  mal  concebida,  y 
precipitada  sublevación,  que  aunque  la  deseaban  mu- 
chos, la  emprehendieron  pocos  Nobles  ,  y  no  de  la  ma- 
yor autoridad  ,  y  conduct£>.  Quedó  ahogada  en  ceni- 
zas la  llama 5  apagada  no,  porque  el  Principe  de  Mon- 
te-Sarcho,  y  otros,  conservaron  hasta  mejor  oportuni- 
dad su  depravada  intención  ,  no  por  odio  al  Rey ,  y 
á  los  Españoles,  .sino  cansados  del  tyrano,  injusto,  y 
despótico  gobierno  del  Duque  de  Medina ,  cuya  into- 
lerable soberbia  ,  y  vanidad  ,  trataba  á  todos  con  aspe- 
reza, y  desprecio. 

jr^  Hablase  traido  de  Roma  el  Duque  ,  y  tenia  en 
su  casa  con  nombre  de  Camarera  de  su  muger,  á  An- 
gela Georgina  ,  que  le  había  costado  muchos  empeños, 
y  disputas  conseguirla  ;  era  muger  de  baxa  esfera,  ha- 
bía sido  Cantarína  de  la  Reyna  Christina  de  Suecia  ,  y 
debía  á  la  Naturaleza  algunas  buenas  calidades  ,  que 
las  hizo  instrumento  de  su  deshonestidad.  Esta  ,  fiada 
en  el  favor  del  Duque  ,  cuya  voluntad  poseía  absolu- 
ta ,  tenia  tanta  parte  en  el  Gobierno,  que  era  el  úni- 
co ,  y  mas  proporcionado  medio  para  las  gracias  ,  y 
provisiones ,  aun  de  justicia,  la  qual  ,  esclavo  de  sus 
afectos ,  ultrajó  al  Duque  muchas  veces ,  y  quanto  di- 
nero adquiría  (tratando  sin  zelo,  ni  atención  al  Real 
Erario  )  todo  servia  para  enriquecer  á  esta  muger,  cu- 
ya soberbia  se  propasó ,  hasta  querer  igualarse  á  las 
Señoras  de  primera  esfera  ,  que  las  hay  muchas  ,  y  de 
esclarecida  sangre  en  el  Reyno  de  Ñapóles.  Nu  des- 
ayudaba á  hacer  odioso  al  Duque  otra  hermana  de  la 
Georgina  ,  que  también  tenia  en  casa  ,  llamada  Barba- 
ra, no  menos  sobeibia  ,  y  arrogante  que  ella.  Estos ,  y 
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otros  des(;rdenes  le  concitaron  un  odio  común,  y  se  dio 
qucnta  al  Rey  del  peligro  que  amenazaba  aquel  Rcyno, 
Prctext -ndo  zelo  ,  corrieron  los  primeros  avisos  {)or 
manos  del  Cardenal  Francisco  Judice,  y  del  Duque  de 
üceda ,  Embaxador  en  Roma,  que  cada  uno  de  ellos 
pretendía  el  Vireynato  de  Ñapóles  ^  y  para  que  fue- 
sen mas  eficaces  sus  representaciones  ,  hicieron ,  que 
escríbese  contra  el  Duque  al  Rey  Ciiristianisimo  su  Mi- 
nistro el  Cardenal  Jassdn.  No  desaron  algunos  Mag- 
nates Napolitanos  de  quejarse  al  Rey ,  y  tanto  comulo 
de  quejas  consiguieron,  que  fuese  llamado  á  la  Corte 
el  Duque  de  Medina^  y  aunque  se  le  dio  la  Presiden- 
cia de  Indias,  enagenó  del  Rey  desde  entonces  el  áni* 
mo  tan  pertinazmente ,  que  se  precipitó  á  ia  desgra- 
cia que  después  veremos. 

^8  Los  Napolitanos  fueron  tan  advertidos,  y  aten- 
tos á  su  utilidad,  que  aunque  se  valieron  del  Duque 
de  Uceda,  para  echar  al  de  Medina,  al  m.ismo  tiempo 
suplicaron  al  Rey,  no  se  les  diese  por  Succesor ,  por 
su  aspereza ,  y  precipitación ,  notándole  otros  defec-. 
tos,  que  le  quitaron  este  Gobierno,  y  se  dio  al  Duque 
de  Escalona ,  Virey  de  Sicilia ,  á  donde  pasó  en  ínte- 
rin el  Cardenal  Judice.  En  este  hecho  también  perdió 
el  Rey  al  Duque  de  Uceda.  Los  que  mas  intimamente  le 
trataban  ,  conocían  ,  adhería  ya  interiormente  á  los 
Austríacos^  aunque  habla  escrito  un  Papel  muy  difuso 
contra  ellos ,  con  clausulas  poco  reverentes  para  Prin- 
cipes tan  grandes  ,  probando  los  derechos  del  Rey 
Phclipe  ^  pero  como  los  ambiciosos ,  y  que  tienen  super- 
ficial la  lealtad,  solo  sirven  á  sí  mismos,  y  á  sus  par- 
ticulares intereses,  viendo  burladas  las  esperanzas  de 
ser  Virey  de  Ñapóles ,  concibió  aversión  al  Rey ,  re- 
servada con  tanto  cuidado,  que  aun  los  pocos  que  lo 
sosrjechaban  ,  no  lo  creían ,  porque  fiándose  al  tiempo, 
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ycfá£Ífl^casuaÍidad.'4é  ias  ísucesos^  difirió  su  maligna 
iflíéncioíi  quanto;  lé  fue  permitido  ,  como  también  ve-*' 
remos  en  su  Íugar.;> 

Yg  En  los  últimos  periodos  de. este  año  se  vio  un 
Cometa:  era  su: figura  una  'faxa  ancha.,  y  resplande- 
ciente, cuya.  ;parté  extrema^miraba -al Ocaso:  la  cabeH 
za  tendida  acia  la  parte  Orienta;! ,  se  sumergia.  tanto  en 
el  contrario  Orizonte  ,  que  ni  el  mas  exquisito  Telesco- 
pio pudo  averiguar  su  magnitud.  Dixeron  algunos,  que 
era  imagen  periódica  ,  porque  cada  sesenta  años  pare- 
cía ,  de  lo  qual  habiéndonos  querido  certificar  en  las 
observaciones  de  Astronomía  ,  lo  hallamos  falso.  Si  aU 
guna  vez  los  Cometas  predicen  infortunios  y  calami- 
dades ,  ninguno  mas  que  este  ,  á.  quien  siguieron  tan 
crueles  y  sangrientas  guerras,  tamas  desolaciones  de 
Provincias  ,  trayciones  ,  motines.,  y  delitos  los  mas 
enormes. 

f      AÑO  DE  M.DÉCIL 


80        A  Un  permanecían  las  Cortes  de  Cataluña, 
í  XjL  donde  la  Provincia  había  conseguido  del 

Key  mas  de  lo  qué  podia  esperar.  Aun  mayores  cosas 
pretendía ,  para  buscar  pretextos  á  la  queja.  Aguarda- 
ban á  un  tiempo  las  mercedes  del  Rey  ,  y  las  prome* 
sas  del  Archiduque  Carlos.  Creáronse  Marqueses  y 
Condes  ^  armáronse  Caballeros  en  mas  número  del  que 
era  justo:  propasó  al  mérito  la  liberalidad  del  Rey, 
por  sí  podia  hacer  sólida  la  dudosa  fe  de  aquellos 
Vasallos.  A  14  de  Enero  juró  el  Rey  sus  Leyes  ,  Fue- 
ros y  Privilegios :  también  la  Provincia  juró  de  guar- 
dar fidelidad  y  obediencia ,  no  con  intención  de  cum- 
■    TonuL  L  plir- 


jr  6        Coiüeni arios  de  la  Guerra  de  España, 
plirlo.'Losde  ánimo  natural  infijlyCónfacilidadíáe  ab^f 
■suelven  del  juramento,  porque  no  ié  creen  acto  de iRei- 
ligion  ,  sino  politica  ceremonia  ,   que-  pueden   violar 
quando  se 'les  antoja.;;  V    i , 

'     8 1     El  Almirante  de  Ca£tiüa.,.q^e  ya  aJbrigaba  per-í 
•ciciosos  dictaíiíeíiesi.á  ia^ipiiblica  quietu4r^^^*^cifitab3 
con  el  disimula  mayor  feseiibia  ai- Duque  de  Pareti'á 
Viena  con  el  mayor  artificio,  cubriendo  de  ztlo   las 
.clauoUÍa5^  con  que  informaba  :de .  lo  qiie  los  Austria- 
■Ci)B  querian  saber.  Quejábase^  ser  ¿asi  iodos ;  ios  nc* 
i>iesrde  Cataliina  enemigos  del  Rey  ,  aun  habiendo  és« 
te  excedido  en  la  clemencia  y  la  liberalidad  ,  por  su 
genio  beoigno ,  y  por  error  d?  sus  Consejeros,  que  CO" 
mo  imedrosós  de  los  Catalanes ,  los  hablan  querido  ga»» 
nari-con  beneficios-,  y  los  perdían:  Que  éb  hubiera  st- 
¿©.de  contrario  dictamen.,  hubiexa. bien:  fortificado  la 
Provincia,  y  puesto  en  ella  quatro  mil  caballos:  Que 
habia  mucho  que  temer  atjn  de  los  Castellanos ,  ofen- 
di-dos-'-d'e  habérseles  negado  las  (k)rtes  y  concedrdaij  *á 
Barcelon^-¿«{;pí:^esp^.er.a  prepiso_graa  cuidado  con  la 
Andalucía',  .de§prm;^da. ,  y  sin.gente,de  cuyas  Costas 
era  Capitán  General  el  Marqués  de  Leganes  poco  afec- 
to á  los  Franceses,  los  quales,.con  arte,  y  no  sin 
altos  designios  de  quedar  sicmpreiSuperiores^  dexaban 
Ja  España,  coma  la  hablan  hallado ,  sin  Tropas ,  ni 
forrificadas  las  Plazas  f  y  con  todo  eso.  hablan  deter- 
minado, que  pasase  á  Itaha  el  Rey  ,  y  dexase  el  Rey- 
no  indefenso  ,  y  en  el  mayor  riesgo  que  podia  pade- 
cer. .       I  jnoQ 
82     Tenia  estrechez  el  Almirante   con  el  Duque, 
desde  que  éste  fue  en  Milán  Gran  Canciller  ,  y  aquel 
Gobernador,  y  se  conservó, siempre  esta  amistad.  Estas 
Cartas  mostró  primero  en' Viena  el  Duque  Moles,  y  se 
enviaron  copiadas  á  Inglaterra  y  Oianda,  para  que. leí 


.t;:  Tomo  primerorA^oM  BCCJL  f^  ^^ 
sirviesen  de  luz  "y  aliento  á  la  Cünfed^^r^cjon  ,v  que.ep 
jfin  se  concordó  envJLondreí  j.  efttc^i^  Ca^sa,  4e  Austrda^ 
el  Rey  Gúilielmo ,  y  la  República  de  Glanday  iVdh*- 
rieron  á  ella  el  Duque  de  Hannover ,  el.  Palatino ,  y 
Ülrico  de  Bíasvich.,Ofrecier.oa,Tropas  Auxiliares  cLSa^ 
xon^  los  GÍrculos  de  Franconia;,  yySuevia  ,  y  mtichos 
Principes  de  Alemahia ;  pero.pa^ndoselas^, ,q  v-endien '^ 
do  los  Regimientos  enteros  ,  como  es  allá;  costumbre ,  ó 
|íomandof;pQr  ellos  una  determinada  suma  cada  año. 
-  '83;  -^  D.aque  de  Baviera,  cojí  veinte  mil  hombres, 
^íítaba  acantoií^do;ea  las  cercanías:  del; Danubio  ,  coa 
Jas  Tropas  de  3u  Hermano  Joseplr -Ciernen te  ,  Elector 
de  Colonia:  mostraban  ser  neutrales,  y  defender  solo 
su  libertad  y  pero  en  secreto ,  iidberian  á  la  Casa  de 
Francia,  con  cuyo- dinero  se  hicieron  las  primeras  Le- 
yas,  pero  no  se  declaraba  todayia.  el  Bá varo  ,  hasta 
poder  emplear  bien  sus  armas  en  daño  del  Empera- 
dor, jj  o 

,  84.. -Los. Electores  de  Maguncia  y.Treveris,  tam- 
bién afectaban  neutralidad ,  y  secretamente  favorecían 
la  causa  del  Cesar  ,  porque  aseguraron  darle  sus  Tro- 
pas en  caso  de  necesidad.  Este  era  el  dictamen  de  los 
nías  de  los  Principes  de  Alemania,  que  siempre  depen- 
den del  que  ciñe  la  Imperial  Corona. 
-^S^  Los  pactos  de.  la  Gran  Liga  fuero  estos:  Que 
^e  haría  la  Guerra  á  la  Monarquía  de  España^  hasta 
echar  de  su.  Trono  á  Pheiipe  de  Barbón  ,  teniendo  co- 
mo en  depósito  los  R¿ynos\^é  Provincias^  que  gana^ 
fian  los  Principes  de  la  misma  Confederación  ,  quedan- 
do en  poder  del  'Emperador  lo  que  se  conquistaría  en 
^LRhin^y  la  Itada'.  Lo  que  en.ElanJes  y  Francia  en 
el  de  los  Olandeses ;  y  que  todos  'os  Puertos  de  Mar 
ocuparían  los  Inglesns ,  .aun  en  Indias ,  prohibiendo  á 
toda  Nación  el  Comercio  de  ellas  ,  mientras  no  se  bi-- 
. '  L  2  cié* 


jrO  CoMenfarhs  'de  th  Guerra  de  España. 
€iese'1a^pat.,  y  permítr-efií/o/e  limit  rdo^aun  á  la  0/añ- 
M:'''^f/e  en  las  -Afinadas ''Navales  h.iMa  de  gastar^ 
por  dos'  tercifls  Ij  lng/átérr¿¡  -  par ,  utio  la  0¿andá\  y^ 
'^ue'  en  los  Ex'eriitó's  de  tierra  pagarían  la  tercera  par-: 
te  'los  IngleseS^'i  Que  todos  los  gastos  de  la  Guerra  ,  en 
'qíici!¿¡i*l€ii  ex'M.^-^-lG'S  .pagaría  al  fin  de  ella  la  Casa, 
^de  AifsMa^y^]  qut'semmbrüria  de  a&Serdo  Rey  á  la 
Españ¿¡ ,  paYt-e , •  ó  toda  co>iquistada. 

86  Aun  no  habian  declarado  por  Rey  á  Carloí:, 
^Archiduque  de  Austria  f  pero  todos  sabían 'no  podjífser 
^tro,  pues  por  eso^  se  hack  lá  Guerra  ,^  no  queriendo 
«mpcñarse  en  el  reconocimiento,  y  cargarse  de  estos 
gastos  mas ,  hasta  ver  los  primeros  pasos  de  la  fortu- 
na, después  de  empezadas  las  hostilidades.  Asi,  á  cos- 
ta agena ,  emprendió  la  Casa  de  Austria  la  mayor  Guer-» 
-ra  ,  que  se  ha  visto  en  rtiuchos^ siglos,  no  tanto  fiada 
en  las  Armas  ,  quanto  en  la  aficioa  de  los  Pueblos  á 
su  Familia.  Gravemente  opreso  de  una  caida  de  caba-* 
•lio  el  Rey  GuiUelmo ,  y  agravándose  una  inveterada 
tysis ,  murió  en  Londres  en  29.  de  Marzo:  Principa 
■esclarecido ,  valeroso  ,  sagaz  ,  disimulado  ,  y  secreto^ 
pero  tyrano  ,  porque  sin  derecho  alguno  ocupó  el  Tro* 
■no  de  Inglaterra ,  después  de  la  muerte  de  su  mugen 
No  se  le  conocía  amor  á  Rehgion  alguna,  todas  las 
sujetaba  á  la  razón  de  estado,  por  eso  no  conocía  pa- 
ra el  fin  medio  malo,  porque  todos  los  aprobaba  so 
falsa  y  ciega  política.  IVo  le  agitaban  tanto  el  ánimo 
los  vicios ,  como  la  ambición  de  reynar  ,  y  de  Ja 
mundana  gloria.  Era  áspero,  y  lo  executaba  todo  con 
blandura,  (tanto  habia  enseriado  á  sus  pasiones,  que  se 
rindiesen  á  su  política !)  Estimaba  tanto  la  fama  pos- 
tuma ,  que ,  aun  muriendo ,  dio  instrucciones  de  cómo 
se  habla  de  proseguir  la  Guerra  ,  ó  era  querer  dilatar 
el  Imperio  mas  allá  de  la  vida.  ■  -i 

A 


^"  Tomo  primero.  Año  M,  DCCTl,  :-  ^q 
Zf  A  4.  de  Muyo  se  proclamó  en  Londres  Reyna 
!a  Princesa  Ana  Stuarda  ,  hija  de  Jacoho  íL,  muger 
del  Principe  Jorge  de  Dinamarca ,  el  qual ,  ni  desde 
el  tálamo  de  la  Reyna  pudo  subir  al  Trono,  porque  le 
trataban  en  L(/ndres  como  persona  privada  \  nunca  Prin- 
cipe padeció  mayor  desdoro  ,  porque  no  tenia  menor 
acción  por  su  muger  ,  que  la  que  dio  el  Rey  á  Gui- 
llelmo  de  K'asao  ,  porque  IVIaria  y  Ana  eran  herma- 
nas. Asi  saben  distinguirse  entre  los  mortales  los  hom- 
bres de  alto  espirita  ,  y  de  profundo  cornejo.  No  se 
entibiaron  por  eso  en  Inglaterra  las  militares  preven- 
ciones ,  porque  la  Reyna  la  emprendía  con  mayor 
tesón  ,  afectándole  aún,  porque  creian,  que  la  debili- 
dad de  su  sexo  podía  padecer  alguna  inconstancia* 
Coiífirmó  en  el  Imperio  de  las  armas  al  Duque  de  Mal- 
.bruch  ,  cuya  mugci  ,  giaia  muelio  antes  á  la  Reyna, 
no  dexaba  descaecer  el  favor.  Renovó  los  pactos  de 
la  Liga  ,  y  reconoció  por  R^y  de  España  á  Carlos, 
Archiduque  de  Austria  ,  que  llamaron  tercero  de  este 
•ticmbre.  Lo  propio  hicieron  los  Olandeses,  y  demás 
Principes  de  ia  Li^a  ,  pero  se  renovaron  las  condicio- 
lies.---  En  la  Monarquía  se  reservaron  pora  sí  ios  In-^ 
Rieses  á  Menorca  ,  con  Puerto  Mahon^  Gibraítar  ^  y 
Ceuta ,  y  casi  la  tercera  parte  de  las  Indias ;  y  la  otrét 
tercera  parte  con  una  Barrera  á  su  arbitrio  en  Fían" 
é€s  V  se  (f  recio  á  tos  Olandeses  \al  'Emperador  el  Ma- 
tado de  Milán  ,  pero  incorporado  en  ios  Estados  Heré^ 
'ditarios ,  cerno  Feudo  Imperial  ^  lo  demás  de  la  Mo" 
•narquía  Española ,  y  lo  que  quedaba  de  la  Amarica  se 
■dexaba  al  Rey  Carlos, 

"'•88  Esta  era  una  quimérica  división.  Los  mismos 
5que  la  establéele n  entendieron  ,  que  no  podia  tener 
efecto  ,  porque  era  caso  imposible  echar  de  toda  la 
Monarquía  al  Rey  Phelipe,  sia  deprimir,  y  sujetar 
•í  -  -  an- 


8  o  Comentarios  de  la  Guerra  de  España, 
antes  á  la  Francia  ,  que  había  tomado  el  eihpsñoP  de 
defenderle.  Ni  aun  sola  España  es  conquistable ,  deV 
féndiendola  sus  Moradores  ^  y  no  ignoraban ,  que  te- 
nia en  los  Pueblos  de  los  Reynos  de  Castilla,  asen- 
tado su  partido  el  Rey  ^  pero  les  pareció  preciso  á 
los  Coligados  despedazar  siquiera  con  la  pluma  este 
Solio ,  y  mudarle  Dueño  ,  p^ra, manifestar  lo  firme  del 
empeño ,  y  de  la  intención. 

89  En  la  Italia  era  donde  se  enardecía  la  Guerra. 
Viendo  el  Principe  Eugenio  la  im^posibilidad  de  tomar 
á  Mantua,  aplicó  el  ánimo  á  Cremona  ,  donde  esta^ 
ba  el  Mariscal  de  Villa-Roy.  Un  Sacerdote  de  la  Ciu?» 
dad  ,  cuya  baxa  fortuna  le  hizo  discurrir  en  arbitrios 
indecentes  á  su  Estado  ,  descubrió  á  los  Alemanes, 
que  un  viejo  conducto  de  agua,  ya  ciego,  y  de  nia- 
gun  uso,  se  extendía  desde  el  campo  hasta  su  casa^ 
(que  estaba  junto  á  la  muralla)  y  que  por  él  era  fá- 
cil entrar ,  sin  advertirlo ,  la  gente  que  quisiesen.  No 
se  despreció  la  propuesta ,  y  alentándole ,  mas  con 
promesas  que  con  dinero ,  le  ordenaron  limpiase  el  co^^ 
ducto ,  y  que  en  el  remate  de  él ,  por  doade  debían 
entrar  hincase  un  palo ,  que  serviría  de  seña  para  abrir 
de  noche  la  tierra.  Executólo  puntualmente,  y  se  in-« 
íroduxeron  por  el  conducto  á  la  Ciudad  de  noche,  600. 
hombres  escogidos  ,  que  abriendo  la  puerta  mas  veci* 
j).ar,  y  matando  las  centinelas  ,  dieron  paso  á  69.  hom- 
bres \  que  conducían  el  Principe  Eugenio  ,  y  el  de  Co* 
merci ,  apoderándose  de  la  muralla  ,  pero  como  no  ha- 
bía guia  para  saber  ocupar  los  Baluartes ,  y  era  obs- 
cura la  noche,  hubo  un  poco  de  dilación  perniciosa» 
Resolviéronse  á  atacar  el  primer  bastión  que  encontra- 
sen ,  y  la  misma  resistencia  de  las  ceniineías  avisó  de 
la  novedad  á  la  Plaza :  acudieron  los  mas  vigiiantes 
del  primer. Cuerpo  de  Guardia ,  y  se  empezó  un  com- 
ba- 
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bate^fque  aunque  breve,  (porque  luego  fueron  pasados 
á  cucbülo)  puso  en  armas  toda  la  guarnición,  que  acu^ 
díó  á  sus  puestos.  Llenóse  de  confusión  la  Ciudad ,  y^ 
medio  vestido  salió   de  su  casa  desarmado  el  Maris- 
cal de?:Villa-Roy  ,. creyendo  ser  disensión  entre  los  Ciu- 
dadanos',  y  ilás  Tropas.  Empezóse  la  mas  dura,  difí- 
cil^: y  sangrienta  accign ,  porque  por  todas  partes  di- 
vididos los  enemigos ,  y  por  todo  el  presidio ,  ni  aque- 
llos sabían  por  dónde  andaban ,  ni  estos  adonde  debian 
acudir  5  esto  fue  causa  .de  grandes  yerros ,  porque  se 
herian  entre  sí  los  de  .una  misma  facción.  A  la  densa 
obscuridad  de  la  noche  anadia  horror  la  nube  de  la 
pólvora  disparada  5  y  sin  orden  militar  alguno,  ni  for- 
mar linea ,  sabian  los  hombres  mejor  buscar  la  muerte, 
que  pelear.  El  Duque  de  Villa-Roy  dio  en  manos  de 
los  Enemigos :   conociéronle  á  la  voz ,  y  le  hicieron 
priwsionero:  amenazáronle  con  la  muerte,  si  llamaba 
gente  á  socorrerle^  y  una  manga  de  Soldados,  sacan-» 
dolé  por  la  puerta  que  ocuDaban  los  Alemanes,  le  lle-^ 
varón* á  su  Campo.  Don  Diego  de  la  Concha,  Gober-s 
nador  de  la  Plaza  ,  hizo  retirar  muchos  pasos  á  los 
Enemigos^  pero  cargado  de  la  muchedumbre  de  ellos, 
murió  gloriosamente  j  hallaron  al  otro  dia  su  cadáver, 
que  aún  conservaba  en  la  mano  derecha  la  espada ,  y 
se  le  contaron  tantas  heridas ,  que   parecia  imposible 
haberlas  podido  re-cibir  todas  vivo. 

90  El  Teniente  de  Rey  que  quedó  con  el  mando 
del  Presidio  ,  quando  aun  dudosa  la  luz,  le  mostraba 
los  Enemigos,  mandó  juntar  toda  su  gente  en  la  Pla- 
za ,  que  hay  entre  el  Castillo  y  la  Ciudad  5  y  vien- 
do no  estaban  perdidos  los  Baluartes  que  caen  á  ella, 
los  guarneció  con  mas  gente ,  y  formó  en  batalla  la 
que  le  quedaba  5  asi ,  ya  puesto  en  orden ,  acometió  á 
los  enemigos  desordenados ,  y  fatigados  del  trabajo  y 

vi- 
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vigilia,  gran  parte  heridos ,  y  en  pcirage,  qae'-na>sa4 
bian  retirarse  hasta  que  la  luz  iluminó  á  todos.  Nb  pot; 
eso  cesó  lo  cruel  y  lo  sangriento,  porque  protexiiós 
los  Alemanes  de  las  casas  y  calles ,  que   habian  cor-»- 
tado  ,  mantenian  con  tesón  la  Batalla. .  Acudió,  ía  Na-* 
bleza  toda,  y  los  mas  distinguidos  en  el  Pueblo  á  dan 
socorro  á  las  armas  del  Rey  ^  y  se  vio  por  todas  par- 
tes el  Principe  Eugenio   cercado  de  Enemigos  ^  pero 
siempre  tenia  la  comunicación  con  la  puerta  que  ocu- 
pó al  entrar  ,  acia  donde  se  retiraba  lentamente ,  por-^ 
que  hubiera  sido  la  fuga  su  total  ruina.  En  esta  retira-* 
da  adquirió  mas  gloria  ,  que  en  el  atrevimiento  de  ve- 
nir. Hubiera  podido  salir  antes  5  pero  daba  tiempo  á 
que  llegase  Carlos  de  Lorena ,  á  quien  había  ordenado 
acudiese  con  otro  cuerpo  de  68.  hombres,  después  que 
amaneciese.  Habia  de  pasar  el  de  Lorena  un  Puente^ 
donde  habian  los  Franceses  al  cabo  de  el  hecho  de 
tierra  y  fagina  un  Castillo ,  que  le  tenían  guarnecido^ 
y  mientras  el  Princioe  de  T.nreaa  perdió  el  tiempo  en 
ganarle  ,  el  Señor  de  Prasin  rompió  el  Puente ,  y  forr* 
tífico  los  vados.   Esto  imposibilitó  el  paso  al  Princi-i 
pe  Carlos ,  y  el  socorro  á  los  Alemanes  ,  que  estaban 
peleando  todavía  en  Cremona ,   hasta    que   viendo  el 
Principe  Eugenio ,  que  ya  se  ponia  el  Sol ,  sacó  de  la 
Plaza  su  gente ,  seguida  en  vano  del  enemigo.  Tuvie* 
ron    en   esta  Acción  los  Alemanes   mas  atrevimiento, 
que  fortuna  :  los  Presidarios ,  no  poca  gloria ,  inferio- 
res en  numero ,  y  cogidos  de  improviso. 
-91     Picado  el  Mariscal  de  Tessé  de  la  intentada  sor- 
presa de  Cremona ,  acometió  de  repente  á  los  Reales 
de  los  enemigos,  puestos  en  Puente-Molino^  y  aunque 
no  deshizo    las  Trincheras  enteramente  ,  no  se   retiró 
sin  haber  hecho  en  los  Alemanes  grande  estrago.  Lue- 
go convirtió  las  armas  contra  el  General  Trausmandorf 

que 
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que  estaba  acampado  entre  Mantua  y  Castilíón  ,  y  se 
resistió  con  brío ,  mas  fue  vencido :  siguieron  los  Fran- 
ceses hasta  el  Puente  de  Languél  á  los  fugitivos ,  que 
le  habian  por  equivocación  ,  (mal  entendida  la  orden) 
cortado  los  Alemanes  :  asi,  no  pudiendo  escapar ,  que- 
daban al  arbitrio  del  vencedor ,  prisioneros  ó  muertos. 
Los  mas  atrevidos  que  quisieron  pasar  el  rio  ,  halla- 
ban otro  genero  de  muerte  en  la  precipitosa  violencia 
de  las  aguas.  El  dia  fue  glorioso  para  Tessé  ^  mostró 
valor  y  conducta  ,  y  quedó  levemente  herido  ;  también 
á  su  hijo  le  aconteció  esta  gloria  ,  siendo  uno  de  los 
que  se  distinguieron  en  la  Acción ,  en  la  que  se  seña- 
laron heroycamente  el  Señor  de  Bretomer  ,  y  el  de  Jur- 
hambrén. 

92  Fenecidas  las  Cortes  de  Cataluña  5  les  pareció 
á  los  Franceses  debia  el  Rey  Phelipe  pasar  á  ver  los 
Estados  de  Italia.  No  eran  de  este  dictamen  los  mas 
de  los  Consejeros  Españoles  ^  pero  adhirieron  al  de  los 
Franceses  el  Duque  de  Medina-Sidonia ,  el  Conde  de 
San  Estevan  del  Puerto ,  y  el  Secretario  del  Despacho 
Universal  Don  Antonio  de  Ubilla ,  que  habian  de  pa- 
sar con  el  Rey  ,  y  se  determinó  el  viage.  Dexóse  por 
Gobernadora  á  la  Reyna  ,  con  un  Consejo  privado  de 
Gabinete  ,  que  se  componía  del  Cardenal  Portocar- 
tero  ,  y  de  los  Presidentes  délos  Consejos,  Don  Ma- 
nuel Arias  ,  los  Duques  de  Medina-Coeli ,  y  Montalto, 
y  el  Marqués  de  Villa-Franca.  Servia  en  la  ausencia 
del  Conde  de  San  Estevan  la  Mayordomía  mayor  de 
ía  Reyna  el  Conde  de  Montellano ,  á  quien  se  dio  la 
Presidencia  de  Ordenes ,  y  la  plaza  de  Caballerizo  ma- 
yor de  la  Reyna ,  al  Marqués  de  Almonacid  :  estos 
dos  últimos  le  servian  también  de  Consejeros  en  el  via- 
ge á  Madrid.  Ordenó  el  Rey  ,  que  al  pasar  la  Reyna 
por  Zaragoza,  abriese  el  Solio  délas  Cortes,  permi- 

Tom.  I.  M  li- 
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t¡d¿]s  al  Reyno  de  Aragón ,  sin  mas  causa  ,  que  por 
haberse  permitido  á  Cataluña^  y  aunque  podian  ser- 
vir de  doctrina  los  inconvenientes  ,  que  de  estas  re- 
sultaron ,  fue  preciso  confirmarse  en  el  error,  ó  por 
no  confesarle ,  ó  por  quitar  este  motivo  de  queja  á  los 
Aragoneses. 

Q3  Llegó  á  Zaragoza  la  Reyna,  convocó  los  bra- 
zos, ó  los  que  llamaban  Estamentos  delReyuo,  y  qui- 
so llamar  al  Duque  de  Montalto  ,  Presidente  del  Su- 
premo de  Aragón  5  para  presidir  en  Cortes:  Opúsose 
el  Reyno  ,  alegando  el  Fuero,  de  que  no  podia  presi- 
dir en  ellas ,  sino  Persona  Real ,  ó  Principe  de  la  Real 
Sangre.  Mientras  se  disputaba  esta  duda,  presidiendo 
la  Reyna  en  el  Solio,  confirmó  en  26.  de  Abril  las 
Leyes  ó  Privilegios  del  Reyno ^  y  éste  anticipadamen- 
te ofreció  un  donativo ,  hubo  menester  arte  para  con- 
seguirle ,  en  que  trabajaron  no  poco  Montellano  ,  y 
Aimonscld,  y  mas  que  iodos  el  Marqués  de  Cámara- 
sa,  actual  Virey  de  aquel  Reyno.  Ofreciéronse  tantas 
dificultades  por  lo  innumerable  de  los  Fueros ,  que  no 
atreviéndose,  ni  á  romperlos,  ni  á  observarlos  la  Rey- 
na ,  prorrogó  las  Cortes  ^  era  la  intención ,  ó  no  fe- 
necerlas ,  ó  que  lo  hiciese  el  Rey  á  la  vuelta  de  Ita- 
lia. Dexandolas  en  este  estado  ,  sé  encaminó  á  Ma- 
drid ,  donde  fue  recibida  con  singular  aplauso  y  ale- 
gria  del  Pueblo, 

94  El  Rey,  embarcado  en  el  Navio  San  Phelipe, 
que  era  el  principal  de  la  Esquadra ,  que  gobernaba 
el  Conde  de  Etré,  salió  de  Barcelona  el  primer  dia 
de  Mayo  ,  y  con  próspero  viento  llegó  brevemente  á 
Ñapóles^  después  á  29.  del  mismo  mes,  hizo  la  en- 
trada pública,  acompañado  de  tres  Cardenales,  Fran- 
cisco de  Mediéis,  Jayme  Cantelmo ,  y  Todos  Santos 
Jason  ,  veinte  Obispos  ,  la  Ciudad  ,  y  los  Tribu- 
na- 
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nales  ,  eti  forma ,  con  toda  la  Nobleza. 

95-   De  este  viage  del  Rey  á  Italia  escribió  un  lí-» 
bro  su  Secretario  del  Despacha  Universal  Don  An- 
tonio de  Ubilla  5  Marqués  de  Ribas,  con  exactísima 
relación  de  todo,  y  asi  sería  superfluo  repetirlo.    El 
Pontífice  envió  por  Legado  al  Cardenal  Carlos  Barbe-r 
rini ,  pero  no  la  investidura  del  Reyno  de  Ñapóles ,  por 
contemplación  á  los  Austríacos.  Pasó  de  Roma  el  Du- 
que de  üzeda^  y  con  el  Duque  de  Escalona,  Virey 
del  Reyno  ,  fueron  admitidos  alguna  vez  al  Consejo 
Secreto ,  que  se  componía  del  Duque  de  Medina  Sido- 
nía,  y  el  Conde  de  San  Estevan.  Nada   se   hizo,  ni 
singular  ,  ni  provechoso  en  aquel  Reyno ;  minoróse  el 
derecho  de  la  Harina  ,  para  agradar  al  Pueblo  5  y  lo 
que  para  este  fue  de  poco  ,  ó  ningún  alivio ,  era  per- 
judicial á  los  que  tenían  Censos  sobre  esta  gavela.  Las 
mercedes  que  á  algunos  se  hicieron  ,  dexaron  envidie - 
sos  á  los  demás  5  y  aunque  no  se  tenía  por  leal  al  Prin- 
cipe de  Monte-Sarcho  ,  para  confiarle  ,  y  divertir  de 
su  maligna  intención,  fue  creado  Grande  de  España. 
Dexó  esto  sumamente  irritado  á  Don  Marino  Caraccío- 
lo ,  Principe  de  Avelino  ,  que  no  lo  habla  podido  con- 
seguir ,  y  creía  merecerlo  mas ,  por  haber  servido  con 
singularidad  su  Casa  en  la  primera  revelíon  de  aquel 
Reyno  5  con  todo  eso  siguió  al  Rey  á  Milán ,  6  hizo 
aquella  campaña,  aspirando  á  lo  que  jamás  pudo  lo- 
grar ,  y  así  concibió  aversión  á  los  intereses  del  Rey, 
no  poco  perniciosa  ,  como  veremos  en  su  lugar. 

9 ó  A  aste  tiempo  se  conjuraron  contra  la  vida  del 
Rey  los  Principes  de  Petaña  ,  y  Trebisacía  ,  y  cierto 
Budíaní ,  Secretario  del  Residente  de  Venecía  ^  se  cre- 
yó fuese  Autor  de  esta  trama  el  Cardenal  Grimanij 
los  mas  bien  informados  no  la  creyeron  perfecta  con- 
jura ,  sino    ofrecérseles ,  que  esto  se  podía  execuíar 
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fácilmente ,  viendo  al  Rey  con  pocas  Guardias  ,  y  estas 
dispuestas  con  negligencia  en  el  Palacio ,  hablaron  mu- 
chas veces  en  ello  :  Budiani  lo  confió  al  Conde  Pepu- 
li,  Bolones:  este  le  reveló  al  Rey,  que  sin  turbarse, 
nada  conmovido  de  noticia  tan  reelevante ,  encargó  la 
averiguación  del  negocio  al  Duque  de  Escalona ,  des* 
pues  que  el  Rey  hubiese  partido  ,  dobláronse  las  guar- 
dias, y  disponiendo  con  mas  vigilancia  las  Centine- 
las en  las  puertas  del  Palacio,  no  se  hizo  demostra- 
ción alguna.  A  su  tiempo  empezó  á  instruir  el  proceso 
el  Virey  ^  prendió,  baxo  oíro  pretexto  los  Reos,  y 
apretado  en  la  Cárcel  Budiani ,  dixo  :  Que  había  teni- 
do esta  conversación  *por  modo  de  decir  con  Trebisa- 
cia ,  no  con  ánimo  de  executarlo  ^  ni  concebida  como 
conjura,  sino  propuesto  como  posible,  al  ver  el  des- 
cuido con  que  se  guardaba  el  Rey  ,  y  que  censurando 
esta  negligencia,  lo  habia  dicho  al  Conde  Pepuli ,  co- 
mo en  risa :  Que  no  se  habia  llamado  para  disposición 
de  esto ,  ni  á  consejo  á  persona  alguna  ,  ni  tratado 
con  nadie;  dePetaña  no  constó  ,  ni  haber  concurrido  á 
esta  conversación  ^  Trebisacia  ,  que  también  se  mandó 
prender ,  con  ánimo  mas  firme  lo  negó  todo  5  dixo:  Que 
habia  hablado  muchas  veces  con  Budiani ,  y  Pepuli  de 
varias  cosas ,  y  aun  del  Rey  5  pero  como  eran  con- 
versaciones vanas ,  y  accidentales ,  no  se  acordaba  de 
ellas,  reconviniéronle  con  lo  que  habia  dicho  Budia- 
ni ^  persistió  en  negar  ,  y  nunca  se  pudo  instruir  el 
proceso  con  bastantes  pruebas  ,  que  podamos  llamarla 
conjura  ^  pero  lo  que  bastó  á  echar  de  los  dominios 
del  Rey  á  Budiani ,  y  á  enviar  á  un  Presidio  de  Áfri- 
ca á  Trebisacia.  Muchos  creyeron  ,  que  esta  idea  te« 
nia  profundas  raices ,  y  no  pocos  cómplices  5  y  pre- 
venida su  execucion  para  el  dia  que  se  habia  de  em- 
barcar el  Rey ,  nombraban  á  muchos ,  lo  que  asegu- 
ran 
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f an  lo  que  sospechan  5  por  eso  se  escondió  entre  tan- 
tas invenciones  la  verdad  :  Hemos  tenido  en  las  manos 
el  resumen  del  proceso,  y  no  consta  mas  de  lo  re- 
ferido. 

9^  El  Rey  ,  después  de  haber  estado  un  mes  en  Ña- 
póles 5  se  embarcó  para  el  Final ,  de  donde  pasó  á  Mi- 
lán, y  luego  al  Campo  :  mandaba  las  Tropas  ,  por  es- 
tar prisionero  el  Mariscal  de  Villa-Roy  ,  Luis  de  Bor- 
bon  5  Duque  de  Vandoma  ,  que  habia  determinado  qui- 
tar el  bloqueo  á  Mantua.  Tenia  el  Principe  Eugenio 
fortificada  una  Linea  desde  Ustiano  á  Burgo-Fuerte ,  ro- 
to con  varios  fosos  el  Campo ,  y  abiertos  los  canales 
del  agua  ,  para  que  no  pudiese  en  todo  aquel  terreno 
pelear  la  Caballería  ,  y  mas  habiendo  fortificado  á  Us- 
tiano con  atención.  Por  eso  fue  este  el  primer  objeto 
de  los  Fianccses ^  y  aunque  habian  levantado  Trinche- 
ras en  las  Riberas  del  Rio  los  Alemanes ,  las  batió  el 
Duque  con  veinte  piezas  de  Cañón ,  después  la  forzó 
con  espada  en  mano  ,  y  echando  dos  Puentes,  se  re- 
sistió Ustiano  muy  poco. 

98  Pasó  el  Principe  Eugenio  á  Burgo-Fuerte  ,  y 
dexando  todo  el  Campo  á  los  Franceses  ^  tomando  es- 
tos áCaneto,  Castel-Gofredo,  y  Goyto,  se  quitó  el 
bloqueo  de  Mantua.  Dexando  á  las  espaldas  el  Rio  Min- 
ció  5  en  el  qual  erigió  tres  Puentes ,  plantó  el  Princi- 
pe Eugenio  sus  Reales  entre  el  Pó  ,  y  Burgo-Fuerte, 
para  que  le  pudiesen  llegar  víveres ,  y  provisiones  de 
Guerra.  Juntáronse  todas  las  Tropas  Francesas ,  y  Es- 
pañoles ,  para  que  tuviese  numeroso  Exercito  el  Rey^ 
y  pasando  á  él ,  le  encontró  el  Duque  de  Saboya.  Los 
cumplimientos  fueron  pocos  ,  porque  los  Españoles  5  y 
parte  de  los  Franceses  contuvieron  al  Rey  en  una  eti- 
queta poco  grata  al  Duque  ,  por  lo  que  no  quedaron 
mas  unidos  los  ánimos. 
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99  En  el  Consejo  de  Guerra  se  duió,  si  se  había 
de  sitiará  Brixello,ó  á  Guastala:  contra  ésta  se  de- 
terminó el  Sitio  ,  y  luego  se  hizo  en  el  Pó  un  nuevo 
Puente.  El  Pabellón  Real  se  puso  en  la  llanura  de  Ca- 
sal. A  19.  de  Junio,  pasando  500.  Alemanes  el  Oglio, 
y  el  Atesis,  intentaron  arruinar  el  nuevo  Puente  :  de- 
íendiale  el  Teniente  General  Albergoti  5  y  aunque  fue 
improvisa  la  invasión,  peleó  con  tanto  valor  el  Regi^» 
miento  de  Don  Guillen  de  Mancada  ,  Marqués  de  Ay- 
tona ,  y  oíros  Españoles ,  que  fueron  con  gran  pérdi- 
da^ rechazados  los  Enemigos.  En  esta  acción  se  singu- 
larizó con  su  Compañía  Don  Gcronymo  de  Solís,  y 
Gante  ,  nieto  del  Conde  de  Montellano.  Tenia  el  Prin- 
cipe Eugenio  308.  hombres :  no  se  le  puede  negar  la 
gloria  de  resistir  con  ellos  á  8o9.  Españoles ,  y  Fran- 
ceses ,  aunque  divididos  en  varias  partes  ,  y  Plazas,  co- 
mo lo  pedia  la  necesidad  :  nadie  creía  ,  que  pudiese  sub- 
sistir en  Italia  :  pero  fue  tal  su  pericia  militar  ,  y  cons- 
tancia de  ánimo,  que  hizo  fácil  lo  que  parecía  impo- 
sible. 

ICO  El  Principe  de  Vaudemont  era  el  que  mas  ve- 
cino á  los  Enemigos  se  habia  acampado  ,  observando  al 
General  Vizconti,  que  con  quatro  Regimientos  de  Ca- 
ballería Alemana  ,  habiendo  vadeado  el  Tasonio  ,  esta- 
ba en  Santa  Vitoria  \  pero  con  tal  descuido  ,  que  mas 
que  á  guardar  el  puesto ,  atentos  los  Alemanes  al  jue- 
go ,  y  á  la  gula,  dieron  oportunidad  al  Duque  de 
Vandoma,á  que  enviando  con  grande  secreto  2 9.  hom- 
bres ,  acometiese  á  los  enemigos  ,  que  fueron  fácilmen- 
te deshechos  ,  y  vencidos ,  porque  los  cogieron ,  no  so- 
lo desordenados ,  pero  paciendo  libres  por  aquel  Pra- 
do los  Caballos :  juntáronse  los  que  pudieron  para  re- 
sistir al  Ímpetu  de  Don  Cristovál  de  Moscoso,  Conde 
de  las  Torres  ,  Don  Mercurio-Pacheco  ,  Conde  de  San 
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Estevan  deGormáz,  del  Conde  de  ?vlarsin,  Marqués 
de  Crechi ,  el  Señor  de  Boncnrt ,  y  Rabel ,  que  fueron 
los  que  primero  cargaron  sobre  los  Enemigos.  Vizcon- 
ti  peleó  valerosam.ente ^  pero  ya  herido,  y  mal  orde- 
nados los  suyos ,  huyó  con  felicidad.  Esta  dicha  acón-' 
teció  á  pocos  5  porque  estaba  tan  crecido  el  Tasonio, 
que  no  se  pudo  en  todas  partes  vadear  ,  y  en  ninguna 
sin  peligro.  Dos  mil  hombres  perdieron  tn  esta  oca- 
sión los  Alemanes:  esto  ocasionó  la  negligencia.  Por- 
que no  se  le  disminuyese  elExercit05sacó  el  Principe  Eu- 
genio las  Guarniciones  que  en  algunas  Plazas  tenia),  y 
se  acampó  en  Luzára,bien  fortificado,  y  ceñido  de 
una  difícil  Trinchera.  El  Teniente  General  Albergoíi 
ocupó  á  Regglo  ,  que  halló  sin  Presidio,  por  arte  del 
Duque  de  Módena ,  para  que  no  padeciese  la  Ciudad 
los  estragos  de  la  resistencia.  También  dexó  á  Móde- 
na, y  se  retiró  á  Boloña,  á  exemplo  del  Duque  de  la 
Mirandula  ,  que  habia  entregado  sus  Estados  á  los  Fran- 
ceses. Asi  jugaba  con  los  Principes  de  Italia  la  fortuna» 
10 1  El  Principe  de  Vaudemont  tomó  á  Vasconcello, 
que  le  facilitaba  unirse  con  el  Exercito  del  Rey  ,  que. 
mandaba  el  Duque  de  Vandoma:  esto  puso  en  gran 
cuidado  al  Principe  Eugenio  ^  y  antes  que  se  juntasen 
ios  dos  Exercitos  de  los  Franceses,  determinó  atacar  al 
del  Rey ,  bien  que  era  por  la  mitad  inferior  en  la  Ca- 
ballería ,  recelando  también ,  que  ocupasen  los  Fran- 
ceses á  Luzára  5  donde  lenia  sus  Almacenes,  y  todo  el 
repuesto  de  viveres  ,  y  municiones.  Por  esto  era  la  in- 
tención del  Rey  sitiarla ,  dando ,  si  fuese  menester  la 
Batalla,  porque  los  Alemanes  estaban  acampados  en 
su  llanura,  y  á  un  tiro  de  cañón  de  los  Muros.  Unid 
la  suerte  los  dictámenes  de  ambos  Exercitos ,  para  ve- 
nir á  las  manos  ^  porque  el  Rey  determinó  atacar  las 
Trincheras  del  Principe ,  y  éste  al  Exercito  del  Rey, 

Fia- 


90  Comentarios  de  ¡a  guerra  de  Espamu 

Fiábanse  los  Franceses  en  el  mayor  numero  de  Tropas: 
los  Alemanes,  en  que  los  habían  de  coger  de  impro- 
viso ^  y  asi ,  en  el  silencio  de  la  noche  ,  cada  uno ,  ig- 
norando la  resolución  de  su  Contrario  ,  partió  á  buscar- 
le. Distaban  los  Exercitos  quatro  leguas ;  y  como  ds 
acuerdo  ,  en  el  termino  de  la  noche  ,  dimidiaron  la  dis- 
tancia ,  marchando  con  igual  solicitud  ,  y  creian  en- 
contrar al  Enemigo  desprevenido  ^  mas  con  una  gran 
diferencia  ,  que  marchaban  los  Alemanes  ordenados ,  y 
los  Franceses  sin  orden  ,  juzgando  ,  estarían  los  Ene- 
migos en  sus  Trincheras:  iban  en  dos  columnas  de 
muy  corta  frente  :  precedía  á  la  Manguardia  la  mitad 
de  la  Caballería ,  y  la  otra  mitad  cerraba  el  Exercito, 
porque  el  sitio  no  permitia  ,  que  cubriesen  los  lados, 
no  tanto  por  lo  rudo  del  terreno  ,  quanto  por  lo  des- 
aliñado del  Bosque ,  poco  frondoso ,  y  cortado  ,  para 
sacar  leña.  Los  que  batían  por  una  ,  y  otra  parte 
el  Campo  se  encontraron  ,  estando  aun  dudosa  la  luz 
de  la  mañana :  de  ellos  empezó  la  lid :  acudió  la  Ca- 
ballería: los  Alemanes  cargaron  sobre  la  derecha  de 
los  Franceses,  que  desordenados,  hubieran  quedado 
vencidos,  sino  los  socorriese  toda  la  Caballería  de  la 
Manguardia.  Con  esto  se  retiraron  unos,  y  otros  al 
Cuerpo  del  Exercíto ,  porque  no  bien  explicada  la  luz, 
h  sombra  del  Bosque  prohibía  descubrir  todo  el  Cam- 
po ,  y  cada  uno  ignoraba  en  qué  forma  ,  y  por  don- 
de marchaba  el  Enemigo ,  y  no  había  orden  de  los 
Generales  de  empezar  la  Batalla:  esto  fue  al  ama- 
necer del  día  15.  de  Agosto. 

102  Con  este  accidente  aceleró  los  pasos  el  Prín- 
cipe Eugenio  5  no  hizo  novedad  el  Duque  de  Vando- 
ma ,  ni  aun  ordenó  las  Tropas  :  estaba  desayunándose 
muy  despacio  5  y  le  hubieran  cogido  los  Enemigos 
descompuesto,  si  en  alta  voz  el  Marqués  de  Crehi  no  le 

avi- 


Tomo  primero.  Año  de  M.  BCCIL  g  i 

avisase  del  rieügo :  entonces  mandó  poner  el  Exercito 
en  Batalla.  Estaba  ya  alto  el  Sol  5  y  habiendo  suspen- 
dido un  poco  la  marcha  los  Alemanes ,  por  no  entrar 
en  la  Acción    fatigados,    era  ya  mas  de  medio  día, 
quando  empezó  la  Acción ,  habiendo  sido  los  prime- 
ros movimientos  del  Principe  Eugenio  con  tal  Ímpetu, 
que  se  desordenaron  las  primeras  filas  de  los  France- 
ses ,  no  pudiendo  ser  socorridas  de  la  Caballeria ,  por- 
que con  arte  el  Principe  ( que  no  la  tenia  numerosa) 
dio  la  Batalla  en  el  lugar  mas  escabroso  ,  y  por  va- 
rias partes  cortado.  Eslo  impedia ,  que  jugasen  las  Ba- 
yonetas ,  y  tuviesen  gran  frente  las  primeras  filas  ,  con 
que  toda  la  obra  estaba  cometida  á  la  fusileria  5  ni  po- 
dían hacer  grande    efecto    los  Cañones  de  Campaña, 
porque  no  había  lados  en  que  extenderse ,  y  por  la 
izquierda  de  los  Franceses ,  corria  ei  Pó ,  dexando  un 
poco  á  las  espaldas  de  Luzára. 

103  El  Rey  inflamó  con  su  presencia  los  ánimos, 
tan  adelantado  á  las  filas ,  y  baxo  del  tiro ,  que  no 
bastando  ruegos  ,  casi  con  violencia  le  detuvieron  los 
suyos.  Enardecidos  ambos  Exercitos ,  baxaron  ,  para 
estrecharse  mas,  una  pequeña  declinación,  que  hicíi 
el  Campo  :  adelantóse  el  centro  de  los  Alemanes,  guia- 
dos del  Principe  Eugenio  ,  y  de  Comerci ,  contra  el 
de  los  Franceses ,  con  tanto  Ímpetu  ,  que  padecieroa 
mucho  éstos  ^  y  como  ni  unos ,  ni  otros  podían  vol- 
ver atrás  por  lo  alto  del  terreno,  se  estrecharon  tm- 
to  ,  que  solo  servían  las  Baynetas.  Murieron  glorio- 
samente ,  alentando  los  suyos  el  Principe  de  Compre! 
de  los  Alemanes  ,  y  el  Marqués  de  Chrechi  de  I03 
Franceses  ,  á  los  quales  socorrió  con  mayor  numero 
de  Infantería  ,  y  con  su  persona  el  Duque  de  Van  Jo- 
ma ,  tanto,  que  estaban  opresos  de  la  muche  lumbre 
los  Alemanes.   Entonces   hubo   menester   ei  Pii^icipe 
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Eugenio  todo  su  Arte  Militar,  y  su  valor ^  porque  es- 
trechando, quanto  pudo,  las  primeras  filas,  mandó, 
que  los  últimos,  sin  volver  la  cara,  ni  dcxar  de  pe- 
lear ,  volviesen  á  subir  aquella  poca  ladera ,  que  ha- 
bían baxado,  y  que  se  uniesen  á  los  Esquadrones,  que 
estabj.n  á  la  derecha  ociosos,  hasta  formar  del  cuerno 
derecho  ,  y  del  centro  un  solo  Cuerpo  ,  y  dcxando 
solos  dos  Bcitallones ,  que  impedían  cómodamente  la 
subida  á  los  Franceses  ,  tomando  un  poco ,  dio  de  im- 
proviso casi  con  todas  las  Tropas  contra  la  izquierda 
de  sus  Contrarios  ,  que  estaba  muy  separada  del  cen*» 
tro,  porque  había  en  medio  una  grande  cortadura. 

104  Hasta  que  los  socorrió  el  Duque  de  Vandoma 
padecieron  mucho  los  Franceses ,  y  no  se  derramó  alli 
poca  Siiiigre  5  pero  dividiendo  éstos  en  dos  caras  el  cen- 
tro ,  con  poco  gyro  llegaron  á  socorrer  á  los  suyos, 
que  habían  retrocedido  muchos  pasos:  la  Caballería  les 
fue  de  grande  alivio  ,  aunque  no  podia  toda  pelear^  y 
tanto  esforzó  su  valor  el  Duque  de  Vandoma,  que  no 
solo  recobraron  los  Franceses  el  terreno,  que  habían 
perdido  ,  pero  pusieron  en  grande  aprito  á  los  Ale- 
manes ,  hiriéndolos  por  el  flanco  ^  porque  los  France- 
ses ,  que  peleaban  en  el  centro  ,  habían  ya  vencido 
aquella  pequ:ña  ladera  ,  y  explicando  en  la  llanura 
mas  las  filas  ,  peleaba  mas  gente.  Los  Alemanes  estu- 
vieron obligados  á  hacer  dos  frentes  :  con  todo,  perdie- 
ron casi  todo  el  Campo  por  el  centro ,  y  la  derecha: 
solo  les  quedaba  en  él  intacta  la  izquierda  ,  que  no  ha- 
bía podido  pelear  con  la  derecha  de  los  Enemigos,  por 
lo  desigual,  y  difícil  del  terreno,  y  del  interpuesto  Bos- 
que. Heroycamente  pelearon  ambos  Exercitos,  cuya  ira 
duró  mas  que  el  día :  ni  las  primeras  sombras  impidie- 
ron la  Batalla^  y  para  que  no  cesase  ésta  con  ventaja 
de  los  Franceses ,  se  esforzó  á  mantener  el  Campo  el 
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Príncipe  Eugenio  5  y  por  mas  de  una  hora  de  noche  se 
quedó  formado  ,  aun  después  que  las  tinieblas  impidie- 
ron el  combate.  Todos  permanecieron  aquella  noche 
en  el  Campo  sobre  las  Armas :  por  eso  quedó  indecisa 
la  victoria,  celebrada  á  un  mismo  tiempo  de  ambas  par- 
tes: como  suya  la  participó  el  Rey  Católico  con  el 
Duque  de  Bejar   á  la  Reyna ,  lo  propio  hicieron  con 
Oficiales  de  distinción  á  sus  Cortes  el  Principe  Eugenio, 
y  el  Duque  de  Vandoma:  estos  Correos  se  despacharon 
la  noche  misma.  Al  otro  dia  se  hallaron  ambos  Exer- 
citos  en  orden  de  Batalla  ,  pero  hablan  los  Alemanes 
mudado  la  Artillería ,  puesta  en  lugar,  que  incomoda- 
ba mucho  á  los  Franceses ,  y  como  nadie  quedó  ente- 
ramente dueño  del  Campo  ,  hubo  una  pequeña  tregua 
para    enterrar   los   muertos.   El  Rey  ,  viendo  que  no 
daban   otra  Batalla  los  Alemanes  ,  volvió  las  Armas 
contra  Luzára ,  que  la  ganó   luego  ,  porque  sin  otra 
Acción  general ,  no  la  podían  socorrer  los  Enemigos, 
aunque  veían  perder  en  esta  Plaza  sus  Almacenes.  Por 
esto  se  aplicaron  la  victoria  los  Españoles  y  France- 
ses ,  porque  la  consequencia  de  ella  fue  tomar  á  Luzá- 
ra ,   que  habia  sido  la  primera  intención  del  Rey  ,  ni 
con   la  Batalla   lo  habia   podido  impedir  el  Principe 
Eugenio.  Este  decía  haberla  ganado,  porque  perseve- 
ró quatro  días  en  el  Campo  ,  batiendo  con  su  Artiiie- 
ria  al  Exercito  Enemigo  ,  y  que  hubia  peleado  con  in- 
ferior numero  de  Tropas,  oponiendo  treinta  ,  á  cincuen- 
ta mil.   Quedáronse  los  Alemanas   en   lis  Riberas  del 
Pó,  y  el  Rey,  para   ceñirlos   con  sus  Tropa*?,  mgn- 
dó  hacer  una  Linea  desde  Guastála  á  Moleña  5  m<ís  fje 
en  vano,  porque  también  se  habia  fo  tincado  el  Prin- 
cipe Eugenio  con  otra,  desde  la  Mirándula  al  Ferra- 
res, para  poder  invernar  sobre  el  Pánaro  5   y   no  se 
retiraba  ,  no  solo    por  no   estar   adelantada   la   es- 
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tacion ,  sino  porque  habia  tenido  en  Mantua  inteligen- 
cia ,  y  pretendía  sorprenderla  :  esto  se  desvaneció, 
porque  el  qne  me  i' aba  ser  trayd.>r  á  los  Fianceses, 
revelando  al  Rey  el  secreto  y  lo  fue  después  á  los 
Alemanes. 

105     Por  atrevimiento  insigne  se  debe  referir  el  del 
Caballero  Davia  ,  B*íloñés  ,  que  servia  al  Emperador. 
Con  quatrocicntos  Caballos ,  vestidos  él   y   los  Solda- 
dos con  el  vestido  unirme   á  uno  de  los  Regimientos 
de  Caballena  de  Francia,   pasó  por  las  espaidas  áú 
Campo  de  Vandoma  ,  y  desde  el  Parmesano  marchó 
hasta  Pavia ,  tomó  c  rntribuciones  de  la  Ciudad  ,    las 
que  con  gran  pri-^a  pudo  ,  y  algunas  mas  sacó  de  I05 
Cartujos  ,  usando  del  rigor  ,  por  lo  que  inspiraba  la 
fama   de  sus  riquezas.   Adelantóse  hasta  Milán  ,  y  al 
abrir  las  puertas  ,  ocupó  una  ^  saqueó  las  casas  mas  ve- 
cinas ,    y   rompiendo    el  deposito  de  uq  dinero  ,  que 
procedia  de  una  gavela ,  no  dexó  un  maravedi^  y  por- 
que le  embarazaba  el  vellón ,  lo  fue  derramando  por 
las  calles  á  los  muchachos ,  haciéndolos  aclamar  al  Em- 
perador.  Hasta  entonces  le  hablan ,  creido  Francés  ^  y 
quando   ad\iríió  que  se  comenzaba  á  juntar  contra  él 
parte  del  Pueblo ,  salió   de   la  Ciudad  ,  y  tomando  el 
caaáno  del  Bergamasco  ,  aunque  con  algún  gvro ,  se 
restituyó  á  su  Campo.  Esto  sintieron  mucho  los  France- 
ses ,  que  con  su  indignación ,  hicieron  mas  célebre  I3 
temeridad. 

106  Menos  segura  estaba  la  España  de  ío  que  eí 
Rey  la  creía ,  desarmado  el  Reyno ,  descontentos  del 
Ministerio  los  Vasallos  ,  y  discorde  el  Palacio  ^  por- 
que el  Conde  de  Montellano,  con  el  favor  de  la  Rey- 
na  ,  y  de  la  Princesa  ürsini ,  adelantaba  su  poder, 
opusto  á  las  ásperas  máximas  del  Cardenal  Portocar- 
rero,  queriendo  suavizar  los  ánimos,,  para  apagar  tan- 
tas 
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tas  quejas ,  é  introducir  el  amor  al  Rey.  De  este  blan- 
dí) dictamen   eran   la  Keyna    y   la  Princesa  ^   pero  el 
Cardenal ,  apoyat^do  á  tos  Franceses ,  mantenli  su  arítr- 
gua  auit^riuad  ,  y  habia  hecho  venir  de  Francia  á  Juan 
Oiri,  para  intendente  General  del  Real  Erario ,  al  qual 
se  permiíió  tíinta  autoridad,  que  declinó  la  deÍCon?ejode 
Hacienda  ^  porque  sin  contempíacion  alguna  pretendía 
Orri  enn^endar  los  inveterados  abusos  ,  y  usurpaciones 
de  las  Rentas  Reales.  Esta  era  una  dilatada  Provincia,  y  el 
negocio  mas  delicado,  porque  los  usurpadores  de  las  Al- 
ca valas  eran  hombres  de  m.ayor  autoridad  en  el  Rey  no. 
icf     Habia  Ferdinando  ei  Católico  mandado  á  sus 
Succesores  deslindar  este  punto :  pero  la  fíoxedad  de 
los  Austríacos  nunca  tuvo  valor  de  descontentar  á  tan- 
tos y  ni  aplicarse  al  útil  de  la  Monarquía,  Quiso  ha- 
cerlo Fheüpe  11.  que   era   hombre  áspero  y  sin  com- 
pasión 5  pero  sus  theoricas  embarazaban  ía  práctica  de 
lo  mas  conveí  íí  nte.  También  descuidó  de  esto  la  eontem*» 
placion  de  lovS  Ministros  dt  Hacienda ,  ó  el  miedo 5  porque 
los  Magnates,  y  los  que  llamamos  Grandes  habían  llega- 
do, tn  tiempo  de  los  Austríacos  ,  á  una  autoridad  in- 
creíble ,  y  depresión  de  la  demás  Nobleza,  que  no  ha- 
bia podido  llegar  á  aquel  grado  ó  por  estar  lejoí;  del 
Principe,  ó  por  no  haber  logrado  los  casuales  accidea- 
íes,.qte  alguna  vez  ergrandecen  las  Casas. 

108  Juan  Orri,  todo  lo  emprendió,  sin  humanos 
respetos  ,  y  llegó  á  una  despótica  autoridad,  que  eclip- 
saba la  de  todos ,  y  aun  el  Cardenal  se  empezaba  ya  á 
doler  de  su  arrogancia,  y  competido  de  Muntellano ,  re^ 
gia  los  negocios  de  Estado.  El  Almdrante,  cuyas  artes 
eran  las  mas  propias  para  el  Palacio  ,  se  empezaba 
ya  á  introducir  eon  la  Re  y  na  y  la  Princesa  ,  ayudado 
de  ?4ontei.Iano ,  que  era  su  Amigo:  esto  dio  los  zelíjs 
mas  fuertes  al  Cardenal ,.  porq^ue  ya  sabía ,  que  aquel 
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era  su  irreconciliable  Contrario  5  y  para  apartarle  de 
la  Corte  inspiró  en  el  Rey ,  se  debia  enviar  por  suc- 
cesor  del  Marqués  de  Casteldosrius  á  la  Embaxada  de 
Francia  ^  porque  á  aquel  ,  después  de  haberle  hecho 
Grande  de  España ,  se  le  habia  dado  el  Vireynato  del 
Perú.  Esto  lo  compuso  con  reflexiones  politicas,  y  que 
se  debia  apartar  el  Almirante  de  España  ,  y  enviarle  á 
donde  no  pudiese  hacer  mal  alguno.  Asintió  el  Rey  á 
este  dictamen  ^  y  queriendo  saber  el  gusto  de  su  Abue- 
lo ,  vino  en  ello  el  Rey  Christianisimo ,  cuyo  magná- 
nimo corazón ,  y  modo  el  mas  obligante ,  creía  atraer 
á  sí  un  hombre ,  que  no  ignoraba  habia  sido  del  Parti- 
do Austriaco.  Con  esto  se  nombró  por  Embaxador  al 
Almirante.  Nada  le  hirió  mas:  creyóse  ultrajado,  com- 
parándole con  el  antecesor ,  que  aunque  era  de  la  Fa- 
milia Semanat ,  muy  ilustre  en  Cataluña  ,  le  parecía, 
que  no  igualaba  á  su  alta  esfera.  Cierto  es ,  que  hom- 
bres tan  grandes  como  el  Almirante ,  ha  muchos  años, 
que  no  hablan  ido  á  esta  Embaxada  como  Ministros  Or- 
dinarios 5  pero  ya  ahora  eran  diversas  las  circunstan- 
cias ,  siendo  una  misma  Casa  de  Borbon ,  la  que  regia 
ambos  Cetros.  No  solo  agitaba  al  Almirante  su  vani- 
dad, sino  su  temor ^  porque  receló,  que  baxo  de  algún 
pretexto  mandase  el  Rey  echar  mano  de  él ,  y  sepultar- 
le en  la  Bastilla :  parecíale  indecoroso  explicar  tanto 
miedo  ,  y  para  engañar  al  Rey ,  admitió  el  empleo,  fi- 
xando  al  tiempo  su  remedio ,  y  á  las  que  no  ignoraba 
próximas  disposiciones  de  Guerra  ,  las  quales  noticias 
habia  adquirido  por  Diego  de  Mendoza,  Embaxador 
de  Portugal  en  España  ^  y  para  dar  mas  dilación,  pi- 
dió plazo  á  su  partida,  con  pretexto  de  tomar  dinero, 
y  facultad  Real  para  empeñar  por  muchos  años  sus  Es- 
tados ,  sin  que  nadie  pudiese  penetrar  quán  lejos  estaba 
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109     No  había  pocos  Magnates  en  España  tan  ad- 
versos como  el  Alnnirante  al  presente  Gobierno  ,  pero 
no  estaban  tan  observados  ,   ni   perseguidos  del  Car- 
denal Portocarrero ,  ni  tenían  contra  sí  mismos  la  fa- 
ma de  tan  grande  autoridad  ,  que  fue  la  que  perdió 
al  Almirante  ,  no  solo  porque  le  temían  los  que  go- 
bernaban ,  sino  porque  aún  para  alentar  á  sus  Coli- 
gados ,  le  decantaban  su  parcial  los  Austríacos ,  que 
enviaron  á  Londres  una  Nota  de  los  Grandes  de  Es- 
paña que  adherían  á  su  Partido  ,  y  por  Cabeza  de  ellos 
estaba  el  Almirante.  Esta  memoria  se  esparcía  con  ar- 
te ,  la  qual  era  falsa  ,  porque  ninguno ,  hasta  entonces, 
había   dado  señas  de  inñdelidad ,  y  todas  eran  pre- 
sunciones y  congeturas  de  Diego  de  Mendoza ,  por- 
que oía  tantas  quejas  contra  el  Gobierno ,  y  las  escri- 
bía á  Portugal  ,  donde  tomaban  estas  noticias  el  Pria^ 
cipe  de  Armestad  ,  que  hacia  veces  de  Ministro  Cesa- 
reo  en  Lisboa ,  y  el  Canciller  Montuvin  ,  que  lo  era 
alli  de  Inglaterra ,  los  quales  habían  reducido  el  áni- 
mo del  Rey  D.  Pedro  á  la  neutralidad  ,   y  trabajaban 
por  incluirle  en  la  Liga  ,  no  solamente  porque  necesi- 
taban de  aquel  Puerto  para  sus  designios  ,  sino  también 
porque  les   parecía ,  que  aquella  era  la  puerta  mas  fa- 
cí! para  la  España,   que  era  la  principal  idea  de  la 
Guerra» 

lio  Confirmóse  en  Inglaterra  por  General  de  las 
Tropas  Malebourg  ,  nuevamente  creado  Duque.  A  Pe- 
tcrbourgh  se  envió  á  las  Indias  con  una  buena  Esqua- 
dra  ,  y  se  nombró  para  pasar  á  España  con  una  consi- 
derable Armada  al  Duque  de  Ormont :  juntáronse  Na- 
ves de  Mercaderes ,  que  pasaban  el  Archipiélago  ,  y 
algunos  Corsarios  ,  y  se  hizo  el  numero  de  150.  i'^elas, 
no  porque  fuese  necesario  tanto  Armamento  contra  las 
Costas  de  España,  desprevenidas,  y  sin  Nave  alguna, 

si- 
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sino  porque  importaba  á  la  pt)mpa  ,  y  á  poner  terror 
á  los  Rcynos.  Aunque  el  mando  de  las  Tropas  de  des- 
embarco  le  tenia  Ormont ,  pa.*íó  el  Principe  Jorge  de 
Armesiad  á  embarcarse  en  esta  Armada^  porque  de 
conserwimiento  de  los  Aliados  se  le  habia  comeiido  I3 
disposición  de  la  Guerra  ,  ya  porque  le  creían  prac- 
tico en  España  ,  y  ya  porque  habia  fomentado  en  ella 
algunas  inceiigencias. 

III  Esta  poderosa  Armada  pareció  en  los  Mares 
de  Andalucía  á  tiempo  que  mandaba  sus  Costas,  como 
Capitán  General,  D.  Francisco  del  Castillo,  Marqués 
de  Villadarias,  y  todas  sus  Tropas  eran  150.  hombres 
vexeranos ,  y  30.  Caballos  :  los  que  presidiaban  á  Cá- 
diz no  llegaban  á  300.,  no  habia  Almacenes,  ni  Armas 
para  dar  á  las  Milicias  urbanas,  ni  mas  disposición  de 
guerra  ,  que  pudiera  haber  en  la  paz.  Esto  conmovió 
mucho  á  la  España,  turbó  la  Corte,  pero  no  el  ánimo  de 
la  Reyna,  la  qual,  aunque  estaba  el  Rey  ausente,  ayu- 
dada del  dictamen  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  ,  y 
del  Conde  de  Montellano,  convocó  á  los  Ministros  del 
Gabinete  ,  y  habló  con  tanta  eficacia  ,  y  modo  el  mas 
obligante ,  que  no  hubo  quien  no  expusiese  sus  habe^ 
r^s  y  su  vida  en  defensa  del  Reyno.  No  omitió  esta 
aparente  demostración  de  fidelidad  el  Almirante  ,  á 
quien,  por  medio  de  la  Princesa,  rogó  la  Reyna  fue- 
se á  defender  la  Andalucía  con  entera  y  ausoluta  au- 
toridad de  Vicario  General :  negóse  á  esto ,  no  porque 
no  lo  deseaba ,  para  estar  al  pie  de  la  obra  ,  ver  de 
qué  parte  pendia  la  fortuna ,  y  adherir  á  la  mas  pro^ 
picia ;  pero  quería  ser  rogado,  para  que  no  se  le  im- 
putase jamás  por  traycion  qualquier  siniestro  acaeci- 
miento,  sino  por  desgracia.  Daba  por  excusa,  no  que- 
rer ir  á  perder  su  honra  sin  Tropas,  ni  disposición 
alguna  de  defensa.  La  Reyna  la  admitió  poco  satisfe* 
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cha ,  y  determinó ,  que  el  mismo  Villadarias  se  encar- 
gase de  Ja  defensa:  entonces  rogó  el  Almirante  para 
que  le  enviaran  ,  y  se  valió  ¿qí  Conde  de  MonteiU- 
no  5  pero  éste  no  queriendo  hacerse  cargo  de  eleccioa 
tan  arriesgada  ,  porque  ya  desconfiaba   de  él  ,  man- 
tuvo á  la  Reyna  en  la  resolución  tomada.  El  Cardenal 
Portocarrero  ,  Don  Manuel  Arias  ,  y  otros  hicieron  ua 
voluntario  donativo  para  los  gastos  precisos  de  aque^ 
lia  Guerra.  La  Ciudad  de  Sevilla  ,  y  la  nobleza  to J4 
de  Andalucía  ,  hicieron  los  mayores  esfuerzos  á  la  de- 
fensa: introduxeronse  víveres  en  Cádiz  con  la  posible 
prontitud :    armáronse    las  Milicias ,  la  mayor    parte 
con  armas  propias  ,  y  se  experimentó  en  ios  Pueblos 
la  fidelidad  mayor ,  y  eficaz  deseo  de  defender  la  Co- 
rona. 

112  A  34  de  Agosto  dio  fondo  fuera  de  ía  Bahía 
de  Cádiz  la  Armada  de  los  Coligados :  no  tenian  se- 
guridad alguna  las  Naves  ,  pero  se  extendieron  por  la 
Costa  :  algunas  echaron  una  ancora  ,  otras  bordeabaa 
lentamente.  El  primero  que  saltó  en  tierra  fue  el  Prin- 
cipe Armestad ,  diciendo  con  arrogancia :  Juré  entrar 
por  Cataluña  á  Madrid^  ahora  pasaré  por  Madrid  d 
Cataluña.  Esparció  luego  con  los  mismos  Paysanos 
(  engañándolos  simplemente  )  varias  Cartas  al  Marqués 
de  Villadarias  ,  y  á  Don  Félix  Valiaró ,  que  mandaba 
la  Caballería  5  con  quien  habla  tenido  amistad  en  Ca- 
taluña :  el  Duque  de  Ormont  también  escribió  á  V^^'ci 
Escipion  Brancacio  5  Gobernador  de  Cádiz.  El  tenor  de 
estas  Cartas  era,  solicitarlos  á  una  infamia,  entrete- 
xiendo  con  amenazas  las  promesas  ,  y  exaltando  el  po- 
der incontrastable  de  la  Liga.  Esto  hizo  ningún  efecto 
en  la  fidelidad  de  los  Gefes ,  antes  se  dieron  por  ofen- 
didos de  imaginarlos  capaces  de  una  ruindad.  Valiaró 
entregó  su  Carta  á  Villadarias  :  ésta ,  la  suya  5  y  ia  del 
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Gcbcrnador  de  Cádiz  se  enviaron  á  la  Reyna.  En  Rota 
desembarcaron  500.  Ingleses  :  luego  la  rindió  su  Gober- 
nador vilmente  ,  y  tomó  el  partido  de  los  Enemigos: 
dióle  el  titulo  de  Marqués  el  Principe  de  Armcstad, 
en  nombre  del  Emperador :  este  ciego ,  y  acelerado  pre- 
mio ,  era  querer  atraerá  los  demás.  Oiro  Regimienta 
desembarcó  en  el  Puerto  de  Santa  María,  Ciudad  no 
fortificada,  y  donde  cometieron  los  mas  enormes  sacri- 
legios ,  juntando  la  rabia  de  enemigos  á  la  de    Here- 
gcs  ,  porque  no  se  libraron  de  su  furor    los    Templos, 
y   las   sagradas  Im.agenes.   Era  la  principal  idea   ga- 
nar á   Cádiz :  esto  lo   intentaron  acercándose  de  Ro— 
ta  á   Tvlacagorda ,  una  de  las  fortificaciones  exteriores 
mas  importantes  :  creyéronlo  fácil  ,  y  acometieron    eit 
vano  seiscientos  hombres :  con  esto  juzgaban ,  que  ex- 
pugnando este  Castillo  (  que  está  en  el  continente  fuera 
de  la  Isla  )  se  quitaban  un  grande  impedimento  para  en- 
trar en  el  Puerto.   Levantaron  Trinchera ,  y  le  batie- 
ron 5  pero  no  podian  proseguir  los  aproches,  por  el 
fuego  del  mismo  Castillo  ,   y  del  Fuerte  del    Puntal, 
que  está  en  el  ángulo  de  la  Isla  de  León  ,  tan  insinuado 
en  el  mar  ,  que  guarda  el  Puerto ,  y  muchas  millas 
del  mar  afuera. 

113  Mas  oposición  hicieron  las  Galeras  de  España,, 
y  Francia  ,  mandadas  por  el  Conde  de  Hernán  ISiuñez, 
que  estaban  dentro  del  Puerto,  y  herian  directam.ente 
las  Trincheras  ,  fáciles  de  arruinar,  porque  estabari 
fundadas  en  arena,  Baxaron  hasta  dos  mil  Ingleses  á 
defenderlas  ,  pero  fue  mas  para  repararlas  ,  porque  los 
Ca.stillos  ,que  levantaron  en  la  proa  las  Galeras  ,  des- 
hacián  de  dia  todos  los  trabajos  de  la  noche.  No  se 
atrevieron  los  Enemigos  á  penetrar  la  tierra ,  porque 
el  MarquésdeVilíadarias,  aunque  tenia  tan  poca  Gen- 
te ,  levantando  poivoreda  de  día  ,  y  haciendo  varios,  y 
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distantes  fuegos  por  la  noche  fingía  acampamento  de 
un  Exercito ,  y  acercaba  Partí  ias  de  Cabalitrü  ,  mez- 
clando la  veterana  con  la  del  País  ,  para  contener  en 
la  orilla  á  los  Enemigos  ,  nunca  informados  de  lo  que 
pasaba  en  tierra  ,  porque  sobre  no  haber  logrado  De- 
sertor alguno  ,  se  mantenían  tan  fieles  los  naturales, 
que  huían  délos  Ingleses  ^  y  si  alguna  vez  podían  ha- 
blar con  algún  Paysano ,  éste  con  ane ,  y  amor  al  R^y, 
exageraba  los  preparativos  de  defensa ,  imposibilitando 
ser  bien  admitidos  en  parte  alguna  de  la  España.  En 
una  de  estas  acciones  murió  Don  Félix  Vallaró,  casi 
desesperado  ,  arrojándose  al  mayor  peligro  ,  porque  le 
había  dicho  Villadarias  ,  que  allá  estaba  su  amigo  Ar- 
mestad. 

114     Conocer  tan  constantes  á  los  Españoles,  pu- 
so en  aprehensión  á  los  Ingleses  ,  y   ver  que   Tropas, 
favorecidas  de  la  sombra  de  la  noche  ,  atacaban  con 
imponderable  valorías  Trincheras,  que  no  pudiéndolas 
reparar  á  la  luz  por  el  cañón  de  los  defensores  ,  deter- 
minaron dexar  la  empresa,  y  se  retiraron  con  tanta  preci- 
pitación acia  Rota  ,  que  seguidos  de  las  Milicias  del  País, 
padecieron  no  poco  estrago.  Quiso  la  retaguardia  opo- 
nerse ,  y  fue  vencida  :  con  esto,  tumultariamente  vol- 
viendo las  espaldas,  y  echando  las  Armas,  solo  bus- 
caban Lanchas,  en  que  acogerse  á  los  Navios.   Llegó 
á  la  orilla  una  multitud  de  ellas ,  pero  no  bastantes  á 
recibir  los  que  con  pánico  temor  se  arrojaban  al  mar 
desesperados :  muchas  se  fueron  á  pique,  cargadas  de 
mas  gente  ,  que  podían  llevar  ,sin  orden  ,  ni  obedien- 
cia :  era  la  confusión  el  mayor  peligro.  Seiscientos  In- 
gleses quedaron  muertos ,  sin  los  que  se  anegaron.  Re- 
cobróse Rota  5  y  dexaron  en  tierra  al  Gobernador  ,  que 
preso  después  por  el  Marqués  de  Villadarias  ,  le  man- 
dó ahorcar.  Con  esta  noticia  desampararon  á  Santa 
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Maria,  después  de  saqueada    con  barbaridad.  Vien- 
do  quan    difícil    era   mantenerse  en  tierra  ,  determi- 
naion  las  Naves  forzar  la  cadena  del  Puerto  ,  formada 
de  encadenadas  vigas  ,  y  maderos ,  y  echados  á  pique, 
inn  ediatos  á  ella,   por  defuera,  dos  gra/ides  Navios 
\ie"os,  llenos  de  piedras,  que  de  tal  mancira  embara- 
zalan  la  garganta  del  Puerto  ,  que  era  imposible  rom- 
perla ,  como  lo   experimentaron  ,  aunque  á  velas  lle- 
nas,  con  viento  en  popa,  dos  Navios  se  dexaron  ir 
impetuosamente   contraía  cadena  ,  porque  sobre  resis- 
tirse, la  fuerte  conjetura  de  ésía  ,  los  cañonazos  de  las 
Fortificaciones  exteriores  ,  y  de  la  Ciudad  desarbolaban 
las  Na^es.  Por  dos  veces  intentaron  e¿ta   violencia  ,   y 
se  maltraron  tanto  los  Navios,   que  no  les  costo  po-' 
co  trabajo  repararlos  para  poder  navegar. 

115  Desesperado  el  Duque  de  Oí  mont  de  poder  sa^ 
lir  con  la  empresa  ,  juntando  antes  Consejo  de  Guerra, 
y  Marina  ,  determinó  desistir  de  ella  y  contra  ei  dic- 
tamen del  Principe  de  Armestad,  con  quien  hubo  una 
pesada  disputa,  no  sin  palabras  ,  que  provocaban  aí 
duelo.  Argüíale  el  Comandante  Inglés  de  su  nimia  cre- 
dulidad ,  y  de  haber  informado  falsamente  á  los  Prin- 
cipes de  la  Liga  ,  sobre  el  gran  numero  de  Parcia- 
les ,  que  tenia  en  España  el  Archiduque  5  pues  en  todo 
este  tiempo,  no  solo  no  pareció  uno,  pero  conocían  coa 
evidencia  ,  quan  de  veras  se  tomaba  la  defensa.  El  Prin- 
cipe de  Armestad  decia  :  ^ue  las  obras  gv anues  no  se 
hacían  en  pocas  horas  ,  qtíe  se  debía  desembarcar  to» 
da  la  gente  ,  y  marchando  por  tierra  al  tuente  de 
Sua2o  ^  tomado  éste  ^  apiderurse  ae  la  Isla  ae  Leon^ 
y  en  ella  levantar  Trinchera  contra  la  Ciudad ,  qu¿ 
podía  sitiarse  perfectamente  ,  y  rendiría  aun  por  bam^ 
¿re  ,  porque  no  estala  abastecida  :  J^ue  se  decían  desu- 
de tierra  batir  las  Galeras  ^y  echarlas  á  pique ^  ypo* 
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ner  mejores  Baterías  contra  Matagorda^  para  ser  due-* 
ríos  deljJPi^erto ,  y  en  fin ,  ir  tomando  á  Sevilla  ,  y  las 
C  iudades  de  Andalucía  ,  l  on  la  seguridad ,  que  otra 
tunta  gente  como  habla  en  los  'Navios  ,  no  tenia  de 
Soldados  toda  la  España  :  Que  para  declararse  los 
Marciales  ,  era  meneó  tcr  ohstcntar  mas  fuerzas  de  las 
que  /.asta  ahora  se  habían  manifestado  ,  porque  na^ 
die  quería  buscar  cierto  su  peligro. 

116  Ei  Duque  de  Ormont  hizo  Junta  particular  de 
Pilotos,  y  Capitanes  de  Navios  ,  preguntando  ,  si  po-» 
dia  en  aquellos  mares  estar  la  Armada  sin  Puerto  ,  y 
sin  peligro  el  tiempo  que  era  menester  para  ganar  la 
tierra,  y  las  fortalezas  ,  que  impediari  poderla  poner 
en  seguro  ?  Respondieron  :  Que  aquella  era  la  co¿ta  mas 
brava  ,  y  tempestuosa  de  España ,  donde  el  Occeano 
taxaba  impetuoso  al  li^edítet raneo  ^  enderezándose  al 
'Estrecho'.  Que  no  se  poaian  fiar  solo  en  las  Ancoras 
las  Naves  ,  y  mas  si  corriese  furioso  el  Veniente  \  y 
asij  que  era  cierto  el  riesgo  ^  si  grande  la  dilación: 
Que  entrar  en  el  Puerto  forzando  la  cadena  ,  era  im- 
posible j  sin  rendir  antes  á  Matagoraa ,  y  el  Funtal ,  y 
que  aun  después  de  eso  padecería  mucho  la  Armada 
por  los  Baluartes  de  la  Ciudad. 

\  1  if  De  Cote  mismo  dictamen  fueron  los  mas  délos 
Olandeies:  algunos  hablciban  con  sinceridad  ,  otros  por 
adulación  a  Üimont,  el  qual  fundado  en  estos  par^:- 
€  res  y  levanté  el  ancora  el  ultimo  dia  de  Agosto,  y  par- 
tió, dirigiendo  la  proa  al  Cabo  de  San  Vicente.  Did 
sus  quejas,  y  sus  proteítas  el  Principe  de  Aimestad  ,  y 
escribió  agriaiTícnte  contra  el  Gefe  Inglés  á  Londres  ,  y 
Viena:casi  le  notaba  de  traydor,  y  de  inieligtncia 
con  el  Francés.  Ni  Oí mont  descuidó  de  sí,  porque  uid 
razón  de  su  conducta ,  y  la  infelicidad  del  éxito  era 
iín  genero  de  aprobación  ,  y  cargó  á  Aimebitid  de  ern- 
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biistero  ,  y  crcdulo  :  »>  Porque  no  se  habian  hallado  los 
f> Parciales  Austríacos,  que  decantaba  ,  ni  adherido 
» Español  alguno  á  su  partido,  mas  que  el  Gcbcrna- 
wdor  de  Rota,  por  necesidad,  y  fragilidad  de  áni- 
» mo ,  después  de  ser  prisionero :  Qut  se  habian  de- 
>?  clarado  toda  la  Acdalucia  ,  y  ¡as  Castillas  por  su 
»>  Soberano  ,  y  que  en  término  de  pocos  dias  se  habia 
» juntado  muchedumbre  de  gente  armada  ,  que  aunque 
»> imperita,  la  práctica  del  País  la  hacia  formidabie, 
»y  que  en  defensa  de  su  propia  tierra  ,  cada  uno  sa- 
9)  bia  ser  soldado  ;  por  eso  no  habia  querido  aventu- 
»rar  las  Tropas,  internándolas  en  el  País^  ni  era  fa- 
9>cil  tomar  á  Cádiz  con  ocho  mil  hombres,  resuelto 
wsu  Gobernador  á  defenderla  hasta  el  extremo:  Que 
»#sin  eso  ,  no  podian  entrar  las  Naves  en  el  Puerto^ 
»>y  que  en  fin  la  expedición  se  fundaba  en  las  que 
» suponía  inteligencias  Armestad  ,  tan  al  contrario  ex- 
w  perimentadas  ,  que  el  Almirante  de  Castilla  habia  sí- 
» do  el  prim.ero  á  ofrecer  sus  haberes  á  la  Reyna  pa- 
»>ra  defender  la  Andalucía  ^  y  que  asi  no  le  habia 
»> parecido  proseguir  una  Guerra,  donde  los  Alemanes 
»hacian  inútilmente  gastar  á  sus  Aliados.  «  Estas  ra- 
zones de  Ormont  prevalecieron  á  las  de  Armestad  en- 
tre los  Ingleses  ,  y  Oiandeses^  pero  no  en  Viena,  don- 
de entró  alguna  desconfianza  ,  que  no  querían  aquellos 
hacer  la  guerra  de  veras. 

1 1 8  Desengañado  el  Almirante  de  Castilla  ,  de  q  ue 
se  perdiese  entonces  la  Andalucía  ;  como  esperaba, 
pertinaz  en  su  error,  y  rendido  al  temor  de  su  des- 
gracia ,  resolvió  buscar  otro  expediente  contra  ella,  ha- 
ciéndose mas  infeliz  con  el  remedio,  porque  determino 
engañando  al  Rey  ,  tomar  refugio  en  Portugal.  De  na- 
die fió  esta  resolución  ,  mas  que  de  Diego  de  Mendo- 
za ,  Embaxador  de  aquella  Corona  ,  y  para  executarlo 
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mejor  ,  fingió  la  jornada  para  Francia  :  llevóse  por  ca- 
maradas  á  Don  Pasqual  Enriquez  ,  hijo  de  su  herma- 
no el  Marqués  de  Alcañiz.iS  ,  al  Conde  de  la  Corzana, 
á  quien  envió  á  llamar  desde  Asturias ,  y  á  dos  Jesuí- 
tas, el  P.  Casneri,  y  ei  P.  Alvaro  Cienfucgos  ,  junta 
gran  cantidad  de  dinero ,  y  joyas  ^  despidióse  de  la  Rey- 
na  ,  y  de  la  Corte ,  y  partió  como  para  Francia  ,  de- 
xando  las  Letras  credenciales ,  y  las  instrucciones  ,  y 
un  Correo  que  le  alcanzase  con  ellas  ,  porque  habia 
menester  de  esta  circunstancia  su  ficción.  El  secreto  fue 
toda  la  felicidad  de  su  idea ,  porque  á  nadie  lo  des- 
cubrió. A  tres  jornadas  llegó  el  Correo ,  que  con  estos 
papeles  esperaba  ^  nadie  supo  lo  que  traia  ,  y  asi  pu- 
do fingir  ira  y  enojo  ,  diciendo  ,  á  los  suyos  que  ha- 
bia recibido  una  nueva  orden  5  ni  la  propaló  ,  hasta 
que  llegando  á  parage ,  en  que  se  dividen  los  caminos 
para  Portugal  ,  y  Francia, dixo,  que  le  habia  la  Rey- 
na  mandado  pasar  ames  á  Lisboa,  para  asegurar  en  la 
amistad  á  aquel  Rey  ,  y  asi  á  grandes  jornadas  llegó 
á  Zamora ,  y  engañando  con  este  pretexto  al  Gober- 
nador ,  entró  en  los  términos  del  Reyno  de  PortugaL 
Entonces  juntando  sus  camaradas  ,  quitó  el  velo  á  su 
bien  observado  disimulo ,  y  dio  las  causas  para  haber 
buscado  refugio.  Dixo  :  Que  no\fa'taba  al  Rey  ,  pera 
que  se  retiraba  de  si^s  Reynos  basta  que  mejor  infor~ 
mado  de  lo  que  lo  estaba  de  sus  enemigos ,  conociese  su 
inocencia:  Que  la  embaxada  de  Francia  se  la  habian 
dado  ,  meditando  su  ruina  ,  y  su  opresión  ,  siendo  aw* 
tores  de  este  engaño  el  Cardenal  Portocarrero^  Don  Ma'* 
fiuel  Arias ^y  sus  allegados:  Que  era  licito  al  Vasa^ 
lio  mostrar  ,  dtsde  el  asylo  ,  la  pureza  de  su  intención^ 
y  sus  quejas  ,  siendo  estas  de  la  mayor  entidad ,  por 
lo  que  habian  ultrajado  su  persona  ,  y  dado  crédito  á 
las  invenciones  y  falsedades  de  sus  enemigos ,  notando^ 
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le  de  constmite  parcialidad  á  los  Austríacos ,  la  qiial 
ellos   decantaban ,  para    adelantar  su  partido  con   el 
exemplo ,  habiendo  publicado  el  Principe  de  Armestad^ 
que  la  Expedición  contra  Cádiz  se  habió,  fundado  mas 
que  en  las  Armas  ,  en  la  amistad  que  con  él  tenia  ,  y  en 
su  inteligencia  :  Que  nada  de  esto  ignoraba  el  Rey^  avi^ 
vada  su  desconfianza  por  las  artes  de  sus  émulos  ^  y 
que  asi  no  se  podiafiar  de  un  Principe  irritado ,  pare^ 
ciendole  cosa  estraña  ,  é  impropia  ,  que  fuese  sincera 
la  confianza  de  hacerle  su  Ministro  en  Francia ,  entre 
tantos  rezelos  ,  que  de  él  tenia  la  Corte ,  pues  se  le 
tabia  quitado  el  empleo  de  Caballerizo  mayor  5  apar^ 
tado  de  todo  manejo  ,  y  tratado  con  desprecio  :  Que  es-^ 
ta ,  mas  que  declinación  de  fortuna  ,  eran  claros  pre^ 
liminares  de  una  desgracia  .¡que  no  tenia  remedio^  si 
se  trataba  con  descuido  :  Que  la  ley  natural  quería^ 
desde  la  seguridad  del  refugio ,  volviendo  por  s¿^  y  por 
su  honor  ,  manifestar  al  mundo  y  al  Rey  sus  razones: 
Que  se  habia  llevado  aquellos  amigos  para  consuelo  de 
sus  trabajos  y  Consejeros  en  sus  dudas. 

119  De  otra  manera  habló  á  sus  criados,  y  con 
menos  razones  les  dio  libertad ,  ó  para  proseguir  coa 
él  el  viage  hasta  Lisboa  ,  ó  pata  volverse  á  España. 
Ki  todo  esto  pudo  proferir  ,  sin  asomársele  lagrimas  á 
los  ojos.  Habiasele  rendido  el  corazón  al  golpe  de  la 
desgracia,  y  se  quejaba  con  una  tristeza  de  semblante 
tan  irregular,  que  tiñó  de  sus  afectos  á  los  que  le  es- 
cucharon :  Alentóle  el  P.  Alvaro  ,  y  ofreció  seguirle  en 
qualquier  fortuna  :  los  demás  callaron,  y  menos  algunos 
criados ,  todos  le  siguieron  hasta  Lisboa ,  donde  se  le 
señaló  una  casa  de  Campo  del  Duque  de  Cadavál.  El 
Rey  Don  Pedro  le  recibió  con  benignidad ;  El  Almi- 
rante habló  poco  ,  y  no  muy  desembarazado  ,  dixo: 
Que  buscaba  en  la  generosidad  de  aquel  Principe   su 
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f  efugio  ,  huyendo  de  la  cruel  calumnia  de  sus  émulos^ 
hasta  que  su  Soberano  estuviese  bien  informado ,  á  quien 
no  pensaba  faltar  ,  si  no  manifestarle  su  inocencia, 

1 20  El  Embaxador  de  España,  Marqués  de  Ca- 
picciolatro,  le  publicaba  rebelde,  y  le  trataba  como 
tal  ,  y  persuadió  secretamente  á  su  sobrino  D.  Pas- 
qual  Enriquez ,  que  se  volviese    á  España  ,  como  lo 
executó,  huyendo  de  su  tio,  contra  quien,  llegando  á 
Madrid  ,  depuso  quanto  en  forma  judicial  se  le  pre- 
guntó por  el  Juez  diputado  á  formar  el  proceso  con- 
tra el  Almirante.  La  Reyna  le  recibió  con  agrado,  y 
tuvo  una  carta  muy  agradecida  de  su  Padre  el  Mar- 
qués de  Alcañizas ,  que  vivia  en  Rio-Seco.   El  Almi- 
rante sacó  un  Manifiesto,  que  propiamente  era  una  sa- 
lyra  contra  el  Gobierno  5  pero  siempre  protestó  ob- 
servar la  debida  fidelidad  al  Rey  ,  cuya  benignidad  im- 
ploraba. Restituyó  el  dinero  que  se  le  dio  de -ayuda 
de  costa  para  el  viage  á  Francia ,  engañándose  á   sí 
mismo  con  el  fabuloso  cuidado  de  su  honra  5  queriaU 
restaurar  quando  la  perdía ,  y  esclavo  de  sus  afectos, 
y  de  su  soberbia  ,  se  dexó  llevar  de  una  vanidad,  que 
degeneró  en  abatimiento  5  porque  luego  trató  con  los 
Ministros  de  los  Principes  enemigos  del  Rey  Católi^ 
co ,  y  nombraba  al  Archiduque  Carlos  de  Austria  con 
estilo  ,  que  solo  era  rebeldía,  porque  dos  Reyes  de  Es- 
paña no  podia  reconocer.   Concluida  la  causa ,  le  de- 
claró el  Rey  por  rebelde ,  aunque  no  lo  pregonó  ,  y 
le  mandó  confiscar  los  bienes. 

121  Este  primer  rebelde  ,  como  por  su  alta  esfera 
en  Castilla  ocasionó  en  todos  tunto  reparo  ,  sirvió  á 
muchos  de  pésimo  exemplo ,  y  á  no  pocos  ignorantes^ 
que  después  faltaron  al  Rey  j  de  irracional  disputa, 
como  si  el  mas  alto  grado  de  nobleza  tuviese  autoridad 
de  hacer  licita  una  infamia ,  antes ,  á  proporción  de 
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sus  qiiil  ites ,  debe  cuiiar  mas  de  su  obligación.  Esto 
puso  en  mayor  desconHanza  al  Rey  ,  porque  las  Casas 
de  primera  magnitud  en  Castilla  ,  todas  tenian  inclu- 
sión cí'U  la  dei  Almirante  ^  nin2;üno  tenia  mas  allega* 
dos  y  dependí  ntcs  ,  por  su  autoridad,  su  riqueza,  y 
artifici*'sa  aribilid.td ,  no  sin  agudeza  de  ingenio,  tra- 
vieso, y  de  feliz  explicación. 

122     Mientras  la  Armada  Inglesa  y  Olandesa  ,  do- 
blado el  Cabo  de  S.  Vicente  ,  navegaba  con  proa  in- 
cierta y  esperando  la  Flota,  que  venia  de  la  America, 
(porque  ya  habia  tenido  noticia,  que  no  podia  dis- 
tar mucho  de  los  Mares  de  España ,  y  era  su  regular 
Puerto  Cádiz)  habia  ya  aquella  llegado  á  Galicia  ^  y 
advertida  por  sus  Navichuelos  de  aviso  ,  enviados  á 
reconocer  los  Mares   qi^e  estaba  la  Armada  enemiga 
esperándolos,  tomaron  el  Puerto  de  Vigo  el  dia  22.  de 
Septiembre  aun  repugnándolo  el  Viiey  de  Galicia, Prin» 
cipe  de  Brabanzón ,  por  lo  poco  seguro  de  aquel  pa- 
rage.  Una  Nave  aportó  ea  S.  Lucar,  cinco  en  San- 
tander ,  tres  de  las  quales  pertenecían  á  los  Franceses, 
que  con  23.  Naves  de  Guerra  ,  baxo  el  mando  del  Se- 
ñor de  Ciaterno  ,  escoltaban  las  Españolas ,  mandadas 
por  D.  Manuel  de  Velasco.  Extendiéronse  por  la  Ría 
hasta  Redondela ,  y  le  servian  de  antemural  las  Na* 
ves  Francesas ,  dadas  fondo  en  forma  de  defender  la  bo- 
ca del  Puerto  ,  en   el   qual  se  construyó  una  cadena 
de  fuertes  leños,  y   lietha  cerno  una  estacada  ,  forti- 
ficaren la  garganta  del  Puerto  quanto  fue  poíible.   Es-» 
te  le  guardaban  dos  antiguas  Torres ,  llamadas  Rade 
y  Corbeyro  ,  pero  consum.idas  de  los  siglos,  que  á  po- 
cos cañonazos   podinn  resistir.  Presidiáronse  de  gente 
de  la  Flota  ,    y  se  mandaron  venir  las  Milicias  Urba- 
nas para  coronar  la  Ribera  ,  y  Henar,  si  no  de  Sol- 
dados 5  de  gente  los  Baluartes  y  Muros  de  la  Ciudad. 
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Había  la  fortuna  hasta  ent:jnces  explicadose  propicia,  y 
ya  en  España  ,  y  en  el  Pii.  rto  ,  quanto  de  Indias  se 
iraia  ,  en  pocos  dias  se  podía  todo  poner  en  li.Tra^  pa- 
ro una  intempestiva  y  fatal  qüestijn  convirtió  en  des- 
gracia la  dicha. 

123     Pretendió  el  Comercio  de  Cádiz ,  que  nada  sé 
podia  desembarcar  en  Galicia,  que  eran  aquellos  sus 
Privilegios,  y  que  se  debian  conservar  segaras  en  eí 
Puerto ,  cargadas  las  Naves ,  hasta  que  se  fuesen  los 
enemigos.  Sobre  esto  no  fje  tan  breve  como  pedií  la 
necesidad  la  expedición  del  negocio  en  el  Consejo  de 
Indias  ,  ya  por  la  natural  lentitud  y  madurez  Espa- 
ñola ,  ya  porque  eran  varios  los  pareceres  ^  -por  fin, 
sin  determinar  absolutamente  la  duda  ,  se  envió  á  Don 
Juan  de  Larrea  para  que  sacase  luego  de  las  Naves  el 
oro  y  la  plata  5  ni  esto  se  executó  antes  de  cumplido 
ya  un  mes  que  habian  llegado  al  Puerto.  No  se  dio 
prisa  á  sacar  las  mercaderias  ,  quando  estas  excedian  á 
la  plata  en  valor.   Ya  habia  la  Armada  enemiga  al- 
canzado la  noticia  ,  que  estaba  en  Vigo  la  Flota  ^  y  á 
22.  de  Octubre,  con  viento  favorable,  llegó  á  aque- 
lla Costa  :   desembarcó  quatro  mil  hombres ,  y  plan- 
tando Baterías  contra  las  Torres  del  Puerto ,  las  ocu- 
pó  con  poco   trabajo,  desamparadas   de  los  que  las 
presidiaban  ,    siendo  imposible  defenderlas ,  ni  ser  su 
Fábrica  capaz  de  resistir  la  Batería.  Como  era  favora^» 
ble  el  viento  ,  dos  Naves  á  un  tiempo  á  velas  llenas, 
armada  de  los  acostumbrados  picos  la  proa,  rompie- 
ron con  facilidad  la  cadena.  Entraron  al  Puerto  las  que 
seguian  ,  despreciando  los  cañonazos  de  los  Baluartes 
de  la  Ciudad ,  que  no  sin  fruto  incesantemente  dispara- 
ban. Disputaron  la  entrada  con  valor  diez  Naves  de 
guerra  Francesas  (las  demás  se  habian  vuelto  á  sus 
Puertos)  y  se  trabó  una  batalla  cruel,  con  tanto  tesón 
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de  una  y   otra  parte,  que  mezclados  los  leños,  caSÍ 
era  inútil  el  c¿uion  ^  peleábase  con  fuegos  de  inhuma- 
no  artificio  ,  ollas,  camisas  ,  y  bolas  de  betún  ardien* 
te.  Deseaban  los  Franceses  venir  al  borde ,  porque  es-» 
taban  mas  bien  guarnecidos  de  gente  de  guerra^  pero 
los  lí)gleses  toda  la  lid  acometieron  al  fuego,  y  sien- 
da  en  numero  superiores,  no  podían  diez  Naves  de- 
fenderse de  tanta  multitud  de  leños  enemigos,  que  su* 
plian  siempre  los  maltratados.  Las  de  .la  Flota  procu- 
raron internarse  mas  en  la  Ria ,  por  si  podian  tener 
socorro  de  tierra  ,  y  echar  á  ella  los  fardos  de  las  mer- 
caderías ;  pero  los  Ingleses  habían  ocupado  la  orilla, 
y  á  fusilazos  embarazaban  á  los  Españoles  sus  faenas,  ' 
permaneciendo  á  pecho  descubierto  contra  la  Artille- 
ría de  estas  Naves ,  que  se  defendían  valerosamente. 
Lns  que  estaban  mas  protegidas  de  los  Baluartes  de  la 
Ciudad  ,  y-  mas  vecinas  á  ella  ,  desembarcaron  tumul- 
tuariamente algunas  mercaderías ,  con  poco  logro ,  por- 
que mal   guardadas    en  la  confusión  el  mismo  Paysa*» 
no  llamado  á   defenderlas,  las  robaba.  No  se  puede 
describir  dia-mas  cruel  ,  ni  mas  lastimoso,  por  el  innu- 
merable geneio  de  muertes  que  padecieron  aquellos  in- 
felices ,  c  eñidos  de  inevitables  peligros  en  espacio  taií 
estrecho.  Los  que  siguieron  las  Naves  de  la  Flota  has* 
ta  lo  mas  baxo  de  la  Ria,  (vencidos  ya  los  France- 
ses que  hacían  frente)   pietcndian  apagar  el  incendio 
por  la   ambicjon  de  la  presa,  porque  D.  Manuel  de 
Velasco,  á  quien  no  deramparó  el  valor,  sino  la  for- 
tuna, m¿  ndó  queiT.arlas:  Esto  mismo  hicieron  los  Fran- 
ceses ,  echándose   al  Mar  la  gente  que  salvar  se  pudo. 
Los  enen-igos  ya  fiO  cuidaban  sino  de  apagar  las  lla- 
mas ,  aunque  vf  ian  que   la  mayor  parte  de  las  merca- 
derías se  hablan  echado  al  Mar.  Muchos  perecieron,  bus- 
cando en  el  centro  del  fuego  las  riquezas  j  éstos,  y  I03 
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que  murieron  en  la  batalla  fueron  800.  Ingleses  y  Oían-» 
deses^  $oo-  quedaron  heridos,  y  una  Nave  de  tres  puen- 
tes Inglesa  incendiada  f  pero  tomaron  trece  Naves  de 
Españoles  y  Franceses ,  entre  ellas  siete  de  guerra  y 
seis  de  mercaderiís,  aunque  muy  maltratadas,  y  me^ 
dio  quemadas  algunas;  las  demás  las  echaron  á  pique, 
ó  las  entregaron  á  la  llíraa  en  el  ardor  del  combate. 
Murieron  en  él  dos  mil  Españoles  y  Franceses ,  y  po- 
cos dexaron  de  estar  heridos. 

124  Valerosamente  se  portaron  los  Xefes  de  la 
Armada  Inglesa  y  Olandesa,  Ormont  Halemundo,  y 
Colembergh,  fueron  vistus  por  su  mano  pelear  en  el 
mas  estrecho  riesgo.  No  menos  esforzados ,  aunque 
menos  felices ,  fueron  el  Señor  de  'Ciaterno ,  y  Velas- 
co.  Se  gloriaron  aquellos,  que  el  valor  de  lo  apresado, 
subia  á  la  suma  de  quatro  millones  de  pesos,  mas  de 
ocho  es  cierto  que  perdió  el  Comercio  de  Cádiz,  don- 
de quedaban  ocultamente  incluidos  los  mismos  enemi-. 
gos  ^  y  asi  no  era  todo  age  no  lo  que  tomaron,  y  echa- 
ron á  perder.  El  Rey  perdió  mas  que  todos ,  no  solo 
en  no  quedarle  Navio  para  Indias  ,  y  en  lo  que  ha- 
bla de  peicibir  de  las  Aduanas,  si  se  introducían  to- 
das las  mercaderías,  sino  porque  fue  pieciso  después 
\aler5e  de  Navios  Franceses  para  el  Ccmeicio  de  la 
America,  que  fue  la  ruina  de  sus  intereses,  y  de  los 
de  sus  Vc'sallcs.  Al  otro  dia  de  la  sangrienta  batalla 
hicieron  baxar  al  Mar  los  enemigos  gríin  nimero  de 
Buzos  ,  con  poco  efecto ,  porque  la  Artülería  de  la 
Ciudad  lo  impedía;  y  volviendo  á  embarcar  su  gente,, 
llenando  de  ílam^ülas  y  gallardetes  los  arboles,  canta- 
ban coa  flautas  y  pífanos  la  victoria.  Asi  dirigieron 
la  proa  á  sus  Puertos  ,  dexando  llena  de  tristeza  y 
horror  aquella  tierra;  luego  buzearon  lus  Españoles,  y 
se  recobró  lo  qiis  aun  no  liabi^  corrompido  el  agua.  De 
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esta  desgracia  iiacierua  infinitos  pleytos  en  toda  la  Eu^ 
ropa,  porque  toda  estaba  interesada. 

125  Al  Rey  Católico  le  alcanzó  en  Genova  esta 
noticia  ,  donde  estaba  magniricamente  hospedado  de 
aquella  República  en  el  Burgo  de  S.  Pedro  de  Arenas. 
Con  e-^io  apresuró  su  viage  para  España ,  embarcán- 
dose en  las  Galeras  de  Francia:  era  su  intención  ir  á 
Barcelona  ;  pero  furioso  el  Mar ,  y  contrario  el  vien- 
to ,  le  obligó  á  desembarcar  en  Antibo.  Siendo  la  es* 
lacion  tan  poco  á  proposito  para  navegar ,  era  perder 
mucho  tiempo  esperar  áque  se  mudaseen  favorable^  y 
asi  cmp-endió  el  viage  por  tierra  ,  y  en  breves  dias 
llegó  á  Barcelona.  Luego,  con  particular  Decreto,  cesó 
el  Gobierno  de  la  Reyna  ,  aunque  á  largas  jornadas 
se  encaminaba  el  Rey  á  Madri'd  ,  adonde  no  pudo 
llegar  antes  que  feneciese  el  año  de  1702. 
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126  T^T^  negaba  el  Rey  claramente  concluir  las 
_L^    Cortes  de  Aragón,  p^ro  lo  diferia ,  que 

era  un  modo  no  injurioso  de  negarlo.  De  esto  se  dolia 
el  Reyno  ,  y  no  de  que  habia  merecido  menos  que  Ca- 
taluña^ estas  quejas,  nunca  satisfechas  se  entregaron 
mas  al  disimulo  que  al  olvido. 

127  El  Rey  entró  en  Madrid  el  dia  2J^.  de  Enero^ 
recibido  del  Pueblo  con  el  acostumbrado  aplauso  y 
alegría.  Lo  interior  de  la  Corte ,  y  la  parte  de  ella 
mas  principal  ,  ardia  en  odios  y  artificios  que  inspira- 
ba la  ambición :  vino  con  el  Rey  el  Cardenal  de  Eiré, 
Embaxador  de  Francia ,  con  ideas  de  mayor  autoridad, 
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que  podia  tener ,  defendiendo  la  suya  el  Cardenal  Por- 
tocarrero  y  D.  PvlaDuel  Arias :  ni  era  poca  la  que 
tenia  el  ConCe  dt  Montcllano  con  el  favor  de  la  Rey- 
na  y  de  la  Princesa  Ursiai  ,  que  ya  ccnienzaba  á  ex- 
plicar su  poder  ,  ingiriendose  en  los  nep,ocios  mas  gra- 
ves,  y  usando  las  artes  posibles,  para  conservar  aman- 
te del  Rey  á  la  Rey  na  ,  á  la  qual  enteramente  poseia. 

128  Moriiellano  disentía  en  un  todo  de  las  máxi- 
irias  austé-as  de  Poitccarrero,  y  Arias  5  y  aunque  so- 
lo era  Presidente  de  Ordenes  (pues  habia  ya  vuelto  el 
Mayordomo  Mayor  de  la  Reyna  Conde  de  S.  Este- 
van)  le  quedaon  á  Montellano  los  honores  y  la  en- 
trada en  el  quarto  de  la  R^yna  ^  con  esto  se  aUmen- 
taba  el  favor,  y  disponía  la  Princesa  ,  que  el  Rey  se- 
paradamente le  consultase  las  mas  graves  materias. 

129  Ei  Cardenal  de  Etré ,  por  necesidad  que  se  te-» 
nia  de  la  Francia  ,  mas  que  por  genio  del  Rey  ,  resol- 
vía lo  mas  principal  5  y  dispuso  que  nada  despachase 
en  su  casa  Portocarrero  ,  y  que  llevase  todo  al  Con- 
sejo del  Gabinete.  Esto  le  empezó  á  conmover,  y  mas 
quando  vio  que  no  era  su  voto  atendido 5  habluba  mal 
ya  de  los  Franceses ,  y  que  no  debían  usurpar  el  man- 
do á  los  Españoles  ,  sin  advertir,  que  era  su  adulación 
quien  ios  hubia  introducido  ai  Gobierno  ,  y  que  decli- 
naba su  autoridad  por  donde  pensó  ensalzarla.  Etré, 
sin  atender  á  estos  respetos,  obraba  impetuosamente, 
y  pretendió  le  visitase  en  su  casa  el  Presidente  de 
Castilla,  Ei  Rey  se  inclinaba  á  esto  ,  porque  le  pa- 
lecia ,  que  siendo  Caidenal,  Forastero  y  fi^mbaxaJor, 
no  perjudicaba  á  las  preeminencias  de  aquel  empito, 
D.  Miuiuel  Arias  mostró  gran  firmeza  en  sostener- 
las ,  exponiendo  al  Rey  sus  razones  ,  y  suplicándole, 
qi:ie  si  en  esto  se  hallaba  mal  servido,  lee>.óacrase  del 
cargo.  El  Rey  nunca  quiso  interponer  su  Decreto,  y 
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Etfé  se  quejó  de  e.^ta  ,  que  le  parecía  demasiada  cir- 
cunspección dei  Presidente  ,  al  Rey  de  Francia  ,  que 
juzganJoLi  cosa  de  poco  momento  para  tanto  emp.ño, 
Í€  ordenó,  no  tratase  mas  de  eso,  y  dexase  las  etiquetas 
y  formalidades  de  los  Tribunales  como  las  hallaba. 

130  Esto  espinó  los  ánimos;  y  aunque  la  Princesa 
no  era  amiga  de  Portocarrero,  ni  de  Arias ,  se  conjuró 
con  ellos  contra  Etré  ,  con  quien  habia  tenido  una  dis-* 
puta ,  porque  pretendía  libre  la  entrada  en  el  Qaarto 
de  la  Reyna.  La  Princesa,  como  Camarera  Mayor,  guar«« 
dando  las  leyes  de  la  etiqueta  del  Palacio  Españ  j1  ,  lo 
prohibía ,  lo  que  alteró  mucho  el  [ánimo  del  Cardenal, 
porque  se  habia  lisonjeado  venia  ,  no  solo  á  hacer  la 
primera  ,  pero  la  única  figura  en  la  Corte :  por  eso, 
aunque  era  Francés  ,  le  era  también  molesta  la  grande 
autoridad  ,  que  Juan  Orri  tenia  sobre  la  Hacienda  Real. 
Este,  aunque,  como  diximos ,  era  impetuoso,  y  per- 
tinaz en  su  dictamen  ,  puso  en  buena  forma  el  Real 
Erario,  y  le  reintegró  en  muchas  Rentas,  que  le  te- 
nian  usurpadas  ,  executando  sobre  las  Alcavalas  ,  la 
que  no  se  habían  atrevido  á  hacer  muchos  Reyes ,  aua-\ 
que  lo  ordenase  en  su  Testamento  Fernando  el  Cató-» 
lico  ;  porque  el  descuido  de  los  Ministros  de  Hacienda, 
6  el  poder  de  los  que  las  habían  usurpado,  dexó  in-i 
veterar  el  abuso»  Desde  que  se  concedieron  á  los  Re-» 
yes  por  toda  Castilla  la  Vieja  ,  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos, y  se  ampliaron  para  ambas  Castillas  en  las  de  Al- 
calá ,  al  Rey  D.  Alonso  el  Onceno  ,  vendieron  mu- 
chas Alcavalas  los  Reyes,  empeñaron  otras  por  tiem- 
po limitado ,  algunas  dieron  por  remuneración  de  ser- 
vicios, y  por  equivalente  de  pretensiones  contra  la  Co-» 
roña:  otros  las  poseían  ,  sin  mas  derecho,  que  un  abu- 
so envejecido  por  siglos  ,  con  la  buena  fe ,  que  solo 
esto  les  daba    acción   para  mantenerlas.  Juan  Orri^ 
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japtícando  antes  al  Real  Erario  todas  las  Alcavalas,  man- 
dó ,  que  cada  uno  traxese  los  Instrumentos  justificati-" 
vos  de  su  posesión:  formó  una  Junta,  en  que  se  exa- 
minaban las  razones  del  Rey  y  de  las  Partes  ,  y  se 
administró  exactamente  justicia,  restituyéndolas  á  quan- 
tos  tenian  legítimo  derecho  ,  y  quedándose  el  Rey  con 
las  que  claramente  le  habian  usurpado. 

131     El  Rey  de  Portugal ,  después  de  haber  firma- 
do la  Liga  que  diximos,  escribió  al  Emperador,  y  á 
los  Ingleses ,  que  aquella  solo  se  reducia  á  defensiva 
de  sus  Estados  ,  y  á  no  permitir  paso  para  la  España: 
que  era  una  mera  neutralidad,  que  no  impedia  la  bue« 
na  inteligencia,  ni  el  Comercio.  Con  esta  ocasión  envió 
el  Emperador  por  su  Embaxador  Extraordinario  á  Por- 
tugal al  Conde  de  Vesteink  ,  y  supo  introducirse  tan- 
to en  la  gracia  del  Rey ,  que  tuvo  forma  de  propo- 
nerle ,  no   solo  que  dexase  la  neutralidad ,  pero  que 
entrase  en  la  gran  Liga  ofensivamente  ^  pues  siendo  la 
Guerra  que  por  la  Estremadura  se  hiciese ,  la  que  mas 
vivamente  heria  el  corazón  de  España ,  reconoceriaa 
los  Aliados  este  beneficio  como  de  su  mano  ,  dexando- 
le  dueño   de  Estremadura  y  de  Galicia ,  que  serían 
las  primeras  Conquistas  5  y  de  Buenos- Ay res  en  Indias. 
Que  nada  gastaría  en  la  Guerra,  aunque  levantase  2o9. 
hombres,  porque  lo  pagarían  los  Aliados ,  de  que  le  re- 
sultaba el  beneficio ,  de  que  entrase  tanto  dinero  en 
el  Reyno,  y  exercitase  en  el  Arte  Militar  sus  Gentes. 
Estos  ofrecimientos  confirmaban  los  Ingleses  y  Oían- 
deses.  No  se  acababa  de  determinar  el  Rey  ,  aunque  el 
Embaxador  Austríaco  le  habia  ganado  el  ánimo ,  y  el 
dictamen  de  su  Confesor.  El  Almirante  de  Castilla,  que 
con  el  Conde  de  la  Corzana  habia  abrazado  claramen- 
te el  Partido  Austríaco ,  facilitaba  la  conquista  de  Es- 
paña ,  como  cosa  infalible ,  y  de  ningún  trabajo ,  no 
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solo  por  lo  desarmado  de  ella ,  sino  por  el  gran  Par- 
tido, que  tenia  la  Casa  de  Austria  en  la  primera  Noble- 
za, y  los  Pueblos.  Ni  dexaba  de  esparcir  las  mismas  re- 
flexiones el  P.Alvaro  Cien'naegos,  hombre  de  subííme 
ingenio ,  y  de  natural  efi-acia  en  las  palabras-  No  fal* 
taban  en  Portugal  otros,  que  persuadí  ui  al  Rey  lo  con- 
traria, pero  imp>rtó  mucho  para  determinarle,  lo  que 
de  Madrid  escribió  su  Embaxador  Diego  de  Mendoza, 
hombre  adverso  á  los  Españoles  ,   poco  amigo  de  la 
quietud  ,  y  embebido  de  especies  vastas  ,  y  de  ideas  su- 
periores al  poder  de  su  Soberano.. 

132  El  primer  paso,  que  el  Rey  dio  á  impulsos  de 
los  que  querían  la  Guerra  ,  fue  leer  las  Cartas  de  Men- 
doza en  una  Junta  particular  que  hizo,  á  la  qual  ad- 
mitió á  los  Embaxadores  de  Alemania  y  Inglaterra  y 
Olanda  ,  corno  pura  ser  oídos ,  y  estos  consiguieron, 
que  interviniese  también  el  Almirante.  El  tenor  de  las 
Cartas  era  este :  Que  estaban  las  cosas  de  España  en 
el  estado  mas  infeliz^  sin  fuer  zas  para  sostener  laGuer* 
ra\  sin  Armas^  ni  Tropas'^  ultrajada  la  Nobleza^  é  igual- 
mente  descontenta ,  como  los  Pueblos  ,  dividido  en 
vandos  el  'Palacio  y  los  que  gobernaban  ,  aborrecí-^ 
dos  los  Franceses ,  adverso  ya  á  ellos  el  Cardenal  Por- 
tocarrero ,  desconfiado  el  Rey  de  los  Magnates^  quejosa 
la  Andalucía  ^  de  haberse  e¡  Rey  en  Figo  apoderado  de 
sus  caudales^  sin  puntual  examen ^  de  si  eran  de  sus  Ene- 
migos ^  ó  de  susVasallos  ,  despreciando  la  Consueta  del 
Duque  de  Medina-  Cceli ,  Presidente  de  Indias ,  que  ir- 
ritada de  esto  y  habia  dexado  el  Empleo:  Que  estaba 
el  Reyno  de  Aragón  quejoso ,  por  bal?erle  negado  las 
Cortes ,  que  se  concedieron  á  Cataluña  ,  donde  se  con- 
taban  poces  leales'^ y  que  si  se  daba  tiempo  á  que  la  Es^ 
paña  se  armase^  padeceria  Portugal ^  desprevenido^ 
¿as  primeras  opresiones :  Que  toleraban  mal  los  Prin- 
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cipes  un  Neutra/^  y  que  ya  rota  ¿a  alianza  con  España^ 
se  habia  cargado  de  otro  riesgo  ,  porque  era  preciso 
haberla  religiosamente  observado ,  ó  declarársele  Ene-- 
migo.  Que  el  dominio  del  Mar  le  tenían  los  Ingleses^  y 
O I  and  es  es  ^  y  que  de  ellos  no  podia  defender  el  Francés 
al  Brasil  y  las  Indias  Orientales ,  ni  aun  á  Lisboa ,  si 
la  invadiesen  porque  sobre  no  tener  el  Francés  tantas 
fuerzas  marítimas  ,  sostenía  solo  la  Guerra  en  Italia^ 
en  el  Rhin ,  y  en  Flandes :  Que  estaban  empeñados  los 
Aliados  en  perficionar  la  obra ,  y  que  no  tardarla  en 
declararse  por  ellos  el  Duque  de  S aboya  ,  quejoso  ,  y 
atento  á  su  utilidad:  Que  caería  infaliblemente  el  Trono 
de  España ,  si  se  le  internase  la  Guerra  por  Estrema^ 
dura  ^  y  que  no  podia  esperar  Tjrtugal ,  de  confirmar-^ 
se  poderosas  estas  dos  Coronas  ,  sino  un  eterno  t'^mor: 
Que  quando  cayese  el  Trono  de  España  ,  no  podia  de^ 
orarle  de  tocar  algún  deshecho  fragmento  de  máquina 
tan  vasta ,  pues  no  había  otro  medio  de  dilatar  los  lai^ 
perios  5  que  con  la  ruina  de  los  confinantes ,  y  que  es- 
tando tan  ceñido  el  de  Portugal ,  no  se  debía  perder  la 
oportunidad  de  extenderse  por  la  Galicia  y  Extre- 
madura ,  porque  no  la  hallaría  semejante.  Esto  persua- 
día en  sus  bien  compuestas  Cartas  Meadoza  ,  cuyo  dic- 
tamen tuvo  muchos  sequaces;  porque  habiin  los  Alia^ 
dos  con  dinero  corrompido  á  muchos,  y  los  Alen  mes 
al  descuido  se  dexaban  entender,  que  casarian  al  Ar- 
chiduque Carlos  con  la  Infanta  de  Portugal. 
.     133     De  contrario  parecer  era  el  Duque  de  Caia- 
val  5   Principe  de  la  Real  Sangre  ,  sé  i )   y    prudente. 
Dixo :   Que  no  tenia  fuerzas  el  Rey  no  para  empren- 
der una  Guerra  sin  necesidad ,  que  constaba  solo  d/  seis 
Provincias  ^  destacadas  ^  por  accidente^  de  la  España^ 
con  solas  tres  Plazas  Fronteras^  que  si  estas  se  perdiesen^ 
ó  arruinasen ,  y  se  debastase  con  hostilidades  la  tierra 
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sería  irreparable  el  daño :  Que  para  la  propia  defensa 
se  dehia  a'venturar  todo  ^  pero  »o  por  intereses  ágenos^ 
con  soñadas  utilidades ,  que  dependían  de  la  fortunan 
Que  fese  Borbón  á  Austríaco  ^  uno  sería  siempre  el 
Rey  de  España ,  las  mismas  sus  máximas  contra  Por'» 
tuga  I  ^  á  quien  no  daría  parte  de  sus  ReynoSy  y  mas 
aquellos  ^  que  le  servían  de  antemural  i  Que  habia  mas 
que  temer  de  los  Austriac9s ,  si  volviesen  á  ocupar  el  Sé-* 
Ho ,  porque  ,  de  su  dominio  se  habia  apartada  el  que^ 
siendo  Duqtíe  de  Berganza  ,  se  coronó  Rey  y.  y  aunque 
aquella  fue  ofensa  hecha  á  la  Magestud  ^  que  siempre 
es  la  misma  y  estaba  demás  el  acordarse ,  que  se  hizo  á 
la  propia  Familia:  Que  no  se  dcbia  aventurar  la  pose-* 
sion  cierta ,  y  la  quietud  por  ideados  aumentos^  y  prO'* 
mesas  ,  que  no  quiere  cumplir  la  soberbia  del  vencedor^, 
vi  puede  la  infelicidad  del  vencido :  Que  eran  las  Li^ 
gas  de  muchos  Principes  necesariamente  poco  durade^ 
ras  5  y  fementidas ,  y  que  siempre  quedaba  peor  el  me-^ 
nos  poderoso  :  siendo  cierto ,  que  la  vastidad  de  los 
Rey  nos  de  España  no  se  podda  ganar  toda  en  muchos 
años  á  fuerza  de  guerra^  sosteniendo  el  empeño  la  Fram 
cia ,  cuyo  poder  ,  por  su  situación  ,  per  sus  naturales 
fuerzas  ,  y  admirable  harmonía  ,  con  que  la  gobernaba 
e.1  actual  Rey ,  era  igual  al  de  los  Aliados ,  sin  contat 
ei  invencible ,  que  adquiriría  la  España ,  bien  regida^  y 
exer citada  en  la  Guerra ,  que  la  baria  cruel  contra 
Portugal  el  envejecido  odio  de  los  Castellanos ,  y  mas 
sin  rawn  provocados  5  porque  no  la  habia  alguna  y  p-ara 
romper  la  Paz  ,  hecha  con  la  Reyna  María  Ana  de 
Austria ,  en  nombre  de  su  hijo  Carlos  II.  Que  las  ma^ 
adosas  ifjsinuacicnes  de  casar  el  Archiduque  Carlos 
con  la  Infanta  de  Portugal ,  eran  artes  de  Corte  ,  pa- 
ra  dar  Qtro  color  mas  al  engaño ,  porque  esta  Princesa 
tenia  solos  ocho  años ,  y  muchos  mas  al  Archiduque^  que 
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era  un  gran  Principe  por  su  Real  Linage ,  no  se  h  cono^ 
cía  mas  Estados ,  que  ¡os  que  le  podía  dar  la  fortuna^ 
y  que  no  era  razón  entrar  en  el  Rey  no  de  Portugal  d 
aventurarse  en  la  agena  \  y  que  si  no  le  socorrían^  con 
muchas  Tropas ,  no  podría  hactr  la  Guerra ,  y  con  ellas 
exponía  su  libertad  á  una  necesaria  servidumbre ,  y  Id 
pureza  de  la  Religión  Católica ,  d  que  la  contaminasen 
en  los  Puebios  tantos  Hereges* 

134  Este  dictamen  ik>  euvo  aceptación  en  el  Rey^ 
y  mas  poseído  del  temor  ,  que  de  la  ambición ,  adhirid 
á  la  Liga  contra  España,  y  se  firmaron  en  Londres  los 
Capítulos.  Ofrecieron  los  Ingleses  el  dinero,  que  fuese 
menester  para  el  Exercito  ,  que  habia  de  militar  en  Es«» 
tremadura  ,  dándole  por  Xefe  á  un  General  Portugués, 
al  que  se  habian  de  agregar  ocho  mil  Ingleses  ,  y  si 
fuese  menester ,  hasta  doce  mil.  Los  Austriacos  nada 
dieron  ^  mas  que  esperanzas  ^  prometieron  dar  parte  de 
la  Extremadura  y  de  Galicia ,  después  de  haber  con- 
quistado toda  la  España  De  las  que  precedieron  dispo- 
siciones á  esta  Liga ,  y  las  que  penetró  ea  el.  ánimo  del 
Rey  D  Pedro,  ya  habia  dado  cuenta  al  Rey  Cató- 
Jico  el  Marqués  D.  Domingo  Capicciolatro  ,  su  Emt»a- 
xador  en  Portugal ,  pero  les  pareció  á  l«s  Españoíes,. 
no  darse  poF  enterrdidos  ,  hasta  que  se  pablicjsi-a  los 
Capítulos  de  k  Alianza  ;  bien  que  ya  habia  sacado  de 
Madrid  el  Rey  de  Portugal- á  su  Embaxadbr,  y  el  suyo- 
de  Lisboa  el  Rey  de  España  ,  mientras  se  hacían  reclu- 
tas, y  baxaban  Tropas  Francesas.  A  pocos  dius  se  publi- 
có formalmente  la  Guerra  por  una  y  otra  parte ,  y  por 
ambas  se  fortificaron,  quanto  era  posible  ,  y  presidiaron 
las  Fronteras.  Enviáronse  á  la  Estremadura  Tropas  con» 
el  Principe  de  Esterclaes  r  baxaron  de  Francia  doce 
mil  hombres  con  el  Duque  de  Wervich  ,  hijo  natii- 
tú  del  ReyJ^aeubüíL  de  Inglaterra  5  hombre  de  va- 
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lor  ,  prudente  y  experimentado,  á  quien  se  dló  el  miii'» 
do  de  este  Exercito.  También  se  hacían  Levas  en  Por- 
tugal,  y  ,se  nombró  .por  General  de  la  Caballería  al  Al:? 
ITiirante  de  CastiUa;  agregósele  el  Conde  de  la  Corzansí 
fon  el  misino  grado,  que  tenia  en  España:  estos, fue»» 
ron  en  esta  Guerra  los  primeros  Españoles,  que  toma' 
ron  las  Armas  contra  su  Rey,  y  los  llamaban, en  su 
propio  Exercito  los  primeros  Rebeldes,  '..   • 

-  13 1  A  este  tiempo,  justamente  atemorizado  el  Pon- 
tífice de  los  grandes  terremotos ,  que  sucedieron  en  sus 
Estados  y  en  el  Reyno  de  Ñapóles,  con  desolación  de 
Pueblos  enteros  ,  y  ruina  de  muchos  y  magníficos  edi- 
ficios ,  parecióle  aplacaría  en  parte  la  ira  de  Dios,  si 
exhortase  á  los  Principes  á  la  Paz,  y  asi  envió  varios 
Nuncios  Extraordinarios  á  las  Cortes  mas  principales, 
sin  fruto  alguno.  Fue  á  España  el  Arzobispo  de  Da  - 
masco  Antonio  Félix  Zondadari ,  que  después  se  que- 
dó por  Nuncio  Ordinario.  Fuele  fácil  persuadir  al  Rey 
á  la  quietud  ^  pero  como  la  España  y  la  Francia  solo  se 
defendían  de  sus  Enemigos,  era  arduo  persuadir  á  aque- 
llos ,  obstinados  en  su  empeño ,  y  prosiguió  la  guarra 
mas  vigorosa.  Para  adelantar  la  de  Italia,  fortificó  Guido 
Starembergh  á  Ostiglia ,  ante  cuyos  muros  plantó  los 
Reales,  adelantándose  con  un  Destacamento  á  Ostiglia, 
cubrir  á  Mírandula  ú  Principe  de  Lorena.  Habían  los 
Alemanes  hecho  diques  á  las  aguas  del  Pó,  junto  á 
quien  invadió  el  Francés:  dexóle  empeñar  en  el  sitio  el 
Principe  Eugenio,  hasta  abrir  Trinchera,  plantar  batería 
y  hacer  brecha  ^  y  quando  estaba  para  dar  el  asalto 
el  Duque  de  Vandoma  ,  soltaron  tan  oportunamente 
los  Alemanes  las  aguas ,  é  inundaron  el  Campo  de  los 
Enemigos  con  tal  ímpetu  ,  que  se  llevaron  las  Trinche- 
ras,  las  Tiendas ,  y  todos  los  Instrumentos  y  prepa- 
rativos para  el  Sitio.  Huyeron  los  Franceses  precipito- 
sa- 
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sámente,  mas  los  seguía  el  agua:  padeció  mucho  la 
Infantería.  Los  que  ensalzaron  el  ardid  del  Principe 
Eugenio,  censuraban  el  error  de  los  Franceses,  en  ha- 
ber atacado  á  la  Ciudad  por  la  Ribera  mas  inferior  y 
pantanosa  del  Pó  ,  cuyas  aguas  dominaban  al  Campo, 
guando,  si  antes  hubiese  tomado  á  Mirandula,  no  po- 
día mantenerse  en  Ostiglia  el  Príncipe  ,  ni  tenia  mas 
retiro,  que  al  Estado  Veneciano ,  y  empezaría  de  nue- 
vo la  Guerra.  K-^te  fue  el  parecer  del  Príncipe  de  Vau- 
demont ,  pero  le  despreció  Vandoma»  El  Teniente  Ge- 
neral Albergotí  asaltó  el  Destacamento  del  Principe  de 
Lorena  con  tanta  infelicidad  ,  que  fueron  los  Franceses 
vencidos :  hubiera  sido  mayor  el  estrago ,  sí  D.  Mer- 
curio Pacheco  ,  Conde  de  S.  Estevan  de  Gormáz, 
(hombre  de  no  vulgar  valor)  no  hubiera  resistido  con 
su  Regimiento  de  Caballería  Española  el  ímpetu  de 
ios  Vencedores,  Alternaban  la  fortuna  las  dichas  con 
ias  desgracias  5  porque  á  este  mismo  tiempo  tomó  el 
General  Torralva  ,  Español  ,  á  Briscelío. 

136  Aunque  hacía  la  Guerra  en  Italia  el  Francés^ 
tenia  mas  altas  ideas ,  pero  deptndían  de  la  suerte  del 
Duque  de  Baviera.  Había  secretamente  determinada 
baxar  contra  el  Tiról^  y  en  caso  de  ganarle,  tenía  or- 
den el  Duque  de  Vandoma  de  juntar  á  los  Bávaros^ 
gran  parte  de  sus  Tropas:  emprtsa,  que  si  la  prospe- 
raba la  fortuna,  estaban  expuestos  á  gran  riesgo  ios 
Estados  Hereditarios  de  la  Casa  de  Austria,  y  corrían 
los  Franceses  sin  dificultad  ,  desde  el  Rhin ,  hasta  el 
talón  de  la  bota  de  Italia.^  (que  esta  es  su  figura,  que 
remata  en  Ñapóles)  Luego  que  penetró  tan  vastas  ideas 
el  Duque  de  Saboya  ,  y  tan  perniciosas  á  su  seguridad, 
determinó  secretamePíte  apartarse  de  la  Liga  de  Espa- 
ña y  Francia  ,  y  adherir  á  los  Austríacos  ^  si  se  ponía 
en  execucion  ,  porque  le  pareció  mas  heroyco  disputar 
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su  desgracia ,  que  dexarla  llegar.  Los  Franceses  lleva- 
ban esto  con  gran  secreto  ^  pero  las  mismas  operacio- 
nes del  Bávaro  lo  daban  á  entender  ,  porque  no  se  po- 
día con  otro  fin  empeñar  en  la  conquista  de  un  País  di- 
fícil, estériU  pobre,  y  afecto  á  su  Soberano.  Contra  él 
tenia  prevenidos  dos  Exercitos  el  Emperador :  uno  con- 
ducía el  Conde  de  Sckilich,  para  infestar  la  Baviéra, 
y  constaba  de  veinte  mil  hombres,  catorce  mil  intro- 
duxo  al  Palalinado  el  Conde  deStirúm:  los  Prusianos 
sitiaron  á  Rhenoberga.  Ni  aun  estando  ceñido  de  ene- 
migos se  amedrentó  el  Duque  de  Baviera:  en  quatro 
días  ganó  á  Neoburgh:  intentó  llevar  á  su  Partido  al 
Circulo  de  Franconia ,  ó  que  se  quedase  neutral  5  pera 
ya  los  había  ganado  el  Cesar.  Rindióse  Rhenoberga 
por  hambre  ,  á  tiempo  que  el  Mariscal  de  Villars  ha- 
bía pasado  el  Rhin  ,  aun  observado  del  Principe  Luís 
de  Badén ,  que  retrocedió  con  su  Exercito,  después  de 
haber  presidiado  el  Fuerte  de  Kell  con  quatro  mil  hom  ^ 
bres.  Quedó  con  un  Destacamento  el  General  Sibrach; 
pero  fue  vencido  de  los  Franceses  ,  y  seguido  hasta  uti 
vecino  Bosque,  en  que  se  refugió:  no  dexó  de  quitarle  mu. 
cha  gente  la  espada  del  vencedor,  y  la  deserción  mas. 

137  Apartados  estos  dos  cuerpos  de  Tropas  ene- 
migas ,  puso  Villars  en  contribución  quanta  parte  de  la 
Germania  alcanzaban  las  suyas ,  y  puso  sitio  á  Kell, 
batida  desde  el  día  g.  de  Marzo  con  ochenta  cañones, 
y  sesenta  morteros  ^  era  su  Gobernador  el  Conde  de  üs- 
bergh  5  hizo  lo  que  debía ,  pero  al  fin  cedió  á  la  fuer- 
za ,  y  ganaron  los  Franceses  la  Plaza  en  pocos  días. 
El  Principe  de  Hessecasél  sitiaba  á  Trabrach:  socór- 
rela el  Mariscal  deTallard,  y  levanta  el  sitio.  Cre- 
yendo ocupados  á  los  Alemanes,  cubría  con  una  linea 
la  Baviera  el  Duque  :  pero  la  forzó  Sckilich ,  y  pe- 
netró en  la  Provincia  ,  haciendo  hostilidades  tan  bar- 
ba- 
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taras ,  que  excedían  los  estilos  de  la  guerra  ,  porque 
era  la  que  hacía  con  mayor  animosidad  el  Emperador, 
cuyas  Tropas  sitiaron  á  Ridén ,  que  rindieron  con  fa- 
cilidad 2)  con  esto  hubieron  de  incendiar  gran  parte  de 
ia  Baviera  hasta  el  Rio  Inn  ,  donde  plantó  su  campo 
Sckilich  á  ios  30  de  Marzo.  El  Duque  de  Baviera  de- 
terminó seguirle ,  y  emprendió  la  marcha  en  una  noche 
sumamente  fria  y  cubierta  de  niebla ,  y  marchando 
hasta  el  Al  va  5  vio  una  partida  de  Caballos  ligeros  de 
los  enemigos ,  que  batian  la  campaña :  deshizolos  lue- 
go ,  matando  la  mayor  parte  ^  los  que  escaparon ,  die- 
ron á  Sckilich  noticia ,  que  venia  con  sus  Tropas  el 
Duque  5  y  no  esperando  á  que  llegase  se  reíiró  con 
las  suyas  á  Pasavia  ,  dexando  para  asegurar  la  mar- 
cha ,  ocho  mil  Saxones  ,  que  disputasen  al  Duque  la 
suya,  dispuestos  en  las  sendas  mas  angostas:  llegando 
á  ellos  los  Bávaros ,  se  trabó  una  sangrienta  disputa; 
fueron  los  Saxones  vencidos ,  quedaron  prisioneros  tres- 
cientos, y  muertos  quaíro  mil  5  mil  Bávaros,  y  entre 
ellos  el  Conde  Leopoldo  del  Arco.  No  pareciendole  á 
Sckilich  estaba  seguro  en  Pasavia  ,  la  desamparó.  No 
estaban  de  buen  semblante  las  cosas  de  los  Coligados, 
porque  oprimían  la  Germania  con  duros  tributos  Bá- 
varos y  Franceses ,  y  por  el  alto  Rhin  entró  con  un 
ExercitoLuis  de  Borbón ,  Duque  de  Borgoia,  preten- 
diendo juntarse  al  del  Mariscal  de  Tallard.  Los  confe- 
derados tenian  tres  Exercitos  ,  y  el  mayor  le  mandaba 
el  Duque  de  Malbruch ,  Inglés  ,  que  marchaba  acia 
Mastrich:  Otro  el  General  Overcherchez ,  acia  el  Pa- 
latinado  Alto:  otro  el  General  Cohoorn ,  Oiandés ,  que 
iba  contra  Bona. 

138  Mandó  el  Rey  Christianisimo  á  Viílars,  que 
por  la  Selva  negra  juntase  sus  Tropas  con  el  Bávaro, 
porque  ya  expugnados  Kell  y  Keutringenno  ,  era  due- 

Tom,  L  R  ño 


124       Comentar  tos  de  ¡a  Guerra  de  España, 
ño  de  las  riberas  del  Danubio.  El  Bavaro,  después  de 
haber   hecho  no   pocas  ho<;iilidades    en  el  Palatinado 
inferior  ,   determinó  acümeter  á  Stiiúra.  Guardaba  el 
Rio  Wilso  con  un  fuerte  destacamento  el  Barón  de  As- 
pach  ^  y   mientras  el  Duque  de  Baviera  marchaba   al 
Puente ,  mandó  que  le  acometiese  el  General  \^echel, 
para  que  embarazados  los  Austriacos,  pudiese  el  Du- 
que ponerse  sobre  Amberga-  Favoreció  la  suerte  esta 
idea,  porque  mientras  peleaba  Stirúm  (que  fue  poco 
después  vencido,  y  se  retiró  á  Franconia)  convirtió  sus 
Armas  el  Bávaro  contra  xAmberga  ,  y  la  rindió.  Mar- 
chaba por  caminas  difíciles,,  ásperos,  y  no  conocidos 
Villars  ,  y  aunque  le  envió  el  Duque  de  Baviera  guias, 
siempre  era  ardua  la  empresa,  porque  no  había   podi- 
do romper  las  Lineas  de  Stolfén  ,  y  para  asegurar  su 
retaguardia  de  las  tropas  de  Luis  de  Badén ,  dispuso 
que  plantase  su  campo  en  OíFemburgo  el  Mariscal  de 
Tallard  ,  para  observarle.   Entró  primero  en  el  bosque 
Gon  la  Manguardia  ,  compuesta  de  diez  mil  Franceses, 
el  Señor  de  Blanvü  ,  con  poca  separación  llevaban  la 
mayor  parte  de  las  Tropas ,  y  el  centro  de   ellas  los 
Tenientes  Generales  Legal  y  Lahé ,   con  diez   piezas 
de  canon  les  precedía  parte  de  la  Caballería ,  y  parte 
marchaba  entre  el  centro  y  la  Retaguardia ,  en  que 
estaba  Villars  ^  treinta  y  quatro  mil  hombres   compo- 
nían este  exercito.  Para  embarazarle  los  pasos ,  el  Prin- 
cipe de  Fustemberh  ocupó  algunos  collados   y   emi- 
nencias ,  pero  eran  sus  fuerzas  pocas ,  y  nada  intentó: 
el  General  Norembergh   puso  tres  mil  Alemanes  con 
alguna  Artillería  en  una  pequeiia  llanura  ,   á  la  qual 
habian  de  venir  precisamente  por  una   senda  estrecha 
los  Franceses  5  disputóseles  el  paso  ,  con  muerte  de  al- 
gunos ^  pero  quedaron  vencedores  ^   y  puestos  en  hui- 
da los  enemigos ,  prosiguieron  su  marcha ,  y  tomaron 

á 


Tomo  primero.  Año  M,  BCCIIL  125 

á  Vilinghen  5  vencido  el  monte  ,  descansó  algunas  ho- 
ras el  Exercito  ,  y  se  envió  antes  al  Señor  de  JJsón 
con  alguna  Caballeria  á  encontrar  á  los  Bávaros  ,  por- 
que el  General  Mafey  estaba  con  quatro  mil  de  ellos 
en  Fredingue  ,  donde  con  reciproco  aplauso  se  junta- 
ron las  Tropas.  Fue  celebrada  la  conducta  y  discipli- 
na militar  de  Villars,  y  la  obediencia  de  los  Franceses, 
sin  deserción  alguna,  por  caminos  ásperos,  y  bosques, 
siempre  con  las  Armas  prevenidas, 

139  Esto  dio  aprehensión  á  los  Confederados:  jun- 
táronse Sckilich  ,  y  Stirúm.  Enviaron  los  Olandeses 
mas  Tropas  al  Principe  de  Badén,  porque  sobre  ha- 
berse juntado  el  Duque  de  Borgoña  con  el  Mariscal 
de  Tallard  ,  temian  las  vastas  ideas  del  Duque  de  Ba- 
viera ,  con  esta  unión  de  los  Franceses  mas  poderoso. 
Era  justo  el  recelo ,  porque  se  hallaba  en  el  corazón 
de  la  Germania  un  Exercito  de  6o8.  hombres ,  manda- 
dos por  dos  Xefes  los  mas  esforzados  y  peritos  en  el 
Arte  Militar  ,  como  eran  el  Duque  de  Baviera  y  el 
de  Villars  5  pero  esto  mismo  que  tanto  consternaba 
á  los  enemigos  ,  fue  la  ruina  del  Duque  de  Baviera,  ya 
por  sus  desproporcionadas  ideas,  y  ya  porque  no  duró 
la  concordia  y  buena  inteligencia  entre  los  dos  Exer- 
citos*  Obedecía  de  mala  gana  Villars  al  Duque ,  y  la 
Soberanía  de  éste  llevaba  mal  la  poca  docilidad  de 
los  Francés  á  sus  Ordenes.  En  fin ,  pasaron  tan  ade- 
lante los  disgustos,  que  después  de  tantos  gistos  he- 
chos para  aquella  unión,  malogro  de  tiempo,  y  peligros 
padecidos,  fue  preciso  separarse.  Determinó  el  Bi/aro 
con  sus  Tropas  invadir  al  Tiról ,  y  juntándose  por  el 
Trentino  (como  dixímos)  con  el  Duque  de  Vandoma, 
despojar  á  los  Austríacos  de  sus  Estados.  Para  guar- 
dar los  suyos ,  dexó  al  Mariscal  de  Villars ,  y  partió 
á  la  empresa:  con  poco  trabajo  y  oposion  entró  en 
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Tiról,  y  executó  las  mismas  barbaras  hostilidades,  que 
las  Tropas  Austríacas  en  la  Baviera  yPalatinado^  sa- 
queó, quemó  y  asoló  muchos  Logares  ,  de  forma,  que 
mas  parecía  venganza  que  guerra.  La  Plaza  de  Kul- 
fíen  se  le  opuso  :  rindióla,  y  se  retiró  la  guarnición  al 
Castillo  :  esto  le  hacía  perder  tiempo  ^  pero  un  acci- 
dente le  fue    favorable:  prendióse  acaso  fuego  en  la 
Ciudad  ,  corría  viento ,  y  llevó  las  llamas  al  Castillo, 
que  también  ardió  5    porque  se  cebaron  ,  no  solo  en 
los  maderos  de  la  estacada  ,  pero  en  otros  que  había 
de  reserva :  creció  el  incendio ,  hasta  llegar  á  los  Al- 
macenes de  Víveres  y  Municiones :  ocupada  la  Guar- 
nición en  apagarle ,   se  descuidó  por  breve  tiempo  en 
la  defensa  ,  porque  no  podía  acudir  á  todo.  Los  Bá- 
varos ,  logrando  esta  oportunidad  ,  aplicaron  las  esca- 
las al  muro,  por  donde  lo  permitía  el  fuego :  distraí- 
do el  presidio  en  dos  tan  graves  cuidados ,  que  por  dos 
partes  le  amenazaban  ,  quiso  defenderse  de  uno  y  otro, 
pero  no  pudo  ^  porque  apenas  venció  el  de  las  lla- 
mas, quando  ya  estaban  sobre  el  muro  los  enemigos, 
y  aunque  á  costa  de  alguna  sangre  ganaron  el  Casti- 
llo. Con  esto   obedeció  todo  el  Tíról ,  y  su  Capital 
Inspruch  ,  de  donde  con  algunas  Tropas  salió  el  Con- 
de Sülario  ,  y   se  retiró  á  las  montañas  para  juntar 
gente  ,  que  lo  hizo  sin  dificultad ,  por  ser  toda  la  Pro- 
vincia fidelísima  á  los  Austríacos.  El  Conde  de  Heis- 
tér  ,  que  gobernaba  la  Carínthia,  también  tomó  las  ar- 
mas con  las  Milicias  que   pudo  juntar ,  y  de  modo 
observaban  al  Exercíto  de  los  Bávaros,  que  no  po- 
seían mas  tierra ,  que  la  que  pisaban ,  pues  solo  mien- 
tras duraba  la  violencia  ,  obedecían  los  Pueblos,  de 
los  quales  no  era  fácil  sacar  contribuciones ,  ya  por  la 
suma  pobreza  del  País  ,  ya  porque  dexaban  antes  que- 
mar sus  haberes  5  que  contribuir  al  Exercito  enemigo, 

ni 
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ni  aun  con  víveres^  parque  los  que  no  podían  defen- 
der los  quemaban ,  para  que  no  sirviesen  á  sus  con- 
traríos. E:to  atajó  los  progresos  del  Duque,  pues  una 
sola  Provincia  le  ocupaba  un  Exercito. 

í  40  Luego  que  llegó  á  la  noticia  del  Duque  de  Van- 
doma,  que  se  hallaba  en  el  Tiról  el  de  Baviera  ,  juntó  el 
Consejo  de  Guerra  ,  para  el  modo  con  que  habia  de 
unirle  parte  de  sus  Tropas  5  y  dexando  el  mando  de 
las  que  quedaban  en  Lombardía  al  Principe  de  Vau- 
demont ,  sin  participarlo  al  Duque  de  Saboya,  (antes 
cautelándose  de  él)  emprendió  la  jornada  con  quin- 
ce mil  hombres  escogidos.  Llevabarr  la  Manguardia 
por  ambas  partes  del  Lago  de  Garda  los  Señores  de 
Prasin  y  Besons.  Por  el  camino  de  Gargamo  arriba 
conduela  otras  Tropas  Medaví ,  y  acia  el  Adda  iban 
las  restantes  con  el  Duque.  En  Monvaldo  se  les  opuso 
el  General  Vaubon  con  tres  mil  Alemanes  ,  que  puso 
en  una  pequeña  llanura  en  la  senda  de  un  monte  as- 
perísimo y  embarazado  de  peñas ,  donde  nn  intrinca- 
do Bosque  imposibilitaba  el  formarse.  No  pudiendo  abrir 
Trincheras  los  Alemanes ,  por  lo  peñascoso  del  ter  ^ 
reno,  levantaron  una  pared  de  grandes  piedras  ,  y  for- 
mando un  vallado  contenían  en  él  toda  la  gente  ,  pues- 
tas algunas  piezas  de  cañón  contra  la  senda  por  don- 
de hablan  de  venir  los  Franceses ,  y  aun  esta  la  em- 
barazaron con  troncos  y  peñay.  De  esta  dificultad  ad- 
vertido el  Duque  de  Vandoma ,  y  no  siendo  fácil  pe- 
netrar por  el  ordinario  sendero  del  Bosque  ,  porque  ve- 
nia á  rematar  la  garganta  de  él  en  el  campo  de  los 
enemigos  ,  determinó  subir  un  m.onte  asperísimo ,  que 
ios  dominaba ,  y  desde  alli  marchar ,  evitando  la  pe- 
queña llanura  ,  hasta  parage  en  que  pudiese  baxar  3 
ella  formado  5  y  apeándose  el  primero  del  caballo  eí 
Duque  5  emprendió  subir  la  cuesta ;  el  exemplo  enfervo- 
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rizo  á  los  demás,  y  fue  tanto  el  ardor  con  que  los  Sol- 
dados executaron  aquella  obra  ,  que  llevaron  en  hoii> 
bros  hasta  la  cima  del  monte  las  piezas  de  canon  de 
campaña  y  las  cureñas ,  no  siendo  posible ,  que  mu- 
los ,  ni  bueyes  de  la  mayor  fuerza  las  pudiesen  subir 
por  un  collado  tan  difícil  y  precipitoso.  En  fin  ,  ven- 
cida con  gran  trabajo  esta  dificultad  ,  ya  puestas  las 
Tropas  y  los  bagages  en  la  eminencia  del  monte  ,  do- 
minaban el  campo  enemigo  ,  al  qual  empezaron  á  ba- 
tir con  Artilleria ,  y  baxando  ordenados  quanto  permi- 
tía la  Selva,  no  aguardaron  los  Alemanes  á  venir  á 
batalla ,  y  dexando  la  Artilleria  y  tiendas ,  se  salva- 
ron por  el  opuesto  Bosque.  Esto  facilitó  á  los  France- 
ses poder  llegar  hasta  el  Trentino  ,  y  avisar  de  su 
marcha  al  Duque  de  Baviera ,  que  alcanzó  esta  noticia 
el  dia  28.  de  Julio:  baxó  luego  á  Brixo^  pero  los  Fran- 
ceses no  pudieron  proseguir  regulares  las  marchas,  por- 
que se  entretuvieron  en  el  sitio  de  Trento  ,  que  con 
dos  mil  hombres  defendía  el  Conde  Solarlo.  Estaban  ya 
abriendo  trinchera  ,  y  faltaban  pocas  leguas  al  Bávaro 
para  llegar  á  juntarse  con  los  Franceses.  En  este  esta- 
do de  cosas ,  traydora  la  fortuna ,  quanto  mas  se  les 
fingía  propicia,  los  obligó  á  cada  uno  á  retroceder  por 
su  camino  5  el  Bávaro  porque  tuvo  aviso  de  haberse 
con  su  ausencia  sublevado  todo  el  Tiról  j  y  el  Fran- 
cés ,  porque  la  tuvo  con  un  Expreso  despachado  por 
el  Principe  de  Vaudemont ,  de  haberse  declarado  por 
los  Austríacos  el  Duque  de  Saboya,  y  firmado  los  Ca- 
pítulos de  la  nueva  confederación  en  Roma ,  en  casa 
del  Embaxador  Cesáreo  ,  ajustados  antes  en  Turín  con 
el  Conde  de  Ausbergh  ,  Consejero  Áulico  de  Leopol- 
do ,  que  había  venido  oculto  á  este  efecto  ,  según  avi- 
saban los  Embaxadores  de  España  y  Francia ,  que  en 
aquella  Corte  residían.  Con  esta  tan  importante  nove- 
dad 
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dad  baxo  corrienda  la  posta  el  Duque  de  Vandoma, 
con  pocos  Oficiales  ,  hasta  llegar  á  su  Exercito  de 
Lombardía ,  y  dexo  encargadas  á  dos  Tenientes  Ge- 
nerales las  Tropas ,  para  que  volviesen  por  sus  regulares 
marchas.  Este  éxito  tuvo  tan  trabajosa  empresa  ,  y  tan 
irregular  idea,  dio  ocasión  al  Duque  de  Saboya  á  mu- 
dar de  systema ,  mas  no  se  habian  aun  dec'arado  ,  por- 
que esperaba  cobrar  pri  ñero  el  dinero  que  le  ofrecieron 
dar  los  Ingleses,  y  retirar  quatro  mil  hombres  que 
tenia  entre  las  Tropas  Francesas.  Para  esto  ordenó,  que 
ya  cerrada  la  noche,  se  apoderasen  los  suyos  (matan- 
do las  centinelas )  del  Puente  de  S.  Benito ,  y  choca- 
sen con  los  que  estaban  á  la  otra  parte  dtl  Rio,  que 
hallarign  (sobre  ser  inferiores  en  número)  despreve- 
nidos, y  que  pasando  á  cuchillo  á  los  que  fuese  me- 
nester para  abrirse  paso,  en  la  marcha  de  la  propia 
noche  se  pusiesen  en  sus  Estados». 

141  Esto  no  pudo  tener  efecta,  porque  el  dia  que 
precedia  á  la  misma  noche  en  que  se  habia  de  execu- 
tar,  sitiando  á  los  Cuerpos  de  los  Piamonteses  el  Du- 
que de  Vandoma  ,  los  desarmó ,  y  detuvo  prisioneros;. 
Ya  con  esto,  habiéndose  descubierto  el  de  Saboya  ,  ar- 
restó en  sus  casas  a  los  Embaxadores  de  España  y  Fran- 
cia, que  tenia  en  su  Corte:  por  el  Rey  Católico  lo 
era  D.  Antonio  de  Arbiso  ,  Marqués  de  Vi  i  la- Mayor,, 
cuya  prisión  duró  hasta  que  se  dio  libertad  en  Espa- 
ña, á  un  Ministro  del  Duque,  que  también  estuvo  de- 
tenido :  la  mismo  se  executó  con  Francia ,  donde  es- 
forzaba 1*1  Duquesa  de  Borgoña  las  razone?  de  sa  Pa- 
dre, que  ya  las  habia  publicado  en  un  Manifiesto,  di- 
diciendo :  No  habian  guardado  los  Franceses  lo  capitu^ 
lado  en  su  Alianza ,  no  so/o  en  haberle  negado  el  mm^ 
do  de  las  Tropas  de  Italia ,  pero  en  haber  acometida- 
á  los  Estados  Austríacos  ^  por  donde  juntando ¿e  con  el 


1^0  Comentar wí  de  la  Guerra  de  España. 
Z)uque  de  Baviera^  querían^  cortando  por  medio  la  Eu^ 
ropa ,  correr  desde  el  Danubio  al  Pó^  estando  el  Empe^ 
rador  distraído  en  tantas  guerras ,  que  era  fácil  despo- 
seerle de  las  Provincias  que ,  dando  paso  á  la  Italia ,  U 
texen  una  cadena:  Que  estas  vastas  ideas  eran  contra 
la  seguridad  pública  i^  y  que  teniendo  actualmente  el 
'Rey  Christíanisimo  en  pie  300^.  hombres ,  8o9.  el  Rey 
Católico  y  3o9.  el  B avaro  ,  eran  capaces  de  aspirar 
á  la  depresión  de  muchos  Principes  ^  y  de  la  Casa  de 
Austria ,  que  era  la  que  daba  justo  equilibrio  á  las 
Potencias  de  Europa ,  hallándose  la  Germania  embara^ 
zada  en  la  guerra  de  Polonia  ,  y  armado  y  vencedor  un 
JPrincipe  tan  guerrero^  como  Carlos^  Rey  de  Suecia^ 
enemigo  de  la  Germania  y  del  Cesar :  Que  si  en  esta 
ocasión  le  moviese  guerra^  atacado  por  Inn  de  los  Báva^ 
ros  5  por  el  Tíbisco  de  los  Rebeldes  Ungaros  5  por  el 
Danubio  del  Mariscal  de  Villars  5  por  el  Rbin  del  Du- 
que de  Borgorn.^  y  sosteniéndola  en  Italia  contra  6od, 
Franceses ,  estaba  en  manifiesto  peligro ,  no  ignorando 
el  estrecho  en  que  le  ponian  estos  empeños  Acmet ,  Em- 
perador de  Constantinopla ,  Principe  de  elevado  espiri^ 
tu^  y  por  esto  substituido  á  su  hermano  Mustafá ,  hom" 
hre  remiso ,  y  amante  del  ocio :  Que  el  propio  interés 
pedia  adherirse  á  la  parte  mas  débil ,  para  sustentar 
la  declinante  fortuna ,  eligiendo  mejor  morir  armado j 
que  dexarse  oprimir  inadvertido :  Que  no  habia  viola^ 
do  la  Confederación ,  sino  que  la  habia  acabado  dd 
romper  violada  :  Que  no  hacía  guerra  el  Padre  contra 
sus  hijos ,  slfio  un  Principe  contra  otro :  Que  estaba 
obligado  á  aventurarlo  todo  por  la  quietad  de  sus  Pue^ 
bios ,  enconundados  de  Dios ,  los  quales  anteponía  á  si 
mismo  ,  á  su  Casa  y  posteridad ,  á  la  qual ,  si  con  si- 
niestros sucesos  perseguía  la  fortuna^  y  la  extinguía, 
siempre  eran  de  Dios  los  Pueblos  ,  y  cuidaría  de  ellos: 

Que 
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Otíe  dexaria  ¡as  armas ,  siempre  que  ajustadas  las  cor- 
sas con  peso  y  balanza  igual  ^  no  hubiese  probablementi 
de  qué  temer ,  ni  ambición  de  qué  recelar. 

142  Estas  razones  del  Duque  de  Saboya  eran  las 
mismas  de  todos  los  Principes  de  Italia  \  pero  no  te- 
man fuerzas  para  explicarlas  con  las  Armas.  No  dexa- 
ron  con  todo  eso  de  tener  sus  censores ,  pareciendo- 
Íes  monstruoso  empuñar  armas  contra  los  intereses  de 
sus  hijas ,  y  tratar  confederación  secreta  con  un  ene- 
migo de  sus  Aliados  5  pero  los  desapasionados  cono- 
cían 5  que  los  Principes  no  €stán  obligados  á  las  estre- 
chas leyes  de  las  personas  privadas ,  y  que  su  único 
interés  es  la  razón  de  Estado. 

143  Los  Artículos  de  la  nueva  Alianza  ,  en  que  se 
adheria  el  Duque  de  Saboya  á  la  que  tenian  hecha  los 
Ingleses  ,  y  Olandeses  ,  y  el  Rey  de  Portugal  con  el 
Emperador ,  fueron  muchos^  y  estos  los  principales :  Quq 
entraba  en  esta  higa  por  seis  años ,  si  antes  de  co^ 
mun  acuerdo  no  se  establecía  la  paz :  Que  se  le  daria 
luego  cien  mil  doblones  para  los  gastos  de  la  guerra  ,  y 
que  pagarían  de  sus  Tropas  Fiamontesas  doce  mil  hom^ 
bres  los  Ingleses :  Que  conquistado  el  Ducado  de  Mi^ 
lán ,  se  le  daria  la  Plaza  de  Alejandría ,  la  Lomelina^ 
el  Figebenasco ,  y  la  Valsesia  ,  y  que  se  declararían  in- 
mediatos á  la  Linea  Austríaca  sus  derechos  á  la  Coro- 
na de  España,  Secretamente  hicieron  esperar  al  Duque 
que  darian  por  esposa  del  Principe  de  Piamonte  á  la 
Archiduquesa  Maria  Josepha,  hija  de  Joseph  Rey  de 
Romanos.  El  Duque  ofreció  reconocer  por  Rey  de  Es- 
paña al  Archiduque  Carlos  ,  y  tener  en  pie  20^.  hom- 
bres 5  de  los  quales  pagaría  los  ocho. 

144  Esto  alteró  mucho  el  estado  de  las  cosas  de 
Italia :  cobraron  brios  los  Tirolenses ,  y  se  levantaron 
contra  el  Duque  de  Baviera ,  que  aunque  acudió  á  re- 
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mediar  el  daño  ,  no  pudo.  Asoló  ,  y  destruyó  lá  Pro- 
vincia ,  aplicó   llama  ,  hierro  ,   y  las   mas    horrendas 
barbaridades  5  pero  no  pudo  rendirla,  porque  los  amo- 
tinados ,  dexando  las  poblaciones,  y    retirados  á  los 
bosques,  baxaban  á  hacer  sus  correrías,  y  mantenían 
en  el  dominio  del  Emperador  quanto  no  ocupaba  coa 
sus  Tropas  el  Bávaro  ,  á  quien  no  era  conveniente  em- 
plear un  Exerciio  en  poca  tierra  inconquistable ,  y  de- 
xar  perder  la  suya ,  que  la  destruía  el  Principe  de  Ba- 
dén ,  porque  los  Franceses  no  podían  atender  á  tanto, 
ardiendo  en  guerra  el  Rhin,  y  el  Danuvío.  Luísde  Ba- 
dén intentó  tomar  á  ülma ,  y  marchaba  á  ella  ^  pero 
penetrado  el  designio  por  el  Teniente  General  Legal, 
con  los  socorros  de  gente  que  le  envió  Villars  ,  acome- 
tió á  los  Alemanes ,  y  los  deshizo.  No  podía  ei  Puente 
del  Danuvío  recibir  quantos  se  entregaron  á  la  huida 
y  se   ahogaron  muchos  :  siguió   Legal  á  los  vencidos 
hasta  Munderkinguen  :  el  ardor  cegó  algunos  France- 
ses ,  y  se  entraron  en  la  Ciudad  ,  donde  quedaron  pri- 
sioneros. En  esta  Batalla  murió  un  Príncipe  de  la  Ca- 
sa de  Hannover ,  y  otros  1 500.  Alemanes ;  los  France- 
ses perdieron  al  General  Heroné  ,y  500.  Soldados.  Pa- 
ra adelantarse  mas  ,  sorprendió  el  Mariscal  de  Villars 
á  Ocstet.  El  Duque  de  Borgoña  sitió  á  Brisac  ,  encar- 
gando el  Sitio  al  Conde  de  Marsin  :  por  donde  corre 
mas  alto  el  Rhin  puso  las  Baterías  con  cien  Piezas  de 
Canon  ,  y  quarenta  Morteros,  empezaron  á  batir  á  23. 
de  Agosto,  y  después  de  22.  dias  se  rindióla  Ciudad. 
El  Emperador  hizo  cargo  al  Gobernador  de  ella ,  Con- 
de del  Arco  ,  á  Marsil ,  Gefe  de  las  Tropas  ,  por  ha- 
berse muy  presto  entregado  5  formó  el  Proceso  el  Prin- 
cipe de  Badén  ,  y  fueron  degradados. 

145     El  Duque  de  Borgoña  volvió  á  París  ,  y  que- 
dó ei  mando  de  hs  Tropas  al  Mariscal  de  Tallard  en 
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eí  Rhin  ,  al  Mariscal  de  Vilíars  en  el  Danuvio  ^  y  eri 
Flandes  al  Duque  de  Villaroy ,  á  quien  hablan  dado 
libertad  los  enemigos.  El  General  Cohorn  tomó  á  Bo- 
na  :  también  se  hizo  cargo  á  su  Gobernador  ,  Marqués 
Daligre^  pero  se  excusó  con  felicidad,  diciendo  ,  que 
ya  desesperado  de  socorro ,  no  habia  querido  quedase 
prisionera  la  Guarnición,  la  qual  ,  en  fuerza  de  las 
Capitulaciones  ,  quedó  libre.  Intentó  el  mismo  General 
Glandes  sitiar  á  Bruselas,  y  tomó  los  puestos 5  pero 
lo  impedia  el  Marqués  de  Bedmar  ,  que  estaba  con  sus 
Tropas  en  Deuren  ,  y  le  habia  juntado  su  gente  el 
Principe  de  Esterclaes  ^  pero  como  no  bastaba ,  pi- 
dió socorro  al  Mariscal  de  Bufíers,  que  vino  luego* 
Dudóse ,  si  se  habia  de  dar  la  Batalla ,  porque  divi- 
día ambos  Exercitos  una  Laguna  cenagosa  ,  que  im- 
pedia á  la  Caballería,  y  habia  mucha  entre  Espa- 
ñoles ,  y  Franceses.  Parecióles ,  que  los  aguardaba  el 
Glandes  resuelto  á  Batalla  ,  y  sin  reparar  inconvenien- 
tes ,  la  dieron.  Los  Españoles  ,  que  estaban  á  la  dere- 
cha, deshicieron  la  izquierda  del  Enemigo  ,  que  se 
volvió  á  rehacer ,  y  duró  la  acción  hasta  que  ios  se- 
paró la  noche  5  pero  mostró  el  día  quanto  hablan  los 
Glandeses  retrocedido,  y  que  perdieron  el  Campo ,  don- 
de hallaron  las  Españoles  muchas  Vanderas ,  y  Carros, 
sobre  tener  quinientos  prisioneros:  la  pérdida  de  la 
gente  fue  igiial,  y  en  todos  murieron  seis  mil. 

146  Al  Marqués  de  Bedmar  ,  por  esta  acción,  le 
dio  el  Rey  Christianisimo  el  Cordón  azul  del  Grden  del 
Espíritu  Santo.  Después  pasando  el  Rio  junto  Ambe- 
res ,  ocupó  á  Bruth  á  vista  del  Exercito  Inglés  :  Co- 
horn tomó  la  Ciudad  de  Huy  con  facilidad  ,  y  con  al- 
gún mas  trabajo  el  Castillo  ,  cuyo  Gobernador  era  el 
Señor  de  Milón.  Envanecido  en  esta  victoria  quiso  to- 
mar á  Limburgh ,  sin  sitiarle :  envió  quatro  mil  hooi- 
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bres  á  forzar  una  puerta  con  una  máquina  Militar,  pa- 
recida al  antiguo  Ariete  :  consiguiólo,  y  se  abrió  pa- 
so á  la  Ciudad  ^  pero  los  Paysanos ,  y  el  Presidio,  guia-^ 
dos  del  Señor  de  Reynach  ,  hicieron  frente ,  hasta  que, 
saliendo  por  otra  puerta  una  partida  de  ellos,  cogie- 
ron en  medio  á  los  Enemigos ,  que  no  tuvieron  poca  \ 
fortuna  en  poder  escapar  los  mas.  Avisó  el  escarmien- 
to á  Cohorn ,  y  plantó  el  Sitio  en  sus  formas  ,  abrió 
Trinchera ,  batió  los  Muros  ,  y  se  rindió  prisionera  de 
guerra  la  Guarnición :  asi  ocuparon  los  Olandeses  á 
Limburgh. 

1 4jr     No  era  sola  la  tierra  la  que  infestaban  las  Ar- 
mas coligadas :  llenóse  de  Esquadras  el  mar ,  y  la  ma- 
yor   mandaba  el  Almirante  Rooch,  que  constaba  de 
quarenta  Naves  de  Guerra,  y  diez  de  Transporte:  és- 
ta cruzaba  el  Occeano:  otra  de  treinta   Navios  baxó 
al   Mediterráneo.  Pasó   un  Vice- Almirante  á  sondear 
los  Puertos  del  Adriático  ,  que  tiene  la  Casa  de  Austria, 
y  no  los   halló  capaces  para  Armada  ,  porque  los  se- 
nos de  aquel  mar  eran  angostos,  y  humildes:  esto  da- 
ba incomodidad  para  invernar,  porque  faltándoles  Puer- 
to amigo  ,  era  preciso  buscar  un  neutral ,  y  no  le  ha- 
llaban á  proposito  ,  sino  en  Liorna ,  ó  la  Especia  ,  en 
el  mar  Ligustico,  lo  que  llevaban  mal  el  gran  Du- 
que ,  y  los  Genoveses  pareciendoles  era  sujeción ,  y 
causa  de  ruidos,  y  empeños,  tener  por  tantos  meses 
en  casa  gente  tan  desordenada ,  y  licenciosa  ,  como 
la  que  sirve   en   el  mar ,  y  mas  los  Ingleses  ,  cuya 
arrogancia  se  iba    haciendo  intolerable.  La  Esquadra 
del    Occeano  se   presentó  en  las    Costas  de  Francia, 
por  si  los  Calvinistas  ocultos  de  la  Rochela  hacian  al- 
gún movimiento  :  no  dexaba  de  hacer  alguna  trama,  y 
conspiración  entre  ellos  ^  pero  lo  descubrió  el  Gobier- 
no en  tiempo  >  y  se  desvaneció  el  nublado.  Este  arma- 
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ftiento  quedó  en  aquella  Campaña  inútil ,  porque  no 
tenia  nada  en  que  exercitar  su  poder.  Una  borrasca 
obligó  á  Rooch  á  retirarse  al  Tamésis.  Logrando  la 
oportunidad  tres  Navios  Franceses  ,  salieron  de  Dun- 
quer^ue  á  encontrar  en  las  Costas  de  Escocia  á  los  que 
venían  de  la  pesca  del  mar  Báltico ,  y  les  favoreció 
la  suerte :  encontraron  doscientas  Barcas  cargadas  de 
Arenques  ,  y  Ballenas ,  escoltadas  de  quatro  Naves  de 
Guería  jOial  armadas,  que  acometidas  por  los  Ofi- 
cíales 5  llegando  al  aborde  ,  apresaron  tres  de  ellas, 
y  una  echaron  á  pique  ,  pero  fue  infructuosa  la  victo-, 
ria,  porque  los  que  traían  la  pesca  ,  quemando  sus  bar- 
cas, se  salvaron  en  tierra. 

148  Restaurada  de  los  daños  padecidos ,  salió  otra 
vez  de  Inglaterra  la  Armada  ,  y  se  entregó  al  Almi- 
rante Schiovél  con  algunos  Navios  mas.  Partió  el  día 
12.  de  Julio,  y  pasó  al  Mediterráneo,  para  atemori- 
zar á  los  Reynos  de  él :  navegó  á  vista  de  Almería  ,  y 
Cartagena  ,  y  su  Gobernador  Don  Carlos  de  San  Egi- 
dio  coronó  luego  los  Muros  con  las  Milicias  Urbanas, 
juntó  sus  Subditos  Don  Luis  de  Belluga  ,  Obispo  de 
Cartagena ,  y  Murcia ,  y  se  armó  la  Ribera  ,  porque 
hacían  los  Enemigos  ademán  de  intentar  el  desembar- 
co ,  que  después  executaron  en  Altea  sin  suerte  ,  pues 
no  pudiéndose  internar  ,  porque  los  Paysanos  se  arma- 
ron ,  les  faltaba  aun  agua  ,  y  víveres  ,  que  venían  es- 
casamente de  los  Navios  ,  no  siendo  fácil  acercarse  á 
la  Playa  las  Lanchas  con  la  continuación  que  era  me- 
nester 5  ya  por  lo  borrascoso  del  golfo  de  León ,  que 
allí  empieza  ,  y  ya  porque  las  eminencias  del  terreno 
las  ocuparon  gente  del  País ,  y  alcanzaba  la  bala  del 
fusil  al  desembarcadero.  Viendo  esta  imposibilidad  el 
Inglés ,  y  que  la  Caballería  infestaba  á  los  que  habían 
desembarcado 3  los  retiró,  y  dirigió  á  Italia  la  proa. 

No 
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No  dexaron  sus  Reynos  de  fortalecer  sus  Marinas  ,  co- 
mo lo  hizo  en  Sicilia  el  Cardenal  Judice ,  en  CerJeiía 
Don  Ginés  de  Castro ,  Conde  de  Lemos,y  en  Ña- 
póles el  Marqués  de  Villena :  con  tanto  mayor  cuida- 
do 5  quanto  era  allí  mas  imminente  el  riesgo ,  porque 
no  se  habia  del  todo  olvidado  la  primer  conjura.  Es- 
taban todavía  enconados  ,  y  teñidos  de  infamia  los  pa- 
rientes ,  mas  estrechos  de  los  que  padecieron  suplicio  ,  y 
avivaban  la  llama  desde  Roma  el  Cardenal  Grimani  ,  y 
el  Marqués  de  Pescara  desde  Viena. 

1 49     Habiase  vuelto  de  Madrid  á  Ñapóles  el  Duque 
de  Monte- León  despechado,  y  lo  estaba  también  ,  por- 
que no  le  habia  hecho  el  Rey  Grande ,  el  Principe  de 
Avelino  :  éstos  tenían   continuas  conventículas  con  eí 
Príncipe  de  Monte- Sarcho  ,  á  quien  hicieron  mas  in- 
grato ,  y  desleal  las  ultimas  mercedes  del  Rey  ,  con- 
cedidas por  si  podía  ganarle.  El  Marqués  de  Villena, 
aunque  gratísimo  á  la  Plebe  por  su  integridad  ,  y  recti- 
tud ,  no  estaba  bien  visto  de  la  Nobleza ,  por  su  natural 
sequedad,  y  distracción  :  quejábanse  ,  que  no  daba  Au- 
diencias, y  que  se  entretenía  mascón  los  libros  ,  que 
en  los  negocios.  Con  esto  se  apartaban  mas  cada  día 
los  ánimos  de  los  intereses  del  Rey  ,  lo  que  no  ignora- 
ba el   Emperador ;  pero  aun  con  tan  buenas  disposi- 
ciones no  podía  emprehender  la  conquista ,  porque  es-« 
taba  cruelmente  encendida  la  Guerra  en  Milán ,  y  te- 
nia el  Reyno  algunas  Tropas  Francesas.  Esta  fue  la 
razón   porque  no  se  movieron  los  mal  intencionados, 
ni  aún  á  vista  de  la  poderosa  Armada  del  Almirante 
Schiovél,elqual,  por  no  quedarle  diligencia  que  ha-r 
cer  ,  viendo  en  tantas  partes  frustradas  sus  esperanzas, 
pasó  á  la  Costa  de  la  Provenza ,  y  Lenguadoc  ,  donde 
ya  habían  tomado  las  Armas  los  Sediciosos  Hugono- 
tes ,  alentados  con  el  dinero  de  Inglaterra.  Concibióse) 
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esta  conjura  en  las  Sebennas  entre  los  Calvinistas  ,  que 
á  pesar  de  la  severidad  del  Rey  Christianisimo ,  esta- 
ban ocultos  ^  y  otros  hablan  venido  á  la  desliada  de  In- 
glaterra, y  Olanda.  Creció  el  numero  ,  y  Uegaron -las 
hostilidades  hasta  Montpellér,  donde  no  les  faltaban 
secretos  parciales. Ocuparon  el  Puente  de  Lunél,  y  le 
fue  preciso  al  Duque  de  Rocloite ,  Gobernador  de  Len- 
güadoc  ,  juntar  Tropas ,  que  no  hacian  gran  progreso 
porque  los  Sediciosos  llegaban  á  seis  mil ,  y  después  que 
corrían  la  Campaña  ,  saqueando  ,  y  quemándolos  Lu- 
gares 5  y  executando  las  mas  exquisitas  crueldades  coa 
los  Catholicos  ,  se  retiraban  á  los  montes.  Hacian  una 
guerra  desordenada,  porque  vivia  cada  uno  á  su  arbi- 
trio ,  sin  obediencia.  Mandó  el  Rey  al  Conde  de  Mon- 
trevél  juntase  mas  Tropas  ,  y  acometiese  á  los  Sedicio- 
sos: éstos  ,  aunque  inexpertos,  tenian  la  ventaja  de  ser 
gente  endurecida  al  trabajo,  y  rustica  :  por  eso  con  en-» 
tero  conocimiento  de  aquellas  Selvas ,  hacian  mas  di- 
fícil á  los  veteranos  la  guerra,  que  parecía  mas  ir  á 
caza  de  fieras ,  que  combatir  con  hombres.  Los  Rebel- 
des ,  advenidos  de  su  daño,  que  era  monstruo  un  cuer- 
po sin  cabeza ,  tomaron  por  fuerza  al  Conde  Rolando, 
y  le  dieron  el  mando  de  sus  Tropas ,  que  ya  mas  bien 
ordenadas  ,  hacian  frente  á  las  del  Rey  ,  las  quales  ig- 
norando este  modo  de  hacer  la  guerja  entre  bosques, 
y  peñascos  ,  sin  poder  formarse  ,  hicieron  venir  del  Ro- 
sellon  á  los  que  llaman  Caravineros  de  Campaña,  hom-. 
bres  acostumbrados  á  vivir  siempre  en  ella,  y  que  en-* 
tienden  aquel  modo  de  pelear ,  guarecidos  de  un  tron- 
co, ó  de  un  risco.  Nada  se  les  escondía  á  los  Sublevados, 
porque  tenian  por  todas  partes  ocultos  Amigos ,  á  los 
quales  unia  el  ínteres  de  su  Religión  ,  y  asi  trataron 
de  fortificar  los  Montes,  cegando  las  veredas,  y  ca- 
minos ,  y  separándolos  con  hondones  por  donde  era 
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mas  angosta  la  senda  :  entretexian  entre  sus  propias 
ramas  troncos  ,  sobre  los  quales  desgajaban  las  mas  ve- 
cinas peñas  ,  y  asi  formaban  como  una  Trinchera ,  que 
hacia  insuperable  la  eminencia  de  los  Montes.  A  pesac 
de  estas  diligencias  ,  las  Tropas  del  Rey  los  atacaron, 
pero  en  sitio  tan  resvaladizo ,  y  en  cuesta  tan  empi- 
nada, que  no  podían  fixar  el  pie  los  Granaderos  j  por 
eso  duró  tanto  el  primer  combate  ,  porque,  convirtien- 
do la  desesperación  en  valor  los  Calvinistas  ,  hacían 
valiente  defensa;  ni  los  desamparaban  sus  mugeres  ,  é 
hijas:  estas  les  cargaban  sus  arcabuces,  y  daban  mu- 
niciones ,  les  ataban  las  heridas  ,  y  exortaban  á  apli- 
car todo  el  esfuerzo:  también  ellas  desprendían  grandes 
peñascos  por  ios  derrumbaderos ,  y  se  propasaba  al 
sexo  la  intrepidez :  murieron  algunas  :  asi  se  inflama- 
ron mas  los  ánimos  ,  y  se  hizo  mas  crespa ,  y  viva 
la  acción. 

150  Desengañadas  las  Tropas  del  Rey  de  poder 
vencer  la  cumbre,  se  alojaron  en  los  Valles,  tomando 
los  pasos ,  como  bloqueando  al  Enemigo.  Este  ,  aun- 
que por  ásperos  collados  ,  tenia  comunicación  con 
las  Sebennas  ,  y  de  Oranges ,  y  Merendól  les  venían 
socorros  ,  pero  pocos ,  y  tardos ,  por  lo  remoto  del 
parage ,  la  falta  de  bagages  ,  y  lo  arduo  de  los  cami- 
nos. No  podían  subsistir ,  sin  baxar  al  valle ,  y  asi  fue 
preciso  separarse  en  partidas.  Ocuparon  á  IMerendól, 
Lugar  del  Condado  de  Aviñón ,  puesto  en  una  eminen- 
cia, que  domina  los  campos  de  la  Provenza  ^  mas  ya 
por  todas  partes  había  Tropas  del  Rey ,  que  embara- 
zaban las  correrías/  Con  esto  entraron  en  conocimien- 
to los  Ingleses ,  <jue  era  poca  diversión  la  de  aquella 
Guerra ,  y  que  no  habia  que  fiar  en  ella  ^  porque  habien- 
do publicado  el  Rey  un  Indulto  general, con  condición, 
que  ¿alíese  de  sus  Reynos  el  que  no  quería  ser  Catho- 

li-i 


Tomo  primero.  Año  de  M.  BCCIII.        139 
lico  Romano,  desertaron  muchos,  y  pidieron  sus  Pa- 
saportes para  Olanda.  El  Vice-Almirante  Halemound, 
Glandes,  instó  se  retirase  á  sus  Puertos  la   Armada^ 
y  aunque  lo  resistia  Schiovél ,  estuvo  precisado  á  hacer- 
lo. A  ios  doce  de  Septiembre  se  reconoció  solemnemen- 
te en  Viena  por  Rey  de  España  al  Archiduque  Carlos 
de   Austria  ,  por  la  Corte ,  y  los    Ministros    Extran- 
geros,  menos  el  de  Suecia  ,  y  el  Nuncio  del  Poniifice. 
Expusieron  con  esto  los  Coligados  un  ídolo  á  los  Es- 
pañoles, no  olvidados  de  los  Austríacos,   y  les   ofre- 
cían un  Protector  ,  abriendo  como  feria  ala  ambición: 
explicaban  mas  el  tesón  de  su  empeño ,  y  daban  que 
temer  á  los   indiferentes  ,  para  que    se   determinasen. 
Cedieron   los   derechos  á  la  España  el  Emperador ,  y 
su  Primogénito  Joseph  ,  Rey  de  Romanos  :  diósele  ai 
nuevo  Rey  por  Ayo  al  Principe  Antonio  de  Leicthes- 
tein  ,  hombre  severo ,  y  fuerte ,  de  tardo  ingenio,  y  de 
no  muy  viva  comprehension :  por  Consejero  se  le  dio 
al  Duque  de  Pareti ,  y  luego  partió  la  nueva  Corte  pu- 
ra Limbourgh ,  de  donde  pasó  á  Oianda  ,  y  fue  recibi- 
do con  demonstraciones  proporcionadas  á  la  Magestad: 
era  interés  de  ellos  exaltarla ,  para  que  todos  se  per- 
suadiesen á  que  habia  de  ser  Rey  de  España  :  diósele 
una  Esquadra  para  pasar  á  Inglaterra :  hizose  á  la  vela, 
pero  una  horrenda  borrasca  lereduxoal  Puerto.  Partió 
otra  vez  el  dia  6.  de  Diciembie  con  la  misma   des- 
gracia, porque  otra  tempestad  mas  furiosa,  y  perm.a- 
nente ,  separó  las  Naves  ,   y  buscó  cada  uno  refugio 
donde  lo  permitían  los  vientos  :  las  de  mas  fuerza  vol- 
vieron con  el  Rey  Carlos  á  Oianda  :  algunas  no  para- 
ron hasta  Noruega  ,  otras  á  Francia  ,  é  Inglaterra  ,  ha- 
biéndose sumergido  solo  una.  Como  no  partió  éste  Prin- 
cipe de   Oianda  hasta  el  año  venidero,  lo  referire- 
mos en  su  lugar. 

Tom.  L  T  Ex- 
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151      Expugnando  y  a  Hagcmbach,  sitiaron  ios  Frati- 
cer,es  á  Landao  :  fingiendo  acometer  á  las  Lincas  de  Stol- 
fcn  el  Mariscal  de  Tallard  ^  torció  de  repente  acia  la 
Plaza ,  á  la  qual  habia  mandado  embistiese  el  Conde  de 
Marsin,  pasando  por  el  Puente  de  Kell  el  Rhin.  Para 
divertir  á  los  Franceses  y  fortificaron  unas  Lincas  á  Spu- 
barchlos  Palatinos ^  petólas  forzó  luego  el  Señor  de 
Cüurthübun,  Franca-^,  haciendo  prisioneros  algunos  Ale- 
manes. A  los  ijT.  de  Octubre  se  perficionaron  las  Trin- 
cheras ,  y   se  batió  primero  la  media   Luna  y  que  era 
fonifícaciort  exterior  de  la  Puerta  y  que  llaman  de  Fran- 
cia: dióse  el  asalío  ,  y  después  de  bien  reñida  disputa, 
se  alojaron  los  Franceses  en  ella.  Supieron  por  Cartas 
interceptadas,  que  habia  llegado  á  Spira  el  Principe 
de  Hessecasél  con  un  Exercito ,  para  socorrer  la  Pla- 
za ,  al  Gobernador  de   la  qual ,  el  Conde  de  Prisia, 
escribia,  alentándole  á  la  defensa..  Luego,  dexando  en- 
cargado el  Sitio  al  Teniente  General  Laubán,  partió 
el  Mariscal  de  Tallará  con  veinte  y  ocho  Baialiones,, 
y   cinquenta  y  quatro  Esquadrones,  á  encontrar  el  ene- 
migo ^  y  porque  era  éste  superior  ,  despachó  orden  al 
Señor  de  Pracontál,  que  estaba  destacado,  que  acu- 
diese con   la  mayor  brevedad  con  toda  su    Caballería: 
extcutolo  tan  puntualmente,  marchando  á  rienda  suel- 
ta, que  llegó  á  tiempo  ,  que  ya  estaba^  Tallard  for- 
mando su   Fxcrcito   para   la  Batalla ,  quando  vio  venir 
al  Eiiemigo,  que  did  tiempo  á  que  le  aguardasen   en 
b.-en  parage  ,  y  ya  juntos  los  Franceses,  por  no  haber 
salido  los  Alemanas  de  Spira  ha^ta  celebrar  el  dia  del 
nombre  del    Emperad  )r ,  que   era  el  de  San  Leopol- 
do, con  gran  ímpetu,  y  valor  de  una,  y  otra  parte  se 
empezó  la  Batalla*  Pracontál  acometió  á  la  Caballería 
Oiandesa  ,  y  después  de   bien  sangriento  contraste  la 
puso  en  huida  5    pero  con  felicidad  tan  desgraciada, 
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que   penetrado  de  dos  balas  de  Cusil ,  cayó  muerto. 
Los  Aíemanes  pelearon  mas  á  pie  firme  ,y  se  admiró 
la  destreza  ,  y  valor  ,  con  que   combatió  en  el   centro 
el  Regimiento  de  Hessecasél ,  que  hacia   frente.    Los 
Franceses ,  alentados  con  los  principios  del  vencimien- 
to 5  cargaron  ,  sin  dexar  Cuerpo  de  reserva ,  con  to- 
das sus  fuerzas  contra  la  Infantería    enemiga  ,  en  la 
qual  gloriosamente  5  alentando  á  los  suyos,  murieron 
dos  Príncipes  de  la  Casa  de  Nasau ,  y  de  Hessecai.él. 
Habia  extendido  su  Linea  el  Alemán  ,  haciéndola  en 
los  extremos  corba  ,  para  herir  por  el  flanco  la  Caba- 
llería Francesa  ,  porque  por   su   derecha  no  la  tenia, 
habiendo  sido   desechos  los  Olandeses.  La  acción   se 
enardecía  cada  instante  mas,  y  quedaba  indecisa  5  pe- 
ro habiendo  vuelco  de  perseguir  á  los  que  huyeron  gran 
parte  de  la  Caballeria  Francesa ,  ésta  cargó  sobre  la 
siniestra  de  los  Enemigos  ^  y  aunque  mudó  figura  á  la 
orden  de  sus  Tropas  el  Alemán  ,  como  no  estaba  cu- 
bierto de  Caballería ,  pudo  la  de  los  Franceses  pene- 
trar sus  Lineas ,  y  turbarlas.  Asi  ganaron  éstos  fácil- 
mente la  Batalla:  retiróse  vencido  el  Principe  de  Hes- 
secasél :  dexó  el  Campo,  y  tres  mil  prisioneros,  y  quatro 
mil  muertos.  Tanto  costó  á  los  Franceses  la  victoria,  y 
se  contaron  entre  ellos  los  Generales  Lavardin ,  y  Calven. 
152     Esta  es  la  función  de  Spira,que  produxo  la 
precisa  rendición  de  Landao  ,  con  las  mismas  Capitu- 
laciones ,  que  hablan  dado  vencedores ,  baxo  esta  Pla- 
za ,  los  Alemanes.  Luego  ocuparon  los  Franceses  á  Ham- 
burgo ,  y  Spira  :  el  Duque  de  Baviera  á  Ratisbona  ^  y 
para  mayor  seguridad ,  quitó  las  armas  á  los  Ciudada- 
nos, y  Plebe.  Juntaronsele  mas  Tropas  al  Mariscal  de 
Villars ,  y  plantó  el  Campo  en  Donavert ,  donde  era 
mas  fácil  echar  al  Danuvio  un  Puente  ,  porque  era  la 
intención   de  los    Bávaros ,  y  Franceses  acometer  al 
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Conde  de  Stirúm ,  aunque  estaba  bien   atrincherado. 
Puestos  de  acuerdo  el  Duque  de  Baviera  ,  y  el  Maris- 
cal de  Villars ,    dieron    orden    al  Teniente    General 
Usón ,  que    acometiese  por  la  frente  ,  mientras    ellos 
con  algún  gyro  llegaban   por  los  lados  ,  para  que   á 
hn  mismo  tiempo  se  pudiese  forzar  todo  el  atrinchera- 
miento de  los  Alemanes.  Mas  presuroso  Usón  de  lo  que 
era  menester ,  acometió  solo  5  porque  no  habiendo  aun 
llegado  el  Duque  ,  3^  el  Mariscal ,  el  Conde  Stirúm  re- 
pulsó á  Usón  ,  salió  de  su  Trinchera ,  y  le  hizo  reti- 
rar hasta  el  vecino   Bosque.  Ni  aún  vencidos  ,  dexaron 
enteramente  la  Batalla  los  Franceses,  ni  volvieron  ja- 
más la  espalda.  Para  acabarlos  de  deshacer  ,  sacó  Sti- 
rúm toda  su  gente  de  las  Lineas, y  quando  en  los  úl- 
timos  Batallones ,  peleando  gloriosamente ,  se  estaba 
con  el  favor  de  la  Selva  ,  defendiendo  Usón ,  asalta- 
ron por  las  espaldas  el  Bávaro ,  y  por  un  lado  Villars 
á  los  Alemanes  :  cobró  con  esto  brios  Usón  estrechó 
su  Linea  ,  y  avigoró  por  la  frente  la  Batalla:  vuelvea 
á  ella  los  primeros  Franceses ,  que  se  hablan  separado 
en  el  Bosque  :  formó   Stirúm  un  triangulo ;  pero  mal 
protegido  de  su  Caballería ,  (porque  ya  la  habia  pues- 
to en  fuga  Villars)  era  casi  imposible  defenderse,  aun- 
que habia  formado  una  bien  apretada  Linea  de  bayo- 
netas, contra    el  ímpetu  de  la    Caballería  Francesa, 
que  padecía  tanto,  que  obligó á  Villars á  echarle  mu^ 
chos  Batallones  de  Infantería   con  las  mismas  armas. 
Hizo  gloriosa  la  desgracia   de  Stirúm ,  porque  ceñida 
por  todas  partes  de  superior  numero ,  gobernó  aque- 
lla Acción  con  tanta  intripidéz  ,  y  presencia  de  áni- 
mo ,  qie   formando  de  sus    Tropas   un  ángulo  con- 
tra   la  de  Usón  ,  y  una     corta    Linea    contra    Ba- 
viera ,    solo   para  defenderse  ,  acometió    á  Usón  con 
tal  ímpetu ,  que  pasando  por  medio  de  sus  Tropas  ,  se 

me- 


Tomo  primo.  Año  de  M.  BCCIIL  143 
metió  en  el  Bosque,  donde,  aunque  le  siguieron  los 
Vencedores,  no  fue  tanto  el  estrago  ,  como  hubiera  si- 
do fuera  de  él ,  pero  le  hizo  mas  grande  la  deserción 
délos  Alemanes  con  las  sombras  de  la  Selva,  y  de 
la  noche  5  perdieron  en  esta  Acción  diez  mil  hombre?, 
todo  el  bagage  ,  y  preparativos  militares  :  las  reliquias 
del  Exercito  se  retiraron  á  Northlinguen :  murieron 
tres  mil  Franceses  ,  y  mil  Bávaios ,  y  hubo  gran  nu- 
mero de  Oficiales  heridos. 

155  Viendo  esta  diminución  de  Tropas  el  Princi- 
pe de  Badén  se  retiró  á  Ausburh ,  hasta  que  fortificó 
con  gran  cuidado  unas  Lineas  en  Augusta.  Atacólas 
Villars  dos  veces  ,  y  fue  rechazado  ^  la  tercera  ,  lo  hi- 
zo con  mayor  esfuerzo  ,  pero  con  la  misma  infelici- 
dad ,  porque  le  repulsó  Luis  de  Badén  ,  con  gran  pér- 
dida de  Franceses  5  ( tanto  les  costó  el  desengaño  )  asi 
desistieron  del  intento  ,  mostró  su  valor  ,  y  su  conduc- 
ta el  Principe  ,  y  Villars  padeció  la  censura  ,  de  que 
fiado  en  las  pasadas  victorias  emprendiese  un  imposi- 
i>ie.  Los  Alemanes ,  para  vengarse  del  Duque  de  Ba- 
viera,  ocupan  á  Rothemberga,  cabeza  del  alto  Pala- 
tinado.  Exceden  á  la  ponderación  los  incendios  y  es- 
tragos que  en  esta  Provincia  executaron.  Quiso  el  Du- 
que atacar  otra  vez  con  Villars  los  Estados  Heredita- 
rior  de  los  Austríacos  5  rehusólo  ésie ,  si  no  se  daba 
orden  especial  de  la  Corte  ^  creció  la  discordia  has- 
ta obligar  al  Rey  de  Francia  á  retirar  á  Villars  ,  y 
enviar  en  su  lugar  al  Conde  de  Marsin  ,  no  bien  vis- 
to de  los  Soldados  ,  porque  les  daba  menos  libertad^ 
y  porque  habia  en  el  Exercito  dexado  Villars  muchos 
Parciales  ,  y  grande  opinión  de  su  valor.  El  Duque 
de  Baviera  ,  con  los  Franceses  ,  no  sin  algún  trabajo, 
ganó  á  Kempíon,  y  obligó  al  Conde  de  Heistér,  que 
kvantase  el  Sitio  de  Kustrim ;  con  esto  volvia  el  Tiról 
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144       Comentarlos  de  la  Guerra  de  España, 
á  estar  sujeto  á  las  hostilidades  ,  que  las  padeció  in- 
creibles^aá  corría  el  Danubio  el  Bávaro,   y  aunque 
la  rabia  y  tesón  con  que  hacia   la  guerra  ,  parece  no 
permitía  á  los  Alemanes  dar  quarteles  de  Invierno  á 
las  Tropas ,  el  Señor  de  Goor  ,  General  de  los  Oían- 
deses  ,  no  quiso  estar  mas  en   campaña  ,  y  obligó  al 
Principe  de  Badén  á  retirarse.  Con  esta  oportunidad 
tomó  el  Bávaro  á  Ausburh  ,   pero  perdió  al    mismo 
tiempo  á  Amberga.  Procuró  avivar  la  rebelión  de  Un- 
gria  ,  porque  se  habia  adherido  á  Ragotzi  el  Conde  Ca- 
roli  5  y  aunque  los  Saxones  habian  ofrecido  al  Empe- 
rador socorros  contra  los  Sublevados ,  iban  tan  mal 
las  cosas  del  Rey  Federico  en  Polonia  ^  que  ya  esta- 
ba fuera  de  ella  proclamado  Rey  Stanislao,  por  las  ar^ 
tes,  y   fuerza  del  Sueco,  que  traxo  á  si  el  Marqués 
de  Branderburg  ,  reconociéndole  por  Rey  de  Prusia  ,  pa* 
ra  que  no  socorriese  á  Federico ,  y  aun  le  ofreció  so- 
corros contra  los  Olandeses  ,  si  había  de  disputar  coa 
las  Armas  la  herencia  del  Rey  Guillelmo ,  que  liti- 
gaba el  Prusiano  con  el  Principe  de  Nasau  ,  á  quien 
secretamente  favorecían  los  Olandeses ,  Jueces  de  la 
causa  5  por  estar  estos  Estados  en  sus  Dominios.  Ha- 
bía ocupado  el  Prusiano  por  fuerza  parte  de   aquellos 
Feudos  5  y  prosiguiera  la  guerra ,  si  no  se  hubiera  in- 
terpuesto el  Emperador ,  por  no  distraer  las  Armas  de 
los  Olandeses  en  otro  empeño ,  que  el  suyo  ^  por  esto 
procuró  apartar  al  Prusiano  del  Sueco ,  para  que  so- 
corriendo aquel  al  Saxón ,  se  encendiese  en  Polonia  la 
guerra,  y    no  se   estableciese   en  el  Trono  Stanislao, 
grande  amigo  ,  y  creatura  del  Rey  de  Suecía ,  que  te- 
nia  aversión   natural  á  la  Alemania ,   y  le   quería  el 
Emperador  entretener  en  la  guerra  de  Polonia  con  los 
Saxones ,  y  Pvdo.scovíías. 

154     Menores  progresos  se  esperaban  á  favor  de 
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Españoles  y  Franceses  en  Italia  ,  habiendo  mudado  par- 
tido el  Duque  deSaboya  ,  á  quien  queria  unir  sus  Tro- 
pas ,  Guido  Starembergh  ,  aunque  era  obra  tan  ardua. 
Haciendo  correrías  por  el  iVlonferrato  el  Duque  de 
Vandoma  ^  tenia  intención  de  ocupar  á  Asta.  Pocas  Tro- 
pas le  quedaban  al  de  Saboya ,  pues  no  pasaban  de 
ocho  mil  hombres  y  y  habia  de  presidiar  á  Vercelli.  In- 
tentó hacer  una  confederación  con  losEsguiz^aros,  pero 
en  vano.  Tuvo  orden  el  General  Visconti  de  unirse  al 
Duque  :  executólo  con  tanto  atrevimiento ,.  como  feli- 
cidad ,  ocupando  las  gargantas  de  los  Montes,  porque 
tenia  su  Campo  no  lejos  de  Asta  :  cierto  es  ,  que  se 
descuidaron  Españoles  y  Franceses ,  y  aunque  después 
le  atacaron  la  retaguardia  el  Conde  de  Aguilar  y  el  de 
las  Torres  ,  el  de  Sartirana  ,,  esto  era  como  una  es- 
caramuza ,  porque  ya  el  bosque  favorecía  la  marcha ,  y 
llegó  con  muy  poca  pérdida  de  gente  al.  Campo  del  Du- 
que el  Alemán  ,,  sin  dificultad  ocuparon  á  Asta  los  Fran- 
ceses. E.stas  fueron  las  primeras  hostilidades  contra  los 
Estados  del  Piamonte^ 

155  Tessé  puso  en  contribución  la  Saboya :  el  Con- 
de de  Sales,  Saboyano  ,  se  retiró  á  Taramasia  con  po- 
cas Tropas  5  conecto  se  rindió  todo  el  Condado  de  Mo- 
ríenna  Con  arte  el  Duque  de  Saboya  dexó  expuesto  á 
Chamberí,  para  poner  cuidado  á  los  Esguizaros,  si 
acaj>o  el  temor  los  podia  traer  á  su  confederación  5  pe- 
ro nada  les  movió  ,  ni  el  Proyecto  que  se  les  hizo  de 
agregar  á  la  República  la  Saboya  ,,  reservándose  el  Du- 
que solo  las  rentas.  Aquellas  geates  ,  acostumbradas  á. 
gi  ardar  los  Mont-s  ,  que  kb  sirven  de  Barrera,  y  Pla- 
zas, no  quisieron  embarazarse  en  la  llanura,  ni  to- 
nar partido ,,  porque  les  Importaba  estar  bien,  con  to- 
dos ,  y  g.ízar  de  su  libertad.  Los  Franceses,  contra  el 
dictamen  de  Vaudemont ,  tomaron  quarteks  de  invier- 
no 
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no.  Todo  lo  que  baña  la  Sechia  se  encargó  al  Maris- 
cal de  Besons:  Asta,  al  Gran  Prior  Phelipe  de  Van- 
doma:  Milán,  al  Principe  de  Vaudemont ,  la  Sabjy  i  a! 
Conde  Tessé  ,  y  el  Duque  de  Vandoma  se  retiró  á  Nlo:\-' 
ferrato.  La  mayor  parte  de  las  Tropas  se  aquartela- 
roñen  Mantua,  y  confines  de  San  Benito,  otras  en  el 
Mv>denes,y  pareciendo  después  no  eran  precisas  en  As- 
ta las  Tropas  de  Besons,  se  juntaron  á  Tessé.  Asi  se  di- 
vidió con  tantas  distancias  el  Exercito  de  los  France- 
ses ^  á  nadie  le  quedó  poder  para  una  acción  repen-* 
tina  ,  que  acaecer  podia.  El  Duque  deSab)yase  man- 
tuvo en  C:impaña ,  y  sacó  las  guarniciones  de  las  Pla- 
zas :  acampóse  en  Alva  ,  para  estar  mis  pronto  á  en- 
contrar á  Starembergh ,  que  había  determinado  desde 
la  Sechia  entrar  por  el  Monferrato  al  Piamonte,  como 
no  haciendo  caso  de  los  Franceses.  Era  el  mes  de  Di- 
ciembre ,  y  en  una  noche ,  la  mas  cruel  y  tempestuosa 
con  exacto  silencio  ,  pasó  el  Rio  con  doce  mil  hombres 
junto  á  Concordia:  apresurándola  marcha,  vadeó  el 
Crostolo  ,  y  otros  Riachuelos  ,  que  aunque  de  obscuro 
nombre,  los  habian  las  continuas  lluvias  engrosado. 

156  Estaban  aquartelados  en  lo  estrecho  de  los  Mon- 
tes los  Franceses ,  sin  centinelas  ni  guardias  ,  entrega- 
dos al  juego,  al  ocio,  y  á  la  gula.  No  habia  Piquetes, 
ni  en  la  Caballería  disposición  para  uua  pronta  ocur- 
rencia; y  quando  advirtieron  que  habian  vencido  la 
montaña  los  Enemigos,  tomaron  las  armas  ,  alcanzaron 
la  Retaguardia  ,  y  acometieron  con  muy  poco  fruto, 
porque  sobre  ser  áspero ,  é  incapaz  de  batalla  el  si- 
tio, habia  Guido  Starembergh  interpuesto  entre  la  In- 
fanteria  algunos  Caballos  ,  que  embarazaban  la  pronti- 
tud de  las  Armas,  y  él  mismo  gobernaba  el  ultimo 
Esquadron  :  asi  llegó  á  Stradella  ,  donde  luego  fortifi- 
cado no  le   podian  desalojar  mas  los  Franceses.  Esta 
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marcha  fue  para  los  Alemanes  de  tanta  gloria  ,  como 
para  sus  enemigos  de  vergüenza.  Es  tan  apretada  de 
montes,  y  angosta  la  senda  que  hay  de  Alexandria 
á  Pavía,  que  la  podian  defender  pocas  Tropas,  bien 
dispuestas  y  vigilantes  ^  y  porque  no  perficionó  su  obra 
Starembergh  en  este  afío  ,  lo  diremos  en  su  lugar ,  si- 
guiendo el  método ,  que  hemos  prefinido  para  la  cla- 
ridad de  los  hechos ,  y  volveremos  á  referir  quanta  cen- 
sura tuvo  en  esto  el  Duque  de  Vandoma  ,  pues  si  em- 
barazaba como  podia  la  unión  de  Piamonteses  y  Ale- 
manes, hubiera  sin  duda  echado  de  sus  Dominios  al 
Duque  de  Saboya  ,  á  quien  tantos  Montes ,  Lagos ,  y 
Ríos  separaban  de  Starembergh. 

r5f  Fatal  este  Siglo  para  la  Cataluña,  lo  prede- 
cía con  portentos  el  Cielo.  En  un  dia  sereno  del  mes 
de  Septiembre  se  vio  de  repente  sobre  Barcelona  un 
Globo  de  fuego ,  cuyo  centro  tenia  color  de  sangre, 
ceñido  de  una  nube  poco  clara ,  y  esta  de  otro  gyro 
tenebroso  y  denso  ,  que  causaba  horror.  Asi  perma- 
neció por  espacio  de  una  hora  el  fatal  metheoro  ad- 
verso á  el  Sol.  Lentamente  después  se  extendió  la  ne- 
gra nube  por  toda  la  Región ,  como  obruyendola  :  el 
centro  en  que  ardia  la  llama ,  procuró  consumir  la  mas 
próxima  materia  con  demostrable  voracidad.  Luego  se 
oyeron  ruidos,  y  estruendos  formidables ,  que  no  erail 
como  de  truenos  ,  sino  como  tiros  de  cañón ,  y  fusile- 
ría ,  alternados  ,  á  modo  de  los  que  se  oyen  en  una  ba- 
talla, porque  si  algún  rato  cesaba  el  ruido  ,  después 
crecia ,  ya  se  oian  como  tambores ,  ya  como  armas  dis- 
paradas, combatiendo  entre  si  las  nubes:  ni  por  uia 
hora  se  aquietó  el  Cielo ,  y  aunque  no  se  vio  ruego 
como  rayo  ,  se  velan  centellas,  y  oian  unos  chasqui- 
dos ,  como  si  echasen  hojas  de  Laurel  sobre  las  bra- 
sas ,  hasta  que  coasuaiida  la  materia  ,  y  desvanecido 
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148  Cotnentarios  de  la  Guerra  de  España, 
el  fuego  ,  se  extendió  la  nube,  menos  densa, por  toda 
la  Cataluña.  Permaneció  por  mas  de  dos  horas  esta 
sombra  que  desapareció  ,  elevándose  el  vapor  á  la  su- 
prema Región  del  Ayre,  con  lo  qual  quedó  nublado 
el  dia  ^  y  quitó  el  horror  de  esta  sombra  la  de  la  no- 
che. 

158  Este  presagio  dio  la  naturaleza ;  y  aunque  to-» 
dos  son  vulgares  Fenómenos  ,  amenaza  Dios  con  ellos, 
pues  no  mudando  ley  á  las  cosas  naturales,  les  dio  tal 
orden,  y  con  disposiciones  de  tales  tiempos ,  que  sir- 
va al  presente  lo  que  ya  estuvo  arreglado  desde  el  prin- 
cipio. Asi  habla  Dios  en  la  naturaleza ,  para  que  le 
oygamos  los  mortales.  Esto  dio  asunto  á  varias  inter- 
pretaciones, según  lo  vario  de  los  efectos.  El  vulgo 
mas  fácilmente  por  ¿u  ignorancia  supersticioso,  lo  tu-* 
vo  á  fatal  agüero.  Dixose  en  Madrid  ,  que  no  solo  sig- 
nificaba la  guerra  de  Cataluña ,  pero  aun  la  del  Pa- 
lacio Real  3  donde  en  discordia  civil ,  no  habia  dos  de 
un  mismo  dictamen  ,  queriendo  cada  uno  adelantar  su 
autoridad  ,  con  abatir  la  agena  ^  y  lo  que  era  mas  ma- 
ravilloso ,  ver  al  Abad  de  Etré  conjurado  con  la  Prin- 
cesa Ursini,  contra  su  Tio  el  Cardenal  de  Etré,  pa- 
ra succederle  en  el  Empleo  ;  pero  el  mismo  carácter 
le  mantenía ,  y  aplicó  sus  artes ,  para  apartar  del  Go- 
bierno al  Cardenal  Portocarrero,  y  áDon  Manuel  Arias, 
el  qual  ya  le  habia  hecho  quitar  la  Presidencia  de 
Castilla  5  esto  lo  consiguió  con  facilidad ,  porque  vino 
en  ello  la  Princesa  Ursini ,  para  darla  á  el  Conde  de 
Montellano,  y  su  Presidencia  de  Ordenes  al  Duque 
de  Veraguas ,  que  se  habia  con  humildes ,  y  casi  in- 
decentes obsequios  ,  introducido  en  su  gracia  :  esta  so- 
licitaban casi  todos,  siendo  la  ambición  del  hombre,  co- 
mo el  Cocodrilo ,  que  mientras  vive ,  crece. 

AÑO 
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XS9  "^TO  lo  cruel  déla  estación  rigurosa  del  In- 
_L%    vierno  retardaba  los  pasos  del  Conde  de 
Starembergh  para  el  Piamonte :  fingiendo  por  las  altas 
Riberas  del  Mincio  ,  que  iba  al  Tiról ,  pasó  elCrosto- 
lo ,  y  otros  Rios  de  menor  nombre ,  y  en  fin  á  Strade- 
11a  \  Y  advertido  del  ageno  error ,  embarazaba  las  sen- 
das que  dexaba  atrás  ,  ya  cortándolas  ,  ya    cargando 
en  ellas  troncos ,  y  peñascos :  siguieron  la  Retaguar- 
dia los  Franceses  ,  y  en  el  mismo   Monte  se  trabó  una 
sangrienta  disputa  ,  en  la  que  Guido  de  Starembergh, 
peleando  con  el  consejo  ,  y  con  la  mano ,  defendía  la 
rustica  Trinchera  de    los  troncos,  poniéndose    sobre 
ellos  con  intrepidez  heroyca  5  y  aunque  los  Franceses 
aplicaban  ,  donde  podian  ,  fuego ,  lo  grueso  ,   y  verde 
de  la  materia ,  frescamente  cortada ,  no  favorecía  su 
intento :  asi  tuvieron  tiempo  de  cumplir  sus  marchas 
los  Enemigos  ,  á  los  quales  embarazó  el  camino  mas 
breve  el  torrente  Orbia ,  que  con  advenedizas  aguas 
se  habia  hinchado,  y  por  esto  les  fue  preciso  pisar- 
le cerca  de  Alexandría ,  donde  dilatado  en  la  llanura, 
abre  vado:  pasó  todo  el  Exercito,  y  fortificó  la  Ribe- 
ra Starembergh  ,quanto  permitía  la  prisa:  dexó  en  ella 
para  guardarla  ,  y  disputar  el  paso  á  los  Franceses, 
al  Conde  Solarlo  con  mil  Infantes  ,  y  quinientos  Caba- 
llos ,  y  lo  executó  con  tal  brio,  que  aunque  murió  en 
la  acción ,  entretuvo  tanto  á  los  Enemigos  en  ella ,  que 
tuvieron  los  suyos   tiempo  de  vencer  el   Monte  ,  por 
donde  llegaron  libres  á  Stradella,  cuyas  aguas   pasó 
por  el  camino   mas  breve  al   Piamonte  ,    fortificando 
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antes  á  Osiiglia.  Esta  es  la  gloriosa  marcha  de  los  Ale- 
manes ,  de  inmortal  honra  para  Guido  Starembergh, 
como  indecorosa  á  los  Franceses  ,y  Españoles.  A  quien 
verdaderamente  se  deba  atribuir  esta  culpa,  está  obs^ 
curo  :  cierto  es  ,  que  dio  convenientes  órdenes  el  Du- 
que de  Vandoma  ^  pero  ni  estas  fueron  exactamente  exe- 
cutadas  ,  ni  podian  serlo  ^  porque  con  tanta  distrac- 
ción de  Tropas ,  estaba  al  cuidado  de  pocos  tan  gran 
negocio:  no  hay  duda  ,  que  la  confianza  perdió  á  los 
Franceses  ,  cuya  arrogancia  tiene  por  costumbre  des-» 
preciarlo  todo. 

1 6o  No  tuvo  el  Duque  de  Saboya  mas  feliz  día, 
porque  se  hallaba  sin  Tropas  ,  y  habiendo  fortificado 
á  Verrua ,  Vercelli ,  Villanueva,  no  le  quedaban  mas 
que  diez  mil  hombres,  aun  habiéndose  añadido  los 
que ,  con  pésimo  exemplo ,  estando  sobre  su  palabra 
prisioneros ,  huyeron  :  algunos  cogió  en  el  Puerto  de 
Genova  el  Duque  de  Tursis ,  y  los  puso  en  las  Gale-* 
ras  5  pero  habiéndose  quejado  la  República  ,  los  man-- 
dó  el  Rey  Christianisimo  restituir.  Aun  estaban  los  Fran- 
ceses divididos:  en  Saboya  estaba  Tessé  ,  y  en  Asta  el 
Gran  Prior  de  Vandoma.  El  Duque  de  Saboya  entró  á 
hacer  hostilidades  en  los  Valles  del  Deiphinado :  no 
hizo  tanto  mal  como  quería ,  porque  los  propios  Pay-" 
sanos  ,  en  numero  superior  al  Destacamento  de  Piá- 
monteses ,  defendían  sus  confines.  Carlos  de  Lorena  in- 
tentó ,  con  poca  felicidad ,  echar  los  Franceses  de  los 
términos  de  Asía:  hubo  algunas  escaramuzas  ,  todo  se 
reduxo  á  guerra  de  Caballería ,  sin  empeñar  las  Tro- 
pas. Quedó  el  General  Uvaubon  ,  Alemán ,  para  in- 
quietar á  los  Franceses:  acometióles  el  Marqués  de  Es- 
trada ,  y  le  auycntó  tanio  ,  que  ,  dcxando  los  Alema- 
nes á  Concordia ,  pasaron  á  Miíandula,  no  sin  pérdida 
de  los  que  cerraban  la  Retaguardia.  JNo  quiso  dar  Quar- 
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teles  de  Invierno  á  sus  Tropas  el  Duque  de  Saboya, 
porque  habia  concebido  algunas  esperanzas  ,  que  le 
abrirían  camino  á  la  Francia  los  movimientos  de  los 
Calvinistas  ,  pero  ya  estos  estaban  sin  fuerzas :  habia 
muerto  á  muchos  en  un  Congreso  de  su  Religión  ,'  el 
Coronel  Grandual ,  felizmente  sorprendidos ,  y  el  Ma- 
riscal de  Villars  ,  enviado  á  este  efecto  de  París ,  ha- 
bia persuadido  á  no  pocos  el  retiro  á  sus  casas ,  con 
tin  Perdón  general,  que  el  Rey  mandó  publicar,  que 
tuvo  el  efecto  que  se  deseaba ,  pero  siempre  los  mas 
obstinados  se  retiraron  á  las  Selvas  ,  obligando  á  ser  su 
Ge  fe  al  Conde  Rolando  5  y  como  era  el  mando  servidum* 
bre ,  le  exercia  con  poca  aplicación  :  ni  se  les  conti-» 
nuaban  los  socorros  que  hablan  ofrecido  los  Ingleses, 
y  Olandeses  ,  ocupados  en  mas  altas  ideas,  y  en  pre- 
venir una  formidable  Armada  contra  España,  cuyos 
Reynos  llenaban  de  sugestiones  y  emisarios  los  Austría- 
cos ,  y  no  les  faltaban  en  la  Corte  parciales  ,  y  en  el 
mismo  Real  Palacio  :  tanto  habia  contaminado  el  error 
de  que  puede  el  Vasallo  juzgar  de  los  derechos  del  Prin- 
cipe, después  de  haberle  prestado  juramento.  El  Conde 
de  Montellano  tenia  en  Gobierno  la  Presidencia  de  Cas- 
tilla ,  y  la  mayor  autoridad  en  eí  Palacio  ;  habíanle 
creado  Duque ,  y  Grande  de  segunda  clase  ^  y  aunque 
era  mas  ingenuo ,  y  severo  que  lo  que  han  menester 
á  veces  los  Palacios ,  como  tenia  el  Rey  tanto  amor  á 
la  Justicia ,  le  eran  gratos  sus  dictámenes  :  hizole  del 
Consejo  de  su  Gabinete  ,  donde  quedó  también  el  Con- 
de de  Monte  Rey ,  que  habia  entrado  quando  Presiden- 
te deFíandes  ,  aunque  se  suprimió  este  Consejo  por  dic- 
tamen de  los  Franceses,  para  que  tuviese  en  los  Paises 
baxos  absoluto  imperio  el  Rey  de  Francia.  Esto  lo  lle- 
vaban mal  los  Españoles  ,  lo  censuraban  los  Descon- 
tentos con  perjudiciales  reflexiones ,  y  cada  dia  eran 
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mas  en  numero ,  á  medida  de  quanto  crecía  la  auto- 
ridad de  los  Franceses  ,  porque  el  Cardenal  de  Ecré  mas 
era  Ministro  de  España,  que  Embaxador  de  Francia: 
los  mas  prudentes  disimulaban  5  y  aconteció  entonces 
la  infeliz  era  ,  de  que  quantos  no  obtenían  del  Rey  lo 
que  pretendían ,  enagenaban  el  ánimo  del  Gobierno  ,  y 
adherian  á  los  Austríacos. 

161  Menos  dueño  de  sí  que  otros  muchos  Don  Fer- 
nando Meneses  de  Silva ,  Conde  de  Cífuentes ,  había 
excedido  en  este  error  ,  y  esparcía  por  la  Andalucía 
{en  Granada  principalmente)  proposiciones  sediciosas, 
pintando  injustamente  horrorosa  la  imagen  del  Rey; 
atribuíale  defectos  que  le  faltaban  ,  para  engendrar 
odio  en  los  Vasallos  :  exageraba  la  tyranía  de  los  Fran- 
ceses, y  su  ambición,  la  clemencia  de  los  Austríacos, 
lo  incontrastable  del  poder  de  los  Enemigos ,  y  lloraba 
con  fingida  compasión  la  depresión  de  la  España.  Era  el 
Conde  por  su  naturaleza  elegante,  y  feliz  en  exprimir  los 
conceptos^  y  como  lo  ilustre  de  su  sangre  llamaba  á 
la  atención  ,  y  al  obsequio ,  traxo  á  su  dictamen  no 
pocos  engañados  de  la  hermosura  de  las  voces,  sin 
advertir  ,  que  eran  no  solo  sophísticas  ,  pero  envene- 
nadas del  afecto:  río  formó  conjura  ,  pero  dispuso  los 
ánimos  para  la  ocasión.  Lo  propio  hizo  en  los  Pue- 
blos de  la  Mancha :  lo  que  premeditaba  se  ignoraba, 
porque  tenia  autoridad  para  una  sublevación,  que  die- 
se cuidado ,  y  pocos  Nobles  le  oían  con  aprobación, 
era  conocido  su  genio  turbulento,  inquieto,  y  amigo 
de  novedades  ,  mas  que  por  ambición  ,  por  vanidad 
de  dilatar  el  nombre  ,  porque  llevaba  muy  mal  no  ser 
del  numero  de  los  Grandes  ,  siendo  su  familia  mas  ilus- 
tre que  algunos  que  lo  eran.  Estos  desordenes  de  su 
voluntad  ,  y  de  su  proceder  llegaron  á  oídos  del 
Presidente  de  Castilla  ,  y  se  envió  á  Don  Luis  Curiél, 
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que  era  del  Consejo  Real  ,á  formar  el  proceso,  y  ave- 
riguar estos  delitos  con  el  mayor  secreto,  porque  el 
Conde,  aunque  habia  vuelto  á  Madrid  ,  no  estaba  des- 
cuidado. Don  Luis  ,  cuya  integridad  ,  prudencia  ,  y  en- 
tendimiento se  llevó  la  confianza  del  Presidente,  satis- 
fizo con  perfección  á  ella ,  y  cumpliendo  exactamente 
con  su  encargo  ,  probó  las  culpas  d^l  Conde  ,  que  bien 
examinadas,  mandó  Montellano  prenderle.  Dióse  esta 
comisión  á  Don  Miguel  Pastor  ,  hombre  valeroso  ,y  re- 
suelto ,  con  orden ,  que  después  le  entregase  á  una  qua-» 
drillade  Alguaciles ,  que  con  Don  Andrés  Pinto  de  La«i 
ra ,  Alcalde  de  Corte ,  esperarían  á  Jo  lejos.  Asi  lo 
executó  Pastor  ,  aunque  con  alguna  resistencia  del  Con- 
de,  y  le  entregó  á  Don  Andrés  Pinto ,  para  que  le  lle- 
vase á  la  Cárcel  de  Corte.  Este  ,  ó  por  afición  al  Con- 
de, ó  por  malicia,  rehusó  llevarle,  con  pretexto  de 
que  no  sucediese  algún  ruido  en  el  Pueblo ,  y  consul- 
tó al  Presidente  lo  que  habia  de  executar :  depositóle 
en  una  pieza  baxa  del  portal  mas  inmediato ,  guardado 
de  Alguaciles,  que  apartados  por  el  Conde,  con  moti- 
vo ,  que  fingió  preciso ,  porque  ya  les  parecia  que  es- 
taba seguro  ,  mayormente  no  habiendo  otra  puerta,  tu- 
vo tiempo  el  Conde  para  arrancar  un  hierro  de  una 
rexa,  que  daba  á  otra  calle,  y  escapándose  por  ella-, 
los  dexó  burlados  á  todos.  No  lo  advirtieron  sus  Guari- 
das, hasta  que  llegó  la  orden  del  Duque  de  Montella- 
no ,  para  que  le  llevasen  á  la  Cárcel ,  á  donde  irian 
treinta  Caballos  á  recibirle  ,  y  llevarle  á  la  de  Sego- 
via.  Aun  queda  la  duda  de  si  hubo  en  Don  Andrés 
Pinto  malicia,  ó  inadvertencia:  sin  examinar  bien  su 
infidelidad,  ó  su  descuido,  usó  el  Rey  de  una  benigni- 
dad, que  le  fue  después  perjudicial ,  porque  solo  le 
quitó  el  empleo.  El  Conde  anduvo  errante  por  la  Es- 
paña, no  .fiin  Protectores  de  la  primera  esfera.  En  el 
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Rey  no  de  Aragón  ,  y  Valencia  halló  mas  fácil  refu- 
gio ,  porque  encontró  menor  amor  al  Rey  :  después  se 
pasó  al  partido  Enemigo ,  y  reconoció  por  Rey  al  Ar- 
chiduque Carlos. 

162  No  dexó  de  dar  aprensión  á  la  Corte  ver  ,  que 
contaminaba  el  desafecto  ala  principal  Nobleza,  y  se 
excitó  mas  el  rigor  con  menos  felicidad  que  se  espera- 
iba  5  porque  no  estaban  los  Ministros  de  acuerdo  ,  y 
la  discordia  de  los  ánimos  embarazaba  muchas  veces 
la  justicia.  También  creció  la  desunión  en  el  Palacio, 
tanto ,  que  por  arte  de  la  Princesa  ürsini  fue  llama- 
do á  París  el  Catdenal  de  Etré:  su  Sobrino  el  Abad, 
unido  con  la  Princesa ,  ayudó  á  echarle ,  para  quedar-^- 
«e  con  el  empleo  de  Embaxador :  (  no  guarda  la  am- 
bición fueros  á  su  propia  sangre)  luego  se  hizo  ad- 
verso á  la  Princesa  ,  porque  no  ignoraba  ,  que  el  Car- 
denal su  Tío  en  París  instaba  con  el  Rey  de  Francia, 
que  la  sacasen  de  España :  esto  era  difícil ,  gozando 
-el  favor  de  la  Reyna  ^  pero  lo  supo  el  Cardenal  dis- 
poner de  tal  forma,  que  el  Rey  Christianisimo  se  re- 
solvió á  mandar  á  la  Princesa ,  que  saliese  ,  usando 
del  dominio  que  tenia  en  su  Vasalla.  Replicó  en  vano 
la  Reyna  ,  é  hizo  tantas  demonstraciones  de  sentimien-» 
to ,  que  excedían  la  proporción  de  su  altisimo  grado. 
Las  razones  que  movieron  á  Ludovico  XIV.  para  esta 
gran  resolución  ,  no  son  todas  públicas :  al  Rey  Ca- 
thoUco  no  le  dio  otras ,  sino  que  convenia  asi  á  la 
quietud  de  ambas  Monarquías  :  cierto  es  ,  que  el  Car- 
denal de.  Etré)  dio  ái  su  Amo  relevantes  motivos  f  y  no 
itjra  el  mcílor,  haberle  asegurado  ser  adversa  á  los 
-Franceses  la  Princesa ,  pur  ambición  del  mando  ,  y 
que  para  tenerle  absoluto,  procuraba  la  desunión  de  los 
dos  Reynos.y  ó-  por  ,lO;  1  menos  ,  que  Jio  tuviesen  parte 
foi  el  (iptá^rno  los  Franceses.  .Ésto/ayudd;.  i  persuadir 
--JÁ  '  con 
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con  varias  Cartas  el  Abad  de  Etré  ,  que  interceptadas 
por  disposición  de  la  PrÍQG€sa 5  le  pusieron  en  desgra- 
cia del  Rey  Catholico,  y  pidió,  que  le  quitasen.  Asi 
lo  executó  el  Christianisimo  ,  y  en  poco  tiempo, 
impelidos  unos  de  oíros,  salieron  de  España  el  Carde^ 
nal ,  el  Abad ,  y  la  Princesa, 

••  163  A  4.  de  Enero  volvió  la  tercera  vez  Carlos  de 
Austria  á  embarcarse  ,  y  con  favorable  viento  llegó  á 
Inglaterra  ,  y  fue  alli  reconocido ,  y  tratado  como  R^y, 
sirviendo  los  Aliados  a  su  propia  vanidad.  Después 
de  ocho  días  partió  con  una  grande  Armada  ,  que  man- 
daba el  General  Rooch :  levantóse  otra  borrasca  ,  y 
se  dividieron  las  Naves  por  el  rumbo  que  permitia  lo 
furioso  de  los  vientos  :  perdiéronse  algunas  ,  volvió  á 
Inglaterra  ,  y  después  de  reparado  de  un  fuerte  mareo; 
que  habia  padecido  ,  volvió,  y  emprendió  otra  vez  su 
viage.  A  6.  de  Marzo  llegó  á  Lisboa  ,  no  sin  algún  in- 
fortunio 5  porque  al  tomar  el  Puerto  ,  se  sumergieron 
dos  Naves ,  sin  que  se  salvase  un  hombre  :  halló  de 
luto  la  Corte  por  la  muerte  de  la  Infanta  Teresa,  hi- 
ja del  Rey ,  con  lo  qual  se  quitaron  las  esperanzas  del 
ideado  casamiento.  Desembarcaron  ocho  mil  Ingleses, 
buenas  Tropas  ,  y  lucidas.  El  nuevo  Rey  fue  reconoci- 
do como  tal,  y  fue  luego  á  besarle  la  mano  el  Almi- 
rante de  Castilla:  dixose,que  se  puso  pálido,  turba^ 
do,  y  sin  acertar  á  hablar:  presentóle  unos  Prisione- 
ros Vizcaínos,  para  que  recibiese  aquel  obsequio  délos 
que  le  ofrecía  como  Vasallos:  el  miedo  obligó  á  aquellos 
á  besarle  la  mano  5  pero  un  niño  de  diez  años  ,  que  ha- 
bia entre  ellos  ,  lo  rehusó ,  diciendo,  que  aquel  no  era 
el  Rey  ,  y  que  no  besaba  la  mano  ,  aunque  le  matasen, 
mas  que  al  que  estaba  en  Madrid  ,  que  era  su  legíti no 
Soberano.  Esto  dispuso  la  Providencia  para  argüir  al 
Almirante,  buscando  un  chico  instrumento  para  coi- 
Tom.  L  X  fun- 
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fundir  Á  los  hombres ,  que  se  tenían  por  grandes.  A 
pocos  dias  se  hizo  Consejo  de  Estado  ,  y  Guerra  ,  y 
concurrieron  los  Reyes ,  los  dos  Gefes  de  las  Armas  ,  el 
Principe  de  Armestad  ,  y  Leictesihin,  el  Almirante,  y 
Diego  de  Mendoza  ,  Secretario  del  Despacho  Universal: 
reconocieron  inferiores  sus  fuerzas  á  las  del  Rey  Pheli- 
pe ,  y  asi  se  determinó  estar  sobre  la  defensiva,  y  guar- 
necer las  Fronteras. 

1 64  El  Exercito  de  Españoles  ,  y  Franceses ,  man- 
dado por  el  Duque  de  Bervich,  constaba  de  diez  y 
ocho  mil  Infantes,  y  ocho  mil  Caballos,  todos  vetera- 
nos. Salió  el  Rey  á  Campaña  ,  seguido  de  gran  nume- 
ro de  Nobles  de  primera  gerarquía.  Salvatierra  fue  la 
primera  empresa :  tomó  los  puestos  el  Conde  de  Agui- 
lar :  vino  el  Rey  á  reconocer  la  Plaza  baxo  del  tiro  del 
Cañón  5  pero  los  ruegos  de  los  suyos  le  apartaron :  te^ 
nia  de  Presidio  seiscientos  hombres ,  y  era  su  Goberna- 
dor Diego  de  Fonseca  ,  que  llamado  á  la  rendición  an- 
tes de  abrir  Trinchera  ,  viendo  no  la  podia  defender 
se  entregó,  con  toda  la  Guarnición  ,  prisionero  de  guer- 
ra :  lo  propio  hizo  Segura.  Idaña  se  defendió  con  mas 
brío,  y  forzó  una  de  sus  puertas,  rompiéndola  con 
hachuelas  ,  Don  Joseph  de  Salazar  ,  y  en  pequeña  dis- 
tancia se  formó  una  sangrienta  disputa ,  que  la  vencie- 
ron con  valor  los  Españoles ,  entre  los  quales  se  distin- 
guió gloriosamente  Don  Antonio  López  Gallardo.  Ren- 
dida la  Ciudad ,  no  se  retiraron  al  Castillo  seis  Com- 
pañias  de  Irlandeses  ,  que  en  ella  habia  ,  y  quedaron 
prisioneros.  También  se  entregó  á  los  Españoles  Ros- 
marin. 

165  Mientras  el  Principe  de  Esterclaes  debastaba 
la  Provincia  de  Alentejo  ,  pasó  el  Marqués  de  Villada- 
rias  el  Rio  Anna,y  de  esta  forma  se  puso  en  contri- 
bución gran  parte  de  Portugal  Determinó  el  Rey  sitiar 
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á  Castel-Blanco  ,  y  envió  á  reconocer  los  puestos  al 
Señor  de  Thoy  ,  y  al  de  Jofreville  ,  que  sin  mas  dili- 
gencia ,  que  dexarse  ver ,  ahuyentaron  la  Caballería 
Portuguesa  ,  que  estaba  en  los  confines  de  la  Ciudad. 
Abriéronse  las  Trincheras  ,  despreciando  una  horrible 
lluvia  de  aquellos  dias.  El  Rey  las  visitó  muchas  ve- 
ces ,  y  algunas ,  despreciando  la  pompa  ,  y  magnifi- 
cencia ,  comió  en  pie ,  y  le  sirvió  un  Timbal  de  mesa, 
mas  pomposa  ,  que  la  mas  explendida ,  y  adornada: 
pudo  ser  vanidad  el  desprecio  de  sí  mismo,  pero  siem- 
pre es  exemplo ,  que  no  deben  olvidar  los  Principes,  y 
que  deben  tomar  como  reprehensión  los  Cabos  Milita- 
res, que  tanto  tiempo,  y  superfluidades  gastan  ,  com- 
poniendo sus  mesas  en  la  Campaña.  Mandaba  Thoy  el 
Sitio  :  abrió  brecha  junto  á  una  puerta  ,  y  entró  por 
ella  :  hicieronle  camino  los  Granaderos ,  y  hasta  la  Pla- 
za de  la  Ciudad  no  hubo  resistencia.  Alli  hallaron  for- 
madas tres  Compañías  con  un  Coronel  Glandes :  defen- 
dieron con  valor  el  Sitio  ;  pero  cediendo  al  mayor  nu- 
mero ,  se  retiraron  al  Castillo :  pasó  á  él  la  guerra  mas 
sangrienta  que  hasta  entonces  ,  y  al  fin  se  rindieron  á 
discreción.  Pasaron  las  Tropas  Españolas  á  buscar  á  los 
Generales  Faggél ,  y  Adlon  á  un  vecino  bosque ,  don- 
de se  habian  juntado  con  los  Portugueses  los  Auxilia- 
res: á  la  entrada  de  la  Selva  habian  levantado  un 
atrincheramiento  de  troncos,  y  peñas  los  Portugueses, 
donde  pusieron  seis  mil  hombres.  Separáronse  Faggél, 
y  Adlon  ,  dividiendo  las  restantes  Tropas ,  para  defen- 
der el  Bosque  por  todas  partes.  El  Coronel  Puisegur, 
Francés,  acometió  al  primero,  y  le  ahuyentó  sin  ju- 
gar armas :  el  Señor  de  Thoy  marchó  contra  el  se- 
gundo: duró  poco  la  Acción,  pero  fue  sangrienta  ,  y 
ya  vencidos  los  Ingleses,  rindieron  las  armas,  y  hu- 
yó Adlon.  Habia  entrado  por  otro  lado  de  la  Selva  el 
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Duque  de  Bervich  con  el  resto  del  Exercito  ^  y    no 
pudiendo  resistir  los  Enemigos,  dexaron  la  Provincia 
al  arbitrio  del  Vencedor:  saqueóla  con  tyranía ,  y  usó 
las  mayores  hostilidades  Don  Bonifacio  Manrique.   Eí 
Cuerpo  de  los  Franceses  se  alejó  á  la  opuesta  Ribe- 
ra de    el  Tajo  ,  y  construido  un  Puente  de  Barcas, 
plantó   el  Rey  sus  Reales  en  Nisa :   asi  quedaba   tri- 
butaria toda  la  Provincia  de  Alentejo,  menos  Puer- 
to  Alegre,  Ciudad    bien    fortificada,    y   guarnecida. 
Formóse  el  Sitio  ,  y  se  puso  una  batería  en  un  JVIon-, 
tichuelo ,    que    doifiinaba    la  Ciudad  ,    para   batir  el 
principal  baluarte  de  ella:  á  pocos  dias  cayó  la   me- 
dia luna  de  la  derecha:  desamparándola  los  Presida- 
rios, pero  hicieron  mas   adentro    un  atrincheramien- 
to ,  y  una  estacada  ,  que  la  forzó  ,  y  deshizo  con  va- 
lor ti  Principe  de  Esterclaes.  Clama  el  Pueblo,  é  im- 
plora  la  clemencia   del  Rey  ,  por  medio  del  Obispo 
del  Lugar:   consigúela,  y  se  mandó,  no  hacer  hosti- 
lidad contra   los  Paysanos  ,  que  ya  rendidos  ,  presta- 
ron   la  obediencia ,    y    se   hicieron  mil ,  y  quinientos 
Soldados  prisioneros.  El  Marqués  de  Villadarias  sor-^ 
prendió  á  San  Alejo. 

1 66     Estos  arrebatados  progresos  pusieron  en  apre-» 
hension  á  la  Corte  de  Lisboa  ,  y  mandaron  ,  que  se 
jumasen  las  Tropas  del  General  Faggéi  con  las  del  Mar- 
qués de  las  Mmas,  Gobernador  de  Aimeyda,  y  que 
cubriesen  á  Monie-Santo:  asilo  executaron  ,  y  se  de- 
xaron ver  otra  vez  en  la  Campana  ,  formados  en  ba- 
talla, querieiiduia  dar  al  Señor  de    Jufrevilie  ,  cuyo 
Cuerpo  era   el    mas   vecino  :    é.ste  tuvo  á  menosvaier 
rehusarla,  aunque  inferior  en  fuerzas,  y  con  impru- 
dente consejo  iormo  su  gente  ,  poniendo  en  la  prime- 
ra Linea  quatro   Escuadrones  de  Caballería  Francesa: 
en  el  centro  la  lufauieria  Española ,  mandada  por  Don 
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Francisco  Ronquillo ,  dexando  parte  de  ella  para  la 
Retaguardia  con  algunos  Caballos  por  los  lados.  El  pri- 
mer acometimiento  fue  del  General  Faggél ,  contra  la 
frente  de  la  Caballería  Francesa  ,  que  á  los  primeros 
encuentros  derrotó :  al  ver  esto ,  sin  pelear ,  se  en- 
tregó á  la  fuga  la  Infantería  Española :  no  paró  hasta 
Salvatierra ,  con  tal  desorden ,  que  caían  unos  sobre 
otros.  Vuelve  á  recobrarse  Jofreviile  ,  y  á  ordenar  los 
pocos  5  que  le  quedaban  :  atacóle  el  Marqués  de  las 
Minas  5  y  le  deshizo:  mayor  hubiera  sido  la  victoria 
de  los  Portugueses  ,si  hubieran  seguido  á  los  que  huian. 
Para  reparar  lo  indecoroso  de  este  hecho ,  envió  el 
Rey  al  Duque  de  Bervich  con  buenas  Tropas  :  otras 
llevaba  el  Conde  de  Aguilár ,  con  orden  de  buscar 
al  Enemigo  ,  que  ya  se  habia  retirado  á  la  Selva  de 
Penamacór  ,  sin  querer  tentar  otra  vez  la  fortuna, 
bastándoles  guardarla  Provincia,  porque  después  ,  si- 
no con  muchas  Tropas,  no  marchaban  por  ella  los 
Españoles. 

16^  Desamparados  los  términos  de  Castilla,  los 
ocuparon  los  Portugueses ,  que  presidiaban  á  Castel- Da- 
vid ,  y  Marván  :  asi  tenían  el  Exercito  del  Rey  sin 
comunicación  con  su  País,  de  que  nació  carecer  de 
las  necesarias  asistencias,  y  provisiones,  de  genero, 
que  faltaba  el  pan.  Envióse  por  esto  al  Ingeniero  Eli- 
zagar  para  reconocer  la  Plaza  de  Castel-  David  5  pero 
le  pusieron  en  fuga  los  Enemigos  ,  hasta  que  el  Mar*^ 
qués  de  Aytona  ,  con  mas  Tropas,  le  aseguró ,  y  man- 
dó abiirla  Trinchera:  plantóse  una  batería  de  nueve 
Cañones,  mal  situados,  sobre  ser  pocos:  no  hacían 
efecto  alguno  ,  hasta  que  mostró  la  experiencia  el  er- 
ror. En  una  pequeña  altura  se  pusieron  doce  Cañones, 
mas  de  Campaña,  que  de  batir  ^  y  aunque  se  dirigían 
bien,  eran  de  chico  calibre  para  hacer   brecha  5  con 
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mas  felicidad  disparaba  la  Plaza ,  y  arruinaba  las 
Trincheras.  Dexaron  los  Españoles  de  disparar ,  has- 
ta que  por  orden  del  Marqués  de  VÜladarias  se  dis- 
pusiesen mejor  las  baterías  ,  que  ya  con  mejor  arte 
plantadas ,  hacían  la  debida  impresión  en  los  Muros. 
Clamaban  los  sitiados,  pero  resistían  los  Ingleses,  que 
estaban  de  Presidio ,  hasta  que  el  miedo  de  los  Pay- 
sanos  paró  en  tumulto  ,  y  en  disensión  :  el  Presidio 
convirtió  contra  ellos  las  armas :  refiriéronlo  los  De- 
sertores á  Villadarias,  y  aunque  no  estaba  perfecta  la 
brecha,  mandó  dar  el  asalto,  por  no  perder  aque- 
lla oportunidad.  Correspondió  al  atrevimiento  la  for- 
tuna: porque  ayudados  de  la  gente  de  adentro  los 
Sitiadores,  aun  repugnándolo  los  Soldados  ,  montaron 
la  brecha,  y  g.inaroa  la  Ciudad.  Retiráronse  al  Cas- 
tillo los  Ingleses :  apretaron  sin  dilación  los  Españo  - 
les ,  y  se  rindieron :  dióseles  libertad  para  volver  á  su 
Patria ,  con  la  condición  de  no  tomar  armas  en  uti 
año.  El  Marqués  de  Lede  tomó  á  Marbin  ,  y  asi  que- 
dó abastecido  de  víveres  el  Exercito.  Era  ya  ardiente 
la  estación,  y  mal  sanos  aquellos  Campos,  por  sus 
Estanques,  y  pequeños  Rios,  y  asi  se  retiró  el  Rey 
á  Madrid  el  primer  dia  de  Junio ,  y  las  Tropas  á 
Quarteles  de  Verano,  porque  en  estos  parages  no  se 
puede  proseguir  la  Campaña  hasta  el  Otoño.  Asi  inú- 
tilmente, sin  haber  tomado  Plaza  alguna  importante, 
se  gastó  tanto  dinero ,  y  perdió  no  poca  gente  ^  y  lo 
que  es  mas,  la  oportunidad  de  alguna  gran  empresa, 
estando  casi  sin  Tropas  los  Portugueses, 

1 68  Mas  cruel  era  la  guerra  en  Alemania.  Había 
tomado  á  Pasavia  el  Duque  de  Baviera  :  ( se  dixo  ,  que 
con  alguna  inteligencia )  era  su  Gobernador  el  Señor 
de  Groenfelt ,  y  el  Cardenal  de  Lambergh  ,  Arzobis- 
po 5  y  estos  discordes  ,  atribuíanse  reciprocamente  la 
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pérdida  de  la  Plaza ,  que  abría  el  camino  á  las  Aus- 
trias  ,  poi  que  solo  estaba  en  medio  Linihz  ,  fortaleza 
de  poco  momento.  La  Austria  inferior  estaba  inquieta- 
da de  los  Rebeldes ,  y  algo  de  la  Stiria :  habían  los 
frios  dado  al  Danuvio  ,  y  se  podia  pasar  por  muchas 
partes  de  él  á  pie  enjuto :  de  esto  nació   un  justo  te- 
mor en  Viena  ^  y  si  no  les  hubiese  faltado  á  ios  Re- 
beldes forma  de  tener  provisiones,  hubieran  saqueado 
la  Provincia  ^  porque  el  Principe  Ragotzi  habia  ocu- 
pado á  Scuthea  ,  Isla  del  Danuvio  ,  y  por  ambas  ori- 
llas corria  libremente  ,  debastando  los  confines.  El  Con- 
de de  Marsin ,  desde  ülma  amenazaba  la  Franconia. 
(fuerte  diversión,  para  que  por  todas   partes  ceñida 
el  Austria ,  temiese  su  ruina )  Se  dudó  en  Viena ,  ú 
habia  de  salir  de  ella  el  Emperador  ,  y  se  resolvió 
exponerse  al  riesgo  ,  por  no  consternar  ios  Confedera- 
dos ,  siendo  el  dexar  la  Corte  la  mas  ruidosa  opera- 
ción ,  solo  dispensada  á  la  ultima  necesidad. 

169  Con  el  pretexto  de  ajustar  las  contribuciones, 
volvió  el  Cardenal  Lambergh  á  hablar  con  el  Duque 
de  Baviera  ,  á  quien  propuso  en  nunibre  del  Empera- 
dor ,  los  mas  ventajosos  partidos  ^  pero  todo  fue  en 
vano.  La  misma  infelicidad  tuvo  el  Principe  Eugenio 
con  Ragotzi ,  pertinaz  en  su  rebelión ,  y  mas  insolen- 
te después  que  tomó  á  Edimburgo  ,  y  Vesprin,  de  que 
padecían  no  poco  peligro  Tocay  ,  Casovia  ,  y  Comor- 
ta  ,  camino  llano  para  Viena  ,  donde  se  fortificaron  los 
Arrabales  ,  y  se  presidiaron  con  mil  y  quinientos  Sol- 
dos  escogidos.  También  ocupó  el  Bávaro  á  Arzol,  por  un 
tumulto  de  los  Soldados :  hizose  cargo  al  Gobernador,  y 
se  le  cortó  la  cabeza.  Todo  su  cuidado  ponian  los  Ale- 
manes en  guardar  las  Lineas  deStolfen,y  la  Selva  Ne- 
gra ,  porque  no  penetrasen  en  la  Suevia  los  Franceses, 
contra  los  quales  el  General  Tungen  habia  levantado  co- 
mo 
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mo  un  Muro  de  troncos,  y  entretexiendo  ramas ,  cegó  ías 
sendas  con  peñascos,  y  piedras,  y  sobre  ellas  echó 
gran  cantidad  de  madera  cortada ,  y  escabrosain^nte 
dispuesto.  La  material  disposición  no  era  mala ,  p:ro 
faltaba  gente,  y  por  esto 5  ó  por  creer  seguras  estas 
Lineas,  no  parece  aplicó  todo  el  necesario  cuidado  pa- 
ra guardarlas. 

i^'o  Aprovechado  de  esta  floja  disposicÍ9n  el  Bá- 
varo ,  fingió  por  el  Danuvio  acometer  á  Norlinga,  ó  Na- 
remberga,  para  que  acudiendo  allá  los  Enemigos,  pu- 
diesen los  Franceses  entraren  la  Selva,  como  lo  exe- 
cutaron^  pero  aun  no  descubrió  el  Mariscal  de  Ta- 
llard  el  designio  de  juntar  sus  Tropas  con  el  Biva- 
ro.  Los  Alemanes  se  vieron  obligados  á  hacer  unas 
Lineas, desde  Maguncia  á  Francfort,  y  el  Duque  de 
Malburgh  pasó  con  todas  las  Tropas  á  Conflans.  Ta- 
llard ,  para  que  no  se  le  penetrase  la  idea  ,  envió 
Tropas  al  Alto  Palatinado ,  á  Donavert ,  y  Vvitem- 
berga,  y  quando  le  pareció  oportuno, emprehendió  su 
marcha  ,  y  porque  no  se  le  opusiese  la  Guarnición  de 
Friburgh ,  compuesto  como  para  batalla ,  pareció  de- 
lante  de  sus  Muros  el  Señor  de  Coríubón :  asi  pasa- 
ron los  Franceses  seguros  el  Valle  de  San  Pedro ,  so- 
lo  quando  importaba  menos  bien  guardado  5  porque  el 
General  Tungen  estudiaba  cubrir  con  sus  Tropas  á 
Philipsburh  ,  y  á  la  Suevia ,  y  para  que  no  se  opusiese 
á  Tallard ,  acercó  el  Bávaro  las  suyas  á  Donaschin- 
chen. 

17-1  Los  Alemanes  se  contuvieron  en  Necharo :  por 
el  Danuvio  se  les  juntó  el  Inglés  con  poderoso  Exer- 
cito,  y  soberbio  tr^in :  habia  sobre  infinitos  bagages, 
dos  mil  Cirros,  y  gran  suma  de  dinero,  pocas  veces 
en  Alemania  vista.  Este  gran  aparato  dio  cuidado  al 
Mariscal  de  Tallard,  y  retrocedió  desde  la  Selva  Ne- 
gra 


i 


Temo  primero.  Año  M,  DCCIF.  163 

gra  á  cubrir  á  Strasburgh  con  vano ,  y  errado  dicta-» 
men  ,  porque  ya  cuidaba  de  esta  Plaza  el  Mariscal 
de  Villa-Roy  ,  y  habia  introducido  Gente  y  Víveres. 
Asi  estuvieron  ociosas  tantas  Tropas  Francesas ,  has- 
ta que  asegurando  á  Suevia ,  pasó  á  Witemberga  eí 
Duque  de  Malburgh. 

172  Los  Olandeses  marcharon  acia  la  Mosa,  y 
previnieron  los  Alemanes  en  el  Rhin  gran  número  de 
Barcos  chatos.  Tantos  Generales  concurrieron  en  el 
Exercito  Coligado ,  que  se  originó  perniciosa  disen- 
sión: estaban  el  Principe  Eugenio ,  el  de  Nassau,  eí 
de  Hessecasél ,  y  el  Duque  de  ?./íalburg  :  las  Tropas 
Auxiliares  no  obedecían  mas  que  á  sus  Xefes :  éstos 
á  nadie  5  con  que  se  perdia  el  orden  militar. 

1^3  En  Viena  se  dio  el  expediente  de  hacer  Ge- 
neralísimo de  estas  Tropas  á  Joseph  de  Austria  ,  Rey 
de  Romanos;  comprometiéronse  en  esto  ,  y  veniaa 
las  primeras  ordenes  de  Viena  dirigidas  al  Principe 
Eugenio  :  asi  creció  su  autoridad ,  porque  se  le  dio  la 
de  explicar  sin  despacho  la  voluntad  del  Rey  :  con 
esto  lo  mandaba  todo  ^  pero  nunca  á  Malburgh  ,  que 
se  declaró,  no  estar  subordinado  mas  que  á  su  Rey  na, 
pero  era  tanto  el  empeño  de  hacer  la  Guerra  ,  que 
siempre  estuvo  de  acuerdo  con  el  Principe  Eugenio, 
á  quien  ,  si  no  obedecía  ,  respetaba  por  su  sangre  y 
por  su  militar  pericia. 

174  Parecióle  al  Bávaro  conveniente,  pasando  el 
Danuvio,  acamparse  en  Nortlinghen  5  ocupó  los  co- 
llados de  Donavert ,  fortificó  sus  alturas ,  y  con  mas 
cuidado  la  de  Scolembergh.  Contra  esta  determinó  Mal- 
burgh mover  las  Tropas:  Asintió  Eugenio,  y  á  las  pri- 
meras sombras  de  la  noche  se  empezó  á  marchar.  La 
Manguardia  se  componía  de  doce  Esquadrones  Ingle- 
ses ,  que  formados ,  hicieron  la  primera  fila  con  la 
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Infantería  Alcm;uia  ,  cuya  Caballería   ocupó  los    la- 
dos. La  frente  era  mas   extendida  que  la  de  ios  Deferí 
sores,  que  se  contuvieron  en  susLíaeas^  y  en  la  par- 
te mas  expuesta  estaban  el  Conde  del  Arco,  Bávaro,. 
y  el  Gtvi^  ral  Lico  ,  Francés  ,    con   buenas  Tropas  y; 
bien  asentada  la  Artillería  ,  cargada  á  cartucho.  Des- 
preciando ésta  5  al  amanecer  empezó  á  subir  la  cues* 
ta   el  Inglés  ,    y   acometió  á  las  Trincheras  :    perdió, 
mucha  gente  en  la  subida:  y  ya  puesto  en  lugar  igual,' 
aplicó  los  Gastadores  ,   que  protegidos   de  los  Gra- 
naderos ,  para  arrancar  la  empalizada ,  se  travo  una 
sangrienta  batalla :  fueron  al   primer  asalto  rechaza- 
dos los  Ingleses  ,  dieron  el  segundo  con  mayor  ímpe- 
tu :   estaban  para  ser  segunda  vez  repulsados^  pero 
el  Principe  Luis  de  Badén  acudió    con   la  Infantería 
Alemana  y  Olandesa  ,  y  los  puso  en  el  centro  de  la 
Linea  que  acometía ,  y  la  extendió  ,  empleando  todo 
el   Exercito  por  toda  la  longitud    de   las  Tricheras 
enemigas,  de  genero  que  las   cenia:  con  esto  pelea- 
ban todos ,  y  fue  preciso ,  que  los  Defensores  s')  dis- 
traxesen  por  todo  el  espacio  fortificado  ,  y  eran  me- 
nores en  numero  de  los  que  asaltaban:  con  todo  su- 
plía el  valor  y  sustentaban  la  pelea ,  hasta  que   rota 
una  parte  de  la  Linea,  por  donde  estaba  el  Principe 
de   Badén  ,  entró  ,   aunque  herido,  en  el   cerco   de 
los  Enemigos :  era  estrecha  la  entrada  ,  y  perecieron 
muchos  Principes,  el  de  Baraith  ,  Goort  y  Venchein: 
Q;.iedaron  heridos  el  de  Witemberg ,  el  de  Frisia  y 
el  Cardenal  Stirúm. 

1^^  Los  Bávaros  se  formaron  en  batalla  acia  don- 
de quedaba  rota  U  Linea:  pero  estando  esta  cada  mo- 
mento mas  arruinada ,  pudo  entrar  cómodamente  for- 
mado el  Exercito  enemigo  por  dos  partes.  Ya  no  po- 
dían resistir  los  Bávaros :  fueron  vencidos  ,  pero  con 
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orden  retiraron  las  reliquias  del  Exercito  á  Donaverf, 
dexando  en  el  Campo  muertos  ocho  mil  hombres ,  y 
mil  prisioneros.  Los  Vencedores  perdieron  doce  mil, 
catorce  Tenientes. Generales,  y  treinta  y  quatro  Ma- 
riscales de  Campo  ,  Brigadieres  y  Coroneles.  Brilló 
con  admiración  el  valor  de  Malburgh :  no  quedó  me- 
nos glorioso  el  Principe  de  Badén,  aunque  pelearon 
sesenta  mil ,  contra  veinte.  Mas  Tropas  tenia  el  Du- 
que de  Baviera ,  que  no  pudieron  pelear.  Culpáronle, 
que  aguardase  encerrado  ,  y  no  fuera  de  sus  Trinche- 
ras 5  daba  muchas  disculpas,  y  la  mayor  era  tener  me- 
nos gente:  cierto  es,  que  si  Tallard  no  se  apartara  inú- 
tilmente del  Duque ,  no  hubieran  los  Coligados  logrado 
esta  ocasión. 

ijr6  En  odio  del  Elector  de  Colonia,  demolieron 
á  Rimberga  los  Olandeses :  acudió  aquel  al  Cesar  ,  la 
respuesta  no  fue  de  Emperador ,  sino  de  Principe  Aus-' 
triaco  ,  que  tenia  aversión  á  toda  la  Casa  de  Bavie- 
ra. Todos  atentos  al  Rhin  los  Franceses ,  descuidaron 
de  la  Flandes.  Doce  mil  Olandeses  ,  fingiendo  irse  á 
unir  con  Malburgh ,  asaltaron  las  Lineas  de  Modorp, 
y  Nasseingen :  debastaban  la  Flandes  Española ,  hasta 
que  los  echó  de  ella  el  Marqués  de  Bedmár.  Perseve- 
ró la  rabia ,  y  determinaron  bombardear  á  Namúr :  pi- 
dió Bedmár  socorros  al  Mariscal  de  Villars  ,  que  le 
envió  siete  mil  hombres  con  el  Marqués  Daligre.  Es- 
taban los  Olandeses  ya  á  la  vista  de  Namúr ,  y  puestos 
los  Morteros  ,  hacían  no  poco  efecto  las  Bombas,  con 
ninguna  utilidad  de  la  Olanda :  duró  por  tres  dias  la 
hostilidad:  llegó  el  Marqués  de  Bedmár,  y  se  apar- 
taron ,  pasando  por  la  Mosa  las  Tropas ;  pero  pade- 
ció la  Retaguardia  ,  porque  los  Españoles  siguieron  con 
el  mayor  tesón  á  los  Enemigos. 

i¿^f     Resuelta  ya  la  expedición  contra  Barcelona 
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en  Portugal ,  partió  la  Armada  sin  el  Rey  Carlos: 
Mandaba  las  Armas  el  Principe  Jorge  de  Armestad. 
A  los  14.  de  Mayo  dio  vista  á  Gibraltar:  Convidaba 
con  el  fastoso  poder  á  la  entrega  ,  y  permaneció  en  su 
fidelidad  la  Provincia.  Pasó  el  Estrecho,  y  puso  en 
cuidado  al  Cunde  de  Tolosa  ,  Gran  Almirante  de 
Francia  ,  que  con  quarenta  Naves  estaba  en  Cádiz 
observando  á  los  Enemigos  ,  que  tenían  cinco  mil 
hombres  de  desembarco.  Mandó  al  Señor  de  Coetlon- 
gon  ,  que  de  Marsella  y  Tolón  sacase  las  Galeras  y 
Navios  que  pudiese  y  y  pasase  á  Barcelona  ,  no  re- 
husando la  Batalla  ,  si  fuese  menester.  El  Conde  par- 
tió luego  de  Cádiz,  y  añadió  al  tiempo  de  pasar,  seis 
Navios  de  Guerra  ,  que  estaban  en  Alicante  5  costeó 
la  España  ,  y  no  encontró  á  los  Enemigos  :  dirigió  á 
Mallorca  la  proa,  y  sus  Navichuelos  de  Aviso  le  die- 
ron noticia  de  que  venia  la  Armada  de  Rooch  bordean^ 
do  ,  entre  el  África  y  Mallorca  ,  aguardando  ,  al  pa- 
recer ,  viento  favorable  para  dexarse  caer  contra  los 
Franceses.  Juntó  el  Conde  de  Tolosa  Consejo  de  Guer- 
ra ,  y  se  determinó  en  él  retirarse  á  Tolón  por  la  in- 
ferioridad de  las  fuerzas. 

17'S  Libremente  los  Ingleses  dieron  vista  á  Barce- 
lona :  esperaba  Armestad  rendirla  con  solo  su  presen- 
cia ,  pero  no  estaba  maduro  el  negocio,  ni  bien  es- 
trechada la  conjura  ,  porque  habia  el  Prmcipe  ofreci- 
do ,  que  vendría  con  vei'Ue  mil  hombres ,  y  el  mismo 
Carlos  Austriaco  á  desembarcar  en  aquella  Ribera, 
Eran  ya  los  últimos  dias  de  Mayo,  quando  se  pre- 
sentó la  Armada,  y  al  Vircy  de  Cataluña  D.  Fran- 
cisco de  Velasco  le  faltaba  un  todo  para  la  defensa,  y 
lo  que  es  mas,  la  fideÜlad  del  í'aís.  Avivaba  la  lla- 
ma de  la  sedición  el  Vegiiéi-  de  la  Ciudad  con  graa 
caucda,  y  se  icnian  las  JiíxiUo  ea  cas.a  4e  un  carni- 
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cero :  Salieron  Emisarios  á  conmover  los  Pueblos ,  en- 
tonces con  poco  efecto,  aunque  corrieron  hasta  la  Plana 
de  Vich ,  y  los  confines  de  Aragón  y  Valencia. 

^79  Algunos  ofrecieron  adherir  á  la  Rebelión,  pe- 
ro no  empezarla  ,  por  no  correr  riesgo  5  porque  las 
fuerzas  con  que  Armestad  venia ,  eran  menores  que  sus 
promesas  5  y  asi ,  nadie  osó  ser  autor  de  tan  arries- 
gada obra.  Por  la  Ribera  del  Poniente  desembarcaron 
quatro  mil  ingleses ,  con  algunos  Morteros ,  pero  no 
Cañones :  asi  se  hacía  lenta  ,  y  de  ninguna  esperanza 
la  guerra ,  porque  toda  la  fundaban  en  la  desleaitad 
del  País  ,  y  éste  aguardaba  mayores  hostilidades ,  que 
no  pudiese  la  Plaza  resistir.  Ayudábase  con  cartas  se- 
cretas y  esparcidos  papelones  Armestad  5  pero  no  ha- 
cían fuerza,  y  permaneció  traydoramente  fiel  la  Pro- 
vincia ^  por  lo  menos  lo  parecía  ^  porque  todos  ofrecie*- 
ron  al  Virey  ,  no  excusar  peligro  ,  ni  gasto  á  la  de- 
fensa. El  Veguer  pidió  se  le  diese  á  guardar  una  puer- 
ta ,  con  la  siniestra  intención  de  aprovecharse  del  exí  ^ 
to,  y  seguir  el  mas  afortunado.  No  ignoraba  Don 
Francisco  de  Velasco  esta  íraycion ,  pero  fingia  igno- 
rarla 5  porque  mandaba  la  necesidad  no  explicar  difi- 
dencia,  quando  no  se  podia  castigar  la  osadía.  Algu- 
nos mas  insolentes  buscaban  ocasión  al  tumulto  5  to- 
do era  dilación:  conoció  el  Almirante  Rooch,  que 
aquella  guerra  era  preciso  hacerla  con  las  armas,  no 
con  papeles  y  falibles  inteligencias.  De.síitió  de  la  em- 
presa, é  hizo  vela,  no  sin  Ledarguir  la  ligereza,  ó 
credulidad  del  Principe  de  Armestad,  á  quien  agitábate 
•  tres  fuíias,  el  amor,  la  soberbia  y  ei  odio.. 

180  13.  Francisco  de  Velasco,  ensoberbecido  con 
la  victoria  ,  despreció  el  interno  mal ,  de  q'ne  la  Pro- 
viacia  adolecía:  y  no  haciendo  caso  de  los  desleales, 
dexó  tomar  cuerpo  á  la  trayciun,  que  pudo  (después 
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de  irse  la  Armada)  reprimirla  con  el  castigo  de  los 
Autores ,  los  quales  cobraron  mas  brio  en  la  floxe- 
dad  de  Velasco  ,  con  la  noticia  de  una  conjura  ,  que 
habla  en  Cádiz  ,  que  ellos  la  creyeron  mayor  ,  psro 
estaba  concebida  entre  gente  muy  baxa,  y  no  pode- 
rosa^ y  aunque  fue  allá  el  Vice-Almirante  Jorge  Binghs, 
para  alentarla ,  porque  hablan  los  Conjurados  ofrecido 
abrjr  y  entregar  una  puerta ,  después  que  ocupasen 
el  Baluarte  de  S.  Sebastian:  A  la  hora  de  execu- 
tarlo  faltó  valor  y  gente,  porque  eran  pocos  los  que 
á  esta  ruindad  consentían.  Los  Ingleses  desengañados 
de  que  no  servían  inteligencias ,  ni  promesas  ,  convir- 
tieron contra  Gibraltar  las  Armas  ,  no  ignorando  quán 
desprevenida  estaba  la  Plaza ,  donde  solo  habla  ochen^ 
ta  hombres  de  presidio  ,  con  su  Gobernador  D.  Die- 
go de  Salinas  ,  y  guardaban  las  Riberas  treinta  Caba- 
llos. Púsose  en  cordón  la  Armada ,  y  empezó  el  bom- 
bardeo con  quatro  Balandras.  Consternáronse  los  Pay- 
sanos  con  la  novedad  del  estrago.  Desembarcaron  al 
inismo  tiempo  qnatro  mil  hombres ,  que  marcharan  en 
derechura  á  la  Ciudad  ,  la  qual  podía  hacer  poca  de- 
fensa sin  Artilleros ,  ni  municiones :  la  necesidad  obli- 
gó al  Gobernador  á  capitular ,  saliendo  libre  la  guar- 
nición y  qualquiera  que  no  quisiese  estar  baxo  el  yu- 
go de  otro  dueño.  Fixando  en  la  muralla  Real  Estandar- 
te Imperial^  proclamó  al  Rey  Carlos  el  Principe  de 
Armestad:  resistiéronlo  los  Ingleses,  plantaron  el  su- 
yo,  y  aclamaron  á  la  Reyna  Ana,  en  cuyo  nombre 
se  confirmó  la  posesión  ,  y  se  quedó  presidio  Inglés. 
Esta  fue  la  primera  piedra  ,  que  cayó  de  la  Española 
Monarquía  ^  chica ,  pero  no  de  poca  conseqüencia. 
Quisieron  los  Ingleses  para  dominar  el  Estrecho ,  to- 
mar á  Ceuta ,  donde  estaba  por  Gobernador  el  Mar- 
qués deGironella,  Catalán,  hombre  de  probada  fi-ie- 
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lidad  y  valor:  Presentáronse  á  la  Plaza,  la  que  que- 
rían rendir  eon  persuasiones,  despreciadas  con  grande 
honra:  Era  su  Obispo  D.  Vidal  Maria,  sugeto  exem- 
plar  y  atnantisimo  del  Rey  Católico  ,  que  ofreció- 
qnanto  poseia  para  la  defensa ,  y  exhortaba  á  ella.  Esta- 
ba la  Plaza  con  su  largo  Sitio  de  treinta  años  ,  que  le 
tenia  puesto  el  Rey  de  Marruecos  ;  y  asi  podian  es- 
tas dos  guerras  justamente  dar  aprehensión  á  otro ,  que 
al  fuerte  corazón  del  Gobernador  ,  que  atendia  á  todo: 
se  defendia  de  los  Moros  ,  y  se  prevenia  contra  los 
Ingleses ,  que  desesperanzados  de  vencer ,  se  hicieron 
á  la  vela  acia  el  Mediterráneo  5  y  como  en  él  tenian 
algunas  Naves,  tomaron  el  rumbo  de  la  África  ,  para 
unirse  todos  contra  el  Conde  de  Tolosa  ,  que  no  ig- 
noraban ,  habia  salido  de  Tolón  con  una  poderosa  Ar- 
mada, la  qual  á  ios  25.  de  Agosto  habia  llegado  á  Ma- 
laga, y  tenia  orden  de  sacar  del  Mediterráneo  á  los 
Enemigos  ,  dando  ,  ó  recibiendo  la  Batalla  ,  si  fuese 
menester.  No  la  reusaban  los  Ingleses  y  antes  buscaban 
la  ocasión. 

181  Por  una  y  otra  parte  se  despacharon  las  Na- 
ves para  descubrir  los  Mares  ,  y  partió  el  Conde  de 
Tolosa  de  Malaga  con  poco  viento ,  que  casi  era  cal- 
ma. La  misma  padecían  los  Contrarios ,  y  á  todos  los 
llevaba  la  corriente  ,  que  en  el  Estrecho  es  opuesta^ 
porque  la  que  baxa  del  Occeano  al  Mediterráneo,  va 
acia  el  Añica  5  y  la  que  del  Mediterráneo  ai  Occeano, 
acia  la  Costa  de  España  ;  por  esto  es  tan  peligroso 
aquel  parage,  por  las  opuestas  corrientes  5  la  que  guia- 
ba al  África  ,  conducía  á  los  Ingleses  5  á  los  France- 
ses la  que  á  Eirpaña  ^  no  sin  algún  riesgo ,  porque  te- 
nian menos  que  navegar.  Asi  estuvieron  dos  días  ,  has- 
ta que  un  poco  de  viento  de  una  y  otra  tierra  puso  á 
vista  las  Arniadí^§,  Observaron  una  nubecitaj  que  pre- 
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cedía  al  Sol ,  señal  de  Levante ,  y  esto  alentó  á  íoj 
Ingleses  ,  porque  tendrían  el  barlovento  ^  por  esto  for- 
cejearon á  buscar  el  origen  del  viento,  para  dexarse 
caer  con  ímpetu  á  la  batalla^  favoreciólos  la  corrien- 
te ,  y  aguardaron  con  poca  vela  á  que  refrescase^ 
mientras  los  Franceses  aun  estaban  en  calma ,  porque 
no  llegaba  hasta  ellos  el  poco  Levante  que  corría.  Re^ 
fresco  al  ponerse  el  Sol,  y  tuvu  algún  trabajo  el  Con- 
de deTolosa,  para  mantenerse  en  aquellas  aguas  to- 
da la  noche  ,  buscó  el  mar  abierto  ,  dando  las  espaldas 
á  la  España,  porque  no  pareciese  que  huia^  pero  bor- 
deando se  halló  sobre  las  aguas  de  Málaga ,  á  tiem^ 
po  que  corría  recio  el  Levante  ^  y  habiendo  ya  ama- 
necido le  avisaron  ,  que  la  Armada  eoemiga  venia  ten-» 
didas  velas,  y  formada  en  batalla. 

182  Mandaba  el  Almirante  Rooch  ciento  y  diez  y 
ocho  Naves  de  varia  magnitud  ,  y  ocho  Balandras ,  que 
puso  á  los  lados  de  la  primera  Linea  ^  en  medio  esta- 
ba la  Real  de  los  Ingleses,  teniendo  á  la  derecha  al 
Almirante  Alemundo,  Glandes.  La  segunda  Linea  ,  so» 
lamente  constaba  de  quarenta  Navios,  y  los  demás  es- 
taban en  la  primera.  Sin  dilación  puso  en  batalla  á  los 
suyos  el  Conde  de  Tolosa ;  eran  108.  de  pocos  cons- 
taba su  segunda  Linea ,  porque  había  en  ella  quarenta 
Galeras  de  España  y  Francia  ,  que  tenían  orden  de 
sacar  de  I »  Batalla  los  Navios  que  estuviesen  maltra- 
tados ,  y  traer  con  el  remolco  otros  acia  la  Linea.  Por- 
que el  viento  no  le  diese  directamente  por  proa,  tor- 
ció á  la  derecha  el  Francés  sus  Naves.  Retardaba  el 
combate  la  Mareta ,  contraria  al  viento  ,  y  mientras 
se  forcejeaba  á  vencerla  ,  se  prevenían  mejor  para  él. 
Estaban  á  tiro,  y  antes  se  oían  resonar  las  Trompe- 
tas y  Tiii)balcs  ,  que  se  jugó  el  canon.  Al  fin  ,  casi  á 
un  mismo  tiempo  dieron  los  AimirantQS  1^  señal  de  acó-* 
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meter,  sacando  la  espada,  y  se  empezaron  ferozinen- 
te  á  cañonear.  Primero  padecieron  mucho  los  France- 
ses ,  porque  el  viento  contrario  los  agitaba  mas ,  y  no 
heria  con  tanta  certidumbre  su  Cañón  ,  quando  los  In- 
gleses disparaban  mas  firmes ,  menos  conmovidos  del 
viento  en  popa ,  y  veian  mejor  ,  porque  el  humo  car- 
gaba sobre  la  Armada  Francesa  ,  la  qual  estrechando 
la  Linea ,  deseaba  llegar  al  abordo  ,  porque  sabía  que 
tenía  mas  gente  de  guerra.  El  Inglés,  que  de  esto  huia, 
alargó  su  Linea ,  y  solo  peleaba  con  el  cañón  5  y  por- 
que los  cuernos  de  ella,  se  iban  por  la  fuerza  del  vien- 
to, á  la  segunda  de  los  Franceses  ,  mandó  estrecharlos 
y  unirlos ,  quanto  pudo  al  semicírculo ,  que  era  mu- 
cho mayor  que  el  del  Conde  de  Tolosa.  Impaciente 
éste,  se  dexó  caer  con  ímpetu  sobre  la  Comandante 
Olandesa  ^  pero  le  faltó  el  viento  ,  y  solo  la  abrasó  á 
cañonazos.  Habia  padecido  mucho  el  ala  derecha  de 
los  Franceses  ,   y  con  haber  las  Galeras   sacado   las 
Naves  maltratadas  ,  y  conducido  otras  á  la  Linea ,  se 
fortaleció.  Los  Ingleses  hicieron  lo  propio  de  su  se- 
gunda Linea ,  y  dieron  mas  vigor  á  su  izquierda  f  de 
género ,  que  alargándolas  un  poco ,  casi  todas  peleaban, 
porque  las  que  mas  habian  padecido,   no  podian  re- 
troceder. El  viento  que  daba  en  cara  á  los  Franceses, 
impedia  incluir  en  su  corva  Linea  á  los  Enemigos,  y 
asi  trabajaban  en  vano.  En  la  segunda  cayeron  algu- 
nas bombas  de  las  Balandras  Inglesas ,  con  poco  efecto, 
y  no  podian  acertar  á  caer  en  ellas  todas  las  que  se 
dispararon  ,   por  la  movilidad  de  las  guas.  No  echó 
menos  la  muerte  este  estrago,  porque  sobraban  peligros 
para  ser  horroroso  y  fatal  el  dia.  Tiñóse  el  Mar ,  y 
manchadas  las  Naves  de  la  vertida  sangre ,  hizo  la  for- 
tuna escarnio  de  los  mortales.  Veíanse  afeados  los  ros- 
tros ,  ó  ciegos ,  ó  desmembrados ,  y  hechos  pedazos 
Tom,  L  %  \q% 
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los  miseros  combatientes  ^  y  todo  era  horror ,  y  hasta  el 
ayre  ,  cubierto  de  una  espesa  nube  de  humo,  casi  pro- 
hibía la  batalla.  Trabajaron  mucho  los  Pilotos  en  man- 
tener la  Linea  ,  y  mucho  mas  los  Ingleses ,  porque 
el  mismo  favor  del  viento  los  echaba  sobre  la  de  los 
Enemigos  ;  y  como  era  esto  lo  que  el  Conde  de  To- 
losa  deseaba  para  llegar  á  las  armas  blancas,  se  man* 
tenia  á  la  capa  ,  y  los  Ingleses  resumieron  el  velamen 
porque  se  enfureció  el  Mar  ,  reforzandose  borrascoso 
el  viento ,  de  genero  ,  que  ambas  Armadas  iban  per- 
diendo el  orden.  El  Inglés  retiró  el  centro  de  la  Linea, 
y  juntó  las  alas ,  que  aun  no  habían  peleado  bien ,  y 
amaynaron  las  velas,  porque  temían  dar  en  tierra. 

183     El  Francés  no  pudiendo  resistir  la  fuerza  deí 
viento  temiendo  lo  mismo ,  torció  el  clavo ,  y  nave- 
gó á  orza.   Esto,   y   la  noche  puso  fin  á  la  batalla, 
aunque  quanto  duró  la  remisa  luz ,  no  cesó  la  Arti- 
llería. Asi  quedó  indecisa  la  victoria.  Los  Franceses 
perdieron  mil  y  quinientos  hombres  ^  y  aunque  no  les 
echaron  á  pique  Nave  alguna,  quedaron  todas  tan  mal- 
tratadas ,  que  si  no  hubieran   tenido  pronto  el  Puerto 
de  Malaga  ,  perecerían  muchas.  Dos  perdieron  los  In- 
gleses, los  Olandeses  una  ,  y  de  ambas  Naciones  mu- 
rieron ochocientos  hombres  ,  aunque  hubo  muchos  he-» 
ridos ,  y  Naves  destrozadas  ,  y  ya  inútiles  no  pocas. 
Como  iba  entrando  la  noche  ,  cesaba  el  Levante ,  y  se 
levantaron  vientos  de  Mediodía  ,  que  á  tres  horas  de 
noche   cobraron    fuerza.   Bordeando   los  Ingleses  con 
grande  arte,   se  hallaron  al  amanecer  en  las  mismas 
aguas  ,  en  que  aconteció  la  Acción:  Esto  no  lo  pudie- 
ron executar  los  Franceses,  porque  estaban  mas  cer- 
ca de  la  tierra ,  y  les  fue  preciso  tomar  el  bordo  más 
alto.   Rooch  compuso  por  la  mañana  sus  Naves  otra 
vez  en  batalla  ,  y  no  hallando  á  los  Franceses  victoria 
^l  triunfo.  No  estaban  aquellos  lejos,  porque  los  que 
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hacían  la  descubierta  en  lo  alto  de  los  árboles ,  los  vie- 
ron como  ocho  millas  distantes,  forcejeando  para  bus* 
car  al  enemigo.  Todo  lo  impidió  el  viento ,   que  obli- 
gó á  los  Ingleses  echarse  á  la  Costa  de  África  5  y  de 
alli   mas  violento  ,  juntando  Consejo  de  Guerra ,  se 
vieron  precisados  á  pasar  el  Estrecho ,  y  dexar  el  Me- 
diterráneo ,   abrigándose  de  Gibraltar    y  Lisboa.  Por 
esto  se  atribuyeron  á  sí  la  victoria  los  Franceses  5  pues 
solo  era  su  intento  el  echarlos  al  Occeano,   Muchas 
qüestiones  se  levantaron  sobre  esta  indecisa  victoria 5  y 
ni  aun  habiendo  leido  lo  que  se  escribió  sobre  esto, 
nos  atrevemos  á  definirlo.  En  Hamburgo  se  decidió  la 
qüestion  á  favor  de  los  Franceses ,  porque  no  habian 
estos  tomado  Puerto  ,  quando  dexaron   el  Mediterrá- 
neo sus  Enemigos ,  los  quales  dicen ,  que  no  dexaron 
el  Campo  de  Batalla ,  y  que  faltó  de  él  antes  el  Con- 
de de  Tolosa.  Ni  aun  el  dictamen  de  los  de  Hambur- 
go ha  quitado  al  mundo  la  duda.  Ambos  Almirantes 
manifestaron  imponderable  valor,  como  también  los  de- 
más Xefes  y  Comandantes   de   las  Galeras.  Mandaba 
las  de  Francia  el  Marqués  de  Roy ,  y  las  de  España 
el  Conde  de  Fuencalada  ,  á  quien  se  agregaron    las 
del  Duque  de  Tursis ,  mandadas  por  él  mismo.  Esta  es 
la  célebre  Batalla  Naval  de  Málaga  ,  que  duró  trece 
horas  continuas  del  dia  24.  de  Agosto.  Muchos  no  apro* 
barón  haberla  el  Rey  Christianisimo  permitido  ,  por- 
que no  sacaba  fruto  alguno  de  ganarla ,  pudiendo  lue- 
go reparar  el  daño  sus  Enemigos ,  ricos  de  Naves  ,  y 
era  la  ruina  de  la  Marina  de  Francia ,  si  la  perdia, 
pues  solo  con  haberla  maltratado  ,  no  salió  mas  Arma- 
da de  Tolón  ,  y  las  Naves  que  quedaron ,  estaban  en 
su  Rada  arrimadas  ,  y  raras  después  han  servido  ,  de- 
sando libre  el  dominio  del  Mar  á  sus  Contrarios  5  y  era 
tan  infalible  este  éxito ,  que  lo  mismo  hubiera  sido ,  aun 
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abiertamente    venciendo. 

184  Rendido  en  Italia  por  los  Franceses  Brixelío, 
convirtieron  sus  xA.rmas  contra  Robero  ^  al  baxar  poc 
el  Pó  las  Barcas  con  Tropas  ,  le  desampararon  los 
Alemanes  ,  y  se  fueron  á  Ostiglia.  Importábales  á  los 
Franceses  el  tomar  aun  á  esta ,  para  estrechar  á  Mi- 
rándula :  Intentaron  por  el  Mincio  invadir  á  Sarrabál, 
y  con  sola  esta  noticia  desamparó  sus  Estados  el  Du- 
que de  Mirándula.  En  vano  intentaron  los  Alemanes  ex- 
pugnar á  Castro  Fuerte ,  y  en  vano  el  Duque  de  Sa- 
boya  recobrar  á  Chamberí.  El  de  Vandoma  marchó  con- 
tra Bercelli ,  y  pasó  con  tres  Puentes  el  Pó:  Quisie- 
ron impedirle  la  marcha  los  Alemenes,  y  se  vieron 
obligados  á  retirar  ,  con  alguna  pérdida  de  gente  en 
la  Retaguardia ;;  donde  fue  preso  el  Señor  de  Waubón. 
Quedaba  descubierta  Villanueva:  Desamparóla  el  Du- 
que de  Saboya  ,  y  pasó  hasta  Crescentino  ,  fortificado 
por  naturaleza  y  arte  ,  á  cuyas  espaldas  crece  el  Rio 
Doria ,  no  despreciable  alguna  vez :  Por  donde  se  va 
á  Berrua  la  hace  medio  gyro  una  Laguna  pantanosa, 
y  sin  vado  alguno ,  sino  solamente  el  Puente.  A  un  mis- 
mo tiempo  emprendieron  muchos  Sitios  los  Fran- 
ceses ,  el  de  Bercelli  ,  Sarrabál  y  Susa  ,  después  de 
haber  tomado  el  Duque  de  la  Fullada  á  Brunet.  Qui- 
sieron socorrer  á  Susa  tres  mil  Saboyanos ,  que  recha- 
zados ,  aceleró  la  rendición  de  la  Plaza ,  de  que  hizo 
el  Duque  de  Saboya  un  fuerte  cargo  al  Gobernador: 
importaba  esta  severidad  para  avisar  al  Señor  de  Hay, 
Gobernador  de  Bercelli ,  lo  que  habia  de  executar.  Es- 
taba la  Plaza  embestida  desde  31.  de  Mayo  con  diez  y 
seis  mil  hombres  y  cien  cañones.  Quince  dias  se  tar- 
daron á  plantar  las  baterías  ,  y  ayudó  mucho  á  promo- 
verlas el  ocultarlas  el  bosque  de  S.  Francisco.  Otras 
se  pusieron  contra  la  que  llaman  Puerta  de  Turin ,  á 
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cargo  de  los  Españoles  ,  mandados  por  el  Conde  de 
las  Torres.  Estaba  bien  fortificada  y  abastecida  la 
Plaza  ,  y  aunque  se  resistió  quanto  fue  posible  ,  no 
pudiendo  ser  socorrida ,  se  rindió  ,  quedando  prisione- 
ra la  guarnición.  Dudaron  los  Franceses ,  si  habían  de 
demolerla  ,  y  al  fin  lo  executaron  solo  en  los  Baluartes, 
dexando  las  murallas. 

185     Viendo  desesperada  la  defensa  de  Sarrabáí  los 
Alemanes ,  quemaron  sus  fortificaciones ,  y  pasando  el 
Tártaro ,  y  por  Castrobaldo  el  Athesis ,  marcharon  al 
Trentino.  El  Duque  de  Saboya  hizo  fuertes  atrinchera- 
mientos en  Crescentino :  tenia  prevenida  la  retirada  á 
Verona ,  y  como  le  venian  por  el  Pó  las   provisiones, 
fortificó  la  contraria  Ribera  del  Doria.  Los  Franceses 
determinaron  sitiar  á  Imbrea ,  porque  no  viniesen  so- 
corros por  los  Esguizaros:  esto  obligó  á  retirarse  á  los 
Valles  de  los  Alpes  los  Saboyanos.  Debastaba  la  tierra 
el  Duque    de  la  Fullada  con  mas   libertad  ,   después 
que  deshizo  un  Cuerpo  de  quatro  mil  Piamonteses  en 
el  Monte  de  S.  Bernardo.  Con  esto  le  fue  fácil  tomar 
á  Augusta  5  y  cerrar  las  puertas  de  la  Francia.  Rindió- 
se Imbrea  ,  y  alentó  esta  victoria  á  los  Franceses  para 
emprender  el   Sitio   de  Berrua  ,    y  pusieron  en  tanto 
cuidado  al  Duque   de  Saboya,  que  llamó  con  vivas 
instancias  á  los  Alemanes  ,  que  estaban  en  Trento.   No 
habia  mas  trivial  camino  para  que  estos  pasasen,  que 
los  Montes  de  Verona ;   pero  estaban  tan  cubiertos  de 
nieve,  que  eran  intratables,  y  asi  se  vieron  precisa- 
dos á  pasar  por  unos  Valles  pantanosos  y  sin  vereda. 
El  Duque  de  Vandoma  vino  á  reconocer  las  Fortifica- 
ciones de  Berrua.  El  de  Saboya  habia  hecho  una  co- 
municacion  á  Crescentino  ,  de  un  Puente  ,  que  levan- 
tó en  el  Pó ,  y  fortaleció  con  diez  mil  hombres  para 
socorrerla.  Esta  Plaza  está  situada  entre  ásperos  Mon- 
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tichuelos ,  cubiertos  de  un  rudo  Bosque :  estos  los  ha- 
bía fortificado  todos  con  atrincheramientos  comunica- 
bles ,  porque  importaba  vencer  lo  arduo  de  tantos  Co- 
llados para  plantar  formalmente  el  Sitio.  El  primero, 
y  el  mas  fuerte  era  el  de  Gerbiniano,  no  tan  fortificado 
con  arte  militar ,  quanto  con  la  presencia  del  mismo 
Duque  ^  y  aunque  estaba  adelantado  el  mes  de  Octu-» 
bre ,  y  era  lluvioso  el  Otoño ,  atacaron  los  Franceses 
las  Trincheras  ^  donde ,  peleando  con  su  propia  mano, 
hizo  el  Duque  de  Saboya  maravillas ,  y  rechazó  al 
primer  asalto  á  los  Enemigo?.  Mandó  dar  el  segundo 
el  de  Vandoma  ,  añadiendo  Tropas  ,  y  se  adelantó 
tanto,  que  arrancaba  con  sus  manos  las  estacas,  pero 
fue  también  rechazado  ,  y  no  tuvo  la  tercera  mejor 
suerte:  con  tanto  valor,  á  vista  de  su  Principe  peleaban 
los  Piamonteses. 

186  Retiróse  el  Duque  de  Vandoma ,  y  recurrió  á 
la  industria.  Habia  una  eminencia  por  un  lado  de  es^ 
tas  Trincheras ,  que  las  dominaba :  esta  ocuparon  los 
Franceses,  sin  que  lo  advirtiesen  los  Enemigos ,  y  su^ 
biendo  con  la  mayor  celeridad  la  Artillería ,  la  plan- 
taron contra  las  Trincheras  ,  que  ya  en  descubierto, 
las  desampararon  los  Piamonteses  ,  y  se  retiraron  á 
Crescentino.  Entonces  convirtió  contra  Berrua  toda  su 
fuerza  el  Francés,  y  batia  con  felicidad  el  Fuerte  lla- 
mado por  su  figura  ,  Cola  de  Golondrina ,  que  hacía 
gran  fuego:  abrióse  brecha  en  él,  y  aunque  no  perfec- 
ta para  el  asalto,  le  mandó  dar  el  Duque  de  Vandoma. 
Pocas  veces  se  ha  visto  Acción  mas  viva,  ni  mas  san- 
grienta en  una  brecha  ,  porque  con  el  mayor  valor 
los  sitiados  defendían  la  ruda  y  angosta  entrada ,  de- 
pendiendo de  ella  el  perderse  la  principal  Fortifica- 
ción de  la  Plaza.  Empeñados  los  Franceses,  á  fuerza  . 
de  gente,  perdiendo  Regimientos  enteros,  después  de       4 
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bien  reñida  disputa  ,  vencieron  ,  y  pudieron  estrechar 
el  Sitio,  levantando  nuevas  Trincheras  5  pero  no  pe- 
dia ser  perfecto  el  Cordón  ,  porque  estaba  abierta  la 
puerta  del  socorro  á  las  espaldas  de  la  Plaza  5  y  las 
guardaba  el  Duque  de  Saboya  por  el  Puente  que  habia 
hecho  á  Crescentino  ,  el  qual  era  menester  cortar  para 
poder  ser  perfecto  el  Circulo.  Las  continuas  lluvias  re- 
tardaban los  trabajos ,  llenándose  los  Fosos  de  agua: 
caían  las  Trincheras  ^  pero  tenaz  el  Duque  de  Vando- 
ma  5  las  mandaba  reparar :  disputaban  la  inclemencia 
del  tiempo  y  su  constancia.  Plantó  baterías  contra  el 
Puente,  para  separar   al  Duque  de  Saboya:  la  im- 
presión que  hacía  la  Artillería  ,  reparaban  de  noche 
los  Piamonteses^  y  asi  trabajaban  ambos  Exercitos  de 
forma  increíble.   Prevalecía  la  fuerza   de    la   batería, 
porque  no  podían  reedificar  tanto  en  una  noche,  mu- 
chas veces  tempestuosa ,  y  siempre  obscura.  Sin  per- 
der el  Puente  de  vista ,  con  repetidos  ángulos ,  ya  es"» 
taban   los  aproches   mas  vecinos  al   muro:  dieron  el 
asalto  al  camino  cubierto  ,  y  después  de  una  larga  re- 
sistencia, le  ocuparon  los  Franceses:  con  esto  se  acer- 
caron las  baterías ,  y  la  misma  noche  entró  el  Duque 
de  Saboya  en  la  Plaza  con  tres  mil  Infantes,  y  dos  mil 
Caballos,  con  intención  de  hacer  una  surtida:  Era  la 
noche  obscura  y  tenebrosa  ,  cubierta  de  niebla ,  y  la 
mas  fria  que  es  imaginable  ,  porque  estaba  finalizan- 
do  el  mes  de  Diciembre  :   yertos  se  hallaron  muchos 
en  las  Trincheras ,  porque  embarazaba  el  yelo  el  mo- 
vimiento ,  y  por  eso  en  ella  habia  mas  quietud  ,  que 
vigilancia.  El  Duque  de  Vandoma  y  los  Oficiales  Ge- 
nerales estaban  en  la  cama :  este  pésimo  exemplo  per- 
suadió á  muchos  al  descanso.  A  tres  horas  de  noche 
salió  el  Duque  de  Saboya  con  el  mayor  ímpetu  contra 
las  Trincheras ,  que  ó  mal  guardadas ,  ó  bien  acome- 
tí- 
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lidas  ,  las  deshizo :  pasó  á  cuchillo  á  los  que  ías  de- 
fendían ,  y  clavó  la  Artillería ,  mandando  deshacer  las 
Cureñas.  Todo  esto  logró  antes  que  despertasen  los 
que  dormían  en  sus  Pavellones:  al  fin  tomó  las  armas 
el  Exercito.  Medio  vestido,  y  desnuda  la  cabeza  salió 
el  Duque  de  Vandoma  con  espada  en  mano  :  llevaba 
la  Guardias  ,  buscando  el  origen ,  ó  lugar  de  esta  ac- 
ción, y  se  encontró  en  ella:  empieza  de  nuevo  mas 
sangrienta  ,  quanto  mas ,  por  parte  de  los  Franceses, 
desordenada,  porque  peleaban  á  ciegas,  y  el  Duque  con 
sus  Piamonteses  conservaba  el  orden ,  y  alentaba  con  el 
heroyco  exemplo  al  valor  ^  y  viendo  que  ya  cargaban 
todas  las  Tropas  Enemigas ,  estrechando  el  orden  de 
las  suyas  ,  procuraba  retirar  los  Infantes  ,  oponiendo 
la  Caballería  ,  después  de  haber  hecho  una  de  las 
salidas  mas  gloriosas  ,  que  puede  á  Principe  alguno 
acontecer :  peleó  con  la  dirección  y  con  la  mano: 
no  excusó  trabajo ,  ni  peligro ,  antes  pródigo  de  sí  mis- 
mo ,  buscó  los  mas  evidentes  ^  y  hecho  en  los  Enemigos 
no  pequeño  estrago ,  se  retiró ,  con  solo  la  pérdida 
de  trescientos  hombres  ,  habiendo  muerto  tres  mil 
Franceses. 

187"  No  se  le  puede  negar  al  Duque  de  Vandoma 
el  valor  con  que  se  metió  en  lo  mas  ardiente  de  la 
pelea ,  inflamando  á  los  suyos ,  ignorando  el  parage 
en  que  estaba ,  y  quántos  peligros  le  ceñían.  La  luz 
de  la  mañana  mostró  la  padecida  ruina  ,  con  gran  tra- 
bajo reparada.  Despreciando  estos  accidentes  de  la 
fortuna  los  Franceses  ,  prosiguieron  el  Sitio  ,  y  aunque 
se  les  disputaba  cada  palmo  de  tierra  con  valor ,  ocu- 
paron el  Foso.  En  este  estado  cesaron  las  baterías  un 
poco,  por  falta  de  piezas,  clavadas  muchas,  desfo- 
gonadas  otras ,  y  algunas  desmontadas  ^  de  género,  que 
fue  preciso  mandarlas  traer  de  Casal.  Los  Alemanes  in- 
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tentaron  socorrer  aí  Duque  de  Saboya :  oponíanse  los 
Franceses,  guardando  el  Adda  ,  el  Oglio,  el  Mincio, 
y  el  Atesis.  El  General  Lenaghen:  Alemán,  estaba  en 
el  Brescíano,  aguardando  oportunidad,  y  recibiendo 
las  provisiones  por  el  Lago  de  Garda ,  disputadas  coa 
continuas  escaramuzas.  Los  Franceses  ocuparon  á  Desen- 
saño ,  para  que  introduciendo  en  el  Lago  Barcas ,  no 
viniesen  viveres  á  los  Enemigos.  Callaron  los  Venecia- 
fios^  y  aunque  internamente  adherían  á  loi  Austríacos, 
ínejor  querían  á  Desensaño  en  poder  délos  Franceses, 
no  tan  licenciosos  como  los  Alemanes,  porque  necesi- 
taban menos.  Estas  empresas  dexamos  imperfectas,  por 
guardar  la  serie  de  los  hechos ,  pues  en  este  estado  de 
las  cosas  de  Italia  feneció  el  año.  No  faltaba  en  alguna 
expedición  la  acostumbrada  censura.  Creyeron  los  prác- 
ticos de  la  Guerra  ,  que  si  los  Franceses  aplicaban  todas 
las  fuerzas  contra  el  Puente  ,  quitándole  las  esperanzas 
de  socorro  ,  antes  de  sitiar  á  Berrua ,  la  hubieran  coa 
mas  facilidad  rendido. 

1 88  La  victoria  del  Duque  de  Malburgh  en  las  Li- 
neas de  Scolembergh  ,  puso  en  gran  cuidado  al  Du^ 
que  de  Baviera  ^  y  no  desesperando  ser  socorrido  de 
los  Franceses  hizo  nuevas  Lineas  en  Ausburgh.  El 
Conde  de  Marsin  estaba  acampado  en  el  Rio  Lechen, 
y  en  los  términos  de  la  Alsacia  el  Marqués  Coigny, 
ambos  Franceses:  El  Señor  de  Courtobón  aseguraba 
el  camino  al  Mariscal  de  Tallard  por  la  Selva  Ne- 
gra ,  donde  le  encontró  el  General  Froimbosart ,  pa- 
ra guiarle  por  los  Campos  de  la  Suevia.  El  Mariscal 
de  Villa  Roy  ocupaba  el  Valle  de  San  Pedro :  Asi  dis  - 
traídos  en  varias  partes  los  Franceses,  en  ninguna  te- 
nían grandes  fuerzas,  hasta  que  de  orden  del  Rey 
Christianisimo  se  juntaron  con  el  Duque  de  Baviera ,  en 
2f.  de  Julij,  TaiUrdj  y  Marsin.  También  se  unieron 
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las  Tropas  de  los  Coligados  ,  mandadas  por  el  Prin- 
cipe Eugenio ,  y  el  Duque  de  Malburgh.  La  estéril 
tierra  no  podia  alimentar  tanta  gente  ,y  asi  era  preciso 
venir  á  batalla  ,  deseada  de  ambas  partes  ,  é  inflama- 
dos los  ánimos  de  tan  gran  numero.  Los  Franceses,  y 
Bávaros  eran  inferiores  en  él  á  sus  Enemigos  ,  pero  lo 
ip^noraban  ,  porque  en  las  Revistas,  el  engaño  de  los 
Comisarios  ,  Coroneles,  y  Subakernos  ,  daba  á  los  Ge- 
nerales á  entender  mayores  fuerzas  de  las  qua  te- 
nian.  Fiado  en  eilas  el  Duque  de  Baviera ,  pasó  el 
Danuvio  con  errado  dictam.en :  acampóse  enOcstet ,  en- 
tre una  Laguna, y  unos  Montecitos ,  cubiertos  de  Selva 
n}uy  espesa.  A'  13.  de  Agosto  supo  que  venian  los  Ene- 
migos,  y  ordenó  sus  Tropas,  ocupó  el  centro  de  la 
primer  Linea ,  y  f<jrmó  otra  segunda,  igualmente  ex-» 
tendida,  en  que  puso  algunos  Oficiales  Generales  á 
las  espaldas  ,  para  que  nadie  retrocediese  :  no  distaba 
mucho  el  centro  de  las  alas  5  y  como  en  los  espacios 
habia  puesto  separada  alguna  Caballería  para  socorrer 
á  ambas  partes,  casi  era  continúala  Linea,  que  to- 
caba la  Selva  ,  y  la  Laguna:  en  aquella  quiso  poner 
seis  mil  hombres  de  reserva  emboscados,  para  qual- 
quier  accidente  que  sucediese  á  la  siniestra ,  goberna- 
da por  el  Conde  de  Marsin,  porque  veía  venir  á  los 
enemigos  en  forma  de  batalla,  muy  reforzada  la  de- 
recha ,  que  regía  el  Principe  Eugenio ;  esto  hicieron, 
porque  recelaron ,  que  en  el  Bosque  se  ocultasen  Tro- 
pas 5  mas  no  lo  quisieron  execuiar  los  Franceses  ,  por 
no  piivarse  de  tantos  Regimientos,  y  para  que  pe- 
leasen todos. 

189  La  izquierda  de  los  Coligados  estaba  á  car- 
go del  Duque  de  Malburgh,  que  marchaba  inmedia- 
to á  la  Laguna  :  tenian  el  centro  del  Exercito  los  Olan- 
deses ,  y  las  Tropas  Auxiliares  de  Alemania  con  in- 
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numerables  Principes,  que  hablan  venido  á  halíars'e  en 
aquella  Acción.  La  derecha  del  Duque  de  Baviera  la 
gobernaba  el  Mariscal  de  Tallard  :  era  ya.  cerca  de 
medio  dia  quando  empezaron  á  cañonearse,  porque, 
para  no  fatigar  ios  Soldados,  venían  muy  despacio  los 
Coligados  5  y  como  estaban  mas  bien  situadas  las  Pie- 
zas del  Exercito  del  Duque  de  Baviera  ,  y  habia  ele- 
gido el  Campo ,  todo  lo  que  duró  jugar  solo  el  Ca- 
ñón ,  padeció  mucho  la  Infantería  Alemana  ,  porque  por 
quatro  horas  no  se  estrechó  la  Batalla.  El  Principe  Euge^ 
nio  acometió  el  primero  á  Marsin:  el  encuentro  fue  feroz, 
mas  bien  sostenido  de  los  Franceses  ,  porque  la  primera 
Linea  de  los  Alemanes  volvió  lasespaldas.  Con  gran  brio 
el  Principe  Eugenio  sostuvo  la  segunda  ^  y  fortificada 
con  los  que  solo  hasta  ella  retrocedieron  ,  volvió  a  pe- 
lear mientras  algunos  Cabos  recogían  los  que  habiaa 
huido.  En  este  desorden  perdieron  los  Alemanes  algu- 
nas Vanderas,  y  Estandartes.  Renovóse  mas  dura  la 
Guerra  ,  y  los  Franceses  que  hasta  la  segunda  Linea 
se  habían  adelantado  ,  se  contuvieron  ,  porque  para  re- 
parar el  desayre ,  combatían  con  nunca  visto  ardor 
los  Alemanes  ^  pero  como  los  Franceses  habían  visto 
la  sombra  de  la  victoria  ,  tanto  se  esforzaron  para 
que  no  se  les  huyese  ,  que  otra  vez  ahuyentaron  á  sus 
Enemigos  ,  y  los  hicieron  retroceder  hasta  donde  te- 
quian una  Batería  de  Cañones  ,  que  la  ocupó  Marsin. 
Eugenio,  viendo  que  se  le  deshacía  la  derecha  ,  retro- 
cedió formado ,  dando  media  vuelta,  y  las  espaldas 
á  su  centro  ,'  Iia^ta  que  se  unió  al  extremo  de  él ,  por- 
que de  allí  esperaba  socorro,  y  no  en  vano  ,  pues  se 
destacaron  quince  mil  hombres  ,  que  atacaron  por  un 
lado  á  Marsin,  que  también  ,  dando  vuelta  á  la  dere- 
cha ,  hizo  frente;  y  aunque  con  numsro  desigual ,  sus- 
tentó fuertemente  la  violencia  enemiga;  y  viendj,  que 
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padecía  mucho,  le  socorrió  la  segunda  Linea  del  mis- 
mo cuerno:  con  esto  sustentaba  bien  la  Acción  5  pera 
como  eran   mas  en  numero  los  Alemanes ,  pretendía 
recoger  sus  Tropas  ,  y  unirlas  á  su  centro  :  Viendo  es- 
to el  de  los  Coligados,  se  adelantó  impetuoso  contra 
el  Duque  de  Bavicra  ,  para   cortar  á  Marsin,  y  d^xar- 
le   atrás.  Logrando  Eugenio  la  oportunidad  ,  le  cargó 
con  el  ultimo  esfuerzo  ,  y  le  deshizo    aunque  no  tan 
del  todo  al  principio,  que  no  procurase  juntar  el  re- 
siduo de  sus  Tropas  con  las  de   Baviera.   Esto  se  lo 
proh'bió  con  segundo  asalto  Eugenio  ,  adelantando  la 
Caballeiía  ,  de  genero,  que  toda   el  ala  siniestra  de 
los  Franceses  fue  derrotada  ,  y  puesta  en  huida  ,  y  na 
pudo  el  Bávaro  socorrerla ,  porque  peleaba  ,  no  soío 
con  todo  el  centro  de  los  Enemigos ,  sino  también  con 
la  ala  derecha  victororiosa  ,  y  regida  por  tan  gran  Ge- 
neral como  el  Principe  Eugenio  ,  que  prohibiendo  se- 
guir á  los  que  huían,  quiso  proseguir  la  victoria,  y  se 
arrojó  con  tanto  ímpetu  contra  el  Duque,  que  aunque 
este  hizo  de  su  Exercito  dos  fremes',  y   combatía  por 
su  mano  con  admirable  esfuerzo  ,  le  iban  los  Alema- 
nes   derrotando  ,   porque  le  faltaba  la  Caballería    de 
ambas  alas ,  habiendo  sido  vencida ,  y  desecha  la  de- 
recha ,  que  regía  el  Mariscal  de  Tallard  ,  contra  quien 
peleó  con  arte ,  y  valor  Malbruch  ^  pues  por  aquella 
Laguna ,  que  pareció  á  los  Franceses  mvadible ,  pasó 
un  destacamento  de   Ingleses  ^  y  atacó  por  un  lado  á 
Tallard  :  éste  no  los  vio,  hasta  que  ios  tuvo  encima, 
por  su  con  edad  de  vista  ,  y .  asi   por   dos    partes  fe- 
rozmente acometido,  aunque  dio  grandes  pruebas  de 
su   valor  ,    quanto  permitía  ,    declarada    contraría   la 
suerte  ,  fue  preso  queriendo  volver  á  ordenar  las  pri- 
meras fijas.  Con  esto  acabó  de  dar  la  ultima  derrota  á 
sus  Coníranos  el  inglés,  y  cargó  también  contra   el 
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Bávaro,que  aún  sustentaba  la  ardua,  y  difícil  Bata- 
lla, y  flaqueó  mas,  después  que  todo  el  Exercito  ene- 
migo convirtió  contra  él  las  Armas :  habia  llamado  pa- 
ra su  socorro  á  la  segunda  Linea  ,  y  mientras  preten- 
día formar  un  triangulo  ,  pusieron  en  tierra  las  Armas 
diez    y  nueve  Batallones    Franceses  ,  con  solo  el  vil 
exemplo  de  un  Coronel ,  que  lo  hizo,  y  pidiendo  quar- 
tél ,  se  entregaron  prisioneros.  Ni  aun  con  esto  le  fal- 
ló el  animo  al  Bávaro  ,  porque  ordenó  con   tanta  re- 
gla  la  retirada  ,  que  si  los  Franceses  ,  que  abatieron 
las  Armas  persistieran  en  pelear,  se  hubiera  reintegra- 
do la  Batalla,  porque  ya  habia  vuelto  á  ella  Maisin 
con  todas  las  Tropas ,  que  pudo  recoger  ^  mas  ya  triun- 
fantes los  Alemanes  ,  é  Ingleses ,  se  esforzaron  con  tal 
brio  á   perficionar  la  victoria  ,  que  volvió  la  espalda 
todo  el  Exercito  enemigo ,  al  qual ,  por    espacio    de 
un  dia ,  siguieron  los  Vencedores :  prohibió  la  noche 
mayor  estrago,  y  el  Duque  de  Baviera,  y  el  de  Mar- 
sin  se  retiraron  á  Ulma  con  las  reliquias  del   Exerci- 
to;  de  los   que  huían,  dos  mil  perecieron  en  el  Da- 
nuvio^  doce  mil  Franceses  ,  y  Bá varos  quedaron  muer- 
tos ,  y  fue  igual  el  numero  de  los  prisioneros.  Infeliz  dia 
para  el  Bávaro !  Indecoroso  para  los  Franceses  !  Fatal,  y 
pernicioso  para  lus  Españoles  !  El  triunfo ,  y  la  gloria  se 
reservó  á  los  Vencedores ,  donde  los  Cabos  Militares  die- 
ron evidente  prueba  de  su  conducta  ,  y  valor  :  perdieron 
ocho  mil  hombres.  Esta  es  la  célebre  Batalla  de  Ocsted, 
origen  de  tamas  pérdidas.  Voluntariamente, y  no  forzado 
•la  dio  el  Bávaro ,  llevado  de  su  destino ,  porque  teniendo 
interpuesto  elDanuvio,  podia  vencerá  los  Enemigos, sin 
batalla  ,  pues  no  podian  subsistir  en  País  tan  estéril. 

190  Esta  es  la  primer  desgracia  que  vio  Luis  XIV, 
después  de  medio  siglo  de  continuadas  glorias: impor- 
tó ser  vencido  ,  pura  que  creyesen  los  Franceses ,  que 
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\o  poiian  ser.  El  Rey  llevó  este  g  ilp:i  cj  i  m  iraviÜQ- 
saiguildid  do  ánimo  :  mindo  reclutarsu  EíjrciíD,  y 
deg;radar  de  los  Militares  honores  ,  y  nobleza  á  los 
Oñciales ,  que  ignominiosamente  h.^bian  depuesto  las 
Armas  en  el  ardor  de  la  Accioa:  estos  fueron  dos 
Mariscales  de  Campo  ,  catorce  Brigadieres ,  veinte  y 
tres  Coroneles,  quarenta  Tenientes,  y  otros  infinitos 
Subalternos  ,  y  Capitanes  ,  con  Decreto  tan  riguroso, 
que  los  inhabilitó  en  adelante.  También  formó  proce- 
so contra  los  Comisarios  ,  é  Inspectores  ,  porque  pa- 
gaba el  Rey  setenta  mil  hombres ,  y  ím:^  constaba  de 
sesenta  mil  el  Exercito,  ni  habían  hecho  las  reclutas 
según  las  ordenes  dadas  ,  y  la  in<ítruccion. 

igi  Por  la  Selva  Negra  baxaron  á  Strasburgh  el 
Duque  de  Baviera  ,  y  Marsin,  dexando  á  Auspurg  lle- 
na de  víveres  ,  y  municiones.  Las  Tropas  del  Cesar 
tomaron  áMeminga,  Lavinga ,  y  Braunavia,  y  poco 
después  á  Ulma  5  y  antes  que  se  reparasen  del  daño 
los  Franceses ,  determinaron  sitiar  á  Landau  ,  donde 
estaba  por  Gobernador  el  Señor  de  Laubán.  Dióse  el 
cargo  del  Sitio  al  Principe  de  Badén  ,  con  las  Tro- 
pas Auxiliares  de  los  Principes  dv-^l  Rhin.  El  Inglés 
invigilaba  contra  los  Franceses,  que  estaban  en  OíFem- 
i^urgh  ,  para  que  no  entrasen  socorros  en  la  Plazaj 
•peto  burló  la  diligencia  de  las  Centinelas ,  y  de  los 
que  guardaban  los  puestos  el  Señor  de  Monfort ,  que 
con  una  bien  armada  partida  de  Caballos  forzó  la  Trin- 
chera, y  socorrió  con  víveres ,  y  municiones  la  Pla- 
za ,  aunque  al  volver  seguido  de  un  Rcgimientb  de  Ca- 
ballería, peleando  en  la  Retaguardia,  dexó  la  vida. 
Añ'idieronsele  las  Tropas  del  General  Tangen  á  las 
de  Badén  ,  y  vino  á  ennoblecer  o'ra  vez  el  Sitio  Jo- 
•seph  ,  Rey  de  Romanos.  Desde  i8.de  Septiembre  ju- 
gaban tres  baterías ,  y  habiá  hecho  muchas  ¿unidas  el 
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Gobernador^   pero  fue  mas  feliz  la  de  la  ultima  no- 
che  del    mismo  mes,  en  la  qual  clavó  diez   y  ocho 
piezas  5  y   mató  gran   numero  de  los  Sitiadores.  En- 
traron á  las  Trincheras  los  Olandeses  ,  y  Prusianos: 
dióse  un  asalto  á  ia  media  luna  del  Bastión  de  Melac, 
y  fue  sangrienta  ia  disputa  ,  pero  al  fin  se  alojó  en 
ella  el  Ct  nde  de  Eck :  después  de  dos  horas  le  echa- 
ron ios  Sitiados,  y  queriéndose  resistir,  quedó  prisio- 
nero. Al  otro  dia  volvieron  á, recuperar  lo  perdido  los 
Alemanes  ^  pero  en  el  mismo  dia ,  con  una  salida  de 
]a  Plaza  ,  ios  desalojaron.  Impaciente  el  Principe  Eu- 
gerrio  de  la  inconstancia  de  la  fortuna  ,  vino  con  tres 
mil  hombres  á  dar  el    asalto,  y    antes   de  pisar    el 
fatal   bitio   perdió    ochocientos ,  y  los  restantes  ,  que 
¡quedaban  ,  le  ocuparon.  Los  Franceses  estaban  fortifi- 
cados á  la  otra  parte  del  Foso  ,  al  qual  defendian  con 
tanto  valor,  y  estrago  de  los  Enemigos  ,  que  ya  no 
podían  obligar  los  Cabos  con  ofrecimientos ,  amenazas, 
y  castigos ,  á  que  diesen  los  Alemanes  el  asalto  :  Con 
jactancia  encargó  esto  á  cinco  mil  de  los  suyos  Mal- 
burgh,  y  fue  teroz  la  contienda ,  hasta  que  distraída 
.el  agua  del  Foso  ,  le  llenaron  de  sarmientos  ,  y  fagi- 
nas :  vencieron  los  Ingleses  á  mucha  costa ,  y  planta- 
ron  una  batería  contra  la  puerta  con  gran  felicidad. 
Ya  á  proposito  la  brecha ,  dieron  el  asalto  y  por  tres 
veces  fueron  rechazados  ,  pero  á  la  quarta  ganaron  el 
ángulo ,  y  se  alojaron  :  Allí ,  valerosamente  peleando, 
murió  el  Principe  Prospero  Fustembergh.  Desalentaron 
mucho  los  defensores  ,  quando  estando  sobre  el  Mu- 
ro el  Gobernador,  le  quitó  la  vista  el  ardor  de  una  ba- 
la de  canon ,  que  le  pasó   muy  cercana ,   quemándole 
las  niñas  de  los  ojos  ;  pero  ni  aun  estando  ciego  apre- 
suró la  rendición ,  hasta  que.  se  executase  quanto  ca- 
mbia en  la  defensa.  Después  admitió  las  Capitulaciones, 
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que  dieron  los  Franceses  vencedjres  ,  quanJ j  tomaron 
la  Plaza  al  Convie  de  Phrysia. 

192  A  26.  de  Noviembre  entró  el  Rey  de  Roma^ 
nos  en  la  Ciuiad  ,  tan  variamente  agitada  de  L  suer-- 
te.  Los  Alemanes,  é  Ingleses  se  retiraron  á  Quarte- 
les.  Debastaba  la  Baviera  el  General  Herbevil  ;  y  aun- 
que se  quería  vengar  en  Ratisbona  el  Señor  de  Bexél, 
Bá varo,  lo  impedían  los  Alemanes,  y  habia  ya  ga- 
nado á  Traerbach  el  Principe  de  Hessecasél.  Estaba 
todavía  en  Monaco,  Capital  de  Baviera  ,  Tere- 
sa Cunegunda  Sobieski ,  muger  del  Duque ,  y  no  pu- 
diendo  defenderla,  ni  queriendo  el  Emperador,  que 
sacase  sus  hijos ,  se  los  entregó  con  el  Estado  ,  y  se 
pasó  á  Venecia  :  precedieron  algunos  pactos ,  pero  nin- 
guno se  cumplió,  porque  se  saquearon  muchas  Casas 
de  Monaco ,  y  se  pusieron  en  una  Torre  los  hijos  del 
Duque,  no  tratados,  como  era  justo  ,  á  la  celsitud 
de  su  sangre.  El  Duque,  y  su  hermano,  ej  Elector  de 
Colonia ,  se  pasaron  á  Flandes  ,  y  se  dio  á  aquel  el 
Gobierno  de  estas  Provincias  ,  con  D$?pachos  del  Rey 
Catholico, 

E  9  3  Poco  apretaba  con  su  Sitio  á  Gibraltar  el  Mar- 
qués de  Villadarias  ,  porque  venían  frequentes  socor- 
ros por  mar.  Un  imperito  Ingeniero  planró  junto  al 
Molino  las  baterías  á  2 1.  de  Octubre ,  sin  efecto  algu- 
no ,  y  se  recibía  gran  daño  del  Cañón  de  la  Plaza. 
Para  abrazar  con  los  aproches  el  Bastión  del  mar ,  se 
extendieron  casi  hasta  el  agua,  aunque  impedia  ios 
trabajos  un  Navio  de  los  Sitiados  ,  que  disparaba  Mor- 
teros cargados  á  piedra.  Contra  él  se  armaron  algunas 
Lanchas:  le  asaltó  una  noche  obscura  el  Señor  de 
Cabaret,  y  le  apresó  ,  porque  habiéndose  prendido 
fuego  en  unos  Barriles  de  pólvora,  que  estaban  en  la 
Plaza  de  Armas,  la  confusión  embarazó  la  defensa. 
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Ni  aun  con  todo  esto  estaban  firmes  las  Trincheras, 
sobre  la  arena ,  porque  á  poco  impulso  las  derribaba 
el  Canon  de  la  Plaza ,  y  asi  se  trabajó  en  vano  j  con 
pérdida  de  tiempo ,  y  de  dinero.  No  ha  habido  Siiio, 
donde  mayores  errores  se  hayan  cometido :  estos  mos- 
traron ,  donde  se  habian  de  poner  las  baterías  :  por  fiu 
se  dirigieron  contra  el  Baluarte  ,  que  mira  al  Oriente, 
y  contra  la  puerta :  entonces  verdaderamente  empezó 
el  Sitio ,  pero  tarde  5  porque  antes  de  hacer  una  bre- 
cha,  y  dar  el  asalto,  llegó  á  9.  de  Noviembre  el  Al- 
mirante Lake  ,  Inglés  con  22.  Naves  ,  Tropas  ,  vive- 
res  ,  y  municiones.  Luego  quemó  tres  de  las  suyas 
el  Gefe  de  Esquadra  Point ,  Francés  5  y  una  con  vien- 
to en  popa  ,  trepando  por  los  Enemigos  ,  se  salvó. 

194  Como  en  cordón  plantó  sus  Naves  contra  las 
Trincheras  Lake ,  pero  el  Cañón  de  la  tierra  le  apar- 
taba. Batían  los  Sitiadores  el  Castillo  ,  situado  en  una 
eminencia^  y  aunque  la  brecha  no  era  capaz  de  asal- 
to ,  mandó  Villadarias  darle  :  marchar  á  él  era  uno  de 
los  primeros  peligros  5  porque  habian  hecho  tantas  cor- 
taduras los  Defensores ,  que  era  menester  ir  por  gyros, 
y  descubiertos.  Al  primer  acometimiento  ,  cansados  de 
la  subida,  y  en  terreno  no  igual  ,  fueron  rechazados 
los  Españoles:  al  segundo  desistieron  de  la  empresa, 
baxando  con  modo  de  fuga  por  el  precipicio.  Con  Jas 
mismas  dificultades  ,  é  infelicidad  se  asaltó  el  Bastión 
de  San  Pablo.  Intentaron  los  Ingleses  con  Lanchas  des- 
embarcar ,  y  lo  prohibió  con  valor  Don  Luis  de  Solís, 
socorrido  del  Marqués  de  Paterna.  También  internaron 
prohibir  los  socorros  ,  que  venian  de  Andalucía  en  pe- 
queñas Barcas  ^  pero  fue  en  vano  ,  porque  las  defen- 
dió con  brio  Don  Joseph  de  Armendariz,  y  hubo  una 
pequeña  batalla  en  la  orilla  del  mar.  Llegaron  á  este 
tiempo  de  Inglaterra  otras  diez  y  ocho  Nave?  ;  dábales 
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el  África  los  víveres,  pero  ya  empezando  á  ser  rígi- 
da la  estación  ,  y  no  siendo  aquel  Puerto  capaz  de 
lant  <.s  ,  las  de  primera  magnitud  se  volvieron  á  sus 
Puertos ,  quedaron  pocas ,  y  ninguna  de  Linea.  Las  con- 
tinuas lluvias  embarazaban  el  Sitio:  caían  las  Trinche- 
ras 5  y  c*;mo  las  mas  eran  de  arena ,  humedecida  és- 
ta ,  cedia  por  á  ,  y  la  seperaban  los  vientos  :  ios  Es- 
panules  dt  terminaron  acantonar  el  Exercito,  y  cesar  de 
la  hosLüidad  ,  forúficando  el  terreno  delante  de  la  Pla- 
za :  tue  poco  el  descanso  para  el  Soldado :  porque  lo  ri- 
guroso del  tiempo  hacia  incómodo  el  Quanéi ,  y  asi 
pertcierün  infinitos  ,  y  se  deshizo  aquel  Exercito  úa 
giieria,  y  la  que  hubo  fue  inútil. 

195     r^espues  de  templada  la  ardiente  estación,  y 
retira  Jo  (como  diximos  )  el  Rey  Catholicoá  la  Corte,  sa- 
lieron á  Campaña  los  Reyes  Don  Pedro  de  Portugal, 
y  Carlos  de  Austria  ,  pero  no  con  Exercito  proporcio- 
narlo á  sus  personas.    Estaba  en   él  el  Almirante  de 
Castilla ,  que  había  levantado  á  su  costa  un  Regimien- 
to de  Caballería  de  Extrangeros ,  y  algunos  del  País, 
gente  nueva  ,  é  inexperta  :  dióles  la  librea  como  la  de 
los  Reyes  de  Castilla  5  pero  todo  era  lisonja  ,  y  enga- 
ñarse á  sí  mismo:  sabia,  que   con    aquel  Exercito  no 
se  podía  hacer  progreso  alguno  ,  y  se  acomodaba  al 
tiempo,  mal   satisfecho  del  corto  favor  ,  con  que  le 
distinguía  el  Rey  Carlos,  y  de  no  tener  en  su  Conse- 
jo la  autoridad,  que  esperaba.  El  Duque  de  Bervich 
guardaba  a  Estremadura  con  quince  mil  hombres  de 
buenas  Tropas,  y    antes  de  hacer  operación    alguna 
los  Lnemigüs ,  se  volvió  el  Rey  Don  Pedro  á  Lisboa^ 
pur  el  poco  respetoso  modo  de   disputar  que  tenia  el 
GencTal  L.glés  Scolembergh ,  que  fue  llamado  á  Lon- 
dres, y  le  substituyo  Gallovay  ,  un  Religionario  Flan- 
ees, que  servia  á  Inglaterra.  Envióla  Reyna  nuevas 
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Tropas  á  Portugaii,  y  con  esto  volvió  á  Campaña  el 
Rey,  que  por  Alrneyda  marchaba  á  Castilla  :  opusose- 
le  en  el  Río  Águeda  el  Duque  de  Bervich ,  y  se  forti- 
fico en  él  ^  hubo  algunas  acciones  entre  la  Caballería, 
siempre  á  favor  de  los  Españoles.  Los  Ingleses ,  y 
Alemanes  querían  dar  la  batalla,  los  Portugueses  no 
venían  en  esto ,  y  lo  repugnaba  absolutamente  el  Rey: 
en  esta  contrariedad  de  opiniones,  pasó  el  tiempo 
mas  oportuno^  porque  Bervich  estaba  precisado  á  re- 
cibirla ,  y  pelear  con  quince  mil  hombres  ,  contra  qua- 
renta  mil.  Esta  desunión  fue  perjudicial  á  los  intereses 
de  los  Coligados,  que  pudieron  entrar  libremente  en 
Castilla,  y  tui baria  mucho ^  pero  el  Rey  Don  Pedro 
dio  luego  Quarteles  de  Invierno  á  sus  Tropas.  Esto  lle- 
vó muy  mal  el  Rey  Carlos  ,  y  lo  disimulaba  ,  porque 
los  Portugueses  estaban  verdaderamente  cansados  de 
tener  en  su  País  Tropas  Extrangeras ,  que  pretendían 
mandar  mas ,  que  el  dueño  de  él ,  y  no  dexaban  de 
recelar  algún  peligro. 

196  Ya  retirados  los  Enemigos,  pasó  á  Madrid  el 
Duque  de  Bervich  ,  y  no  fue  también  recibido  como 
creía.  Mandaba  absolutamente  el  Duque  de  Montella- 
no  ,  que  habia  echado  ya  á  su  Diócesis  al  Arzobispo 
de  Sevilla  Don  Manuel  Arias ,  pidiendo  el  Rey  se- 
cretamente al  Pontífice,  que  no  le  diese  mas  breve, 
para  residir  fuera  de  ella.  Viendo  fenecida  su  auto- 
ridad, se  fue  voluntariamente  á  Toledo  el  Cardenal 
Portocarrero.  Tenia  Montellano  orden  de  la  Reyna, 
para  hacer  quanto  fuese  posible  ,  á  fin  de  que  vol- 
viese de  París  la  Princesa  Ursinij  pero  le  faltaban  al 
Duque  medios  para  dexar  contenta  la  Reyna  ^  pues 
ni  tenia  en  Francia  amigos  ,  ni  Luis  XíV.  estaba  dis- 
puesto á  esto ,  habiéndose  resistido  á  muchas  Cartas, 
en  que  la  Reyna  lo  pedia.  Tampoco  quería  Montella- 
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no  interiormente, que  la  Princesa  volviese^  porque  estaba 
mal  vista  de  los  Españoles,  y  gobernaba  despóticamen- 
te ,  fiada  en  la  gracia  de  los  Reyes.  Esto  lo  conocia  la 
Rcyna  ,  y  lo  disimulaba.  Los  émulos  del  Duque  le  tra- 
taban de  ingrato  ^  pues  debiasu  exaltación  al  favor  de 
la  Rcyna,  que  le  habia  solicitado  la  Princesa  ,  pero 
como  era  hombre  de  dictamen  constante  y  severo,  y 
creía  no  convenía  á  la  España  la  vuelta  de  la  Prin* 
cesa ,  todo  lo  sacrificaba  á  esta  política  ,  en  que  juzga- 
ba servir  mejor  al  Rey ,  que  en  esto  estaba  indiferen- 
te 5  y  solo  por  dar  gusto  á  la  Rey  na  ,  permitía  se  hi- 
ciesen las  diligencias  mas  eficaces.  Estas  tomó  á  su  car- 
go el  Duque  de  Veraguas  ,  para  ganar  la  gracia  de 
Ja  Reyna  ,  y  tener  por  firme  ,  y  segura  protección  á 
la  Princesa  ,  si  lograba  su  intento. 

197  Todavía  cuidaba  del  Real  Erario  Juan  Orri, 
y  queriendo  formar  las  Guardias  del  Rey  de  otra  ma- 
nera, suprimió  la  de  la  cuchilla,  que  era  entonces  la 
principal ,  y  la  llamaban  de  Borgoña ,  fundada  por  Car- 
los Quinto.  Era  sola  una  Compañía ,  de  la  qual  era 
Capitán  Don  Francisco  deCastelví,  Marqués  de  La- 
coní ,  Caballero  de  Cerdeña  ,  y  aunque  éste  era  em- 
pleo de  la  Mobleza  de  Borgoña ,  dispensó  Carlos  IL 
en  el  Marqués  el  no  ser  de  aquella  Nación ,  porque  se 
le  habia  introducido  con  particularidad  en  su  gracia. 
Como  le  quitaban  tan  grande  honra  ,  le  hicieron  Gran- 
de de  tercera  clase.  Como  esto  era  de  mucho  lustre  pa- 
ra la  Nobleza  de  Cerdeña ,  se  dio  por  ofendido  de  no 
ser  promovido  á  igual  grado  Don  Artál  de  Alagón, 
Marqués  de  Villazór  ,  hombre  de  ilustre,  y  esclareci- 
da Familia,  y  el  mas  antiguo  Titulo  entonces  en  aquel 
Reyno  ^  era  también  de  las  mas  nobles  y  respetadas 
la  de  Castelví ,  y  había  pasado  entre  ellos  la  compe- 
tencia  á  perjudicial   discordia ,  que  suscitó  antiguos 
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vandos  ,  alguna  vez  sangrientos^  y  aunque  la  principal 
Nobleza  no  entró  en  ellos  ,  hacia  poderoso  el  partido 
de  los  Marqueses  de  Lacoñi  el  gran  numero  de  pa- 
rientes ,7  estar  dividida  en  otras  casas  la  misma  fami- 
lia. 

198  Con  haberse  ido  el  Marqués  de  Laconi  á  Ma- 
drid, cesó  enteramente  la  discordia ,  pero  siempre  que- 
dó entre  las  dos  casas  interna  emulación  ,  y  habiéndo- 
se adelantado  la  de  Castelví  á  la  Grandeza  ,  quedó  la 
otra  herida  de  una  mortal  envidia,  avivada  de  Don 
Joseph  Meneses  de  Silva ,  hermano  del  Conde  de  Ci- 
fuentes ,  que  había  casado  con  Doña  Manuela  de  Ala- 
gón  5  hija  única  del  Marqués  de  Villazór ,  y  heredera 
de  sus  Estados  ,  después  que  el  Rey  Phelipe  con  un  De^ 
creto  quitó  la  duda  de  si  en  ellos  sucedían  hembras, 
porque  pretendía  el  Fiscal  ser  Feudo  riguroso,  no  am- 
pliado, y  aunque  no  se  decidió  por  sentencia,  permi-^ 
tío  el  Rey,  que  pudiese  pasar  los  Estados  á  su  hija 
el  Marqués  ,  y  que  en  caso  de  su  muerte ,  sin  quitar- 
le la  posesión ,  litigase  el  Fiscal.  Esto  consintió  Don 
Joseph  de  Sylva  (llamado  por  su  muger  Conde  de 
Monte-Santo)  por  interposición  del  Chrisiianisimo,  in- 
formado de  los  que  favorecían  á  Don  Joseph  ,  que  la 
casa  de  Villazór  podía  con  su  autoridad  sola  ,  defender 
el  Rey  no  de  Cerdeña  de  los  Enemigos  5  y  asi  por  te- 
ner grata  esta  Familia,  se  le  hizo  merced  tan  rele- 
vafite. 

199  Hemos  narrado  esto  difusamente  ,  para  mos- 
trar el  origen  de  la  pérdida  de  Cerdeña  ^  porque  ni  con 
ios  beneficios  obligada  ia  casa  de  Viílaiór  ,  viéndose 
al  parecer  pospuesta  á  la  de  Láconi,  enagenó  de  ios 
intereses  del  Rey  ,  el  ánimo ,  y  tomando  Don  Joseph 
de  Silva  el  exempdar  de  su  hermano,  (aunque  no  tan 
abiertamente  )  y  herido  de  la  desgracia  j  que  asimismo 
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se  ocasionó  el  Conde  de  Cifuentes ,  escondía  ( pero  con 
grande  arte)  en  su  corazón  el  veneno,  que  explica- 
do á  su  tiempo ,  perdió  aquel  Reyno^  no  porque  solo 
fuese  capaz  para  ello  ,  pero  halló  disposición  en  los  áni- 
mos de  muchos  ,  en  quienes  aun  vivia  escondido  el  amor 
á  la  Casa  de  Austria. 

200  Juan  Orri  formó  al  Rey  nuevas  Guardias  de  sa 
persona  ,  y  las  mas  principales  ,  de  quatro  Compañías 
de  á  Caballo  ,  de  á  doscientos  hombres  cada  una,  No- 
bles ,  y  Veteranos ,  dos  de  Españoles ,  una  de  Vva- 
lones ,  y  otra  de  Italianos :  A  las  primeras  se  las  dio 
por  Capitanes  á  Don  Félix  de  Cordova  ,  Duque  de  Se- 
sa  ,  y  á  Don  Ginés  de  Castro ,  Conde  de  Lemos :  de 
Vvalonas  se  nombró  por  Capitán  al  Principe  de  Ster- 
claés;  y  de  Italianos  al  Duque  de  Populi.  También  se 
formaron  dos  Regimientos  de  Guardias  de  Infantería, 
uno  de  Españoles,  y  otro  de  Vvalones  ,  de  tres  mil 
hombres  cada  uno  5  del  de  Españoles  se  nombró  por 
Coronel  al  Marqués  de  Aytona  ,  y  del  de  Vvalonas  á 
Carlos  Florencio  Acroi ,  Duque  de  Avré-  Quedó  asimis- 
mo la  Guardia  de  los  Alabarderos  de  Palacio ,  con  su 
Capitán  el  Marqués  de  Quintana. 

201  También  esto  que  parece  ageno  de  los  Co- 
mentarios ,  lo  hemos  dicho  para  inteligencia  de  muchas 
circunstancias  que  en  ellos  veremos ,  y  con  esto  feneció 
el  año. 


<^®^ 


AÑO  DE  M.DCCV. 


202     ripEnian  igual  progreso  el  siglo  ,  la  guer- 
J_     ra  ,  y  las  desgracias  5  estas  eran  conse- 
quencias  de  aquella  que  se  hizo  ya  necesaria  en  los  ven- 
óla 
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cidos ,  para  ledinnr  su  opresión  f  en  los  Vencedores, 
paia  peiíicioiiar  el  asunto^ y  á  todos  lisonjeaba  la  es- 
peranza 5  que  fomenta  lo  vario  de  la  suerte ,  porque  se 
gloriaban  los  Franceses  en  Italia  vencedores,  aunque 
en  Gern]fínia  vencidos  La  Francia,  candada  de  la  Guer- 
ra ,  deseaba  una  Faz  ínfanrie  y  perniciosa  f  nunca  ad- 
mitió este  baxo  dictanien  el  Rey  Christinnisimo ,  ni  el 
Pelphin  ,  todas  eran  sugestiones  del  Duque  de  Bor- 
goña  ,  no  queriendo  (como  decia)  aventurar  lo  pro- 
pio, para  salvar  lo  ageno.  Tenia  muchos  sequaces  es- 
ta op'nion,ópor  lisonja,  ó  por  amor  ala  Patria.  La 
Señora  de  Maitencn,  que  no  tenia  poca  parte  en  el 
Gobierno  ,  y  había  sido  en  su  juventud  Dama  del  Rey, 
no  se  atrevía  á  proponerle  cosa  tan  opuesta  á  su  gloria, 
y  al  gusto  del  Delphin  ^  pero  le  había  ganado  de  ge- 
nero la  voluntad  la  Duquesa  de  Borgoña  ,  que  alguna 
vez  propuso  al  Rey  ,  sino  desistir  del  empeño  ,  buscar 
forma ,  para  no  proseguirle  con  ayre*  La  soberbia  de 
los  Coligados  era  tal ,  con  los  prósperos  sucesos  de  Ocs- 
ted ,  y  Landau  ,  que  no  daban  oídos  á  razonable  ajuste. 
Ivíada  de  esto  ignoraba  el  Rey  Catholico ,  por  lo  qual 
se  vio  precisado  á  contemplar  mas  á  la  Francia  ,  y  á 
mostrar  entera  dependencia  de  la  voluntad  de  su  Abue- 
lo. Esta  era  una  justa ,  y  necesaria  política  del  Rey^ 
que  mal  entendida  de  los  Españoles ,  se  disgustaban 
cada  día  mas,  y  crecía  el  odio  contra  los  Franceses, 
Algunos,  menos  contenidos,  hablaban  con  desacato: 
de  esto  crecía  en  el  Rey  la  desconfianza ,  porque  cre- 
cía el  numero  de  los  que  con  razón  se  debían  tratar 
con  difidencia.  El  Duque  de  Agramont ,  Embaxador  de 
Francia  en  Madrid  ,  llevaba  muy  mal  el  moderado 
ánimo  del  Rey  ^  y  como  era  de  genio  ardi;nce  y  vio- 
lento ,  queria  se  usase  de  un  rigor  que  no  era  oportu- 
tio  5  y  por  esto ,  ó  por  la  ingenuidad  del  dictamen  ,  no 
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reparaba  en  notar  de  desafectos  ,  aun  á  los  principi*. 
les  Ministros  ,  y  se  desunió  mucho  de  MonCs.  llano  ,  de 
cuya  sinceridad  nunca  dudó  el  Rey.  Adhirió  á  Agra- 
mo ;it  el  Marqués  de  Ribas  ,  Secretario  d-^l  Despacho 
Universal  ,  porque  desconfiando  el  Rey  de  muchos,  cre- 
ciese su  autoridad  ,  y  asi,  sembraba  algunas  discordias 
perjudiciales  al  gobierno,  y  al  bien  púbiico  ,  que  cono- 
cidas por  el  Rey ,  le  exoneró  del  empleo ,  y  se  le  dio 
una  plaza  supernumeraria  en  el  Consejo  de  Indias. 

203  Eligióse  por  Secretario ,  con  dictamen  de  Mon- 
tellano,  á  Y)oñ  Pedro  Fernandez  del  Campo  ,  Marqués 
de  Mejorada  ,  hombre  de  gran  comprchension  ,  inge- 
nuo, entero  ,  y  con  el  largo  uso  de  los  negocios  de 
la  Secretaria  del  Real  Patronato  ,  muy  práctico ,  y  de 
pronto  expcJieníe  ,  aunque  el  natural  no  el  mas  dulce. 
Después  ^  viendo  que  tanta  mole  de  negocios  era  in- 
soportable cargo  para  uno ,  se  eligió  para  los  de  Guer- 
ra, y  Hacienda,  por  Secretario  del  Despacho  á  Don 
Joseph  Grimaldo  ,  hombre  de  gran  benignidad  ,  y  rec- 
titud ,  y  de  un  singular  amor  al  Rey.  No  tuvo  en  estas 
elecciones  parte  Agramont,  lo  que  llevó  muy  mal ,  por- 
que queria  ensalzar  sobre  todos  su  autoridad  ,  y  por 
eso  repugn^ibii  tenazmente  la  vueha  de  la  Princesa  Ur- 
.sini,  contra  el  gusto  de  la  Reyna,  que  hibia  encar- 
gado á  el  Duque  de  Alba  ,  Embaxador  en  París,  que 
aplicase  para  esto  los  mas  vivos  oficios.  No  deseab.» 
mucho  esto  el  Duque,  por  no  descontentar  á  los  Es- 
pañoles 5  pero  era  preciso  obedecer  ,  entonces  con  po- 
co efecto^  porque  sostenia  en  su  dictamen  ai  Rey  Chris- 
tianisimo  el  Djque  de  Agramont,  que  ya  reconciliado 
con  Monteliano,  estuvieron  ambos  de  acuerdo  en  instar 
á  la  Rcyna  ,  que  nombrase  Camarera  ,  que  no  lo  ha- 
bía querido  hacer  hasta  entonces ,  no  desengañada  de 
que  volviese  la  Princesa.  Ai  fia  ,  vencido  primero  el 
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Rey ,  se  obligó  á  la  Reyna  á  admitir  por  Camarera 
á  la  Duquesa  viuda  de  Beiar,  muger  (sobre  ser  de  la 
mas  alta  esfera)  llena  de  virtudes  ,  y  que  hacía  una 
vida  retirada  y  exemphr  ,  por  lo  qual  no  queria  admi- 
tir el  empleo,  mandóselo  el  Rey ,  y  persuadida  de  su5 
parientes  ,  se  rindió  con  poco  gusto  5  porque  amaba  mas 
la  tranquilidad  de  su  casa,  á  la  qual  volvió  muy  pres- 
to ,  habiendo  usado  de  tantas  artes  en  París  la  Prin- 
cesa ,  ayudada  de  las  instancias  de  la  Reyna  ,  que  pu- 
do lograr  el  favor  de  la  Señora  de  Maintenon  ,  la  qual 
obligó  al  Rey  Luis  á  que  la  permitiese  volver  á  Es- 
paña ,  lo  que  executó  luego,  y  fue  recibida  de  los 
Reyes  con  demostraciones  nunca  vistas  de  Soberano  á 
subdito.  Reintegróse  en  su  oficio  ,  y  se  aumentó  su  au- 
toridad y  su  poder  hasta  donde  no  podia  ser  mayor. 
Entonces  empezó  á  disponer  á  su  modo  otra  vez  el 
Palacio  5  y  echar  de  él  á  los  que  no  la  hablan  sido  fa- 
vorables. El  primero  fue  Agramon  ,  que  no  la  costó 
mucho  trabajo  5  porque  no  era  del  genio  del  Rey  ,  y  le 
succedió  en  la  Embaxada  de  Francia  el  Señor  de  Amellot, 
Marqués  de  Gournay ,  varón  prudente  y  sagaz  :  era 
uno  de  los  Parlamentarios  en  París ,  y  nada  ignoran- 
te 5  pero  como  entraba  de  golpe  al  manejo  de  un 
Reyno ,  que  no  conocía ,  pareció  al  principio  paco  á 
proposito  á  lo  que  le  destinaba  la  Princesa  ,  que  era 
poner  en  él  toda  la  autoridad  que  tenian  los  Ministros 
Españoles  5  pues  habia  dado  en  París  esta  palabra  ,  pa- 
ra sincerarse  de  que  queria  apartar  del  Gobierno  á  los 
Franceses. 

204  El  Duque  de  Montellano ,  que  vio  declinado 
su  poder  ,  y  ya  adversa  la  Princesa ,  hizo  dexacion  de 
la  Presidencia  de  Castilla  ,  y  no  la  admitió  el  Rey. 
Instó  el  Duque,  y  la  Princesa  dispuso  viniese  el  Rey 
en  exonerarle ,  pero  quedó  del  Consejo  secreto  del  Ga- 
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binetc.  Dióse  el  Gobierno  de  la  Presidencia  á  Don 
Francisco  Ronquillo  ,  Conde  de  Grannedo  ,  por  dicta- 
men de  los  Franceses,  que  querían  uno  que  les  tuvie- 
se respeto ,  y  que  conociese  su  no  esperada  elevación. 
Era  Ronquillo  un  hombre  de  singular  fidelidad  ,  y 
anrior  al  Rey  ^  tanto  ,  que  se  propasaba  su  zelo  ,  y 
pur  eso  adquirió  fama  de  demasiado  rígido  ,  y  el  te- 
merle perdió  á  muchos  ,  pero  era  hombre  justa  ,  y 
de  pran  verdad.  Ni  á  los  Franceses  les  salió  cuenta 
de  que  los  obedeciese ,  porque  no  era  capaz  de  con- 
templaciones,  ni  de  grandes  obsequios,  poco  lisonje- 
ro y  cerrado,  y  por  eso  padecía  notas  de  rusticidad 
su  genio  austero. 

205  Viendo  tan  encendida  la  Guerra,  se  aplico 
todo  á  ella  Amelot.  Aunque  permanecía  el  Sitio  de  Gi- 
braltar ,  cada  dia  mas  arduo  ,  porque  habiendo  los 
Ingleses  renovado  la  amistad  con  Muley  Ismael ,  Rey 
de  Marruecos ,  de  alli  traian  los  víveres  ,  y  le  ofre- 
cieron socorro  para  que  avigorase  el  Sitio  de  Ceuta. 
Hablan  extendido  sus  Trincheras  los  Españoles  hasta 
la  altura  del  Castillo  de  Gibrahar ,  que  es  toda  la  se- 
guridad de  la  Plaza  5  dieron  un  asalto ,  y  ocuparon 
el  Foso  5  pero  luego  fueron  rechazados  t  llegó  al  Sitio 
el  Mariscal  de  Tessé  con  nuevas  Tropas,  y  el  Xefe 
de  Esquadra  Pointi  con  diez  y  ocho  Naves  de  Guerra, 
á  las  quales  se  añadieron  las  Españolas ,  destinadas  al 
Comercio  de  Indias.  Defendía  la  Plaza  el  Principe  de 
Armestad,  que  para  distraer  á  los  Españoles ,  dispuso 
con  los  Reyes  de  Túnez  y  Argel  el  Sitio  de  Oran, 
luego  executado,  porque  no  quisieron  los  Africanos  per- 
der tan  grande  oportunidad.  Una  gran  borrasca  echó 
las  Naves  Francesas  á  las  Costas  Africanas ;  esta  mis- 
ma traxo  con  celeridad  á  los  Ingleses ,  que  del  Táme- 
sis   partieron  al  socorro    de  Gibraltar  ,    los   quales 
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venían  en  quarenta  y  ocho  Naves ,  y  acaso  encontra- 
ron con  las  del  Señor  Pointi ,  que  volvían  de  África, 
que  fue  obligado  á  pelear  con  tan  inferior  numero,  y 
asi  fue  vencido  ,  y  muchas  de  sus  Naves  sumergidas, 
tres  apresadas,  y  otras  tuvieron  la  fortuna  de  esca- 
par ,  y  entraron  en  Tolón ,  Málaga  y  Cádiz  5  pero  tan 
maltratadas,  que  no  pudieron  volver  á  servir  mas.  Los 
Ingleses ,  explicando  con  pífanos  y  salvas  la  victoria, 
entraron  en  el  Puerto  de  Gibraltar  ,  y  socorrieron  la 
Ciudad  con  cinco  mil  hombres.  Con  esto  levantaron  el 
Sitio  los  Españoles ,  dexando  un  Castillejo  en  la  Mon- 
taña opuesta ,  presidiado  de  dos  Compañías.  Este  Exer- 
cito ,  que  estaba  destinado  á  las  Fronteras  de  Portugal, 
se  perdió  inútilmente  en  este  Sitio,  y  asi  determinaron 
los  Portugueses  venir  á  recobrar  lo  perdido.  Manda- 
ba el  Exercito  de  Estremadura  el  Marqués  de  Bay, 
Flamenco ,  con  quince  mil  hombres.  Baxó  el  General 
Faggél  á  Yelves,  donde  plantó  su  Campo  ^  otros  seis 
mil  hombres  mandaba  el  Marqués  de  las  Minas ,  que 
los  puso  entre  Almeyda  y  Penamacór  5  con  poco  tra- 
bajo recobraron  á  Salvatierra ,  aunque  bien  pudo  ha- 
cer mas  su  Gobernador.  No  les  sucedió  asi  en  Valen- 
cia ,  porque  la  defendió  D,  Alonso  Maradiaga,  Mar- 
qués de  Villa-Fuerte  ,  casi  fuera  de  los  límites  de  lo 
regular^  sufrió  cinco  asaltos  en  la  brecha,  y  se  defen- 
dió después  con  cortaduras,  hasta  que  la  necesidad  le 
obligó  ya  herido  á  rendir  la  guarnición  prisionera  de 
guerra.  Enviábanla  ésta  á  Lisboa  con  la  escolta  de 
ciento  y  treinta  Caballos ,  y  dexando  los  Españoks, 
aunque  desnudos  y  desarmados,  descuidar  á  los  Solda- 
dos ,  los  ataron  y  oprimieron  repentinamente ,  les 
quitaron  los  Caballos,  y  huyeron. 

206     Pasaron  los  Portugueses  á  Alburquerque,  y  en 
siete  dias  la  rindieron  ,  y  después  se  acamparon  con- 
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tra  Badajoz  ,  ocupando  la  Ribera  del  Ana  ^  pero  esta- 
ban los  Españoles  á  la  otra  parte  del  Rio  disputándo- 
les el  paso.  Acia  el  Tajo  estaba  el  Marqués  de  Bayo 
observando  al  de  las  Minas.  Juntaron  Consejo  de  Guer- 
ra Us  Portugue:e3 ,  é  Ingleses  sobre  la  Expedición  que 
se  debia  executar:  los  Ingleses  fueron  de  dictamen  de 
atacar  á  Ay  y  monte  ,  para  dcbastar  la  Andalucía  ^  pe- 
ro como  era  preciso  pasar  por  los  Algarves ,  y  estaba 
el  camino  áspero  ,  escabroso,  y  poco  cultivado,  no  se 
conformaron  los  Portugueses.  Pasó  la  qüesíion  á  que  la 
decidiese  el  Rey  D.Pedro,  no  fue  tan  pronta  ,  como  era 
preciso  la  respue'ta ,  porque  los  Portugueses  no  deseaban 
aventurada  la  Guerra,  sino  segura.  De  esto  nació  alguna 
discordia  entre  el  Rey  Carlos  y  el  Portugués  ^  pero  al 
fin  se  determinó  no  ir  á  Ayamonte  ,  y  tuvieron  por 
instrucción  los  Portugueses  de  conservar  las  Tropas, 
sin  exponerlas  á  grave  acción  ,  porque  ellas  eran  to- 
da la  seguridad  del  Reyno ,  y  no  temia  el  Rey  tanto  á 
los  Enemigos,  como  á  sus  Coligados.  No  dexó  Faggél 
de  penetrarlo  ,  y  creció  la  mala  satibfaccion  recipro- 
camente. Estaba  D.  Pedro  con  accidentes  tales  ,  que 
hacían  desconfiar  de  su  salud ,  aunque  no  se  le  cono- 
cía determinada  enfermedad ,  sino  un  tedio  de  sí  mis- 
mo ,  una  profundísima  melancolía  ,  inquietud  y  silen- 
cio :  cansado ,  ó  con  algún  desorden  el  discurso ,  no 
estaba  la  cabeza  hábil  para  el  Gobierno  ,  de  que  na- 
ció querer  los  Magnates  entregarle  á  otro  ^  pero  esta 
era  ardua  y  difícil  empresa ,  por  la  variedad  de  opi- 
niones: algunos  se  inclinaban  á  que  por  la  poca  edad 
del  Principe  del  Brasil ,  fuese  Gobernadora ,  con  un 
Consejo  de  Ministros  ,  la  Reyna  Catalina  ,  viuda  de 
Carlos  de  Inglaterra  ,  hermana  del  Rey  D.  Pedro.  A 
otras  ,  y  al  Duque  de  Cadavál ,  parecía  impropio  ex- 
cluir al  Principe ,  y  estas  dispqtas  ,  que  no  llegaran  á 
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estar  determinadas,  fueron  de  grande  ii-npedimemo  á 
la  Guerra  ,  y  se  les  dio  tiempo  á  los  Españoles  para 
juntar  mas  Tropas ,  presidiar  y  abastecer  á  Badajoz, 
Alcántara  y  Ciudad  Rodrigo  ^  pero  habiendo  entrado 
la  estación  ardiente  del  Sol ,  que  prohibe  en  aquel  cli* 
ma  proseguir  la  Campaña  ,  se  dio  Quarteles  de  Verano 
á  las  Tropas  de  una  y  orra  parte. 

207  No  era  asi  remisa  la  Guerra  en  Italia.  No  pu« 
diendo  el  General  Lenagen ,  Tudesco ,  pasar  los  Colla- 
óo^  de  Brcscia ,  por  h. iberios  hecho  intratables  las  nie- 
ves ,  tomó  el  camino  del  Bosque.  No  padecian  poco  los 
Dominios  de  Venecia  ,  porque  guardaban  los  Valles  los 
FranceFes  ,  y  como  estos  ocupaban  á  Palazolo  ,  teniaa 
el  Rio  Oglio  baxo  de  sus  Armas.  Los  Alemanes  podian 
libremente  ir  por  el  Vicentino ,  ó  el  camino  de  Tren- 
to  5  pero  querían  socorrer  al  Duque  de  Saboya ,  por  si 
se  podia  librar  á  Berrua.  Llegó  de  Viena  Guido  Sta- 
rembergh ,  y  se  acercó  mas  á  Verona :  con  esto  forti- 
ficó mejor  el  Oglio  el  Gran  Prior  de  Vandoma  :  llamó 
á  las  Tropas  del  Campo  de  la  Mirándula  ,  aumentó  el 
Presidio  de  Robero  y  Ostiglia  ,  y  quitando ,  quanto 
le  fue  posible ,  todos  los  Barcos  del  Pó  ,  puso  íus  Tro- 
pas en  Castillon  Strideriense  :  todo  era  imposibilitar  so- 
corros á  Berrua.  Entió  en  nuevos  cuidados  el  Tuque 
de  Saboya,  porque  el  de  la  Fullada ,  habiendo  pasado 
el  Varo,  sitiaba  á  Vilia-Franca ,  que  con  poea  dificul- 
tad la  rindió:  qaedviban  los  Castillos  bien  presidiados, 
y  antes  de  atacarlos ,  cerró  los  pasos  de  les  Montes 
de  Genova  ,  donde  corre  mas  suave  el  Tanáro.  Eí 
Duque  de  Saboya ,  temiendo  atacasen  á  Nissa ,  quiso 
socorrerla ,  pero  llegó  tarde  ^  porque  los  Franceses 
fcabian  ocupado  las  Riberas  del  Torvia  ,  y  se  les  ha- 
bla rendido  Montalván  ,  y  poco  despufs  los  Castillos 
de  Villa- Franca ;  luego  pasaron  al  bloíjuéo  de  Nissa, 
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presidiada  de  mil  Soldados:  no  pareció  oportuno  po- 
ner el  Sitio  antes  que  se  rindiese  Berrua  ,  que  te.iia 
ya  las  brechas  abiertas.  Diferia  el  Duque  de  Vaniona 
dar  el  asalto  hasta  que  cayese  Crescentino  ,  contra  el 
qual  movió  sus  Tropas.  Desconfiando  de  poderle  defen- 
der el  Duque  de  Saboya ,  se  pasó  á  Chiva.  Esto  dio  lu- 
gar á  estrechar  todo  elPiamonte,  porque  estendieroa 
los  Franceses  sus  Tropas  desde  el  Doria  al  Pó.  Pade- 
cia  Berrua  otra  Guerra  en  la  falta  de  Víveres ,  y  no 
tenia  poca  ocupación-  el  Presidio  en  resistir  los  cla- 
mores del  Pueblo  ,  que  instaba  la  rendición  ,  porque 
empezaba  el  hambre ,  y  no  se  admitía  en  el  Campo  de 
los  Franceses  á  los  que  huyendo  de  ella  saliin. 

208  En  este  estado  de  cosas,  habiendo  antes  pre- 
venido minas  en  los  Baluartes  ,  mandó  el  Duque ,  que 
haciendo  la  acostumbrada  seña  ,  se  entregasen  á  los 
Franceses,  y  que  en^ntrando,  se  diese  fuego  á  las  minas. 
Fingióse  Desertor  un  Teniente  Lorenés ,  y  expuso  al 
Duque  de  Vandoma  <;on  tal  energía  el  miserable  ex- 
tremo,  á  que  estaba  la  Ciudad  reducida,  que  le  per- 
suadió á  no  despreciar  sus  clamores ,  porque  luego 
harian  llamada.  La  misma  fuerza  y  eficacia  de  las  pa- 
labras (ó  traydor  á  sí  mismo  en  su  rostro  el  traydor) 
puso  en  sospechas  al  Duque:  mandóle  dar  tormento, 
y  confesando  la  verdad ,  se  libraron  los  Franceses  del 
riesgo  que  les  amenazaba  el  engaño :  prosiguieron  la 
Linea  desde  el  Doria  á  los  vecinos  Collados:  intima- 
ron la  rendición  ,  y  ya  no  pudiendo  resistir  mas ,  se 
entregó  la  Ciudad  con  1500.  prisioneros.  No  le  que- 
daba al  Duque  de  Saboya  mas  que  Turin.  Los  France- 
ses plantaron  sus  Reales  en  Mantua.  El  Principe  Euge- 
nÍ3 ,  que  nuevamente  habia  llegado  de  Viena ,  los  pu- 
so en  Verona :  era  su  designio  pasar  con  quince  mil 
hombres  el  Mincio  j  y  para  divertir  á  los  Franceses, 
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atacó  á  los  que  estaban  en  Calcínalo  ,  el  General  de  Ví-- 
bia.  Los  Señores  de  Mursey  y  Sampater  fueron  á  en- 
contrar al  Principe  Eugenio  al  paso  del  Rio;  habia 
plantado  éste  en  la  opuesta  orilla  algunos  Cañones  de 
Campaña  ^  y  á  pecho  descubierto  resistieron  los  Fran- 
ceses  su  estrago  por  cinco  horas  ,  no  sin  daño  de  los 
Alemanes  ,  á  quienes  heria  la  bala  de  fusil ,  porque  era 
angosta  la  distancia»  Desistió  Eugenio  de  la  empresa, 
y  el  General  Vibra  no  logró  ventaja  alguna  en  la  suya. 
Determinó  Eugenio,  juntando  las  Tropas  del  General 
Lenagen,  que  pasase  la  Caballería  por  la  Montaña,  y 
la  Infantería  en  Barcos  por  el  Lago  de  Garda  5  y  aun- 
que Je  guardaban  los  Franceses,  y  echaron  á  pique  tres 
de  ellos,  pasaron  los  Alemanes,  y  plantaron  su  Exer— 
cito  á  la  vista  del  Duque  de  Vandoma.  No  íes  pareció 
á  ambos  Generales  dar  la  batalla :  á  los  Franceses,  por- 
que hablan  determinado  el  Sitio  de  Turin  ,  y  á  los 
Alemanes ,  porque  solo  querían  juntarse  con  el  Duque 
de  Saboya ,  que  hacía  para  esto  vivas  instancias  ,  te- 
miendo el  Sitio,  pues  ya  el  de  Vandoma  habia  elegi- 
do los  puestos.  El  Duque  de  la  Fullada  ,  después  que 
tomó  la  Ciudad  de  Kissa  ,  como  le  faltaba  lo  mas  difí- 
cil ,  que  era  el  Castillo ,  hizo  tregua  con  él ,  para  pa^ 
sar  con  tedas  las  Tropas  contra  Turin ,  porque  el  Rey 
Christianisimo  le  habia  destinado  por  Xefe  de  esta  em-« 
presa.  Era  este  un  desdoro  para  el  Duque  de  Vandoma,^ 
pero  lo  consiguió  con  el  fa\  or  del  Señor  de  Xamillar,  sii 
Suegro  ,.  que  era  Ministro  de  la  Guerra.  DiÓse  por 
ofendido  Vandoma  ,  y  rogó  al  Rey  le  admitiese  la  de- 
xacion  del  mando  de  las  Tropas  f  y  mientras  no  se  le 
respondía  ,  no  aplicó  el  necesario  cuidado  á  las  dis- 
posiciones de  la  Guerra  ,  coma  era  preciso,  y  pudo  el 

Principe  Eugenio  fortificarse,  tirando  una  Linea  desde  Ga- 
varroH  á  Salón :  habia  algunas  escaramuzas  de  Caballería 
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con  varia  suerte:  quatro  mil  Palatinos  baxaron  á  aumen- 
tar lavS  Tropas  del  Principe.  El  Duque  de  Sabaya  fortificó 
á  Chiva ,  puso  sus  Tropas  en  los  Collados  de  Turin ,  pa- 
ra estar  pronto  al  socorro  :  echó  un  Puente  al  Pó, 
pero  le  arruinaron  luego  los  Franceses  :  quisieron  en 
vano  al  mismo  tiempo  sorprender  á  Chiva  ,  porque  es- 
taba bien  prevenida  :  fueron  á  ocupar  ambas  orillas  del 
Pó  ,  y  lo  resistió  el  Duque  de  Saboya ,  que  baxó  con 
diez  mil  hombres ,  y  hacía  no  pequeño  estrago  en  los 
Franceses,  embarazados  en  vadear  el  Rio:  con  todo, 
fueron  tan  constantes,  que  le  pasaron:  guiaba  la  Man- 
guardia el  Principe  Delbuf,  que  murió  gloriosamente 
peleando.  Con  esto  re  retiró  á  Moncalisr  el  Duque,  y 
le  fortificó  ,  derribando  una  suntuosa  Casa  de  Campo, 
que  tenia  para  su  diversión. 

209  Aun  persistían  con  poca  felicidad  los  France- 
ses contra  Chiva  :  habia  el  Principe  Eugenio  ofrecido 
socorrerla:  parecía  dificil,  pero  mas  lo  fiaba  de  su  ar- 
did, que  de  sus  fuerzas.  A  2 1.  de  Junio  movió  su  Exer- 
cito  una  noche  no  del  todo  obscura  ,  porque  aunque 
embarazada  de  nubes ,  daba  la  Luna  alguna  luz.  Eran 
sus  Tropas  veinte  mil  Infantes  y  doce  mil  Caballos: 
conduela  sesenta  Piezas  de  Cañón  ^  y  para  ocultar  su 
designio,  se  entretuvo  mas  allá  de  Mella :  luego  su- 
bió al  Lago  de  Isla,  y  ocupó  el  Puente  inopinadamen- 
te :  torciendo  por  la  derecha  baxó  á  Urago ,  y  sabien- 
do que  se  guardaba  con  negligencia  Calcéo ,  con  apre- 
suradas marchas  llegó  al  Oglio  por  las  angostas  y  es- 
cabrosas sendas ,  mal  guardadas  del  descuido  del  Gran 
Prior  de  Vandoma.  Esta  negligencia  entró  á  la  parte 
de  la  fortuna  de  Eugenio,  que  no  debia  esperarla ,  por- 
que pocos  Cañones  puestos  en  lo  estrecho  del  sendero, 
le  hubieran  embarazado,  y  mas  en  un  lugar  incapaz 
de  formarse  las  Tropas.  Acriminó  esto  á  su  hermano 
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el  Duque  de  Vandoma  ,  que  no  perdonando  á  su  pro- 
pia sangre,  lo  avisó  al  Rey.  La  ingenuidad,  y  justi- 
cia del  Duque  salvó  al  hermano.  Los  Alemanes  ocupa» 
ron  á  Pozol,  y  Calceo ,  y  luego  á  Palaceto  ,  á  quien 
desamparó  Don  Fernando  de  Torralva  ^  pero  sorpren- 
dido en  la  marcha,  quedó  prisionero.  Asi  estaba  ex- 
puesto todo  el  Cremoaés  :  con  mayor  cuidado  guardó 
el  Atesis  el  Gran  Prior,  escarmentado  déla  pasada  ne- 
gligencia. Estos  accidentes  apartaron  de  Chiva  al  Du- 
que de  Vandoma  ,  en  perjuicio  del  bloqueo  que  estaba 
formando  á  Turin  el  de  la  Fullada  ,  y  habia  ya  ocu- 
pado los  Collados  vecinos  á  la  Ciudad,  y  á  Castaneto, 
divirtiendo  las  aguas  con  gran  trabajo  del  Exercíto  ,  el 
qual  aumentó  con  las  Tropas  que  llamó  de  Sussa  á  car- 
go del  Conde  de  Estain.  Renovóse  la  hostilidad  contra 
Chiva  ,  y  pasando  el  Oreo  los  Franceses  ,  después  de 
tres  horas  de  batalla  ,  que  les  costó  el  vencer  una  pe- 
queña eminencia  ,  porque  el  Duque  de  Saboya  disputa- 
ba el  menor  palmo  de  tierra  ,  y  estaba  con  la  Caballe- 
ría en  Setimio ,  lo  que  embarazaba  mucho  el  forrage, 
y  era  preciso  hacerle  con  continuas  escaramuzas ,  y  en- 
cuentros de  Caballería ,  hasta  que  el  Teniente  Gene- 
ral Albergoti  le  ocupó ,  venciendo  antes  un  Destaca- 
mento de  Piamontesés. 

210  Vandoma  mandó  echar  un  Puente  al  Oieo  ,y 
tanto  se  estrechó  Chiva,  que  se  rindió;  con  esto  tenian 
los  Franceses  tributaria  la  Provincia  casi  hasta  las  puer- 
tas de  Turin.  Mirábalo  el  Duque  de  Saboya  desde  un 
Montichuelo,  donde  hay  un  Convento  de  San  Francis- 
co :  faltaba  mucho  para  formar  el  Sitio  ,  y  se  prevenía 
lo  necesario.  El  Duque  de  Vandoma  ,  para  recoger  sus 
Tropas  ,  pasó  á Pavía,  y  á  Lodi :  era  preciso  oponer- 
se al  Princip'^  Eugenio ,  que  estaba  en  Romanengo  forti- 
ficado, y  había  elegido  un  Campo  lleno  de  Fosos,  y 
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cortaduras.  Para  dar  quietud  al  Crenonis  ,  pasó  mas 
adelante  V^andoma  :  echó  dos  Puentes  al  Ogli )  ,  y  con 
continuos  asaltos  de  Caballería  ,  tenia  sie  npre  en  Ar- 
mas á  los  Enemigos ,  nada  seguros  por  la   izquierda, 
después  que  el  Gran  Prior  ocupó  á  Malearía  ,  Canato,        i, 
y  üstiano ,  donde  hubiera  pedido  encerrar  quatro  mil 
Alemanes,  si  hubiera  apresurado  la  marcha.  F litában- 
le Tropas  al  Duque  de  la  Fullada  para  el  Sitio  de  Tu- 
rin,  y  no  lejos  del  Ogüo  los  Alemanes,  podia  recelar- 
se el  socorro  ,  aunque  los  Franceses  guardaban  las  ori- 
llas, porque  los  habia  engañado  Eugenio  muchas  ve- 
ces. Al  Duque  de  Vandoma ,  para    estar  mas  pronto 
á  todo ,  le  pareció  poner  sus  Tropas  en  Casan  ,  y  ocu- 
par los  Collados.  Con  esto  resolvió  el  Principe  Eugenio 
atacar  al  Gran  Prior  de  Vandoma  :  súpolo  el  Duque  por 
los  Desertores ,  y  con  toda  la  Caballería  fue  á  socor- 
rer á  su  hermano :  dexó  en  Casan  el  Teniente  Gene- 
ral Seneterre,  y  mandó  á  Don  Francisco  Colmenero, 
y  al  Señor  de  Luxemburg ,  que  le  siguiesen  con  gran  par- 
te de  la  Infantería  ,  por  si  se  podian  hallar  en  la  Ba- 
talla.  Todo   sucedió  á  medida  del  deseo,   porque  se 
unieron  las  Tropas  antes  de  ella^  y  estando  ya  á  la 
vista  de  Eugenio ,  se  vio  precisado  á  darla.  Era  el  día 
17.  de  Agosto,  y  en  lo  mas  ardiente  del  Sol  se  orde- 
naron  los  Exercitos,   Eugenio,  que  regía  la  derecha, 
cargó  la  izquierda  de  los  Franceses ,  mandada   por  D. 
Francisco  Colmenero ,  que   aun  herido  ,  sustentó  con 
valor  la   pelea :  Llamó  mas  gente  el  Principe  ,  y  á 
Colmenero  le  socorrió  Albergoti  ^  pero  ni  con  esto  pu-» 
do  resistir  el  nuevo  ímpetu    de  los  Alemanes ,  y  fue 
la    siniestra  de  los   Franceses  desecha  :  siguieron  los 
Vencedores  hasta  el  Puente ,  y  ocuparon  unas  rusticas 
casas,  de  donde  á  su  salvo   herian   el  centro   de  los 
Franceses.  Recogió  con  gran  celeridad  los  huidos' Al- 
fa er- 
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bergoti ,  y  volvió  á  empezar  nueva  Batalla  ,  no  favo- 
rable á  los  suyos  5  mientras  conservaban  las  casas  los 
Alemanes:  pc^ra  échanos  de  ellas  envió  un  gran  Des- 
tacamento Vandoma,y  lo  consiguió.  Ya  todos  en  Cam- 
po abierto  ,  cobraron  brio  los  Franceses,  y  volvieron 
al  Campo  ,  en  que  se  combatía  ,  retrocediendo  Euge- 
nio hasta  el  lugar  donde  habia  empezado  á  acometer: 
asi  por  la  derecha  de  los  Alemanes  alternaba  la  fortu- 
na ;  la  de  los  Franceses  la  gobernaban  los  Señores  de 
Praslin  ,  y  Fran-  Sremond ,  impacientes  de  no  poder 
pelear  por  Ío  escabroso  del  sitio.  Duraba  aun  la  san- 
grienta disputa  con  la  izquierda  de  los  Franceses, y  sin 
desistir  de  ella  el  Principe  Eugenio  ,  movió  el  centro 
de  sus  Tropas  contra  Vandoma :  flaquearon  las  pri- 
meras filas  ,  y  retrocedieron  un  poco  los  Franceses: 
acercó  la  segunda  Linea  el  Duque  ,  y  se  exasperó  la 
acción  con  tanta  tenacidad  ,  que  ya  se  peleaba  solo  con 
Bayonetas.  El  Duque  recibió  una  herida :  ésta  la  en- 
cendió mas  ,  y  tanto  esforzó  sus  alientos ,  que  retroce- 
dió Eugenio  á  su  lugar.  Estrechábanle  los  Franceses 
con  gran  denuedo ,  y  resolución  5  y  para  alentar  á  los  su- 
yos, llamó  á  muchos  por  su  propio  nombre ,  y  uniendo 
mas  las  Lineas  ,  pasó  con  ellos  hasta  las  primeras  filas: 
también  recibió  una  herida  ,  porque  trató  el  valor  con 
desprecio ,  y  tanto  se  adelantó  peleando  por  su  pro- 
pia mano,  que  llegó  hasta  la  mitad  del  Campo  ,  va- 
lerosamente sostenido  de  los  Franceses  ,  sin  que  de  él 
retrocediese  un  paso.  La  noche  pacificó  la  ira  :  nadie 
tocó  á  retirada  ;  pero  ambos  Generales  la  mandaron 
con  voz  baxa.  De  los  Alemanes  murieron  el  Principe 
Joseph  de  Lorena  ,  el  de  Vvitembergh  ,  y  el  G?neril 
Lenagen.  De  los  Franceses  ningún  Oficial  General^  pe- 
ro fue  igual  la  pérdida :  quedaron  en  el  Campo  doce 
mil  hombres ,  y  mas  prisioneros  quedaron  de  los  Fran- 
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cese?.  Por  nadie  quedó  el  Campo  ,  ni  la  victoria  :  los 
Franceses  se  gloriaban  de  haber  dcxado  pasar  el 
Oglio  á  los  Enemigos  :  éstos  ,  de  no  haber  embaraza- 
do el  Sitio  de  Turin  :  por  eso  se  determinaron  con 
mas  vigor  los  Franceses ,  y  acercaron  á  él  todo  el 
Exercito.  Saliéronse  de  su  Corle  la  madre  jMuger,  é 
hijos  del  Duque  de  Saboya.  Temió  mucho  la  Italia  es- 
te Sitio ,  porque  si  rendían  á  Turin  los  Franceses  ,  la 
imaginaban  esclava.  Sus  Principes  ,  estudiando  cada 
uno  su  seguridad  ,  favorecían  por  eso  quanto  era  po- 
sible á  los  Alemanes. 

2  11  No  se  le  ocultaba  esto  á  Luis  XIV.  y  temiendo 
una  Liga  de  Italia  contra  él,  ó  vencido  de  los  rue- 
gos de  su  nieta  la  Duquesa  de  Borgoña ,  hija  del  Du- 
que ,  envió  por  la  posta  al  Señor  de  Dreuscen  ,  man- 
dando ,  se  suspendiese  el  Sitio  de  Turin.  De  esto  se 
dolió  altamente  el  Duque  Vandoma  :  reprensentó  se 
perdia  la  mayor  opurtunidad  :  propuso  infalible  el  ren- 
dimiento de  la  Plaz^ ,  y  que  con  ella  nunca  sal- 
drían de  Italia  los  Franceses ,  facilitándoseles  qualquier 
empresa^  pero  la  SeñoVa  de  Maintenon,  y  Xamillat, 
contemplando  á  la  Duquesa  de  Borgoña  ,  hicieron  per- 
sistir al  Rey  en  el  Decreto,  del  que  resultó,  com.o  ve- 
remos 5  perder  el  Rey  Catholico  los  Estados  de  Italia. 
Vandoma  propuso ,  no  servir  mas  en  ella ,  y  que  se 
perdiese  en  agenas  manos 5  porque  ya  veía,  que  di- 
firiendo el  Sitio  á  otra  Campaña,  se  daba  tiempo  á  los 
Enemigos  de  aumentar  su  Exercito ,  y  conocía  quan- 
tas  inteligencias  tenia  en  París  el  Duque  de  Saboya  ,  y 
que  no  se  hacia  la  Guerra  con  el  dictamen  del  enten- 
dimiento ,  sino  de  la  voluntad.  Enviáronse  á  Quarteles 
de  Invierno  las  Tropas ,  y  algunas  á  Nisa ,  y  Susa  ,  por- 
que habia  hecho  el  Duque  de  Saboya  esparcir  un  fal- 
so rumor,  que  se  prevenía  una  Armada  en  Londres  á 
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f^for  de  los  Calvinistas  de  Francia.  El  Gobernador  de 
Asta  la  desamparó  ,  porque  dio  ,  engañado  esta  orden 
el  Secretario  del  Duque  de  la  Fullada :  luego  la  ocu- 
pó el  de  Saboya  :el  Principe  Eugenio  se  fue  á  Crema, 
y  el  Duque  de  Vandoma  áFizzigitón.  No  se  podia  pro- 
seguir operación  militar  alguna  por  l«s  continuas  Üu- 
vias,  rara  vez  vistas  con  tanto  exceso,  que  pareció 
se  sumergía  la  Italia.  Salieron  de  madre  el  Pó ,  Adda, 
y  Atesis,  y  mucho  mas  el  Ticino,  perecieron  mu- 
chas familias,  llevadas  de  la  violencia  del  agua  las 
casas  ^  se  vio  en  este  Rio  arrebatado  en  su  propia  cu- 
na, un  Niño  con  un  perro  ,  que  con  él  dormiia ,  y  na- 
vegó asi  por  dos  dias ,  hasta  que  un  hombre  del  cam- 
po le  sacó.  Lo  irregular  de  las  lluvias  no  retardó  al 
Duque  de  Bervich  el  Sitio  del  Castillo  de  Nissa  ,  im- 
pediale  el  paso  el  Varo  entumecido ,  y  mandó  repa- 
rar los  Puentes  ,  que  se  habían  llevado  las  aguas :  tra- 
xeronse  por  mar  de  Lenguadoc  ,  y  Provenza  los  vi- 
veres,  y  municiones  ,  y  se  levantó  Trinchera.  El  Señor 
de  Caraíl  defendia  el  Castillo  con  dos  mil  Presida- 
rios, hombre  valeroso  ,  y  experimentado.  Había  mina- 
do toda  la  fortaleza  ,  y  hecho  quanío  cabia  en  el  arte 
para  dilatar  la  defensa  ^  y  como  feneció  el  año  antes  de 
cumplirse  esta  Expedición  ,  lo  diremos  en  su  lugar. 

212  .  No  ardia  en  menores  llamas  la  Alemania,  y 
Flandes.  Los  Bávaros  ,  mal  hallados  con  el  nuevo 
dominio  ,  llamaron  al  propio  duefio  :  transpiróse  el 
secreto  ,  y  padecieron  mas  dura  servidumbre  :  de- 
múdense las  fortificaciones ,  y  ni  á  la  principal  de  Mo- 
naco se  perdonó.  Los  Franceses  hacian  sus  Almacenes 
en  Theonville,  y  Meiz:  habiase  reclutado  con  dili- 
gencia ,  y  vino  á  mandar  el  Exercito  el  Mariscal  de 
Villars  ,  que  habia  sido  creado  nuevamente  Duque  ,  y 
Par  de  Francia.  El  Señor  de  Almen  ,  Ministro  Oian* 
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des  ,  corrió  las  Cortes  de  GeraKínia  ,  para  inflimarlas 
á  la  Guerra;  no  era  menester  esto  ,  porque  el  Rey  de 
Romanos  lo  iiacia  con  mayor  eficacia.  Los  Coligados 
hicieron  su  Junta  de  Guerra  en  Treveris,  y  la  fortifi- 
caron, para  que  fuese  mas  libre  la  navegación  á  la 
Moscla  :  edificaron  un  Castillo  en  el  Monte ,  y  se  hi- 
cieron diques,  para  soltar  las  agoas  quanJo  fuese  pre-- 
ciso.  El  Gí^neral  Doph ,  Glandes ,  llegó  con  sus 
Tropas  á  la  Mosela  ,  aqui  se  juntaron  las  de  los  Prin- 
cipes de  Alemania.  Viéndose  inferior  en  fuerzas  Vi- 
llars,  dispuso,  que  el  Mariscal  de  Villa  Roy  infla- 
mase la  Guerra  en  Olanda  ,  p'Ara  distraer  á  los  Alia- 
dos; y  estudiando  su  seguridad,  echó  del  Puente  de 
la  Brilla  á  los  Palatinos  ,  sorprehendiendolos.  El  Se- 
ñor de  Rosséi,  Francés  ,  debastaba  la  Tierra  del  Du- 
cado de  Dupont ,  y  obligó  á  sus  Moradores  á  retirar* 
se  á  Landau ,  y  Maguncia  :  también  ocupó  á  Hem- 
bergh,y  Saarbourgh.  Las  Tropas  de  Suevia,y  Franconia 
se  acercaron  á  Phili>burgh,  que  eran  2^2.  hombres,  á  ios 
quales  se  juntó  el  Principe  de  Badén  con  309.  Aún  no  se 
habia  determinado  en  Viena  Expedición  alguna:  embara- 
zábalo la  quebrada  salud  del  Emperador  Leopoldo  ,  que 
ya  daba  señas  del  ultimo  peligro  ,  y  por  eso  á  23.  de 
Abril ,  prevenido  con  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  ,  al 
siguiente dia  hizo  su  Testamento,en que, después  dcjo- 
seph  su  Primogénito,  ( si  muriese  sin  descendencia  varonil) 
nombró  por  Heredero  de  todos  los  Países  hereditarios  á  su 
segundo  hijo  Carlos.  Dio  las  razones  porque  incluía  en 
ellos  los  Pvcynos  de  Ungria  ,  y  Bohemia,  explicando,  que 
ésta  fue  ganada  por  Armas  ,  vencido  en  la  Batalla  de 
Praga  Ferdioando:  y  aquella  conquistada  con  grandes  ex- 
pensas, sacándola  del  poder  de  los  Turcos,  y  que  no  habia 
dado  Decreto  alguno  en  que  se  les  restituyese  la  antigua 
libertad ,  ó  derecho  de  elección.  Dióle  su  hydropesia 
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lugar  á  todas  estas  justas  disposiciones  ,  y  á  los  5.    de 
Mayo  murió  de  edad  de  65.  años. 

213  Este  fue  uno  de  los  mas  esclarecidos,  y  afortu^ 
nados  Principes  de  su  siglo.  Era  su  aspecto  magestuo- 
$0,  la  cara  larga  ,  y  morena  ,  poco  pobladas  las  sie- 
nes, y  el  labio  inferior  un  poco  grueso,  y  levantado: 
la  estatura  mediana ,  y  bien  formada  :  era  blando  ,  pru- 
dente ,  recto  ,  y  religioso  ,  aunque  alguna  vez  dexó 
de  parecerlo  ,  porque  las  políticas  de  los  Reyes  tie- 
nen tan  oculto  fin  ,  que  hacen  dudar  de  la  verdad. 
Fue  siempre  casto,  verídico  , sobrio,  y  taciturno :  mon- 
taba bien  á  caballo  ,  y  entendía  la  Música,  á  la  qual,  y 
á  la  caza  estaba  inclinado.  InJo  era  liberal ,  ni  magnifi- 
co ,  ni  propenso  á  la  Guerra.  Tenia  tanta  experiencia 
de  los  negocios  5  que  podia  gobernar  bien ,  si  quisiera^ 
pero  el  temor  de  errar  le  embarazaba  ,  y  asi  obedecía 
siempre  á  ageno  dictamen,  ninguno  fue  mías  abierto 
tranagresor  de  las  Leyes  del  Imperio  ;  creó  Reyes, 
Electores  ,  y  Principes  á  su  arbitrio  ,  y  se  hizo  respe- 
tar mas ,  que  muchos  de  sus  Predecesores,  Conquistó 
la  mayor  parte  de  Ungriu  ,  y  coronó  dos  hijos.  De  es- 
tos, el  Primogénito  Joscph,  Rey  de  Romanos,  fue  ele- 
gido por  Emperador^  pero  antes  ya  h?bia  tomado  las 
riendas  del  Imperio ,  porque  su  ínmodcradQ  deseo  al 
Trono,  no  le  dexó  esperar  las  acostumbradas  ceremo- 
nias. Reconocióle  toda  la  Europa ,  menos  los  Reyes 
de  España,  y  Francia,  los  Electores  de  Baviera,  y 
Colonia,  que  aunque  hicieron  sus  protestas,  no  fue- 
ron atendidas ,  ni  ellos  admitidos  al  Congreso  de  Ra- 
tisbona ,  como  pretendían  :  tratáronse  como  Rebeldes 
al  Imperio  ,  y  creyeron  los  demás  Electores  ser  en  bas- 
tante numero  para  hacer  valida  la  elección.  Con  el 
nuevo  Emperador ,  declinó  la  autoridad  de  todos  sus 
Áulicos  5  y  Dependientes ,  y  mucho  m^s  la  de  su  Ma- 
dre 
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dre  :  su  muger  Amelia  nunca  la  tuvo  :  y  con  la  misma 
se  quedaron  el  Principe  Eugenio,  el  de  Bidén  ,  y  Gui- 
do Starcmbergh.  Teníalos  por  necesarios ,  y  no  le  pe- 
saba poco:  creció  el  cuidado  de  la  Guerra^  y  ya  no 
hablabün  tan  alto  los  Eclesiásticos  ,  y  los  Principes  de 
Italia.  Mandó  luego  hacer  reclutas,  y  pidió  nuevos  do- 
nativos^ y  presidió  á  Rati.sbona  contra  los  Fueros  de 
ella^  daba  la  violencia  el  derecho. 

2í4  Para  no  estar  ociosas  las  Armas  se  acercó 
con  17-3.  Ingleses  á  la  Mosela  el  Duque  de  Malburgh. 
En  Mastiich  mandaba  el  Exercito  de  los  Olandeses  el 
General  Overkerker.  Determinóse  en  el  Consejo  de  Guer- 
ra sitiar  á  Theonville,  y  KtW-^  encargóse  la  empresa  á 
Luis  de  Badén  ,  y  á  los  ingleses ;  y  por  eso  pasó  por 
Cusamhrik  las  aguas  Sarrenses  Malburgh  con  mas  de 
ioo9.  hombres,  y  puso  su  Campo  á  vista  delv)s  Fran- 
ceses ,  teniendo  por  la  derecha  la  Mosela  ,  y  por  la 
siniestra  á  Carnoldo.  Estaba  atrincherado  en  Sirchéa 
el  Mariscal  de  Viliars  ^  ocupaba  h.  Caballería  la  lla- 
nura ,  y  la  Infantería  las  eminencias  del  terreno:  solo 
por  la  frente  podia  atacar  el  Inglés,  si  queria  la  ba- 
talla ^  pero  ninguno  la  buscó:  Por  eso  estuvo  ocioso 
Overkeikcr  en  la  Mosa  ,  porque  ésta  entonces  depen- 
día de  la  Mosela.  Logró  de  esta  oportunidad  Villa- 
Roy  ,  y  mandó  al  Conde  de  Gazén  pusiese  Sitio  á  Huy, 
y  se  ac;¡mpó  en  Viñamonte,  esperando  el  éxito:  junta- 
mente se  abrieron  las  Trincheras  contra  la  Ciudad,  y 
el  Cashllo^ mandábanlas  los  Señores  Bruzols,  y  Arta-» 
nian  ,  varones  esforzados,  y  á  un  tiempo  batian  á  \o5 
Baluartes  de  Picuat,  y  San  Joseph.  Rindióse  la  Ciudad, 
y  poco  después  el  Castillo,  aunque  bien  defendido,  y 
quedó  prisionera  Vi  guarnición.  Con  esto  se  abrió  á 
los  Franceses  todo  el  País  de  Lieja,  y  entrando  en 
aprehensión  los  Olandeses,  traxeron  de  la  Mosela  mas 
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Tropas.  El  Duque  de  Malburg  quiso  juntar  á  las  su- 
yas las  del  General  Tungén,  y  del  Principe  de  Ba- 
dén, para  dar  la  batalla  áVilíars^  pero  no  fue  obe- 
decido, porque  Badén  la  creyó  intempestiva.  Tungén 
no  podia  moverse,  porque  le  observaba  el  Conde  de 
Marsin.  Mucho  se  enfureció  de  esto  el  Inglés ,  y  en 
el  silencio  de  la  noche  retiró  sus  Tropas.  Informó  de 
esto  el  dia  á  Villars  ,  y  picó  la  Retaguardia  de  los 
EneirJgos  ,  no  sin  alguna  felicidad,  y  la  Cabaiíeria  to- 
mó algún  bagage.  Para  quitar  á  Villars  toda  aprehen- 
sión Villa-Roy,  fingió  el  Sitio  de  Lieja,  y  puso  sus 
Reales  á  vista  de  la  Plaza.  Precisó  esto  á  Malburgh  á 
baxar  á  la  Mosa,  adonde  también  concurrió  Villars.  Los 
Ingleses  se  acamparon  en  Mastrich  ,  y  los  Alemanes  y 
Prusianos  en  las  lineas  de  Lauíemburg.  Los  VV^est- 
phalienses  y  Palatinos  en  Tréveris  ,  y  los  Franceses 
en  Theonville.  Asi  estaban  los  Exercitos,  quando  el  Du- 
que de  Baviera  tomó  á  Lieja  ,  pero  no  habiendo  podido 
rendir  el  Castillo,  desvaneció  el  Sitio. 

215  Mas  fuertes  estaban  en  la  Mosela  los  France- 
ses ;  de  repente  se  movieron  Villars  y  Marsin  ,  éste 
ocupó  á  Werseo  y  Seltz ,  aquel  rompió  las  lineas  de 
Tréveris ,  y  ocupó  la  Ciudad  ^  juntóse  á  Martin ,  pa- 
ra asaltar  las  Lineas  de  Landau  ,  pero  fue  en  vano, 
porque  se  Juntaron  al  General  Tungén  los  Prusianos, 
Suevos  y  Franconios  ,  con  que  hizo  un  Exercito  ip-uaí 
al  de  los  Franceses.  No  pudo  estorbar  esto  que  rom- 
piesen las  Lineas  de  Wisemburgh  ,  deshechos  q<iatro 
Regimientos  de  Caballería^  pasaron  á  Lautemburgh  ,  y 
se  presentaron  á  los  Enemigos.  Cinco  dias  estuvo  Vi- 
llars formado  en  batalla,  y  no  la  quisieron  los  Ale- 
manes ,  atentos  á  guardar  á  Landau.  Hacía  el  Fran- 
cés dilatadas  correrías  hasta  el  Rhin  5  tomaron  á  Hom- 
berga  con  800.  prisioneros  ,  pero  luego  pararon  sus 
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progresos,  porque  se  destacó  del  Excrcito  de  Villarí 
gran  parte  de  Tropas  para  Italia ,  y  asi  le  fue  preci- 
sa estar  sobre  la  defensiva ,  y  reparar  las  lincas  de 
Hagiienau.  Entendió  la  infausta  continuación  de  las  co- 
sas Luis  de  Badén ,  entró  en  nuevas  ideas ,  y  se  acer- 
có á  Maguncii.  Oira  vez  volvió  la  Mosa  á  arder.  Si- 
liíron  los  Olandeses  á  Hny ,  y  á  vista  del  Duque  de 
Baviera  la  rindieron  ^  foniñcóse  é>te  no  lejos  de  Na- 
múr,  y  dio  ocasión  al  Inglés  para  que  le  asaltase.  La 
noche  del  dia  diez  de  Julio  movió  sus  Tropas  contra 
el  Bávaro  5  y  aunque  ya  habia  amanecido  ,  tuvo  el 
favor  de  que  hacía  una  niebla  muy  espesa  ,  y  de 
C'-ta  f  )rma  pudo  Uegar  hasta  las  lineas  sin  ser  visto.. 
Dio  el  asaltó  por  una  sola  parte  ^  acudió  el  Bávaro  á 
la  defensa ,  y  sin  rumor  de  tambores  hizo  el  Inglés  un 
Destacamento  contra  la  parte  que  le  pareció  mas  des« 
cuidada^  rompióla,  y  por  lo  mas  llano  entraron  los 
Olandeses ,  á  los  quales  siguió  todo  el  Exercito.  Dióse 
otra  batalla  ^  pero  estaban  desordenados  los  Franceses., 
Los  mas  esforzados  concurrieron  á  sustentarla^  y  entre 
ellos  D.  Pedro  de  Zúniga  ,  hermano  del  Duque  de 
Bejar ,  y  el  Señor  de  Grandin ,  con  sus  Regimientos, 
pelearon  valerosamente  ;,  y  habiendo  entrado  los  Ingle- 
ses á  perñcionar  con  la  bayoneta  la  victoria ,  no  mos- 
traron poco  valor  los  que  retrocedieron  con  orden  ^  y 
era  tal ,  que  volvieron  á  reintegrar  la  pelea ,  pero  car- 
gaJüs  de  la  muchedumbre  fueron  vencidos.  Quedó  no» 
poca  gente  en  el  Campo  ,  y  muchos  prisioneros  Fran- 
ceses. Dixose  haber  sido  causa  de  la  victoria  de  Mal- 
burgh,  el  haber  el  Bávaro  extendido  la  linea  hasta  la 
eminencia  de  Bajeo ,  cuya  extremidad  estaba  guardada 
de  solos  cincuenta  hombres;  y  que  hubiera  podido  aguar- 
dar la  batalla  en  campo  abierto,  ya  que  era  igual  en 
fuerzas  á  los  Enemigos.  La  f^^ma  entonces  poco  pro- 
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picía  i  los  Franceses  ,  divulgó  ,  que  estaban  vistiéndo- 
se, quando  los  atacó  el  inglés,  y  que  la  mayor  par- 
te de  ellos  estaban  en  la  cama  ,  otros  al  espejo  aco- 
modándose los  bucles  de  la  cabellera,  y  no  pocos  en 
chancletas. 

216  De  tan  continuadas  victorias  tomaron  gran 
brio  los  Aliados:  Nada  les  parcela  difícil,  y  ya  nada 
seguro  á  los  Franceses.  El  Bávaro  adelantó  sus  Tro- 
pas al  Rio  Dile ,  para  cubrir  al  Brabante  y  Antuer- 
pia. El  Inglés,  que  deseaba  ocupar  áLobayna,  deter- 
minó pasar  el  Rio:  Defendióle  el  Bávaro,  y  se  re- 
tiró a  Malburgh  con  algún  desorden  ,  porque  habían 
ya  pasado  muchos  sobre  un  Puente  que  hizo  de  es- 
cabados  troncos  5  y  como  era  angosta  la  senda ,  fue  la 
retirada  precipitosa  ,  y  cayeron  al  agua  muchos.  Las 
Tropas  del  Señor  de  la  Mota  se  juntaron  con  el  Bi- 
varo.  El  General  Spaar  mandaba  un  gran  Destacamen- 
to de  Ingleses  y  Olandeses  que  se  hizo  contra  Sas  de 
Gante  ^  ocupó  el  Canal,  y  se  infestaba  todo  el  Pais  de 
Bruges^  acudió  el  Duque  de  Baviera,  y  se  apartó  Spaar 
con  poco  fruto.  Juntas  de  una  parte  y  otra  todas  las 
fuerzas,  se  pusieron  á  la  vista  los  Exercitos  en  Ove- 
refil  á  28.  de  Agosto:  estaba  el  Bávaro  formado  en  una 
eminencia  ventajosa  ;  pasaron  los  Ingleses  el  Dile  por 
donde  corría  menos  furioso  ,  para  dar  la  Batalla,  rehu- 
sáronla los  Olandeses ,  y  dieron  á  sus  Tropas  quarte- 
les  de  invierno  ,  baxo  el  mando  de  Overkerker ,  des- 
pués de  haberse  perdido  de  una  y  otra  parte  algunos 
Castille]os  de  poca  consideración.  Esta  fue  en  este  año 
la  campaña  de  Flandes. 

217-  El  Mariscal  de  Villars,  aun  con  pocas  Tropas 
invigilaba  contra  el  Principe  de  Badén:  con  militar  es- 
tratagema extendió  por  las  Riberas  del  Rhía  su  gente, 
y  la  fingió  mas  numerosa :  sacó  los  Presidios  de  la  Al- 
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sacia,  y  determinó  el  no  dar  ni  rehusar  la  Batalla;  y 
para  explicarlo  al  Enemigo,  obstentó  formadas  sus  Tro- 
pas muchas  veces.  Luis  de  Badén  tenia  la  misma  idea, 
y  ocupaba  las  cumbres  y  los  collados,  porque  el  Valle 
e  :aba  cortado  de  intratables  lagunas,- y  panranor.  De- 
liberó sitiar  á  Hag^nao,  y  lo  encargó  al  General  Tun-» 
gen.  Villars  conduxo  su  Exercito  al  Campo  de  Stras- 
burgh,  y  se  fortificó.  El  Alemán  erigió  un  Puente  entre 
Drusckeim  y  Ofendorf ,  para  gozar  de  la  feraz  Isla 
de  Daiidalia  ,  mas  allá  del  Rhin.  El  Principe  de  Phri- 
sia  (  xpugnó  á  Druskeim.  Tungén  bloqueaba  solo  áHa- 
genao  ,  para  rendirla  sin  sangre  ,  sabiendo  que  estaba 
la  Plaza  mal  proveída;  pero  viendo  que  se  resii^tia  em- 
pezó á  batirla  ;  ofreció  indecorosos  pactos  á  su  Go- 
bernador el  Señor  de  Perio ,  que  no  quiso  admitir,  y 
sacando  con  el  favor  de  la  noche  los  Cañones  con  sus 
cureñas  de  los  Baluartes  ,  dexando  para  guardar  la  bre- 
cha al  Coronel  Harlin  con  pocos  ,  salió  con  todo  el 
Presidio  por  la  Puerta  de  Saverne,  con  grande  ordea 
y  silencio.  Era  sumamente  obscura  la  noche  ,  y  dispu- 
so por  Manguardia  toda  la  Artillería  :  seguíanse  las 
Tropas ,  y  detrás  todo  el  Bagage ,  para  que  sirviese 
de  impedimento  al  Enemigo ,  si  lo  advirtiese  ;  encon- 
tró Cíjn  la  gran  guardia  de  los  Sitiadores ,  compuesta 
de  cincuenta  hombres,  quisieron  hacer  oposición,  pe- 
ro fueron  rechazados.  Al  amanecer  vio  Tungén  lo  que 
ocultó  la  sombra;  mandó  seguir  los  que  se  retiraban,, 
pero  ya  era  tarde ;  porque  hablan  pasado  el  Soria,  y 
no  era  fácil  vadear  precipitosamente  sus  aguas.  Rindió- 
se Hagenao  :  Mayores  ideas  concibió  el  Principe  de  Bal- 
den ;  pero  se  hizo  de  sus  Tropas  un  gran  Destacamen- 
to para  Italia;  porque  clamaba  por  el  Duque  de  Sa- 
boya  el  Principe  Eugenio.  Los  Estados  de  Baviera  vol- 
vieron otra  vez  á  armarse ,  y  salieron  a  campaña  quin- 
ce 
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ce  mil  hombres.  Ocupando  de  repente  áBiburgh,  Stram- 
bingh  y  Braunávia  ,  rindieron  por  escalada  á  Burgau- 
so,  y  hubieran  hecho  mayores  progresos,  sise  les  hu- 
bieran unido  los  Bohemos ,  solicitados  á  la  rebelión 
que  rehusaron.  El  Cesar ,  sin  dilación  ,  envió  Tropas 
baxo  el  Palatino,  y  el  Principe  deWitemberh:  el  Ge- 
neral V/entzio  recobró  á  Burgauso :  resistíanse  los  sub- 
levados ,  y  fueron  precisas  algunas  Capitulaciones  para 
aquietarse. 

218  Pasó  el  Duque  de  Malburgh  á  Londres,  y  re- 
cibió no  pequeños  aplausos  de  vencedor 5  confirmábase 
cada  dia  en  la  gracia  de  la  Reyna ,  y  se  le  dieron  diez 
mil  libras  esterlinas  de  pensión.  Esto  le  cargó  de  en- 
vidia, no  faltaba  á  sus  Enemigos  materia  en  que  censu- 
rarle ^  y  porque  no  podían  en  la  conducía  y  el  va- 
lor ,  le  notaban  de  avaro  y  poco  legal  en  la  admi- 
nistración de  los  grandes  caudales  que  de  Inglaterra  se 
le  remitieron  ,  y  de  las  contribuciones  de  las  Provin- 
cias enemigas,  que  decian  haberse  aplicado  para  sí^  pe- 
ro con  la  celebridad  de  los  triunfos  ,  y  de  la  adquiri- 
da gloria  ,  estaban  los  Ingleses  ciegos.  Gastábanse  su- 
mas inmensas  de  dinero:  contribuían  cantidades  nunca 
vistas  los  Pueblos,  baxaban  las  acciones  de  ios  bancos-, 
y  se  disminuía  el  Comercio :  todo  servia  para  infía- 
marse  mas  en  el  empeño  ,  y  en  nuevos  gastos  5  nom- 
bráronse siete  Almirantes  para  las  Esquadras ,  que  se 
prevenían,  y  como  faltaban  marineros,  se  traxeron  con 
grandes  expensas  de  Dinamarca.  Dióse  una  Esquadra 
al  Almirante  Skiovel ,  para  que  corriese  las  Costar  de 
Francia  :  añadieronsele  después  las  Naves  destinadas 
al  Almirante  Rooch  ,  porque  éste  había  hecho  dexacioa 
de  su  empleo^  entonces  se  mandó  al  Almirante  Binghs^ 
que  con  su  Esquadra  invigilase  sobre  los  Puertos  de  Fran^ 
cia  5  otra  se  eavió  á  la  America ,  y  se  mandó  á  í?kio- 
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vél ,  pasase  con  la  suya  á  Lisboa ,  donde  entró  faus- 
tosamente con  ciento  y  treinta  velas  ,  incluidas  las  de 
transporte ,  porque  llevaba  doce  mil  hombres  de  desem- 
barco ,  mandados  por  el  Conde  de  Peterbourgh.  Dieron 
vista  á  Portugal ,  donde  luego  se  juntó  Consejo  de  Guer- 
ra ,  en  que  asistieron  á  mas  de  los  Xefes  de  ella  ,  y 
los  Ministros  del  Rey  de  Portugal,  el  Principe  Jorge 
de  Armestad,  el  Almirante  de  Castilla,  el  Conde  de  la 
Corzana  ^  estuvieron  también  presentes  los  Reyes  de 
Portugal ,  y  Carlos  de  A^ustria ,  el  Principe  del  Bra- 
sil ,  y  la  Reyna  viuda  Catalina  ,  con  el  Principe  An- 
tonio Leichtestein.  Suscicóse  la  duda  de  quál  habia  de 
ser  la  Expedición ,  y  los  pareceres  fueron  varios.  Ga- 
llobay,  dixo:  "Se  debia  atacar  á  Lenguadoc,  donde 
»>  armados  los  Calvinistas  ,  esperaban  este  socorro  pro- 
»> metido  de  la  Reyna:  Que  habia  muchas  inteligencias 
«enMompellér,  Nimes,  las  Cebennas,  y  todo  el  Pria- 
wcipado  de  Oranges  :  Que  pasaban  los  rebeldes  de  diez 
9>mil,  mandados  por  Rabanéi ,  y  Catinacio,  Varones 
»de  valor,  autoridad  y  zelo  por  su  Religión  :  Que 
«estaba  ya  concertado,  luego  que  esta  Armada  pa- 
wreciese  ,  sorprender  á  Mompellér  ,  Nimes,  Agde, 
»íPont  de  Lunél,  y  Pesenás,  y  hacer  correrlas  desde  el 
»í  Puente  de  Sancii-Spiritus  á  Narbona ,  infestar  toda  la 
»>  Lenguadoc,  el  Bedarnés ,  las  Provincias  de  Fox,  y 
»íBigorra,  hasta  la  Aquitania  5  porque  aun  en  Bur- 
>?deos  y  Bayona  no  les  faltaba  Religionarios  5  y  te- 
uniendo  amiga  toda  la  tierra  del  Principado  de  Oran - 
»jgcs  á  Merendól ,  y  los  Pueblos  de  la  Montaña ,  era 
» preciso,  que  cayese  Aviñon:  Que  se  daba  la  mano 
»>esta  conjura  con  la  de  la  Rochela  y  Normandía  ^  y 
»>que  tenían  los  Judíos  orden  de  Olanda  de  subminis- 
»>trar  el  dinero:  Que  de  todo  estaba  entendido  el  Du- 
V  que  de  Saboya ,  para  atacar  al  mismo  tiempo  el  Del- 
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wphínado:  Que  este  era  el  único  medio  de  soy ugar  la 
»?  parte  de  la  Francia  ,  que  baña  el  Mediterráneo ,  donde 
» habla  pocas  Plazas ,  y  desprevenidas:  Que  todas  las 
w  Tropas  estaban  en  el  Rhin  ,  en  Fíandes  ,  y  en  Italia^ 
wy  que  se  veria  precisado  el  Rey  Christianisimo ,  te- 
wniendo  en  el  centro  del  Reyno  la  Guerra  ,  no  solo  á 
w  sacar  á  su  Nieto  de  España ,  pero  á  otras  indecoro- 
»>sas  condiciones,  que  repugnaba,  y  á  dexar  en  sus 
» Reynos  libertad  de  conciencia  ,  que  era  lo  propio, 
»>que  eterna  s.milla  de  inquietud:  Que  no  se  podia 
wniantenír  la  Esp.ñi  sola,  y  que  enflaquecida,  ó 
5j abatida  la  Francia,  se  lograba  el  intento.'^  De  este 
parecer  fueron  todos  las  Ingleses  y  Olandeses ,  y  la 
Reyna  Catalina,  con  algunos  Ministros  de  Portugal. 

219  El  Principe  de  Armestad  dixo  :  "Se  debia  ir 
>y  contra  Barcelona  ,  donde  esperaban  al  nuevo  Rey  coa 
w ansia:  Que  estaba  formada  la  Conjura  de  la  mayor 
aparte  de  los  Nobles  y  Ciudadanos,  sostenidos  de  las 
w Casas  de  Centellas  y  Pinos,  esclarecidas  y  autori- 
«zadas  en  aquel  Principado:  Que  ya  actualmente  es- 
Jetaba  la  Plana  de  Vich  sublevada,  y  que  solo  ésta 
»y ofrecía  ocha  mil  hombres:  Que  eran  los  Catalanes 
"gente  feroz  y  y^  pertinaz  en  la  rebelión,  que  la  tenian 
«como  por  costumbre :  Que  el  Virey  de  Cataluña 
»era  D.  Francisco  de  Velasco ,  hombre  de  poca  au- 
íítoridad,  y  aborrecido,  que  habia  podido  deprimir 
>í pocos  Sublevados,  por  falta  de  Tropas  y  de  con- 
9>ducta:  Que  no  era  Barcelona  Plaza  fuerte^  y  que  et 
?>  deseo  de  mudar  Dominio  se  habia  extendido  á  los  Rey- 
unos de  Aragón  y  Valencia,  cuya  rebelión  tenia  ofre- 
9>cido  el  Conde  de  Cifuentes,  si  con  un  proporcionada 
»>Ex2rcito  viniese  el  Rey  Carlos:  Qae  hasta  los  Reli- 
>?giosos  y  todos  los  Eclesiásticos  estaban  por  la  Casa 
»dv  Austria ,  menos  los  Jesuítas  ,  y  que  en  tuda  la  No- 
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>?bleza  habia  una  señal  de  conocerse  entre  sí  los  Aus* 
«triacos,  que  eran  cintas  de  color  amarillo  5  y  que  sa- 
jíbian  habían  llegado  á  tal  extremo  los  Confesores, 
9)  que  muchos  no  absolvían  á  los  que  no  detestaban  en 
»>su  corazón  la  dominación  de  losBorbones:  Que  ren- 
wdida  Cataluña,  era  fácil  el  camino  á  todas  partes, 
9f  pues  no  habia  en  ella  mas  Plazas ,  que  Tortosa  acia 
>? Valencia,  y  Girona  acia  la  Francia  ;  porque  Rosas 
>?cra  Marítima  ,  y  puesta  á  un  lado:  Tarragona  no  era 
>? Plaza  regular,  ni  estaba  presidiada:  Que  el  Reyno 
>?de  Aragón  estaba  abierto  todo^  porque  Lérida  era  un 
» antiguo  Castilla  ,  mal  formado,  y  de  ninguna  resis- 
fjtencia  ,  por  lo  qual  estaba  también  expuesto  el  Reyno 
»>de  Valencia,  cuya  única  Fortaleza  era  el  Castillo 
y?  de  Alicante  ,  en  la  orilla  del  Mar:  Que  habia  junto 
wáPhelipe  de  Borbon  muchos  traydores ,  que  no  lo 
99  parecían  ,  de  la  primera  orden  de  la  Nobleza ,  cuyos 
?? nombres  habia  dado  al  Emperador^  y  que  él  salia 
9f  por  fiador ,  sobre  su  cabeza ,  del  feliz  éxito  de  la 
»>  empresa  ,  sin  que  se  hiciese  reparo  sobre  la  infelici- 
>>dad  de  la  primera  Expedición  del  General  Rooch, 
aporque  no  habia  gente  de  desembarco,  ni  estaba  el 
rRey,  como  se  les  habia  ofrecido:  Que  la  Expedi- 
>f  cíon  contra  la  Francia,  era  una  guerra  prolixa,  dudo- 
j>  sa ,  y  de  inciertas  conseqüencias ,  aun  venciendo :  Que 
wel  objeto  era  España,  y  que  se  debia  ir  directamente 
99  contra  ella."  De  este  parecer  fue  el  Rey  Carlos  y  to- 
dos los  Alemanes ,  porque  sabían ,  que  esta  era  la  mente 
del  Cesar. 

220  A  ambos  se  opuso  el  Almirante  de  Castilk, 
queriendo  probar:  "Que  el  golpe  mortal  para  la  Es- 
>.'  paña  ,  era  atacar  la  Andalucía  ,  porque  nunca  obe- 
»'  ¿eceria  Castilla  á  Rey ,  que  entrase  por  Aragón ,  por- 
V  que  esta  era  la  Cabeza  de  la  Monarquía ,  y  rendidas 
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ííías  Castillas  ,  obedecerían  forzosamente  los  demás 
'íReynos,  y  aun  la  Caíhaluña  ,  y  con  mas  faciiidad, 
wya  que  estaba  inclinada  á  los  Austríacos :  Quesería 
w pertinaz  en  ci  amor  al  Rey  Phelipe  de  Castilla,  si  pre- 
«sumían  los  Reynos  de  Aragón  darle  la  Ley  ,  y  que 
»?  entrar  por  la  Cathaluña  ,  no  era  mas  que  introducir 
"la  guerra  civil,  con  la  ruina  del  Imperio  que  se  iba 
ff  á  conquistar  :  Que  las  promesas  dti  Conde  de  Cifuen^ 
»tes  no  tenían  fundamento,  y  poco  se  podía  prome- 
"ter  de  ío  que  había  sembrado  entre  gente  ínfima: 
»?  Que  era  hombre  de  sangre  ilustre  ,  mas  no  de  los  de  la 
»> mayor  autoridad ,  ni  Grande,  y  que  su  vanidad  le  ha- 
?>  cía  esperar  imposibles :  Que  no  se  debía  fiar  el  Rey 
«de  los  Cathalanes ,  gente  voluble  ,  y  traydora  ,  y  tan 
«amante  de  sí  misma  ,  que  si  les  importase  ,  mudarían 
«luego  partido  5  porque  solo  contemplaban  el  rostro 
«de  la  fortuna  ,  y  no  podrían  executar  quanto  quisie-. 
«sen  ,  porque  tenían  contigua  la  Francia  ,  que  envia- 
«  ría  socorros  frequentes  ,  y  oportunos  ,  para  cerrar  la 
«Cathaluña  entre  dos  fuegos  :  Que  no  era  fácil  con 
«doce  mil  hombres  tomar  tantas  Plazas  ,  ni  eran  de 
«servicio  alguno  los  del  País,  que  solo  saben  pelear  co- 
«mo  Ladrones  ,  enteramente  ignorantes  de  la  díscipli- 
«na  militar:  Que  para  rendir  este  cuerpo  de  la  Mo- 
«narquía  ,  se  debía  dar  el  golpe  á  la  cabeza  ,  que  era 
«Castilla  ,  y  que  la  mejor  puerta  para  ella  era  la  An- 
«dalucía^  porque  estaba  en  Cádiz  ,  y  Sevilla  el  Em- 
«porio  de  la  America  ,  la  qual  obedecería  al  dueño 
«de  ellas  ,  y  que  se  le  quitaba  de  golpe  á  España, 
«sin  gasto  alguno  ,  ni  guerra,  las  Indias,  y  el  manan- 
»>tial  de  quanto  oro,  y  plata  se  gastaba  hoy  en  el 
«mundo  :  Q;ie  plantaría  en  Sevilla  su  Corte  el  Rey,  lu- 
»»gar  acomodado  para  el  comercio  de  Ingleses,  y  Olan- 
« deses  5  y  que  perdida  la  Andalucía  ,  no  tendría  el 
Tom.L  Ff  «Rey 
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>/Rey  Phelipe  ,  ni  dinero,  ni  Caballos  para  formar  sus 
>í  E'.xercitos  :  Que  también  podían  entrar  los  Portugue- 
»scs  á  ella  por  los  Algarves  ^  y  si  este  camino  les  pa- 
»>  recia  escabroso  ,  avigorar  la  guerra  por  Estremadu- 
?j  ra  ,  que  era  una  fuerte  diversión  ,  y  también  atacaba 
»>  el  corazón  del  Rey  no  ^  y  que  al  fin,  que  si  el  Rey  lle- 
»  gaba  á  Madrid  por  el  Betis ,  el  Duero ,  y  el  Tajo  ,  afir- 
?>maria  su  Trono  ^  pera  si  venia  por  el  Segre  ,  y  el 
wEbro  ,  no  podria  permanecer  en  éL 

2  2  1  Este  voto  fue  de  la  aprobación  del  Rey  de  Por- 
tugal ,  y  de  los  mas  de  sus  Consejeros  ,  y  se  hubiera  in- 
clinado á  él  el  Rey  Carlos  ,  si  no  sostuviera  la  opinión 
del  Principe  de  Armestad ,  y  el  de  Leichtestein.  En  este 
Congreso  nada  se  determinó.  Después  de  haber  desem- 
barcado el  General  Skiovél  ,  hubo  otra  Junta,  y  se  re- 
solvió ir  á  Barcelona  ,  no  dexando  la  Guerra  de  Estre- 
madura.  Para  dar  en  ella  algunas  disposiciones ,  se  en- 
vió á  Estremoz  al  Almirante  de  Castilla,  que  apesarado, 
y  con  tedio  de  sí  mismo  ,  porque  no  le  sali.m  favorables 
sus  ideas  ,  tuvo  un  grande  accidente  apoplético,  coa 
pérdida  de  los  sentidos  :  volvió  á  ellos  á  fuerza  de  cau- 
terios, recibió  los  Sacramentos ,  é  hizo  Testamento :  de- 
xó  por  heredero  al  Rey  Carlos,  después  de  cumplidos 
ro  pocos  Legados,  y  obras  pias^  y  por  Curadores  Tes- 
tamentarios al  Padre Casneri,y  Cienfuegos. Al  otro  dia  le 
repitió  el  accidente  á  la  misma  hora  en  que  le  habla 
acometido  ,  y  espiró.  El  Rey  de  Portugal  hizo  magnífi- 
camente depositar  su  cadáver,  á  propias  expensas,  fue- 
ra del  Panteón  de  los  Reyes  ,  en  la  Iglesia  de  Beihlén, 
hasta  que  se  fabricase  el  Sepulcro,  que  habia  ordenado 
en  su  Testamento.  Se  d¡xo,que  lo  habia  sentido  poco 
el  Rey  Carlos,  á  quien  le  era  pesado  un  hombre  de  tan- 
ta magnitud,  que  con  nada  se  podía  contentar. 

22  2     Descubierta  la  conjura  de  los  Calvinistas  en 
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Francia,  y  entregados  al  suplicio  los  Autores  con  otros 
trescientos  sequaccs  ,  no  tenia  ya  mas  lugar  la  opinioa 
de  Gallovay  ,  ni  aun  la  del  Almirante,  porque  habia  el 
Rey  Catholico  presidiado  ,  y  abastecido  bien  á  Cádiz ,  y 
las  Costas  de  Andalucía ,  y  se  habia  descubierto  en  Gra- 
nada la  Conjura  que  tramaba  un  indigno  ,  y  relaxado 
Religioso  de  la  Orden  de  los  Minimos  de  S.  Francis- 
co de  Paula,  llamado. Francisco  Sánchez ,  hombre  ini- 
quo,  cuya  sutileza  de  ingenio  le  servia  solo  para  co- 
meter los  mas  horrendos  delitos.  Ya  sin  contradicion 
el  parecer  del  Principe  de  Armestad ,  aprobado  por  el 
Cesar  ,  y  sus  confederados  ,  se  hizo  á  la  vela  la  gran- 
de Armada  de  Ingleses  ,  y  Olandeses  ,  con  el  Rey 
Carlos  ,  que  dexó  por  su  Ministro  en  Lisboa,  con  ca- 
rácter de  Enviado  5  al  Padre  Alvaro  Cienfuegos:  á  11. 
de  Julio  dio  vista  á  Cádiz,  y  para  fingir  alguna  idea, 
empezaron  las  Naver;  á  sondear  las  aguas  de  la  Isla  de 
León  :  embarazólo  la  Artillería  de  la  Plaza  ,  y  por  la 
noche  se  volvieron  á  partir ,  enderezando  \\  proa  á  Gi- 
braltar  :  el  tiempo  les  hizo  dar  fondo  en  Cabo  Sparíél: 
permanecieron  alli  cinco  dias  ,  y  algunos  después  se  en- 
tretuvieron en  Gibraltar  :  pasaron  el  Estrecho  ,  y  á  9. 
de  Agosto  se  dexaron  ver  en  las  aguas  de  Alicante  :  pu- 
siéronse á  la  capa  mientras  volvia  la  respuesta  de  unas 
Cartas  que  envió  con  una  Lancha  el  Principe  de  Ar- 
mestad al  Gobernador  del  Castillo  ,  y  al  Magistrado. 
La  respuesta  fue  honrada  ,  y  conforme  al  ya  prestado 
juramento.  Pasaron  á  Dénia  ,  y  desembarcó  di  fraza- 
do  en  humilde  trage  (no  impropio  de  su  nacimiento) 
un  tal  Basset ,  Valenciano  ,  que  habia  muchob  años  ser- 
via en  Alemania,  viviendo  aún  Carlos  11.  Este,  perito 
en  la  Lengua  ,  y  en  el  País ,  concitó  la  rebelión  á  unos 
hombres  de  grande  autoridad  délos  Pueblos,  valien- 
tes por  su  persona ,  y  arrojados :  tenian  poco  que  per- 
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der  ,  y  asi  nada  aventuraron  en  la  sublevación  :  estos 
eran  Gil  Cabezas  ,  Vicente  Ramos  ,  y  Pedro  Dávila:  no 
les  faltaban  emisarios  en  el  pueblo  ,  que  ofrecian  ente- 
ra abolición  de  tributos  :  tumultuóse  la  Plebe ,  y  se  rin- 
dió la  Ciudad  :  no  tenia  el  Castillo  provií-iones ,  y  con 
solo  amenazas  ,  y  promesas  hizo  lo  propio  :  aclamó- 
se al  Rey  Carlos,  y  mandaba  por  élBasset,  con  un 
Despacho  de  Virey  ,  y  Gobernador  de  las  Armas  en 
todo  el  Reyno  de  Barcelona  :  no  se  descuidó  de  turbar 
los  confines  ,  y  creció  el  numero  de  los  sediciosos  mas 
de  lo  que  se  debia  temer ,  porque  concurrieron  de  to- 
do el  Reyno  facinerosos  ,  y  foragidos  ,  y  los  que  por 
falta  de  bienes  querían  tentar  nueva  fortuna.  Basset 
quitó  las  gabelas  ,  y  todo  genero  de  tributos  :  de  esto 
se  regocijó  mucho  la  Provincia  :  contribuía  con  todo 
lo  necesario  de  la  guerra  ,  pagaba  mucho  mas  ,  pero 
no  lo  advertía  ,  porque  lo  hacia  voluntariamente, 
aborreciendo  el  nombre  de  tributo  ,  ó  porque  se  vistió 
de  un  nuevo  afecto  ,  y  empeño  á  la  voluntad,  (asi  nos 
engañan  nuestras  pasiones  ,  quando  no  bien  examina- 
das, las  permltiímos  que  empiecen)  Con  estas  noticias 
se  le  enviaron  á  Basset  dos  mil  Ingleses  ,  que  se  hu- 
bieran internado  en  el  Reyno  ,  si  no  lo  embarazase  Don 
Luis  de  Zuñiga,  á  quien  se  juntó  con  un  Destacamen- 
to de  Guardias  de  Caballería  Don  Joseph  de  Salazar, 
En  Oliva  se  juntaron  veinte  Compañías  de  Infintería, 
y  ocho  de  Caballería.  Envióse  al  Duque  de  Gandía  ,  au- 
torizado JMagnate  en  aquel  Reyno ,  para  mantener  en 
fidelidad  los  Pueblos.  Era  Virey  el  Marqués  de  Villa- 
Garcia,  hombre  ilustre  ,  bueno,  maduro,  y  politico: 
habia  sido  Enviado  en  Genova  ,  y  Em.baxador  en  Ve- 
necia;  y  asi ,  no  era  su  profesión  la  Guerra:  esforza- 
ba quanto  podia  ,  su  eloqucneia  ,  para  mantener  lea- 
les aquellos  I>¡obles  ,  que  gran  parte  de  ellos  vacilaba, 
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y  por  eso  era  menester  armas ,  y  no  palabras. 

223  A  22.  de  Agosto  dio  fondo  en  las  costas  de 
Barcelona  ,  á  vista  de  la  Ciudad  ,  la  Armada  Inglesa: 
empezó  á  cañonear  la  Ribera  ,  y  se  retiró  la  poca  Ca- 
ballería ,  que  la  guardaba.  Hicieron  su  desembarco  las 
Tropas  ^  y  aunque  prevenia  para  la  defensa  Don  Fraa- 
cisco  de  Veiasco  ,  no  tenia  lo  necesario  para  esto.  La 
Ciudad  fingió  mas  miedo  del  que  padecía  ,  y  todo  era 
traycion.  Los  principales  Conjurados  fueron  el  Conde 
de  Centellas ,  Don  Joseph  ,  y  Don  Miguel  Pinos ,  los 
Ciarianas  ,  Don  Antonio  de  Bujadós  ,  Conde  de  Zaba-» 
llá  ,  Don  Francisco  Amat ,  Don  Pedro  Samenat ,  Don 
Juan  Antonio  de  la  Paz  ,  Berardo  Joseph  Sebastida,  y 
otros  muchos.  Mostráronse  fieles  al  Rey  los  Marimo- 
nes  ,  Cortadas  ,  Ons  ,  Copons  ,  Taberners  ,  el  Mar- 
qués de  Rupit ,  el  Conde  Bornonville  ,  Don  Geronymo 
Rocabertí ,  Don  Francisco  de  Agulló  ,  el  Marqués  de 
Argensola  ,  la  Casa  de  Gironeiia  ,  Don  Pedro  Des- 
barch ,  Llar  ,  Cartellas,  y  otros  5  pero  eran  mas  en  nu- 
mero los  contrarios. 

224  Acaso  estaban  en  Barcelona  el  Duque  de  Po^ 
puli ,  con  su  Compañía  de  Guardias  Italianas ,  que  ha- 
bía traído  de  Ñapóles,  el  Marqués  ríe  Risbourgh  ,  y  el 
deAytona,  hombres  de  incontrastable  fidelidad  ,  y  va- 
lor :  éstos  asistían  á  Veiasco  5  pero  faltaban  tropas  ,  y 
las  que  había  ,  en  parte  adinrieron  á  la  conjura.  La 
gente  que  desem.barcó  ,  obedecía  al  Conde  de  Petes- 
bourg  ^  pero  la  dispo.sieíon  de  la  guerra  estaba  á  car- 
go del  Principe  de  Armestad  ,  que  cada  instante  des- 
pachaba cartas  ,  y  manifiestos  á  la  Ciudad  ,  y  su  co- 
marca. Esperaban  se  sublevase  la  Provincia  ,  y  asi 
iba  lento  el  Sitio  ,  y  no  formal ,  dilatándose  ias  hos-' 
tiiidades  veinte  y  cinco  días.  Callaban  con  doble  en- 
gaño ios  nobles  ^  que  adiierían  ai  Rey  Garios  f  pero 
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adelantaban,  quanto  les  era  posible  ,  su  p.irtido.  Dis- 
pusieron ,  qae  seis  mil  Rebeldes  ,  y  Foragidos  llega- 
sen hasta  las  Puertas  de  Barcelona  ,  y  aclamiiscn  al 
Rey  Carlos.  Esta  era  una  turba  de  los  ho.nbres  m  is  psr* 
versos  ,  y  malvados  de  todo  el  Principado,  qus  bus- 
caban en  la  rebelión  el  perdón  de  sus  delitos  :  enarbo- 
laron  Estandarte  Austríaco  ,  y  ciñeron  la  Ciudad  lo 
que  bastaba  á  que  no  la  entrasen  Víveres  del  circun- 
vecino Village,  y  á  que  probasen  los  Moradores  algu- 
na penuria  ,  exagerada  de  los  Traydores  ,  para  con- 
maver  al  Pueblo.  Pidió  Velasco  dinero  al  Magistrado 
de  la  Ciudad  ,  y  descaradamente  se  le  negó  :  estaba 
ya  todo  corrompido  ,  y  algunos  Ciudadanas  ,  y  No^» 
bles  salieron  á  sublevar  la  Provincia  con  felicidad, 
pues  ya  todo  el  País  abierto  estaba  por  el  nuevo  Rey. 
Algunas  Ciudades  miradas  esperaron  de  mala  gana  á 
que  se  presentasen  Tropas  eneinigas  ,  que  no  las  tenían 
por  tales  ,  porque  luego  las  abrian  las  puertas. 

325  A  29.  de  Agosto  desembarcó  el  Rey  Carlos, 
avisando  de  esta  novedad  al  Reyno  con  dupliala  sal- 
va de  Artillería:  Tratóse  luegjo  como  Rey  CithMico, 
y  con  estas  ceremonias  recibió  ,  y  dio  pablíca  Au- 
diencia á  los  Embaxadores  de  las  Coronas  ,  que  consi^. 
go  traía  :  el  Duque  de  Moles  ,  por  el  Cesar:  el  C>>nde 
de  Methobin  -,  por  la  Reyna  Británica  ^  y  el  Conde 
de  Azumar ,  por  el  Rey  de  Portugal.  Plantóse  el  Real 
Pavellón  ,  y  se  abrió  como  una  feria  á  la  ambición  ,  y 
á  la  codicia  5  porque  luego  se  dieron  premios  ,  y  ho- 
nores. Los  paysanos  corrían  ,  desde  el  H ospitaleto  al 
Puerto.  El  Conde  de  Cifuentes  se  internó  mjs  ,  y  su- 
blevando los  confines  del  Principado  de  Cataluña  ,  y 
esparciendo  Papeles  en  lengua  Española  ,  y  CataLi- 
lana  ,  no  solo  sediciosos  ,  pero  insolentes.  Con  la  ma^- 
yor  brevedad  se  erigieron   de  tierra  ,    y  fagina  dos 
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Castillejos  ,  contra  las  salidas  de  la  Plaza  ,  y  de  Mon- 
juí.  Batíanse  ya  los  muros  ,  y  se  empezó  el  bombar- 
deo por  Mar ,  y  tierra  :  poca  fuego  hacia  la  Ciudad, 
por  falta  de  Artilleros,  porque  los  del  País,  ó  huye- 
ron ,  ó  se  escondían ,  ó  disparaban  sin  bala.  Aún  des- 
leal ,  quería  la  Ciudad  conservar  la  imagen  de  fiel.  Fue 
el  pueblo  á  pedir  armas  al  Virey  ,  aunque  ya  sabían, 
que  no  las  habia  :  ofrecen  defenderse ,  y  todo  era  nue- 
va traycion.  Les  I^'oblcs  mas  desaftctos  fueron  á  one- 
cerle su  persona  ,  y  sus  haberes  ,  no  solo  porque  se 
corrían  ios  mas  advertidos  de  quedar  borrón  de  la  His- 
toria ,  como  porque  no  viendo  todavía  Sitio  formal,, 
aún  dudaban  de  la  felicidad  de  la  empresa.  Nada  ig- 
noraba el  Virey  ^  pero  no  lo  podia  remediar  :  falta* 
banle  fuerzas  para  defenderse  de  los  Extrangeros  ,  y 
deprimir  de  la  insolencia  de  los  Naturales  :  todo  el 
mando  se  reducía  á  ruego,  y  aunque  con  los  pocos, de 
quienes  podía  fiar,  no  descuidaba  de  su  obligación  ,  to- 
do era  en  vano.  Por  horas  sabían  los  enemigos  lo  que 
pasaba  en  la  Plaza  ,  no  solo  porque  se  hacia  gala  de 
la  deserción,  sino  porque  tenian  dentro  tantos  parcia- 
les ,  que  por  hacerse  mérito  ,  iban  á  porfía  á  dar  las 
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226  Quinientos  Caballos ,  y  mlf  Infantes  Ingleses 
fueron  contra  Fígueras  ,  donde  habia  setenta  soldados,, 
y  ni  una  Embaxada  fue  menester  para  rendirla.  Con 
sola  ella  lo  hizo  Girona  ,  donde  había  tres  Compa- 
ñías ,  que  habían  tomado  ya  partido  antes  de  entre- 
gar las  llaves.  El  Gobernador  de  Rozas  despreció  ame- 
nazas ,  y  promesas  ,  descubrió  en  su  primer  origen  una 
conjura  ,  que  se  iba  formando  ,  y  mantuvo  la  Ciudad 
por  el  Rey  Phelipe.  Ya  toda  el  Principado  en  armas, 
se  enfureció  contra  sí  mismo  :  hallaron  la  mayor  opor- 
tunidad los  facinerosos  ,  y  malvadas  ,  y  llenaron  la 
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Tierra  de  sacrilegios  ,  violencias  ,  adulterios  ,  robos, 
y  homicidios 5  y  ¿i  acaso  encontraban  algún  parciil  de 
los  Borbones  ,  le  trataban  con  piedad  ,  si  le  daban 
luego  la  muerte.  Pasó  la  licencia  á  un  furor  ,  que  lo 
atropellaba  todo.  Los  mismos  Catholicos  violaban  los 
Templos :  buscaban  á  los  que  tenian  fama  de  ricos ,  y 
á  fuerza  de  tormentos  querían  exprimir  ,  aun  mas  de 
io  que  los  infelices  poseían.  Atado  á  un  leño  el  Padre, 
miraba  violar  á  su  hija  ,  y  el  Marido  el  forzado  adul- 
terio de  su  Muger.  Dudárase  de  la  verdad  ,  si  la  es- 
cribiéramos como  es  en  sí.  No  puede  la  ingeniosa  ma- 
licia inventar  atrocidades  ,  y  crimenes  ,  que  no  come- 
tiesen los  Cathalanes  contra  sí  mismos.  Los  Ingleses 
profanaron  los  Templos ,  y  las  Sacras  Aras  ,  hacién- 
dolas theatro  de  la  torpeza.  Servian  las  Imágenes  para 
el  escarnio  ,  juzgando  con  lo  insensible  la  impiedad. 
Dios  vivo  en  el  Sacramento  de  la  Eucharistia  se  de- 
xó  pisar  de  sacrilegas  plantas  ,  y  aún  mas  ignominio- 
samente k  trataron  muchos  Hereges  ,  que  tiene  la  plu- 
ma horror  para  escribirlo.  Haciase  de  los  Templos 
pública  casa  de  lascivia  ,  lecho  de  les  Altares  ,  y  al- 
guna vez  caballeriza:  al  fin  ,  mas  rabiosa,  que  regu- 
lar aquella  Guerra  ,  enfurecida  la  Tierra  contra  sí 
misma,  tuvo  todos  los  ensaches  la  malicia.  Muchos 
Sacerdotes  ,  y  Religiosos ,  cuyas  ordenes  ,  y  nombres 
callamos  ,  por  veneración  al  Santo  Instituto,  dexanio 
los  sagrados  Hábitos  de  él ,  se  vistieron  de  vando- 
ieros ,  ciñeron  armas  ,  y  no  dexaron  atrocidad  ,  sa- 
crilegio ,  y  torpeza  ,  que  no  cometiesen  :  muchos  ayu- 
daban á  los  Hereges  á  sus  execrandas  violencias  :  era 
el  pretexto  la  causa  pública  ,  y  el  amor  al  Rey  Car- 
los, y  hacian  servir  el  nombre  de  un  Principe  piísi- 
mo ,  y  religioso  á  sus  iniquidades.  Hizose  una  injurio- 
sa expedición  contra  Lérida  ,  y  se   presentaron  á  la 
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Ciudad  trescientos  Infantes  del  País ,  que  eran  sus  ar-* 
mas  antiguas,  y  denegridas  espadas,  y  mal  preveni- 
das escopetas,  palos  ,  y    lanzas :  con  poca  diferencia 
armados  venían  otros  ciento  y   cinquenta  á  caballo  en 
mulos  ,  y  borricos  con  albarda.  Este  fue  el  formidable 
Exercito  ,  que  sitió  á  Lérida  5  y  con  la  amenaza  de  que 
les  destruirían  sus  Huertas  ,  y  Jardines.  Prevenido  ya  de 
algunos  Emisarios  el  Pueblo  ,  tumultuoso  ,  pidió  al  Ma- 
gistrado ,  que  abriese  las  puertas :  opúsose  con  fidelidad 
constante  el  Obispo  Don  Francisco  de  Solís ,  Religioso 
de  la  Merced ,  hombre  bueno,  sabio  ,  y  que  entendía  lo 
que  era  de   su   obligación  :  convocó  el  Clero ,  y  se 
ofreció  á  la  defensa  \  mas  ya  sordo ,  ó  corrompido  de 
promesas   el  Pueblo ,  aclamó  al  Rey    Carlos ,  abrió 
las  puertas  ,  y  convirtió  las  armas  contra  los  que  le 
parecieron  desleales :  uno  de  ellos ,  que  fue  Don  An-^ 
tonio  Cabderilo ,  viéndose  perseguido  de  la   muche- 
dumbre ,  se  escondió  en  una  Cueva ,  huyó  el  Obispo 
á  pie,  con  solo  su  Breviario ,  y  dos  criados  ,  y  se  re- 
tiró á  Fraga.  El  Gobernador  de  la  Ciudad,  con  veinte 
y  quatro  hombres ,  que  tenia  de  presidio ,  se  acogió  al 
Castillo,  y  luego  desertaron  todos.  Quedóse  con  seis 
enfermos  \  y  éstos  ,  sin  noticia  del  Gobernador ,  abí-ie* 
ron  las  puertas.  Asi  se  perdió  Lérida ,  casi  de  la  mis-» 
ma  manera  Tortosa,  y  todo  lo  restante  de  Cataluña, 
pareciendo   aquel  espíritu  de  sedición  un  fuego  ,  que 
prendía  en  los  áridos  campos   de  las  mieses  :  tan  dis- 
puestos estaban  á  la  rebelión  aquellos  ánimos.  Ya  tenia 
Barcelona  la  brecha  abierta  ,  y  hablan  hecho  las  bom- 
bas algún  estrago  en  los  edificios.  El  Virey  dió  per- 
miso para   que   saliesen   las  mugeres ,  viejos ,   niños, 
y   enfermos  :  de  las  Señoras  salieron  muchas ,  y  de  los 
demás  solo  los  que  fueron  al  Rey  Carlos.  El  Princi- 
pe de  Armestad  determinó  atacar  primero  á  Monjuí: 
Tom.I.  Gg  á 
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á  14.  de  Septiembre  por  un  Desertor  supo  el  nombre 
del  Santo  ,  que  había  aquella  noche  dado  el  Gober- 
nador del  Castillo,  y  fiado  en  las  sombras  ,  conduxo 
un  buen  numero  de  Tropas  á  sus  Muros  ^  disfrazado 
en  Granadero :  dio  engañosamente  el  nombre  del  San- 
to, y  aclamó  al  Rey  Phelipe  ,  para  que  se  le  abrie- 
se el  Rastrillo :  habia  ya  llegado  al  Foso  ,  y  sin  or- 
den alguna,  aclamaron  imprudentemente  sus  Solda- 
dos al  Rey  Carlos.  Conocieron  los  Españoles  el  enga- 
ño ,  y  se  pusieron  en  defensa:  una  bala  de  Artillería  hi- 
rió al  Principe  en  un  muslo :  apartáronle  en  hombros 
de  los  suyos ,  para  retirarle  á  su  Tienda  5  y  estando, 
al  parecer  ,  fuera  de  tiro ,  le  pusieron  en  tierra ,  para 
que  un  Cirujano  le  tomase  la  sangre ,  que  la  vertía 
en  gran  abundancia  ,  y  atase  la  herida.  Estando  en  es- 
to ,  un  casco  de  bomba,  que  rebentó  no  muy  lejos, 
hirió  otra  vez  al  Principe  en  un  hombro ,  y  le  mató. 
El  ruido  informó  á  Don  Francisco  de  Velasco  del  he- 
cho :  hizo  una  salida  ,  y  rechazó  á  los  Enemigos.  Pe- 
terbourgh  ,  antes  de  saber  la  muerte  de  Armestad, 
viendo  la  infelicidad  de  la  primera  empresa  ,  y  que- 
riendo perder  al  Principe ,  por  envidia  de  la  direc- 
ción 5  que  se  le  había  encargado ,  repugnando  traba- 
jar para  construir  agena  gloria ,  mandó  embarcar  to- 
das las  Provisiones,  Armas,  y  Pertrechos, y  que  se 
volviese  al  Navio  el  Rey  Carlos  ,  para  atribuir  la  des- 
gracia al  Príncipe ,  no  habiendo  sido  jamas  de  su  apro- 
bación la  empresa  de  Barcelona.  Mientras  estaban  alis- 
tando la  que  se  habia  de  llevar  á  la  orilla  del  mar  ,  y 
recogiendo  los  equipages  ,  supo  la  muerte  del  Princi- 
pe ,  y  mudó  de  dictamen^  porque  como  veía  que  todo 
el  peso  del  negocio  se  reservaba  á  su  conducta  ,  y  se 
le  atribuiría  la  gloria,  no  teniendo  ya  quien  se  la  com- 
pitiese ,  se  aplicó  con  mas  vigor ,  y  tenacidad  á  la  ex- 
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pugnacíon  de  la  Plaza:  mandó,  que  nadase  embar- 
case, y  se  prosiguieron  los  ataques.  Al  otro  dia  batió 
los  Muros  con  mas  fuerza ,  y  el  Castillo  de  Monjuí: 
una  bomba  dio  en  el  Almacén  de  la  Pólvora  de  Bar- 
celona, cayó  la  Muralla ,  y  mató  algunos  Soldados :  lue- 
go sin  perder  tiem.po  dio  el  asalto  el  Inglés,  y  se  alo- 
jó, aunque  en  estrecho  lindar 5  llenóse  de  lamentos,  y 
confusión  la  Ciudad  ,  exaltados  de  la  traición. 

227'     Adelantan  los  aproches  los  sitiadores,  y  tam- 
bién batian  la  muralla  los  cañones  de  las  Naves.  Cla- 
ma el  Pueblo ,  pidiendo  la  rendición  ,  y  al  mismo  tiem- 
po huyen  los  mas  de  los  Soldados  ,  y  se  fueron ,  ó  al 
Exercito  Inglés  ,  ó  á  los  Rebeldes.  Pocos  leales  acom- 
pañaban á  Velasco ,  que  juntando  Consejo  de  Guerra, 
hizo  llamada.  A  9.  de  Octubre  se  capituló  con  49  Ar- 
tículos. Estuvieron  de  acuerdo  el  Virey ,  y  los  Mili- 
tares, á  quienes  les  quedaron  todos    los  honores  ea 
la  salida  por  la  brecha  ,  bala  en  boca ,  y  tambor  ba- 
tiente ,  seis  Piezas  de  Artillería  ,  veinte  mulos  carga- 
dos, y  sesenta  Carros,  quince  de  ellos  cubiertos,  sus 
armas  y  Caballos  á  la  Caballería ,  y  que  con  sus  bie- 
nes pudiesen  salir  los  Nobles,  y  Ciudadanos,  que  qui- 
siesen seguir  el  partido  del  Rey  Phelipe.  La  Ciudad  no 
quiso  entrar  en  estos  pactos ,  y  dixo  se  entregaba  á 
la  clemencia  del  Rey  Carlos  5  estaba  mas  segura  con 
la  que  ya  hablan  tratado  los  Traydores ,  que  con  lo 
que  la  podian  procurar  los  Leales.  Determinóse  para  el 
dia  14.  el  salir  el  Virey,  y  los  demás.  Divulgóse  ma- 
liciosamente ,  que  se  llevaría  los  que  tenia  presos  en 
las  cárceles.  Con  sola  esta  noticia  se  tumultuó  el  Pue- 
blo 5  tocó  al  arma  con  una  campana  ,  que  le  convo- 
ca ;  abrió  las  cárceles ,  sacó  los  presos  ,  y  ya  embria- 
gados en  la  ira  ,  buscan   los  parciales  del  Rey  Pheli- 
pe ,  saquean  sus  casas ,  y  las  aplican  fuego  f  algunos 
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padecieron  la  muerte ,  otros  mil  escarnios  en  ías  pií- 
blicas  Plazas:  buscan  al  Virey  para  matarle  ,  el  qual 
estaba  encerrado  en  el  Castillo ,  y   creció  el  tumulto, 
porque  entró  á  saquear  la  Ciudad  el  Exercito  de  los 
Rebeldes  con  ^-oo.  Desertores.  Pediase  á  voces  la  muer- 
te de  Vclasco.y  asaltan  el  Castillo  una  turba  de   Al- 
bañiles  ,  rompen  las  primeras  puertas ,  y  le  aplican 
fuego.  Tanto  ruido  llamó  al  General  Inglés ,  que  en- 
tró para  apaciguar  el  tumulto.  Esto  salvó  á  Velasco, 
sacándole  por  una  puerta   falsa  al  mar ,  y  á  una  de 
las  Naves  Inglesas.  Opúsose  Peterbourgh  al  desorden 
de  los  Sublevados  ,  y  se  llevó  á  su  tienda  á  los  hom- 
bres de  mas  distinción  ,  que  seguían  el  partido  del  Rey 
Catholico.  Estos  fueron  el  Duque  de  Populi ,  con  su 
familia,  el  Marqués  de  Aytona,  el  de  Risbourgh ,  el 
Conde  de   la  Rosa,  Don  Manuel  de  Toledo,  y  toda 
la  Compañía  de  Guardias  que  vino  de  Ñapóles  ,  de 
los  quales  no  desertó  uno  5  todos  eran  Nobles  ,y  los 
mas  de  las   Casas  mas  ilustres  de  aquel  Reyno :  dio 
pasaporte  el  Inglés  á  quantos  quisieron  ir  á   Madrid, 
que  fueron  las  Casas  de  Gironella,  de  Rupit,  de  Ar- 
gensola  ,  de  la  Floresta ,  de  Ons ,  de  Llar ,  de  Dar- 
nio ,  Cortada ,  Marimón ,  Grimaos ,  Taberners  ,  Don 
Juan  de  Josa ,  y  Don  Agustín  Copons ,  que  obstenta- 
ron  la  mas  gloriosa  y  constante  fidelidad.  Otros   mu- 
chos siguieron  el  exemplo  ,  que  fuera  prolixo  referirlos; 
y   aunque  no  se  hace  aqui  mención  de  ellos,  no  se  les 
•quita  cosa  de  su  gloria.  También  salieron  muchos  Ecle- 
siásticos, Inquisidores  y  Ministros ,  algunos  Jesuítas ,  y 
Religiosos  de  San  Benito.  Desde  su  RealPavellón  con- 
firmó los  Privilegios  del  Principado ,  y  de  la  Ciudad 
el  Rey  Carlos,  y  dio  por  nulos  los  Decretos,  y  mer- 
cedes del  Rey  Phelipe  :  Creó  Grandes  al  Conde  de  Ci- 
fuentes ,  al  de  Centellas ,  Zabulla,  y  Pinos ;  hizo  algu- 
nos 
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nos  Marqueses  y  Condes ,  y  nombró  por  Gobernador 
de  Cataluña  á  Don  Pedro  Samenat.  Muchos  ,  ambi- 
ciosos del  premio,  fingieron  servicios  que  no  habían 
hecho  ^  la  codicia  no  les  dexaba  ver  ,  que  se  imponían 
la  nota  de  traydores.  Algunos  perseveraban  fieles  ,  y 
no  pudieron  mostrarlo,  ó  por  amor  á  sus  bienes,  ó  por 
remisión  de  ánimo.  Tratóse  con  desprecio  el  Retrato 
del  Rey  Phelipe  ,  quemó  la  Ciudad  los  Privilegios  que 
le  habia  concedido  5  pero  no  dexó  de  guardar  copias, 
por  lo  que  podía  suceder  después,  (que  los  desleales 
todo  lo  juzgaban  voluble,  como  su  fee)  Rebosaba  ale- 
gría la  Ciudad  quando  entró  el  nuevo  Rey  j  parecieron 
Efigies ,  y  Estatuas  injuriosas  á  los  Franceses  5  y  la  hu- 
milde Plebe  ,  y  Mugercillas  cantaban  insolentes  can- 
ciones en  oprobrio  del  Rey  que  habían  tenido.  La  Ciu- 
dad violaba  sus  Privilegios,  en  lo  que  contribuía  5  y  ade-» 
Xñás  de  dar  todo  lo  necesario  para  la  Guerra,  fun- 
<ió  Rentas  para  la  casa  Real ,  y  se  encargó  de  insopor- 
tables no  conocidas  expensas  ^  permitióse  á  los  Lutera- 
nos ,  y  Calvinistas,  Cátedra  publica  ,  porque  también 
obedecía  el  Rey  Carlos  á  la  necesidad. 

228  La  Ciudad  de  Tarragona  también  á  exemplo 
de  su  Capital ,  quería  sacudir  el  yugo  ^  presidiábala  coa 
su  Regimiento  Don  Pedro  Vico ,  Caballero  Sardo  5  hi- 
zose  un  Destacamento  Ingles^  y  apenas  fueron  vis- 
tos de  la  Plaza ,  quando  se  tumultuó  el  Pueblo ,  abrió 
las  Puertas  ,  y  se  rindió  prisionera  la  Guarnición.  Par- 
tió el  Almirante  Skiovél  para  sus  Puertos,  dexando  io9 
Ingleses  en  Barcelona  de  Tropas  arregladas  ,  y  de  las 
deíPaís  entraron  hasta  9©. hombres, que  aunque  esco- 
gidos, mas  servían  para  la  confusión  ,  que  para  la  de- 
fensa 5  fortificáronse  los  confines ,  y  se  envió  á  Lérida 
con  un  Regimiento  de  Caballería  Alemana ,  al  Prínci- 
pe Enrique  de  Armestad ,  hermano  del  difunto  Jorge. 
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Peterbourgh  pasó  á  Girona  ,  y  después  de  fortificada  ,  y 
hecho  un  nuevo  Baluarte,  (al  qual  pu.so  por  nombre 
la  Reyna  Ana )  se  dcxó  competente  guarnición.   Vol- 
vió á  tentar  en  vano  la  fe  del  Gobernador  de  Rosas5 
faltábale  lo  necesario  para  el  Sitio  ,  y  asi  se  volvió  á 
Barcelona.  Las  partidas  de  los   Rebeldes,  corrian   los 
confines  del  Reyno  de  Aragón,  y  aun  se  internaban 
con  el  Conde  de  Cifuentes:  dio  la  obediencia  Caspe  y 
Alcañizas  ,  y  vaciló  el  Reyno.  Para  confirmarle  fiel, 
hizo  los  mayores  esfuerzos  el  Arzobispo  de  Zaragoza 
Don  Antonio  Ibañez,  y  la  mayor  parte  del  orden  de 
los  Nobles 5  levantóse  gente  á  cargo  de  Don  Martin  de 
Espinosa  ,  Gobernador  de  Xaca ,  y  hicieron  á  su  cos- 
ta por  el  Rey  muchas  levas  el  Conde  de  Peralada  ,  y 
el  de  Atares  ,  los  Marqueses  de   Campo  Real,  Villa- 
Segura,  y  el  de  Liert ,  con  Don  Juan  Pérez  de  Muros, 
hombres  nobilísimos  y  facultosos.  Con  errado  dictamen 
se  llamó  del  Reyno  de  Valencia ,  para  defender  á  Ara- 
gón ,  á  Don  Joseph  de  Salazar ,  con  las  Guardias  de 
á  Caballo  ,  porque  era  el  que  se  oponia  á  Basset :  for- 
móse en  Aragón  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres,  man- 
dados por  el  Principe  de  Esterclaes ,  Salazur  se  adelan- 
tó á  Fraga,  y  mucho  mas  el  Conde  de  San  Estevan  de 
Gormaz ,  porque  pasó  hasta  Lérida  ,  quando  ya  esta- 
ba fortificada  de  manera ,  que  era  menester  sitio  formal, 
y  entonces  no  habia  prevenciones  para  ello.  Por  Hijár 
queria  penetrar  en  Cataluña  Esterclaes  ,  para   dar  la 
batalla  á  los  Ingleses  ,  si  ellos  quisiesen  ^  pero  no  te- 
man tal  intención  :  Recobró  sin  dificultad  á  Alcañizas, 
desarmó  al  Pueblo  ,  y  casi  cogió  alli  al  Conde  de  Ci- 
fuentes, que  salió  en  una  Litera.  En  Calandra  se  ha- 
blan fortificado  algunos  Rebeldes  5  tomáronla  los  Espa- 
ñoles, y  ahorcaron   50,  de  ellos  ^  desde  entonces  por 
,  un  decenio  ,  empezó  á  manar  sangre  de  Catalanes  la 

Pro- 


Tomo  primero.  Año  M.  BCCF.        2  3  3 

Provincia.  Toda  la  tierra,  que  está  entre  los  Rios  Cinca, 
y  Segura  obedecía  al  Rey  Carlos ,  á  quien  también  se 
rindió  Ribagorza  ,  y  los  Valles  de  los  Pyrineos  ,  pero 
no  se  pudo  adelantar  á  Xaca,  porque  los  Bearneses  pre- 
sidiaron su  Castillo.  Escarmentados  quedaron  los  Rebel- 
des de  atacar  á  Maella  ,  y  murieron  muchos.  El  Conde 
de  San  Estevan  de  Gormaz ,  y  el  de  Guaro  aseguraron 
á  Belgida  ,  y  Atienza,  con  la  tierra  circunvecina. 

229  Después  de  la  ausencia  de  Don  Joseph  Sala- 
zar  creció  la  rebelión  de  Valencia.  Perdióse  Oliva  por 
arte  del  Coronel  Don  Joseph  Nebot ,  que  con  todo  su 
Regimiento,  en  el  ardor  de  una  Acción  se  pasó  á  las  Tro- 
p  as  Austríacas  ,  llevándole  engañado.  Algunos  Capita- 
nes, amantes  de  su  honra,  detestaron  tan  vil  hecho, 
y  quedaron  prisioneros  :  los  mas  tomaron  partido*,  y 
pocos  supieron  su  deprabada  intención.  También  dio 
la  obediencia  Gandía,  y  ya  vacilaba  la  Metrópoli  del 
Rey  no  ,  donde  la  mayor  parte  de  la  Nobleza  estaba  por 
el  Rey  Carlos :  Era  el  Autor  de  la  sedición  el  Conde 
de  Cardona ,  hombre  en  aquella  Ciudad  nobilísimo  ,  y 
de  grande  autoridad.  El  Arzobispo  de  Valencia  defen- 
día la  parte  del  Rey,  y  con  esfuerzo  persuadía  á  la  fi- 
delidad :  Sus  Subditos  le  escuchaban  poco ,  y  los  mas 
estaban  contaminados,  esperando  cada  uno  ,  con  el 
nuevo  Gobierno  ,  nueva  fortuna  ,  ó  adelantarla  que  po- 
seía :  algunos  Nobles  sacaron  la  cara  por  el  Phelipe, 
ios  Condes  de  Palma  ,  de  Belgida  ,  el  de  Escallen  ,  el 
de  Albayda,  el  de  Parsen,  el  del  Real  de  Cerbellon, 
y  Carlet ,  los  Marqueses  de  Suma-  Cárcel ,  Villanueva,  y 
Almenara,  con  otras  muchas  Familias  de  Nobles^los  Fer-. 
reres,  Balterras,  Milanos,  y  otros ,  que  por  no  ser  proli-^i 
xo,  omitimos.  El  Pueblo  meditaba  la  rendición  :  conmo- 
vióse quando  llegó  Basset  llamado  del  Conde  Cardona. 
Salióse  de  la  Ciudad  el  Virey  Marqués  de  Villa- Gar- 
cía. 
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ci¿u  Furioso  el  Pueblo,  abrió  las    puertas,  y   aclamó 
al  Rey  C¿irlos.  Entró  Basset  con  quinientos  Infantes,  y 
trescientos  de  á  Caballo,  y  Don  Joseph  Ncbot  con  mu^ 
cho  numero  de  Rebeldes  :  Poco  Exercito  rindió  á  Va- 
lencia ^  pero   no  se   podia  resistir.   Basset   explicó  su 
carácter  de  Virey  :  substituyóle  luego  en  el  Conde  de 
Cardona  ,  y  después  le  confirmó  el  Rey  Carlos-  Dióse 
libertad  para  que  saliese  qualquiera  que  quisiese.  Rizó- 
lo ei  Arzobispo  ,  con  el  Inquisidor  Don  Diego  Muñoz, 
y  muchos  Nobles  ,  Escriban  ,  Castelví  ,Armengól,  D. 
Luis  Mercader  ,  los  Marqueses  de  Busian  ,  y  Castellat, 
á  mas  de  los  ya  nombrados.   De  los  Ministros  ,  el  Re- 
gente García  de  Soto ,  y  otros  once.  También  queda- 
ron aqui  parte  de  los  leales  ,  que  no  tuvieron  valor  de 
probar  la  adversidad  de  la  fortuna.  Todo  le  era  fácil  á 
Basset :  creó  en  Marquesa  á  su  Madre  el  Rey  Carlos: 
era  una  vieja  desconocida,  que  aún  vivia  en  la  mise- 
rable suerte  con  que  nació.  Dióla  el  titulo  ,  y  Villa  de 
Cultera,  con  sus  Pesqueras,  (también  tiene  mostruos 
la  fortuna  )  Mejor  titulo  la  daban  algunos  Predicado- 
res desatinados  ,  que  señalando  con  el  dedo  desde  los 
Pulpitos,  le  aplicaban  blasfemos  las  palabras  de  Mar- 
cela á  la  Virgen  :  Beatus  venter ,  &c.  tratándola  como 
á  restauradora  de  su  Patria  en  su  hijo  Basset.  A  tan- 
to   habia   llegado  la    ceguedad ,  y  locura  de  aquella 
Plebe  !  Con  haberse  rendido  Xativa  ,  cayó  todo  el 
Reyno  de  Valencia  ,  menos  Alicante  ,  y  Peniscola  ,  y 
aun  se  extendió  la  sublevación  á  los  Pueblos  de  la  Man- 
cha. Envióse  al  Conde  de  las  Torres  con  alguna  Ca- 
ballería ,  á  que  entrase  por  Requena  en  Valencia.  Vi- 
nieron Tropas  de  Aragón  por  Monroy  ,  que  ocuparon 
los  Españoles,  y  quedó  prisionero  su  Gobernador  Blas 
Ferrer ,  Cabo  de  Rebeldes  :  no  le  ahorcaron  ,   por- 
que tenia  Despacho  del  Rey  Carlos,  y  era  empezar 
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una  Guerra  sin  Quartel.  El  Lugar  de  Monroj^ ,  después 
de  saqueado  5  se  quemó  enteramente,  porque  no  hu- 
bo morador  ,  que  no  se  confirmase  en  su  perfidia. 
El  Conde  de  las  Torres  puso  su  campo  en  Monea- 
da :  era  su  intención  rendir  el  Lugar  de  S.  Maiheo^ 
pero  penetrada  por  los  Sublevados,  le  quisieron  presidiar 
con  ochocientos  hombres  del  País  y  doscientos  Ingle-» 
ses  5  llamados  para  este  efecto.  Ya  puestos  en  marcha, 
les  hizo  una  emboscada  D.  Antonio  de  Amezaga  en 
lo  eminente  de  la  Selva  ,  y  en  los  pasos  mas  estrechos 
puso  el  Regimiento  de  Navarra.  Después  de  haber  en- 
trado todos  en  el  Bosque  ,  ocuparon  los  Españoles  la 
senda  ,  y  se  acometió  á  los  Enemigos  desprevenidos: 
travóse  la  Acción  en  un  lugar  angosto,  y  por  todas  par- 
tes  ceñidos  los  Sublevados ,  fueron  deshechos  ,  los  mas 
pasados  á  cuchillo ,  y  pocos  pudieron  escapar.  Como 
las  Tropas  del  Rey  Phelipe  no  eran  muchas ,  si  se  aten- 
día á  Aragón ,  crecia  la  sublevación  de  Valencia  ^  y  si 
á  ésta,  la  de  Aragón,  porque  todos  los  tres  Reynos  de- 
seaban sacudir  el  yugo  de  los  Borbones.  Antonio  Grau, 
Cabo  de  Rebeldes  ,  entrando  por  Ribagorza  ,  ocupó  á  * 
Benavarte :  era  hombre  valiente  y  atrevido :  hubiera 
tomado  á  Belgida ,  si  no  la  socorriesen  los  Condes  de 
S.  Estevan  de  Gormáz  y  de  Guaro :  con  todo  rindió 
á  Monzón ,  atacó  á  Fraga ,  retiróse  la  Guarnición  al 
Castillo :  pidió  éste  Capitulaciones  ,  y  las  negó  Gran, 
perseverando  en  el  sido ,  hasta  que  un  Soldado  Espa- 
ñol ,  gloriosamente  atrevido  ,  hizo  con  pocos  una  sa- 
lida ,  y  de  proposito  fie  á  as;arrar  por  la  corbata  á 
uno  de  los  principales  Rebeldes,  con  tanta  feücldad, 
que  se  le  llevó  al  Ca.stiiio.  Esto  hizo  condescender  á 
los  Sitiadores  á  capitular,  dexando  ir  libre  la  Guarní-» 
cion.  Hubieran  hecho  ios  Sublevados  mayores  pro- 
grews ,  á  no  haber  enviado  Tropas  Francesas  el  Con- 
Tom*  L  Hh  de 
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de  Monrevcl ,    Gobernador    de  Aquitania.  Con  esto 
se  contuvieron  los  Catalanes  en  el  Cinca  y  Segre,  y 
volvió  al  dominio  del  Rey  Católico  Fraga. 

«30  No  descansaba  la  Provincia  de  Estremadura, 
porque  se  habían  hecho  grandes  Reclutas  en  Portu- 
gal. A  los  principios  de  Octubre  determinaron  los  Por* 
tugueses  sitiar  á  Badajoz  ,  y  pasando  el  Anna ,  toma- 
ron los  Puestos  ,  y  fortificaron  una  Linea  ,  desde  el 
camino  ,  que  va  á  Talavera ,  hasta  S.  Gabriel  y 
S.  Roque.  Eran  los  Xefes  de  las  Tropas  el  Marqués 
de  las  Minas  y  Gallobay  ^  el  Gobernador  de  la  Pla- 
za el  Conde  de  la  Puebla.  Cinco  leguas  distante  es- 
taba el  Mariscal  de  Tessé  con  pocas  Tropas ,  aunque 
en  buen  parege.  Habia  sacado  de  Badajoz  los  Regi- 
mientos de  S.  Vicente  y  Cordova ,  con  que  enfla- 
queció el  Presidio ,  y  él  no  pudo  formar  Exercito.  Era 
Badajoz  una  fortificación  antigua ,  mal  formada ,  y  de 
poca  fuerza  sus  Baluartes  :  por  eso  conoció  Tessé, 
que  era  menester  mas  gente ,,  y  se  la  volvió  quando 
los  Señores  de  Geofrevil  y  Barois  se  le  unieron  coa 
las  Tropas  sacadas  de  Cádiz:  entonces  se  acercó  á 
Talaveruela  ,  y  plantó  de  forma  su  Campo,  que  aun- 
que los  Sitiadores  hablan  hecho  brecha  á  proposita 
para  el  asalto ,  no  le  dieron  de  miedo  de  Tessé ,  el 
qual,  con  el  favor  de  una  noche  obscura  y  lluviosa, 
pasó  el  Anna  ,  y  se  acercó  á  Ebora ,  pequeño  Rio,  que 
se  le  junta  ,  y  lame  las  Murallas  de  Badajoz.  La  luz 
mostró  á  los  Portugueses  á  Tessé  puesto  en  Batalla. 
También  estaban  ordenados  los  Sitiadores  ,  pero  ks 
impedia  llegar  al  Rio  la  Artillería  de  la  Plaza  5  y 
porque  no  le  pudiese  pasar  Tessé ,  pusieron  en  la 
opuesta  orilla  una  batería  ,  la  qual  no  impidió ,  que 
por  un  vado  poco  distante  le  pasasen  los  Franceses,  y 
se  formasen  baxo  de  un  Tiro  de  Canon ,  para  dar  allí 
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la  bataíía ,  si  los  Portugueses  la  quisiesen.  Una  baía 
de  Artillería  quitó  un  brazo  á  Gallobay :  no  por  eso 
afloxó  el  cuidado  y  la  aplicación  5  toda  la  habia  me- 
nester ,  porque  no  podia  mantener  el  Sitio  ,  ni  irse, 
ni  dar  la  batalla  :  en  todo  habia  gran  riesgo  ,  pero 
mandó  la  necesidad  elegir  uno.  Pusiéronse  los  PortuguC;»- 
ses  en  orden  de  batalla ,  y  como  para  ella  sacaron  los 
cañones  de  las  Trincheras,  recogieron  sus  bagages,  y  asi 
se  mantuvieron  dos  dias:  la  noche  del  segundo,  con  gran 
silencio  empezaron  su  marcha  para  retirarse :  lo  hicie- 
ron con  orden ,  y  pusieron  toda  la  Caballeria  en  la  Reta- 
guardia. Asi  marcharon  hasta  ocupar  un  sitio  ventajoso, 
y  se  mantuvieron  formados,  deseando  la  batalla,  si  los 
Españoles  la  diesen.  Por  la  mañana  los  mandó  seguir 
Tes£é^  pero  ya  era  t¿irde:  algunos  preparativos  de  Guer- 
ra se  dexaron  en  el  Campo.  Asi  se  levantó  el  Sitio  de 
Badajoz.  Dixeron  los  Peritos  ,  que  podian  los  Portu- 
gueses dar  el  asalto  antes  que  llegase  Tessé  ,  á  qüiea 
debían  disputar  el  paso  del  Rio ,  no  rehusando  la  Ba- 
talla ,  porque  eran  superiores  en  fuerzas.  Tessé  y  el 
Conde  de  la  Puebla  quedaron  gloriosos. 

231  También  tenia  la  Corte  su  Guerra,  pues  ha- 
biendo mandado  el  Rey  Católico  dar  al  Principe  de 
Esterclaes  (como  Capitán  de  la  Guardia)  un  asiento  eti 
la  Capilla  Real  ,  adelantado  al  Banco  de  los  Gran- 
des ,  é  inmediato  á  su  Persona  ,  esta  novedad  los  hi- 
rió sensiblemente  ,  por  lo  que  hicieron  una  suplica  al 
Rey ,  en  que  manifestaban  su  agravio ,  y  algunos  de- 
clararon ,  no  entrarian  en  la  Capilla.  El  Rey  dexó 
sobre  esto  libertad  5  pero  el  Duque  Je  Montellano  in- 
sinuó, que  encontrarían  mas  con  el  agrado  del  Rey 
los  que  asistiesen.  Los  mas  resistieron  á  esto ,  infla- 
mando los  ánimos  el  Duque  de  Medina-Cosli.  Dexaron 
sus  empleos  de  Capitanes  de  las  Guardias  el  Duque  de 

Hh  2  Ses- 
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Sessa  y  el  Conde  de  Lemos ,  para  manifestar  la  ofen* 
sa  5  que  á  los  Grandes  se  hacía.  Algunos  cedieran  lue- 
go al  gusto  del  Rey ,  otros  con  el  tiempo ,  y  otros 
nunca.  Esta  disensión,  aunque  pequeña,  la  exaltaban 
los  Enemigos ,  y  verdaderamente  quedó  enconado  el 
Cuerpo  de  los  Grandes  ,  quejándose  también ,  que  se 
habia  conducido  prisionero  á  Francia,  sin  maniíiesío 
criincn  ,  al  Marqués  de  Leganés ,  solo  porque  en  una 
familiar  conversación  habia  di'cho :  Que  era  cosa  fuer-- 
te  sacar  la  espada  contra  la  Casa  de  Austria  ,  á  quien 
tantos  beneficios  debia  la  suya.  El  Rey  tenia  otros  mo- 
tivos ,  pero  nunca  los  declaró ,  y  obraba  con  severidad 
é  intrepidez. 

232  Movióse  también  otra  qüestion  ,  que  irritó 
mucho  á  los  Españoles.  Propuso  Amelot  en  el  Con- 
sejo del  Gabinete  ,  que  sacando  el  actual  Presidio ,  se 
guarneciese  de  Franceses  S.  Sebastian ,  Santander  ,  y 
S.  Lucar  ,  toda  la  Costa  de  Guipúzcoa  ,  y  Vizcaya. 
Eran  Consejeros  de  Gabinete  á  esta  sazón  los  Duques 
de  Montalto ,  Medina  Sydonia  ,  y  MonteUano  ,  el 
Mdrqués  de  Mancéra  ,  los  Condes  deMante-Rey,  y 
de  Frigiliana.  Calíüron  al  principio  todos,  sorprehen- 
didus  de  la  novedad.  Montellano  habió  el  primero, 
oponiéndose  á  Amvilot ,  y  expuso  al  P^ey  los  inconve- 
ricntes  de  quvito  era  esto  indecoroso  a  la  Mauestad^ 
y  de  ofensa  para  los  FasjUos «  notados  de  inutiies ,  ó 
tra'^idores ,  pues  desconfiaba  d  Rey.  Menos  Frigilia-» 
na,  que  habió  cliJUto^  los  demás  adhirieron  á  iVlon- 
tellano  ,  y  el  Rey  á  Anrf;.'ot.  Asi  lo  mandaba  la  infe- 
liz consíirjcicn  de  los  tiemros.  Los  Franceses  d^^s-- 
ponfiaban  de  tjdos  los  Iíl?.paüoles^  y  el  Rey  no:  pero 
habiéndose  puesto  todo  en  manos  de  la  Francia ,  na 
t-  nía  srbitrio  á  muchas  cosas  que  quisiera  :  ni ,  ha- 
biendo qusdado  Amcloi  supenor  en  la  disputa ,  tem^ 

pió 
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pió  su  ira.  Hubo  una  alteración  poco  decorosa  para 
ser  oída  del  Rey  5  el  ardor  de  la  disputa  ,  llevada 
con  ímpetu  del  Ministro  Francés  ,  hizo  que  los  Espa- 
ñoles hablasen  mas  claro  ,  (aunque  con  modestia)  pero 
á  Anníelot  le  ofendían  las  verdades :  fiaba  toda  la  con^ 
servacion  de  la  Monarquía  á  la  Francia ,  y  hablaba 
con  desprecio  de  la  Nación  Española.  Esto  sufrió  mas 
el  Marqués  de  Mancéra  ^  pero  nada  le  quedó  que  de- 
cir. El  Rey  ,  para  dar  satisfacción  á  la  Francia ,  le 
mandó  no  asistiese  mas  al  Consejo  del  Gabinete.  Vo» 
lunariamente  hicieron  dexacion  de  él ,  el  Conde  de 
Monte  Rey  y  el  Duque  de  Montalto :  á  este  ultimo 
se  le  quitó  la  Presidencia  de  Aragón ,  y  se  dio  al 
Conde  de  Frigiiiana  ,  y  fueron  nombrados  para  el  Ga- 
binete ,  el  Duque  de  Veraguas  y  D.  Francisco  Ron- 
quillo. Quería  también  Amelot  echar  al  Duque  de  Mon- 
tellano  5  pero  lo  resistió  el  Rey  ,  y  perdonó  á  la  ia- 
genuidad  del  dictamen  ,  y  á  su  bondad.  Gozaba  siem- 
pre del  favor  de  la  Reyna ,  aunque  menos  declarado, 
porque  lo  contradecía  Ja  Princesa  Ursini ,  irreconci- 
liable enemiga  del  Duaue,  la  qual^  para  mantenerse 
con  la  Francia  ,  avigoraba  la  persecución  á  los  Espa- 
ñoles ^  y  porque  había  muchos  malos ,  trataba  con 
igual  aspereza  á  los  buenos,  y  solo  se  lo  parecían 
sus  amigos ,  que  eran  raros  ,  y  los  mas  lisonjeros.  La 
mayor  infelicidad ,  que  entonces  padeció  la  España, 
fue  ,  que  aún  teniendo  un  Rey  santo  ,  justísimo,  y  ami^ 
go  de  la  verdad  ,  ésta  no  se  podia  proferir  ,  porque 
ofcndia  á  los  Franceses.  Vendían  caro  el  auxilio  que 
daban  ^  y  quanto  mas  interés  mostraron  por  la  Espa- 
ña ,  queriéndola  dominar^,  confirmaban  á  los  ingleses 
y  Olaadeses  en  el  duro  sysiéma  de  la  Guerra  ,  que 
no  hubiera  sido  tan  pertinaz  ,  ó  no  la  hubiera  habido, 
si  se  hubiese  couscr vado  la  España  independente. 
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233   ^^Ontra   los  Principes  pareció  formada  Li 
\^^  constelación  de  este  año.  Nunca  en  el  Tea- 
tro del  Orbe  hizo  tan  varios  papeles  la  fortuna :  se  mos- 
traba favorable  á  quien  tenia  prevenido  adversidades; 
rígida  á  quien  aguardaba  favores.  Todo  es  erudición  de 
la  providencia  ,  para  que  aprendan  los  hombres  á  usar 
bien  de   la   esperanza  y  del    temor  ,  para    que  ,    ni 
aquella   exalte,  ni  este  humille  mas  de  lo  justo  el  áni-* 
mo.  Daba   mucho  que  pensar  á  la  España    la    rebe- 
lión  de  Cataluña  y  Valencia.  No  estaba  el  Aula  del 
Rey  Phelipe  tan  tranquila  ,  y  entre  sí  conforme ,  ca- 
mo  era    menester    para   una  aplicación   tan  seria ,    y 
que  tenia  su  mayor  peligro  en  la  dilación.  Asaltaban 
al  Rey  cuidados  ,  no  solo  grandes  ,  pero  aun  del  mas 
difícil  expediente.  Ni  podia  enteramente  fiarse  de  sus 
Vasallos ,  ni  debia  abiertamente  desconfiar.  Los  tray- 
dores  traían  máscara  de  leales  ,  y  por  eso  no  se  co- 
nocían 5  nías  perjudiciales  eran  en  lo  oculto  ,  que  en 
lo  manifiesto.  El  amor  y  la   obediencia  de  los  Vasa- 
llos era  el  fundamento  del  Trono.  Estaba  la  dificultad 
en  conocer  los  buenos  ,  pues   muchos  de  los  que  no 
querían  ser  traydores ,  eran  desafectos  ,  y  esto  les  ha- 
cía servir  sin  aplicación,  ni  zelo.  No  se  ha  visto  Rey- 
no  en  mas  fatal  constitución:  esta  era  su  guerra.  Por  eso 
le  fue  preciso  al  Rey  ponerse  todo  en    manos  de  la 
Francia  y  subordinarse.    Con   este   motivo    no  tenian 
autoridad  los  Ministros  Españoles  ,  y  estaban  los  mas 
afectos  desabridos ,  quejosos ,  y  sin  hacerse  cargo  del 
Gobierno.  Este  le  tenia  todo  Amelot ,  y  se  habia  to- 
ma- 
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nia(3o  mas  mano  de  la  que  le  quería  dar  la  Princesa 
Ürsini ,  y  los  zelos  de  la  autoridad  la  inquietaban  no 
poco  5  pero  disimulaba  ,  porque  temia  á  la  Corte  de 
Francia.  En  ella  tenia  también  otra  Guerra  el  Rey  Phe- 
lipe ,  porque  no  toda  estaba  á  su  favor.  Mantenian  he- 
roycamente  el  empeño  el  Rey  Christianisimo  y  el 
Delphin^  y  aunque  parece  ,  que  esto  bastaba,  tenia  su 
facción  el  Duque  de  Borgoña. 

234  Envió  el  Rey  Católico  á  las  Tropas  de  Ara» 
gon  al  Mariscal  de  Tessé.  Nombróse  por  Virey  de 
Valencia  al  Duque  de  Arcos ,  en  aquella  poca  parte 
que  quedaba  de  aquel  Reyno :  las  Tropas  que  en  él 
habia ,  las  mandaba  el  Conde  de  las  Torres ,  que  es- 
taba ocupado  en  Moneada ,  de  donde  sallan  las  Parti- 
das contra  los  Lugares  rebeldes  ,  talando  las  campa- 
ñas ,  y  quemando  las  Poblaciones  ;  todo  era  destruir  la 
España  ,  pero  era  tal  la  enfermedad ,  que  habia  menes- 
ter hierro  y  llama.  El  Conde  administraba  este  encar- 
go con  rigor,  dixeron  algunos  que  con  crueldad 5  co- 
mo quiera,  no  sin  justicia.  En  Carbonera  juntó  sus  Tro- 
pas 5  dio  señas  de  someterse  al  Rey  Villa  Real,  después 
adhiriendo  á  la  sugestión  de  los  Rebeldes  que  tenia  den- 
tro,, perseveraba  en  su  infidelidad:  ofréceles  el  perdón 
el  Conde,  si  se  rindiesen,  y  lo  desprecian;  acerca  las 
Tropas  á  la  Muralla  ,  que  rabiosas ,  sin  orden  alguna, 
abrieron  con  hachuelas  una  puerta :  trabóse  sangrienta 
disputa ,  y  se  tiñó  de  sangre  el  fatal  y  estrecho  sitio: 
entran  los  Españoles  usando  con  impiedad  de  la  victo- 
ria j  no  dieron  Quartél ,  y  no  perdonaba  la  enfurecida 
bayoneta  edad  ni  sexo.  Al  mismo  tiempo  quemaron  otra 
puerta  las  Guardias  del  Rey  5  defendíala  un  buen  núme- 
ro de  Rebeldes  ,  y  ya  la  acción  podía  ser  dudosa ,  si 
el  Conde  de  las  Torres  no  asaltase  á  la  Ciudad  con  to- 
das sus  fuerzas  3  vino  forzada  ea  ello ,  porque  h&  pa- 
re- 
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recio  á  las  Tropas  indecoroso  ,  que  se  resistiese  un  Lu- 
gar mal  fortificado  ,  y  que  le  costase  sujetarle  tantas 
vidas.  Esto  encendió  los  ánimos ,  y  con  la  embriaguez 
de  ira  le  entregaron  á  las  llamas  ,  y  pasaron  sus  mo- 
radores á  cuchillo.  Los  Ligleses  se  retiraron  al  Casti^ 
lio ,  y  después  quedaron  pírisioneros  \  pero  ya  habiin 
muerto  150.  con  el  General  Virtenfeld^  tambic-n  murió 
Rosmo  ,  cabeza  de  lo:;  Rebeldes :  Solo  quedaron  ios 
Templos  ilesos  ,  y  costó  gran  trabajo  á  los  Oñciales 
reservar  lo  Sagrado  de  la  desenfrenada  ira  de  las  Tro- 
pas. Escarmentados  de  la  agena  tragedia,  se  entregaron 
Morviedro  y  Nules.  Voluntariamente  se  quemó  Qjar- 
to,  una  chica  Aldea  ,  que  despreció  el  perdón  ofreci- 
do por  D.  Antonio  del  Valle.  Habianse  ya  salido 
gran  parte  de  los  moradores,  viejos,  mugeres  y  niños, 
pero  los  Rebeldes  que  quedaron  ,  se  compusieron  con 
las  propias  manos  la  hoguera.  Tanto  pudo  la  desespe- 
ración! El  Conde  de  las  Torres  se  acercó  á  Valencia; 
tentó  en  vano  su  rendición  con  amenazas  y  prome- 
sas. Basset  envió  dos  mil  Ingleses  contra  Alicante ,  y 
muchas  Milicias  del  País  ^  pero  fue  tan  prontamente 
socorrida  la  Ciudad  por  los  Obispos  de  Murcia  y  Ori-» 
huela  ,  de  los  Marqueses  del  Bosque  ,  y  de  Rapháí, 
que  huyeron  los  Ingleses,  no  sin  pérdida;  porque  vién- 
dolos estrechados,  hizo  una  salida  el  Gobernador  del 
Castillo  ,  y  les  mató  mucha  gente. 

135  No  estaba  Barcelona  tan  feliz  como  se  habia 
íiorurado;  padecia  robos,  violencias,  adulterios;  todo 
crimen  era  licito  á  la  desentrenada  licencia  de  los  Sol- 
dados; y  no  podia  el  Rey  Carlos  remediarlo,  aun  sien- 
do un  Principe  rectísimo  ;  porque  las  Tropas  obede- 
cían á  Peterbourgh ,  y  éste  á  nadie.  Los  negocios  Po- 
líticos estaban  á  cargo  del  Duque  Moles ,  y  los  Case- 
ros al  del  Principe  Antonio  de  Leictestein.  Todos  es- 
ta- 
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taban  desunidos ,  y  la  Ciudad  poco  gustosa  ,  de  que  na- 
da se  atendía  á  sus  privilegios  ,  y  de  que  se  hacían 
tantas  insolencias  ,  y  escándalos  :  porque  el  que  se  alo^ 
jaba  en  una  casa,  no  solo  se  llevaba  los  bienes  ,  sino 
también  las  hijas  de  ella  ,  y  mudaba  posada.  Prohibían 
muchas  veces  al  marido  entrar  en  su  casa ,  otras  al  pa- 
dre y  parientes ,  para  hacer  de  ella  un  publico  lugar 
de  lascivia :  Robaban  por  las  calles  las  doncellas  ,  y 
las  tenían  encerradas  ,  hasta  que  se  hartase  el  desen- 
frenado apetito  ,  y  dándolas  después  libertad  ,  traían 
otras.  Nadie  osaba  proferirla  menor  queja,  porque  lúe* 
go  le  tachaban  de  desafecto ,  y  se  tenia  por  enemigo 
del  Rey  Carlos  el  que  repugnaba  su  ofensa  ,  ó  su  des- 
honra ,  el  que  censuraba  tanto  desorden  ,  y  el  que  ze- 
loso  de  la  verdadera  Religión  impedia  los  progresos 
de  la  que  pretendían  introducir  los  Hereges.  Por  eso 
no  fueron  aceptos  á  aquel  Gobierno  los  Jesuítas  ,  cuyo 
zelo  ardiente  por  la  Religión  Catholica  Romana ,  ha- 
cia los  mayores  esfuerzos  para  conservarla  ilesa,  por* 
que  había  Cathedra  publica  de  la  errada  doctrina  de 
Lutero  ,  y  Calvino  ,  y  la  Plebe  simplemente  informa- 
da ,  niños  ,  y  mugeres  ,  distinguiendo  mal  el  orror, 
bebían  engañados  el  veneno.  Aun  estando  expuesto  el 
Señor  Sacramentado  ,  entraban  los  Hereges  con  des- 
precio en  los  Templos  ,  y  encasquetado  el  sombrero* 
Este  miserable  estado  de  cosas  hacía  infelices  á  los 
que  se  creían  afortunados  :  ciegos  en  su  empeño ,  nada 
veían  los  Catalanes.  Tomaron  las  armas  quanios  eran 
hábiles  para  ellas.  Las  ciudades,  y  hasta  las  pequeñas 
aldeas,  con  firmeza  de  ánimo  ,  cada  uno  había  he- 
cho propio  empeño  de  sostener  á  los  Austríacos,  me-' 
nos  Cerbera  ,  que  siempre  conservó  amor  ai  Rey  Phe- 
lipe  ,  aunque  oprimida  ,  y  por  eso  tratada  con  iníiU'- 
m  anidad.  Renovóse  la  conjura  de  Rosas  ,  que  aunque 
Tom.L  U  era 
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esa  su  Gobernador  fiel,  corría  peligro,  porque  la  tray*» 
cion  se  difundió  entre  los  mas;  descubrióse,  y  acudien- 
do con  prontitud  el  Duque  de  Noailks  ,  Capitán  Ge- 
neral de  Francia  ,  en  aquellos  confines  se  desvaneció 
todo. 

136  Del  Rosellón  ,  y  Cerdnniti  baxaron  tropas  al 
Excrcito  que  en  Aragón  mandaba  Tessé.  Con  mucha 
sanare  de  una  y  otra  parte  tomaron  los  Españoles  á 
Mirabct  ,  y  ahorcaron  á  su  Gobernador  ,  porque  alar- 
gó la  defensa  hasta  ser  barbaridad  ,  y  fuera  de  las  Le- 
yes de  la  Milicia.  Corría  la  Caballería  Española  por 
la  derecha  del  Ebro  hasta  Tortosa.  El  Duque  de  Noai- 
lles  entró  por  los  Pyrineos  con  otras  tropas  ,  ocupó 
toda  la  tierra  de  Ampurias  ,  é  hizo  tributaria  la  Pro- 
vincia hasta  el  Rio  Tér  ,  esto  distraxo  mucho  las  tro- 
pas Austríacas.  El  Principado  hizo  Coroneles  de  dos 
nuevos  Regimientos  que  formó  á  sus  expensas  ,  á  Don 
Miguel  Pinos ,  y  á  Don  Jayme  Cerdells  ;  reclutaron 
gente  inexperta  ,  y  que  aborrecía  la  disciplina.  Habían 
las  tropas  Austríacas  de  guardar  muchas  plazas  ,  y 
las  fronteras ,  y  estaba  el  Exercito  Veterano  muy  con- 
sumido 5  mas  los  vicios  que  la  guerra  acababan  con 
los  Ingleses  ,  y  por  eso  se  determinó  en  el  Consejo  del 
Rey  Caiholico  sitiar  á  Barcelona  ;  con  este  designio  ha- 
bían ya  llegado  á  Aragón  diez  mil  Franceses  ,  y  ha- 
bía puesto  el  Rey  Christianisimo  en  Colibre  grandio- 
sos preparativos  para  un  sitio  ,  que  los  pasaria  en  su 
Armada  el  Conde  de  Tolosa  ,  el  qual  con  treinta  Na- 
ves de  guerra  ,  y  seis  Balandras  ,  tenían  orden  de  pa- 
sar á  Barcelona  ,  cargando  en  la  Francia  también  gran 
cantidad  de  víveres ,  porque  no  podía  el  Rey  Pheli- 
pe  traerlos  con  seguridad  ,  estando  los  caminos  llenos 
de  rebeldes ,  ni  los  había  en  Aragón  con  abundan- 
cia. Mandó  el  Rey  pasar  las  tropas  de  Valencia  5  de-» 


Tomo  primero.  Año  de  M,  BCBVL       245 
xando  al  Conde  de  las  Torres  solo  con  dos  mil  hom- 
bres. 

2  3Jr     A  los  23.  de  Fehrero  salió  el  Rey  Phelipe  pa- 
ra el  Campo  de  Tessé,  seguido  de  un  gran  numero  de 
magnates  :  Los  de  Aragón  le  encontraron  con  el  Con- 
de de  S.  Estevan  de  Gormáz,  Virey  de  aquel  Rey- 
no.  El  Mariscal  de  Tessé  le  encontró  en  Caspe.  Esta- 
ban las  tropas  estendidas  por  las  orillas  del  Ebro  ,  al 
qual  se  le  eciió  dos  Puentes,   y  después  pasó  el  Rey 
con  todo  el  Exercito  á  Fraga.  Publicó  un  Indulto  Ge- 
neral ,  sin  excepción  de  personas  ^  pero  en  vano.    M<> 
vióse  la  duda  ,  de  si  se  habia  antes  de  sitiar  á  Léri- 
da  ,  Monzón  ,  y  Toríosa,para  dexar  guardadas  las  es- 
paldas ,  si  no  se  podia  tomar  Barcelona  :  este  fue  el 
parecer  de  Tessé.  Los  demás  Oficiales  Generales ,  que 
tenian  voto  en  el  Consejo  de  Guerra  ,  fueron  de  con- 
trario dictamen  ,  principalmente  los  Españoles  ,  á  los 
quales  les  parecia  imposible  ,  que  se  dexase  de  rendir 
Barcelona  ,  porque  sabian  la  poca  guarnición  ,  que  te- 
nia la  Plaza  ,  y  no  imaginaron   que  podia  tan  presto 
ser  socorrida  :  por  esto  decian  ,  que  toda  la  felicidad 
de  la  empresa  consistía  en  la  brevedad  ,  y  que  asi  no 
se  debia  perder  tiempo  ,  porque  si  cayese  Barcelona, 
todo  lo  demás  era  llano.    Prevaleció  este  pirecer.    El 
Rey  se  adelantó  á  Igualada  j  constaba  el  Exercito  de 
diez  y  ocho  mil  hombres  veteranos.  El  Marqués  de  Gi- 
ronella,  de  Argansola  ,  Don  Agustín  Copons,  y  Don 
Juan  Fosa  ,  andaban  por  la  Provincia  exortando  á  que 
se  rindiesen  á  la  clemencia  del  Rey  ,  y  no  perdiesen 
tan  favorable  ocasión   para  el  Indulto.    Nada  con  toda 
su  diligencia  adelantaron  ^  crecia  mas  cada  día  el  odio 
á  la  persona  del  Rey  ,  y  á  los  Castellanos  5  y  sacriíi- 
caban  sus  vidas  gustosos  ^  quemaron  los  paysanos  todo 
el  forrage ,  y  quanto  comestible  podia  servir  al  Exer- 
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cito  5  retiraron  á  las  montañas  s\xs  ganados ,  y  hasta 
las  aguas  envenenaron  quanto  les  fue  posible  ;  los  ni- 
ños ,  y  las  mugeres  se  abrigaron  de  las  Selvas  ,  y  quan-» 
tos  podían  manejar  armas  se  juntaron  ccn  el  Conde 
de  Cifnentes ,  que  iba  vestido  en  trage  montaraz.  Como 
iba  marchando  el  Exercito  del  Rey  ,  cerraba  los  pasos 
Armestad  con  la  Guarnición  de  Lérida.  Oponíanse  á 
los  primeros  Esquadrones  de  la  Manguardia  los  Re- 
beldes 5  pero  atacados  por  el  Caballero  de  Asfelt ,  des- 
ampararon el  camino ,  y  pudo  el  Rey  adelantarse  á 
Lobrcgat.  Dióse  al  Conde  de  Tolosa  Ja  señal,  en  que 
se  estaba  de  acuerdo  ,  quando  explicaría  en  cordón  sus 
Naves ,  y  asi  lo  hizo  adelantando  las  Balandras  ;  jun- 
táronse las  Tropas  del  Duque  de  Noailles,  y  del  The- 
niente  General  Legal ,  á  las  del  Rey  ,  y  todas  las  go- 
bernaba Tcssé.  Se  determinó  abrir  la  Trinchera,  des- 
de Orta  á  la  orilla  del  Mar  :  Esto  fue  á  los  primeros 
días  de  Abril ,  que  no  se  pudo  madrugar  mas.  El  Real 
Pavcllon  se  plantó  en  Sarria  :  ocupóse  Santa  Matrona, 
y  los  Capuchinos  ,  y  todos  los  Casines  que  están  entre 
Monjuí  5  y  la  Ciudad.  Mostró  el  éxiio  el  error  de  ata- 
car antes  á  Monjuí ,  y  los  que  tanta  prisa  tenían  de 
asaltar  á  Barcelona  ,  perdieron  el  tiempo  en  una  inú- 
til conquista.  Al  Castillo  de  Monjuí  le  presidiaban  qui- 
nientos Ingleses  ,  y  doscientos  Catalanes  :  asaltáronle 
sin  Trinchera  los  Españoles  ,  y  fueron  rechazados.  To- 
móse á  4.  de  Abril  un  Castillo  junto  al  Río,  para  po- 
der traer  de  las  Naves  los  víveres  al  Exercito.  Baxó  el 
Cunde  de  Tolosa  á  saludar  al  Rey  ,  y  se  le  ordenó  em- 
pezase el  bombardeo  ,  á  tiempo  ,  que  ya  por  Santa 
Matrona  se  batía  la  muralla.  Mandaba  la  Trinchera 
el  Marqués  de  Aytona  ,  con  el  Thenícnte  General  Fir- 
macón ,  Francés.  La  Ciudad  se  puso  en  defensa  vale- 
rosamente 5  pero  casi  se  tumultuó  el  Pueblo  j  porque 
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corrió  voz  ,  que  á  instancia  de  Pretesbourgh  ,  y  el  Prin- 
cipe de  Leictestein  se  quena  salir  de  la  Plaz  el  Rey 
C-irlus ,  el  qual  mostró  una  imponderable  constancia. 
Deciyn  á  voces  los  Catalanes  ,  que  habia  de  morir 
con  ellos  ,  ya  que  era  causa  de  su  ruina  ,  porque  ha- 
blan determinado  defender  la  Ciudad  hasta  el  extremo, 
sin  admitir  pacto  alguno  ,  y  no  habia  en  toda  ella  quien 
sintiese  lo  contrario  ,  aun  hasta  las  mugeres.  Los  Re- 
ligiosos y  Sacerdotes  tomaron  las  armas  ,  y  atadas  con 
una  cinta  sus  barbas  los  Capuchinos ,  no  eran  los  me- 
nos eficaces.  Hicieron  juntamente  de  la  Plaza  ,  y  de 
Monjuí  una  vigorosa  salida  5  fue  la  acción  viva  y  ar- 
diente^ pero  se  defendieron  con  igual  valor  las  Trin- 
cheras ,  distinguiéndose  mucho  los  Señores  de  Legal, 
Fromboisart ,  y  Bourdet.  Después  de  dos  dias  se  dila-  , 
taron  los  aproches ,  é  hizo  otra  salida  la  Plaza  á  me-  J 
dio  dia  ,  aplicó  fuego  á  las  Trincheras ,  que  no  favo- 
reció poco  el  viento  ^  pero  los  Sitiadores  le  apagaron 
con  presteza.  A  los  23.  de  Abril  se  perficionó  la  Li- 
nea de  circunvalación  ,  y  la  visitó  muchas  veces  el  Rey 
á  distancia  de  tiro  de  fusil.  El  Ligeniero  Lapara  plan- 
tó mal  una  batería  en  la  que  llaman  Lengua  de  Ser- 
piente ^  reprehendióle  el  Rey  ,  y  queriendo  enmendar 
el  error,  se  acercó  tanto  al  fuego  de  la  Plaza  ,  que 
le  quitó  un  cañonazo  la  vida.  Mejor  puestas  ya  las 
baterías  ,  cayó  el  opuesto  Castillo  ,  y  el  Ángulo  del 
Baluarte  de  S.  Phelipe ,  y  gran  parte  del  de  S.  Igna- 
cio. Asaltaron  los  Sitiadores  con  felicidad  el  cami- 
no encubierto  ,  y  se  alojaron  en  él ,  porque  los  Ingle- 
ses no  le  defendieron  quanto  podian.  Ya  á  proposito  la 
brecha  ,  dio  el  asalto  á  Monguí  el  Marqués  de  Ay to- 
na ,  por  la  tarde  ,  con  gran  valor  ,  y  pasó  á  cuchillo 
á  los  primeros  defensores  de  la  otra  parte  del  Foso. 
Estábalo  mirando  el  Rey  Phelipe  ,  y  no  dexaba  de 
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dar  alientos  sn  presencia.  Perdidas  las  fortificaciones 
exteriores ,  defendía  el  ultimo  recinto  valerosamente  el 
General  Dunnegal  ,  Inglés  ,  Gobernador  del  Castillo, 
y  se  encontró  cara  á  cara  con  el  Marqués  de  Aytona: 
enardecióse  la  pelea  ,  y  una  bala  de  fusil  mató  á  Dun- 
negal. Esto  acabó  de  desalentar  á  los  sitiados,  y  se  rin- 
dió el  Castillo  con  trescientos  prisioneros.  Este  era  el 
mas  fuerte,  y  el  nuevo:  quedaba  otro  ,  que  llamaban 
el  viejo  ,  que  se  resistió  después  quatro  dias.  Pidieron 
treguas  los  Ingleses  para  buscar  el  cadáver  de  Dunne- 
gal ,  que  concedidas ,  le  hallaron,  é  hicieron  honrosas 
Exequias  á  su  modo.  Con  26.  Barquillos  intentó  socor- 
rer á  Barcelona  el  Conde  de  Cifuentes  ,  á  quien  puso  en 
huida  Don  Jos^ph  de  los  Rios.  Perdido  Monjuí,  entró 
en  mayor  aprehensión  Barcelona. 

238  A  25.  de  Abril, en  una  noche  obscura , deter- 
minó el  Rey  Carlos  ,  con  parecer  de  Leictestein  ,  y  Pe- 
terbourgh  ,  salirse  de  Barcelona.  Consentíanlo  las  Tro- 
pas Extrangeras ,  por  no  obligarlas  á  la  defensa  ,  que 
ya  la  juzgaron  desesperada  ,  porque  tenia  la  MuralU 
tres  biechas  abiertas  ,  y  todas  capaces  de  asalto.  Pe- 
netrado esto  por  la  plebe  ,  tumultuaron  ,  y  sitiaron  el 
Palacio  ,  y  aun  la  persona  del  Rey:  Las  Guardias  to- 
mar«)n  las  armas  ,  para  que  executase  su  partida,  alen- 
tándola Peterbourgh.  Magnánimamente  desistió  el  Rey 
Carlos  ,  y  dixo :  Estaba  dispuesto  á  morir ,  ó  ser  pri^ 
sionero  ^  y  dio  su  Real  palabra  de  no  salir  de  la  Plaza. 
Con  esto  se  avigoró  mas  la  defensa  ,  aunque  se  per- 
diesen las  vidas  en  ella.  Hicieron  una  salida  ,  y  fingie- 
ron otras  con  el  favor  de  la  noche.  Salió  una  voz  en 
el  Campo  ,  que  habían  atacato  los  Catalanes  el  Pave- 
llon  del  Rey  Fhelipe  :  acudieron  todos  á  él ,  y  aún  Car- 
gado de  viruelas  el  Duque  de  Noailles.  El  Rey  constan- 
te ,  aún  no  sabida  la  verdad  ,  y  solo  avisado  del  ru- 
mor. 
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mor,  esperaba  el  éxito  :  toca  e^  Exercito  al  arma  ,  y 
solo  estaba  ia  Guerra  en  la  aprehensión ,  que  duró  has- 
ta que  las  Guardias  que  estaban  de  trinchera  ,  avi- 
saron no  haber  novedad.  Al  otro  dia  se  advirtió,  que 
diez  mil  Catalanes  ceñian  el  Campo  del  Rey,  y  parte 
de  ellos  se  pusieron  á  S.  Cucufato  ,  baxo  el  Conde  de 
Cifuentes  ;  en  S.  Geronymo  Brómense  otros ,  manda- 
das por  Morras :  los  demás  á  S.  Geronymo  Murtraen- 
se  ,  con  Don  Miguel  Pinos ;  y  el  Principe  de  Armestad 
se  adelantó  hasta  la  gran  Guardia  de  los  Españoles, 
Nada  faltaba  para  el  asalto  general  ,  sino  la  resolu- 
ción de  Tessé  ,  que  mandaba  las  armas.  Estaba  el  Rey 
impaciente  de  la  dilación  ,  y  se  quejaban  de  ella  ios 
Españoles.  Juntóse  Consejo  de  Guerra  ,  y  fue  el  sentir 
de  Tessé  ;  »>  El  retirar  al  Rey  á  Perpiñan  ,  porque  si  no 
»>se  rendía  la  Plaza ,  no  llegando  las  tropas  ni  aún  al 
»í  numero  de  quince  mil  hombres  ,  y  estando  los  pasos 
»> cerrados  por  todo  ,  sin  Plaza  alguna,  ni  palmo  de  tier- 
j>ra  seguro  ,  corría  la  Persona  Real  gran  peligro  5  per- 
eque no  se  sabia  ,  si  la  gente  que  quedaría  ,  dados  los 
j> necesarios  asaltos,  era  bastante  para  contenerla  furia 
»de  una  Provincia  rebelde  ,  vitndose  sitiados  los  Si- 
«tiadores  ^  y  que  aun  dado  caso  de  que  la  Ciudad  se 
9?  ganase  ,  no  queria  encerrar  en  eíla  al  Rey  ,  porque 
«sin  duda  la  bloquearla  la  Provincia,  cerrando  por 
>j todas  partes  los  pasos,  para  que  no  entrasen  vive- 
w  res  ;  y  no  se  podian  estos  esperar  por  mar  ,  porque 
wel  Conde  de  Talosa  era  preciso  que  se  retirase  á  sus 
w  puertos  luego  que  pareciese  la  Armada  Inglesa,  de 
«cuyo  arribo  á  las  costas  de  España  avisaban  los  Go- 
wbernadores  délos  Lugares  marítimos,  y  que  era  fa- 
«cil  hubiese  ya  pasado  el  Estrecho  ,  y  que  asi  se  de- 
»>bia  apartar  al  Rey  del  riesgo ,  y  dar  después  el  asal- 
wto.  Al  Rey  no  le  era  grato  este  dictamen,  no  solo 
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porque  le  parecía  indecoroso  ,  sino  también  por  los  estí- 
mulos de  su  propio  valor.  Los  Gcfes  ,  y  Ministros  Espa- 
ñoles decían  :  »Que  se  había  de  vencer  quando  se  pre- 
"  sentaba  la  oportunidad  ,  y  fiar  lo  venidero  á  la  suerte: 
»♦  Que  la  Ciudad  no  tenia  Presidio  para  defenderse  ^  y 
«rendida  ésta  ,  quedaría  sin  duda  muerto  ,  ó  prisionero 
»»el  Rey  Carlos ,  y  de  qualquiera  de  estos  dos  accidentes 
»>  nacería  la  paz ,  y  la  entera  consternación  de  los  Alia- 
w  dos  :  Que  los  rebeldes  de  á  fuera  no  podían  sitiar  la 
í;  Plaza  ,  por  ser  gente  imperita ,  y  sin  preparativos  pa- 
y>  ra  tan  gran  empresa  ,  y  no  podía  traer  gente  de  des- 
» embarco  para  ella  la  Armada  enemiga  :   Y  que  estos 
í>  reparos  actuales  debían  considerarse  antes  ,  ó  despre- 
»  ciarse  ahora. 

239  Mientras  embarazaban  al  Rey  tan  contrarios 
pareceres,  estaba  el  Almirante  Lake  haciendo  los  mayo- 
res esfuerzos  para  llegar  con  su  Armada  á  Barcelona, 
donde  ya  cayó  enteramente  la  esperanza:  Habían  muerto 
infinitos  de  los  Veteranos ,  faltaban  víveres ,  y  municio- 
nes ^  y  lo  que  era  mas  pernicioso  ,  que  estaba  la  Ciu- 
dad entre  sí  dividida ,  y  de  muchos  aborrecido  el  nom- 
bre del  Rey  Carlos  ,  como  el  principal  origen  de  tan- 
tos males.  Por  dictamen  del  Duque  de  Medina  Sydonia, 
el  Conde  de  Frigiliania,  adhiriendo  todos  los  Gefes  de 
Guerra  Españoles ,  impaciente  el  Rey  Phelipe  ,  mandó, 
que  se  diesen  aquella  noche  las  disposiciones  para  dar 
al  amanecer  el  asalto  general  5  y  mientras  se  estaban 
dividiendo  á  sus  puestos  las  tropas  ,  un  Navio  de  avi- 
so le  dio  al  Conde  de  Tolosa  noticia  ,  (y  este  al  Rt^y, 
y  al  Mariscal  de  Tessé)  de  que  ya  la  Armada  ene- 
miga había  pasado  los  mares  de  Valencia.  La  Fiance- 
sa  puso  luego  los  víveres  de  las  tropas  en  tierra  ,  y 
se  hizo  á  la  vela  acia  Tolón  aquella  misma  noche  ,  que 
era  la  del  día  6.  de  Mayo  ;  luego  mudaron  las  cosas  de 
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semblante  ,  y  se  difandió  esta  noticia  por  todo  el  cam- 
po ,  por  lo  que  se  determino  suspender  ei  asalto ,  has- 
ta saber  qué  Tropas  venian  en  la  Aiaiada  Inglesa,  por- 
que solo  con  esta  noticia  hablan  cebrado  brio  los  Si-» 
liados. 

240     Después  de  dos  días  dio  fondo  en  Barcelona 
el  Almirante  Lake ,  y  se  divulgó,  que  traía  diez  mil 
hombres  de  desembarco ,  y  dos  mil  caballos.  Esto  era 
falso  5  pero  aunque  siempre  iiicita,  nunca  fue  mas  pro- 
vechosa la  mentira  ,  porque  entro  una  entera  conster- 
nación en  el  Exercito  del  Rey.  Ni  un  Soldado  veterano 
traía  el  Inglés.  Vestida  como  las  Tropas  desembarcaba 
ia  Marinería ,  y  volviendo  á  la  Mar  por  la  noche  los 
que  hablan  baxado ,  repetían  los  desembarcos  ,  fingien- 
do el  número ,  y  la  calidad  de  la  gente.  No  ignoraba 
esto  el  Rey  por  los  Desertores ,  pero  ya  no  estaban  las 
Tropas  hábiles  para  combatir  con  denuedo,  creyendo 
ser  mayores  en  número  los  Defensores ,  y  que  los  ata- 
carían en  el  ardor  del  asalto  los  Catalanes  ,  que  con 
Cifuentes  y  los  referidos  Cabos  estaban  bloqueando  al 
Exercito.  Por  estas  razones  se  determinó  levantar  el  Si- 
lio.  La  noche  del  día  11.  de  Mayo,  antes  de  la  media 
noche  se  puso  el  Exercito  en  marcha,  en  cuyo  centro  iba 
el  Rey ,  tan  superior  á  aquella  desgracia ,  que  fue  ad** 
miración  de  quantos  le  veían.  Guiaba  el  Caballero  de  As- 
felt  laMangiíardia,  y  la  Retaguardia  Tessé,  no  con  mu- 
cha orden,  porque  eran  angostas  las  sendas,  y  embara- 
zadas de  Rebeldes.  Al  amanecer  salieron  los  de  la  Plaza 
con  algazara  y  júvilo  igual  á  la  angustia  que  padecie» 
ron ,  y  hallaron  en  el  campo ,  sobre  grandes  prepara-^ 
tivos  para  un  Sitio  de  Víveres  y  Armas  ,  ochenta  ca- 
ñones de  batir  ,  y  sesenta  morteros  ,  grandes  monto- 
nes de  balas  y  de  barriles  de  pí;lvora  ,  que  todo  lo 
habia  descargado  el  Conde  de  Tolosa ,  creyendo ,  que 
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no  por  la  venida  de  la  Armada  se  dexaria  de  proseguir 
hasta  su  remate  el  Sitio.  Los  Catalanes  segiii.in  con 
poca  ventaja  la  Retaguardia.  Mayor  daño  se  padecía 
de  los  que  estabaii  como  apostados  en  los  collados  de 
las  sendas  por  donde  habla  de  pasar  el  Rey  y  las 
Tropas.  En  aquel  dia  aconteció  un  Eclypse  de  Sol^ 
pocas  veces  visto  tan  tenebroso  ,  pues  por  tres  horas 
se  vieron  las  Estrellas.  Era  tanta  la  obscuridad ,  que 
no  po-Uan  marchar  las  Tropas  ,  ni  sabian  á  qué  para- 
ge  recogerse.  Se  hizo  mas  prolixo  este  accidente ,  por- 
que interpuesta  perygea  la  Luna  al  Sol  (que  estaba  apo- 
geo) tardó  tres  horas  en  desembarazarse  de  lo  que  le 
impedia  iluminar  la  Tierra,  enteramente  en  aquel  Emis- 
ferio  obscura ,  porque  sucedió  en  el  Novilunio  de  la 
conjunción  del  Sol,  y  la  Luna  en  el  Signo  que  llamamos 
Dragón.  Algunas  veces  se  paró  el  caballo  del  Rey  co* 
mo  asombrado ,  porque  ni  aún  los  irracionales  dexaban 
de  estarlo  ^  pero  el  valor  del  Rey ,  y  su  constancia  de 
ánimo  prevaleció  á  todo.  Los  que  lisonjeaban  al  Rey 
Carlos ,  sacaban  de  esto  los  mas  tristes  vaticinios  contra 
el  Rey  Phelipe.  IS'i  los  Españoles  creían  lo  contrario, 
porque  empezaban  á  experimentar  el  efecto.  Al  fin,  con 
gran  trabajo,  y  no  sin  peligro,  pasó  el  Rey  los  Pyrineos, 
y  llegó  á  Perpiñan,  de  donde  acompañado  de  pocos,  á 
grandes  jornadas  pasó  á  España.  Los  mas  seguían  con 
lentitud,  y  las  Tropas  con  sus  regulares  marchas:  las 
de  Francia  se  quedaron  en  su  País  muy  disminuidas, 
porque  fue  grande  la  deserción.  El  Mariscal  de  Tessé 
persuadía  al  Rey,  que  con  la  ocasión  de  estar  en  Fran- 
cia ,  fuese  á  París  á  ver  á  su  Abuelo:  era  su  intención 
llevarle  adonde  las  persuasiones  del  Rey  Chi istia nisima 
le  hiciesen  consentir  en  el  nuevo  Proyecto  de  Paz,  que 
habían  los  Aliados  propuesto. 

241     Este  era,  dar  al  Rey  PhcIípe  los  Rcynos, 
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que  la  España  poseía  en  Italia  ,  y  las  Islas  de  Sici- 
lia y  Cerdeña ,  y  á  Carlos  la.  España  con  ¡a  Amé- 
rica ,  dexando  indeterminado ,  si  darian  al  Duque  de 
Baviera  la  Flandes ,  y  al  Emperador  sus  Estados.  No 
era  esta  división  grata  al  Rey  Christianisimo ,  ni  al 
Delphin  5  mas  por  lisonjear  Tessé  al  Duque  de  B.orgo- 
ña  5  queria  conducir  al  Rey  á  parage,  en  que  corrie- 
se peligro  de  convencido  ^  pero  éste  ,  siempre  constan- 
te, respondía:  Que  no  habla  de  ver  mas  á  París ^  re- 
suelto á  morir  en  Es  paría.  Esta  fue  la  infeliz  Expedi- 
ción contra  Barcelona  ,  en  que  los  Franceses  en  las 
acciones  MiJirares  mostraron  gran  valor.  El  Mariscal 
de  Tessé  no  fue  tan  eficaz ,  como  pedia  la  ocasión; 
porque  contemplando  al  Duque  de  Borgoña  ,  (que 
queria  á  toda  costa  hacer  la  Paz)  le  pareció,  que  de-" 
xando  aquella  espina  de  la  Rebelión  de  Cataluña ,  na 
pudiendo  haber  dos  Reyes  en  España,  (porque  am- 
bos se  juzgaban  con  legitima  acción  para  el  todo)  ven- 
dría el  Rey  Phelipe  en  las  condiciones,  que  se  le  pro- 
ponían ,  cansado  de  la  prolixldad  de  la  Guerra ,  ó  de 
la  desgracia.  No  ignoraba  este  traydor  systéma  el  Rey 
Católico  5  pero  lo  disimulaba  su  modestia ,  por  no  en- 
cender la  disensión ,  que  habia  entre  su  Abuelo  y  su 
Hermano. 

242  El  Rey  Carlos  usó  con  gran  moderación  de 
ánimo  de  esta  victoria ,  y  con  su  acostumbrada  piedái 
dio  publicamente  gracias  íí  Dios  de  ella.  Cierto  es, 
que  pareció  milagrosa ,  porque  no  pudo  llegar  á  ma- 
yor extremo  la  angustia  y  la  aflicción  en  que  aquel 
Principe  se  vio  constituido ,  siendo  sus  defensores  sus 
enemigos.  No  faltó  quien  meditase  por  salvar  la  Ciu- 
dad, entregarle  al  Rey  Phelipe  5  y  como  esto  era  im- 
practicable, invigilaban  tanto,  en  que  no  se  escapa- 
se ,  que  baxo  pretexto  de  guardarle ,  le  sitiaban  el  Pa- 
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lacio  con  tanta  vigilancia ,  quanta  ponian  en  las  bre- 
chas. Cierto  es  ,  que  hubiera  vencido  el  Rey  Phelipe, 
si  diera  el  asalto,  porque  no  había  defensores,  ni  la, 
Armada  los  traía  ;  pero  después  del  arribo  de  é¿ta, 
como  tenían  los  Catalanes  libre  el  Mar  ,  y  las  Naves 
por  refugio  ,  habían  determinado  en  caso  de  ser  ven- 
cidos ,  entregar  á  las  llamas  la  Ciudad  ,  y  meterse  en 
los  Navios.  No  era  enteramente  posible  conseguir  CS' 
ta  idea  5  pero  hizo  la  desesperación  el  decreto  ,  de 
que  no  cayese  alguno  vivo  en  manos  del  vencedor.  A 
este  extremo  dexó  Dios  llegar  al  Rey  Carlos,  para  que 
fuese  manifiesta  la  providencia  de  salvarle. 

243  Nada  embarazado  de  las  lluvias,  y  de  la  cruel 
Estación  del  año  ,  el  Duque  de  Bervich  rindió  el  Cas- 
tillo de  Nissa ,  y  le  demolió  de  orden  del  Rey  Chris- 
tianisimo  ,  contra  el  parecer  del  Mariscal  de  Catinat, 
diciendo  ,  se  debia  dexar  por  antemural  de  la  Francia. 
Estaban  en  mala  constitución  las  cosas  del  Duque  de 
Saboya  ^  porque  después  de  haber  padecido  los  Ale- 
manes una  derrota  en  Monteclaro ,  y  haber  ocupado 
el  Duque  de  Vandoma  á  Calcinato  ,  estaban  casi  fue- 
ra de  Italia.  Para  que  no  volviesen  á  internarse  etí 
ella ,  guardaba  los  pasos  de  los  Montes  el  Señor  de 
Mcdavi ,  Albergoti  el  Adda  ,  y  otras  Tropas  Fran- 
cesas el  Mincio  ,  pí)r  donde  declina  el  Lago  de  Gar- 
da, y  porque  no  pudiesen  los  A-emanes  ir  á  Verona, 
puso  su  campo  junto  a  Mantua  el  Duque  de  Vandoma, 
fortiRcados  ios  pasos  de  Robigo  y  Villa-Buena,  y  asi 
tenían  casi  cerrada  la  Italia  los  Españoles  y  France- 
ses. El  Principe  Eugenio  ,  habiendo  intentado  por  el 
Ferrares  pasar  el  Adda  ,  no  pudo ,  porque  lo  repug- 
no Albergoti,  ni  tampoco  penetrar  elBresciano:  por- 
que tenia  contrario  el  País,  escarmentado  de  los  pa- 
sados desordenes,  y  a^i  le  fue  preciso,  por  el  Lago 
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3e  Garda  pasar  al  Trentino   á    recoger   sus  Tropas, 
Mientras  adelantaba  las  Trincheras  contra  Turin  el  Du- 
que de  JaFullada,  p;uardaba  los  pasos  el  deVandom.15 
pero  fue  al  mismo  tiempo  llamado  á  París ,  y  ie  subs- 
tituyó en  el  mando  de  las  Armas  Luis  Borbon,  Duqiie 
de  Orleans  ,  Principe  valeroso ,  joven ,  y  de  perspi- 
caz ingenio.  La  Duquesa  de  Borgoña  dispuso  esto  con 
arte  ,  porque  el  de  Vandoma  evStaba  empeñado  en  echar 
de  sus  Estados   al  Duque  de  Saboya,  y  esperaba  que 
siendo  el  Duque  de  Orleans  hermano  de  su  Madre, 
trataría  con  mas   piedad  al  Piamonte.   La  Fuilada  se 
alojó  entre  el  ísara  ,  y  el  Doria  á  los  Capuchinos ,  ái* 
latada  su  siniestra  al  Bosque ,  que  le  habia  cortado  eí 
Duque  de  Saboj^a  ,  porque  la  Artillería    de   la  Plaza 
viese  los  Sitiadores.  A  Turin  la  defendia   el  Conde  üí-" 
rico  Daún ,  Alemán ,  hombre  esforzado  ,  y  de  expe- 
riencia. Los  Franceses  desde  el  Bosque  á  S.  Lucinato  tí* 
raron  una  Linea ,  para  defenderse  de  las  salidas  de  la 
Plaza  ,  sobre  la   qual  invigilaba  mucho  su  Soberano, 
La  Muger  y  toda  su  Familia  pasaron  á  Genova,  don- 
de fue  recibida  con  galantería  y  obsequia:  no  quiso 
alojamiento  en  el  recinto   de  la  Ciudad  ,   y   le  toma 
en  una  Casa  de  Campo  de  S.  Bartholomé  de  los  Ar- 
menios. Los  Genoveses ,   no  por  amor  al  Duque  de 
Saboya ,   sino  mirando  á  su  seguridad ,  deseaban  asi* 
tirle,  pero  no  podían^  y  aunque  halló  aígun  dinero 
prestado  ,  fue  de  particulares ,  y  sobre  joyas. 

244  A  los  20.  de  Mayo  pasaron  el  D  iria  los  Fran* 
ceses,  ocuparon  el  camino  de  M.^acaliér  ,  y  batían  á 
un  tiempo  el  Castillo  y  la  Ciud-id  con  ochenta  ca- 
ñones y  sesenta  morteros.  El  Conde  Daúa  lo  defeíi- 
dia  valerosamente  :  hizo  vigorosas  salidas  ,  arruinan- 
do los  trabajos  ^  pero  constantes  los  Sitiadores  ,  pro- 
seguían  ei  empeño.    Ganaron  tres  medias  Lunas   del 
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Castillo  ,  y  entre  ellas  y  el  último  recinto  ,  habían 
hecho  una  gran  cortadura  los  Siti.tdos  ,  sembrada  de 
unos  palos  tan  bien  escondidos  como  agudos,  y  h  bre- 
cha la  repararon  con  unos  maderos  fortisimamante  en- 
tretexidos.  En  Salutzo  hubo  una  Acción  de  Caballería, 
entre  el  Duque  de  Saboya  y  los  Franceses ;  vencie- 
ron éstos.  Bjscó  aquel  refugio  en  los  iMontes  de  Lu- 
cerna 5  y  acampóse  en  el  Valle  de  Angroña  con  po- 
ca gente.  Mandó  el  Duque  de  la  Fullada  ocupar  el 
Castillo  de  Ceba :  quísole  socorrer  el  Conde  Párelo, 
pero  quedó  prisionero  del  Conde  de  Sartirana,  que  se 
ie  opuso  con  un  Destacamento  de  Esp^iñoles.  Baxaroii 
de  Alemania  nuevas  Tropas  al  Exerciio  del  Principe 
Eugenio,  que  determinó  socorrer  á  Turin,  sin  que  es- 
to pudieran  creerlo  los  Franceses.  A  i6.  de  Junio  pasó 
elAthesis  por  Petrola»r.o ,  y  de  alli  fue  á  Polesin  de 
Robigo  ,  donde  se  fortificó.  No  imaginaron  los  Fran- 
ceses ,  que  había  por  alli  camino  al  Piamonte,  por- 
que la  interpuesta  tierra  es  sumamente  pantanosa,  y 
las  aguas  que  baxaban  del  Rio  T¿írtaro  ,  no  solo  for- 
man invadeables  Lagunas,  sino  que  está  alli  el  Canal 
Blanco ,  y  asi  descuidaron  de  aquel  parage.  Por  vein- 
te y  quatro  millas  en  contorno  los  Alemanes ,  sin  opo- 
sición ,  parte  nadando,  y  parte  sobre  unas  vigas,  que 
echaban  en  las  angosta?  separaciones  ,  pasaron  las 
aguas ,  y  ocuparon  las  orillas  del  Mincio.  El  Duque 
de  Orleans  se  acercó  á  Corregió  5  pero  los  Alemanes 
hicieron  en  una  noche  de  Verano  una  marcha  tan  lar- 
ga ,  que  igual  no  la  cuentan  las  Historias ,  y  es  casi 
increíble  ,  porque  ya  no  se  les  podia  impedir,  que  fue- 
sen contra  Reggio  ,  que  rindieron  en  cinco  días  de  si- 
tio ,  sin  que  pudiesen  los  Franceses  socorrerla:  con 
eso  tenían  libre  el  camino  por  el  Crostolo.   Para  ase^ 

gurar  á  Milán  el  Duque  de  Orleans ,  habiendo  fortifi- 
ca- 
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cado  á  Guastala  y  Plasencia  ,  se  retiró  al  Cremonés^ 
Descansó  tres  dias  Eugenio,  y  se  encamíPió  al  Pia- 
monte :  lo  propio  hizo  el  Duque  de  Orleans.  Pudo 
éste  adelantarse  por  mas  breve  camino  ,  y  cerrar  el 
pQso  á  los  Alemanes,  porque  el  dia  25.  de  Agosto 
habia  llegado  á  Valenza ,  y  pasado  las  Tropas  Vau- 
demont  por  un  Puente  que  echó  al  Pó :  quedaban  atrás 
los  Alemanes ,  y  estaba  el  General  Mjdavi ,  Francés, 
situado  entre  el  Mincio  y  el  Oglio  ,  aunque  después, 
con  errado  dictamen,  descuidando  del  Mincio,  se  pu- 
do juntar  con  el  Principe  Eugenio  el  de  HessecaséL 
Estaba  muy  adelantado  el  Sitio  de  Turin  ,  con  bre- 
chas abiertas,  y  ocupado  el  Foso  de  una  Fortifica- 
ción de  la  Ciudad.  En  una  Mina  se  encontraron  á  los 
Enemigos  ,  y  hubo  en  ella  cruel'  disputa.  Dióse  el 
asalto  al  camino  encubierto  de  la  Ciudadela  en  una 
noche  muy  obscura  ,  que  obligó  á  los  Sitiados  á  en- 
cender teas:  alojáronse  después  de  larga  y  sangrien- 
ta Acción  los  Franceses ,  y  levantaron  su  íexadillo  de 
maderos  y  vigas  contra  el  fuego ,  granadas  y  peñas- 
cos ,  que  se  echaban  del  Muro.  Preveníase  baxar  a! 
Foso ,  Y  entre  tanto  pasando  el  Pó ,  se  pusieron  ocho 
Batallones  Franceses  en  los  Capuchinos ,  y  otros  ocha 
en  el  camina  que  va  á  Lucerna ,  para  que  na  volvie- 
se el  Duque.  Después  de  hechas  tantas  cosas ,,  todo 
estaba  por  hacer,  y  nada  se  hizo.  No  puede  haber 
para  los  Franceses  suceso  mas  indecoroso  :  sería  increí^ 
ble ,  á  no  ser  Historia  de  nuestros  tiempos  ,  en  que  no* 
tenemos  que  dudar.. 

245  Estaba  el  Duque  de  Orleans  adelantado  alPria» 
cipe  Eugenio  ,  que  por  Asta  habia  pasado  el  Tártaro, 
ya  por  solas  treinta  millas  distante  de  Turin.^  El  Du- 
que de  Saboya  ,  con  un  gran  rodeo ,  se  juntó  á  Ea— 
genio  5  con  69.  Infantes  y  20.  Caballos.  Juntóse  tam- 
bién 
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bicíi  con  el  Duque  de  la  Fullaia  el  de  Orleans:  for- 
mó Consejo  de  Guerra ,  y  era  la  duda  ,  si  hibian  de 
esperar  dentro,  ó  fuera  de  las Trin :he:as  al  Enemigo, 
dcxando  en  ellis  ,  contra  la  Plaza,  lo  que  bastase  á 
defenderlas  ,  pues  en  este  caso  podía  sacar  á  la  Ba- 
talla el  de  Orleans  5o9.  Franceses :  esta  fue  su  opi- 
nión ,  y  darla   en   campaña  abierta.  Lo  contrario  sin- 
tió   el  Conde   de  Marsin ,   no    parcciendole    poüible, 
que  treinta  mil  Alemanes  rompiesen   unas  Lineas ,  que 
guardaban  sesenia  mil  hombres.  De  este  dictamen  fue 
el  Duque  de  la  Follada ,  para  que  no  deshiciesen  laa 
Trincheras  los  Sitiados ,  y  fuese  preciso  empezar  de 
nuevo  el  Sitio.  La  mayor  parte  de  los  votos  le  siguie- 
ron ,  y  se  conformó  á  él  el  Duque  de  Orleans.  Venia 
muy  despacio  Ejgenio ,  para  no  cansar  la  Infantería. 
Luego  que  pareció,  extendieron  los  Franceses  2o3.  hom^^ 
bres  por  la  Linea;  íO0.  pusieron  entre  el  Isara  y  el 
Doria  5  otros  tantos  entre  el  Doria  y  el  Pó  con  Al- 
bergoti ,  los  quales  quedaron  inútiles  ,  porque  fingió 
el  Duque  de  Saboya  atacar  el  Puente  ,  y  el  del  Do- 
ria ya  estaba  de  antemana  cortado.  A  f .  de  Septiem- 
bre en  dos  columnas  marchó  en  persona  á  la  Linea, 
llevando   la  Manguardia.    Regía  Eugenio   el    centro: 
dióse  el  asalto  con  poca  frente  por  dos  partes ,  y  fue- 
ron dos  veces  rechazados  los  Alemanes.  Apeóse  el  Du- 
que de  Saboya  de  su  caballo  ,  pasó  á  la  primer  fila, 
diciendo  á  los  suyos:  Este  es  el  dia  de  vencer ,  ó  morir: 
en  vuestras  f nanos  está  la  libertad  de  Italia-^  y  dio  con 
tal  ímpetu  y  valor  el  tercer  asalto ,  que  admiró  á  los 
mas  esforzados.  Salióle  al  encuentro  el  Duque  de  Or- 
leans ,  y  se  enardeció  la  mano  de  ambos  con  tanta  vi- 
veza ,  que  no  podia  ser  mas  sangrienta  la  Acción.  Eu- 
genio pasó  tanibi.;n  luego  á  las  primeras  filas,  y  con 
éi  ios  Oficiales  de  mayor  nombre  ,  y  con  esto  se  exal- 
tó 
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lo  la  ira  5    y  el    valor  por   ambas  partes»    Eugcaio 
peleaba   estrechando  la    Linea  contra    los    Fíanceses, 
extendidos  por  toda  ella  5  y  el  Duque  de  Saboya  tu- 
vo tanto  ardimiento  ,  que  llegó  con  su  mano  á  arran- 
car las  estacadas,  y  lo  consiguió,  aunque  con    gran 
pérdida  de  gente :  traían  materiales  prevenidos    para 
llenar  el  Foso ,  y  se  executó  con    increíble  celeridad. 
Peleando  con  glorioso  denuedo,  fueron  á  un   tiempo 
heridos  ios  Duques  de  Saboya  ,  y  Orleans :  para  so- 
correr á  este  acudió ,  poniéndosele   delante  el  Conde 
de  Marsin  :  á  favor  de  aquel  llegó  Eugenio  ,  y  cada 
instante  era  mas  tremenda  la  bataUa^  ni  heridos  la  de- 
xaron  los  referidos  Principes,  y  la  vertida  sangre  ayu- 
dó al  ardor.  Rompe  la  fortificada  linea  Eugenio  :  de- 
fendía el  paso  intrépidamente  Marsin  ,  que  cayó  mor- 
talmente  herido  :  fue  preso  ,  y  luego  espiró.  Susten- 
taba el  empeño  el  Duque  de  Orleans  :  ponese   en  su 
lugar  ,  vueiveníe  á  herir  ^  y  por  fuerza  le   retiraron 
los  sayos.  Entró  la  Fullada  ,  y  mantuvo  por  gran  ra- 
to dudosa  la  Acción ,  que  duró  cinco  horas ,  con  igual 
pérdida  indecisa  ,  hasta  que  ya  mas  ancha  la  emrada, 
pudo  la  Caballería  Alemana  ceñir  á  la  Infantería  Ene- 
miga ,  en  quien  hizo  un  gran  destrozo.  Huy.n  vencí* 
dos  los  Franceses  ,  y  separanse  las  Tropas   sin  orden. 
Glorioso  defensor  de  Turín  Ulrico  Daún  ,  sale  con  su 
gente,  siguiendo  á  los  que  huían  :  proliibelo  Eugenio 
para  distraer  la  suya  ,  y  ocupaba  las  Tiincheras  ,  go« 
zando  de  un  precioso  botin  ,  porque   abundaba  el  ctm- 
po  de  los   Franceses  de  todo.  Entra  en  su  Plaza  go- 
zoso el  Duque  de   Saboya  ,  y   sacándose   una   sortija 
de  gran  precio,  la  dio  á  Daún.  Los  Franceses  se  re- 
tiraron á  Carinan  ,  y  sus  Bigages   á  Pinaról.  De  estos 
muritron  i  2  9.  y  quedaron  69.  prisioneros  Mi^^ntrasse  pe- 
leaba pasóei  Coronel Fubio  Diach  con 20.  Franceses  vil- 
lomo  L  U  men- 
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mente  á  los  Alemanes  :  de  estos  quedaron  89.  muer- 
tos ,  y  mil  heridos.  Mas  decisiva  que  pedia  la  acción 
fue  la  victoria  5  quedó  á  los  Franceses  un  entero  Exer- 
cito ,  que  con  los  que  estaban  en  varios  Destacamen- 
tos ,  quedaron  con  los  Españoles  mas  de  setenta  mil 
hombres  ,  y  todas  las  Plazas  de  Milán  ,  y  la  de  Man* 
tua.  No  tenia  mas  consequencia  esta  victoria  ,  que  no 
perderse  por  entonces  Turín  f  pero  los  Franceses  ,  ó 
maliciosamente  inspirados  de  muchos  que  seguían  el 
sysiema  del  Duque  de  Borgoña  ,  ó  consternados  vil- 
mente, tomaron  el  camino  de  la  Francia,  y  persua- 
diéndose á  esto  los  unos  á  los  otros  sin  parar  ,  echa- 
das las  armas ,  se  enderezaron  al  Delphinado.  No  te- 
nían ni  Gefes  que  los  guiase  ,  ni  viveres  ^  no  se  ha  vis- 
to Exercito  mas  descarriado^  seguían  los  Oficiales  por 
necesidad, y  por  genio  de  dexar  la  Italia  muchos^  ni 
los  detuvo  haber  á  esta  misma  sazón  deshecho  Meda- 
vi  á  Hessecasél ,  en  una  acción  que  hubo  entre  dos 
gruesos  Destacamentos.  No  quisieron  claramente  con- 
servar la  Italia  ,  creyendo  les  era  esta  guerra  de  inso- 
portables expensas ,  y  que  tenia  el  Rey  Christianisimo 
no  poco  que  hacer  en  atender  á  su  Reyno ,  y  mas  ha- 
biendo Malebourgh  en  Brabante  logrado  una  comple- 
ta victoria.  Los  pocos  Españoles  se  retiraron  á  las  Pla- 
zas ,  y  los  Franceses,  con  el  Duque  de Orleans á Fran*» 
cia.  Aprobólo  todo  Luis  XIV.  que  ya  estaba  persuadi- 
do á  que  la  guerra  de  Italia  le  destruía,  y  asi  en  una 
sola  acción ,  muy  remota  de  tantas  consequencias  ,  la 
ganaron  los  Alemanes ,  como  veremos,  porque  no  que- 
dó Exercito  para  defenderla ,  ni  el  Rey  Catholico  po- 
día enviar  Tropas,  deshechas  ya  las  que  sirvieron  al 
Sitio  de  Barcelona  ,  y  sin  tener  bastantes  para  la  defen- 
sa del  continente. 

346     Sin  perder  tiempo  pasaron  los  Alemanes  á  Mi- 
lán 
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lán  5  rindióse  luego  la  Ciudad  ,  y  quedó  el  Castillo  á 
donde  se  retiraron  los  que  no  querían  estar  baxó  de  la 
dominación  Tudesca.  Estaba  bien  presidiado  con  qua- 
tro  mil  hombres  ,  y  no  le  faltaban  armas  ni  víveres. 
Disponiase  al  Sitio  Eugenio,  pero  conociendo  su  di- 
ficultad hizo  con  él  treguas  ,  y  que  se  rendiría  si  en 
seis  meses  no  estaba  socorrido  5  prohibiósele  la  comu- 
nicación con  la  Ciudad  5  pero  se  le  permitió  el  que  en- 
trase víveres,  y  dinero.  Rindióse  con  poco  trabajo  Lo- 
di ,  y  pasaron  los  Alemanes  á  Tortona  ^  nada  se  re- 
sistió la  Ciudad ,  pero  mucho  el  Castillo ,  aunque  el 
Duque  de  Saboya  fue  contra  él ,  porque  fue  rechaza- 
do en  un  asalto ,  en  el  qual  murió  el  Gobernador  D. 
Francisco  Ramírez.  Era  contraría  la  estación  del  tiem- 
po á  adelantar  las  hostilidades  ,  y  asi  se  pudo  defen- 
der mas  de  tres  meses.  Al  fin  se  rindió  ,  é  hizo  lo 
propio  Asta ,  y  Novara  5  esta  por  tumulto  del  Pue- 
blo inflamado  de  su  Obispo  Visconti ,  logrando  la  oca- 
sión de  estar  ausente ,  por  orden  del  Principe  Vvade- 
mont,  su  Gobernador  Don  Francisco  Pió  de  Moura, 
Principe  de  San  Gregorio^  y  aunque  hacia  sus  veces 
el  Marqués  Corio  5  no  fue  traydor ,  pero  no  defendió 
la  Plaza.  También  cayó  Pavía  ,  y  quedó  preso  su  Go- 
bernador el  Conde  de  Sartirana,  porque  Luis  Belcre- 
di  levantó  el  Pueblo  ,  y  á  todos  ios  Fray  les  ,  y  Sa- 
cerdotes que  hicieron  la  entrega  de  la  Ciudad.  Fuese 
á  Mantua  Vvademont ,  que  estaba  en  Pizzlgitón  ,  la 
qual  dexó  encargada  su  Gobernador  Rubin  ,  que  lla- 
mando luego  á  los  Enemigos  ,  y  haciéndola  sitiar,  la 
entregó  :  buscaba  con  aquella  ficción  el  honor ,  que  des- 
preciaba. 

247-  De  la  misma  suerte  defendió  Don  Francisco 
Colmenero  á  Alexandria  :  era  publica  voz  que  tenia 
antiguo  trato  secreto  con  el  Duque  de  Saboya ,  y  que 
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solicitó  muchas  veces  al  Prebdo  de  aquel  Lugar  para 
que  adhiriese  á  los  Austríacos.  Estos  papeles  de  Col- 
n^eneroal  Obispo,  se  leían  publicamente  en  las  An- 
tecámaras de  París ,  adonde  les  envió  aquel  Prelado. 
Era  ton  fuerte  la  Plaza,  que  sin  declarada  traycion, 
DO  la  podía  Colmenero  rendir  ^  y  asi  no  faltó  quien 
dixo  ,  que  fiándose  de  uno  de  los  guardas  del  Alma- 
cén de  la  Pólvora  ,  lo  mandó  poner  fuego  ^  con  él  vo- 
ló un  Convenio  de  Monjas  que  kibia  vecino  ^  de  las 
quales  quedaron  catorce  mucnas,  y  estropeadas  muchas, 
luego  llamó  á  Capitulación  ^  como  si  aquello  le  sirvie- 
se á  la  posteridad  de  excusa.  I^o  hemos  emrado  a  la 
exacta  averiguación  de  todo  lo  que  de  CoIn>enero  se 
decía  ,  por  no  ser  necesario  para  estes  Comentarios 
poner  en  claro  su  corazón.  Los  hechos  posteriores  ar* 
guycn  contra  él ,  porque  aunque  quedó  prisionera 
quando  entregó  la  Plaza  y  luego  tomó  partido  ,  y  re- 
cibió no  pocos  premios  ,  y  entre  eÜos  el  Gobierno 
del  Castillo  de  Milán  ,  qL^e  después  dje  fes  meses  se 
entregó  de  orden  del  Rey  Cathulico  á  los  Akmanes,  y 
se  evacuó  entera  mente  el  Estado  ^y  lo  que  es  mas  por 
©rden  de  Luís  XIV.  Mantua,  sin  necesidad  ,  y  Pl.tza 
agena.  Eb  eUa  estaba  Vvademont  con  diez  m/l  Fran- 
ceses: llególe  de  improviso  esta  noticia  ai  Luque  de 
Mantua  ,que  estaba  retirado  en  Vi  necia,  y  ni  las  ren- 
tas de  su  Estado  le  quedaron,  cPStigaDdo  el  Empera- 
dor el  haber  adniíido  presidio  Francés  ;  pero  pocodes- 
pues  murió.  Parecerá  increíble  a  la  posteridad  ,  que  un 
E.'-tado  que  como  tanto  dinero  y  .^angie  á  la  L.^pí^ña, 
con  posesión  de  la  qual  adquiría  tantas  ventajas  la 
Casa  de  Austria  ,  se  haya  dado  cciUio  de  regalo,  y  con 
él  toda  la  Italia  ,  al  arbitrio  del  vencedor.  Ksta  fut;  una 
impensada  tumultuaria  resolución  de  los  Franctsc's,  sin 
que  á  eUa  coucurriesen  los  Españoles  antes  rogaiun  les 
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diesen  solo  sus   Tropas,  que  eLos  defenderían  el  Es- 
tado 5  pero  el  Duque  de  Orleans,  aborreciendo  la  tier- 
ra en    que  había  sido   vencido^  la  quiso  entregar   al 
enemigo  para  imposibilitar  á  los  Franceses,  que  pu- 
diesen volver  á  ella.  Al  Duque  de  Saboya  se  le  dio 
en  el  Estado  de  Milán  la  Alexandría,  y  la  Lomclina, 
y  los  Valles  de  la  Valsesia :  menos  era  de  lo  que   le 
ofrecieron,  porque  pretendió  el  Vigevenasco.  Desde  el 
lindar  de  su  ultima  desgracia,  salió,  no  solo  con  mas 
gloria,  pero  aun    mas  poderoso^  (estas  no  conocidas 
vueltas  tiene  la  fortuna)  luego  resucitaron  contra   la 
Italia  los  antiguos  derechos  del   Imperio  ,  y  se  echa- 
ron contribuciones  á  arbitrio  del  Emperador  5  enton- 
ces conoció  su  error.  No  dirpuíamos  las  razones   del 
Cesar  5  pero  estas  las  avigoran  el  poder,  y  las  armas 
que  ya  se  extendían  vencedoras. 

248  Parecióle  al  Duque  de  Malburgh  conveniente 
pasar  la  Guerra  á  la  Mosela  ,  pero  los  Olandeses  que 
deseaban  tener  el  Bravante  ,  lo  rehusaron ,  y  se  acam- 
paron en  la  Mosa.  El  Mariscal  de  Villa- Roy ,  que  man^ 
daba  en  vez  del  de  Bovflers  ,  no  se  descuidaba  de  Lo- 
bay  na  ,  y  de  Namúr ,  y  estaba  con  sus  Tropas  en  Fir- 
lemond  ,  pasando  el  Rio  Dile.  Juntáronse  las  Tropas  de 
los  Aliados  ^  tenia  deseo  de  otra  batalla  el  General  in- 
glés ^  y  para  ceñir  á  los  Franceses ,  y  que  estuvicsea 
obligados  á  darla  ,  tomó  los  pasos  y  sitios  mas  aventa- 
jados. Saliendo  de  Goscncourt  Villa  Roy,  le  acometió 
Maiburgh  de  rcpchte.  Trabóse  una  sangrienta  batalla 
en  Ramilíi.  Poruña  hora  pekó  con  gran  valor  la  In- 
fantería Francesa  ,  rechazando  á  los  Enemigos  5  y  pa- 
ra resisLÍrlos  mejor , juntando  á  la  primera  linea  el  cen- 
tro, peleaban  uaidas,  tenienio  á  k  derecha  la  Ca- 
ballería ,  contra  ia  qual  se  de^ó  caer  Maihurgh  con  tan- 
to ímpetu  ,  que  ia  deshizo ,  y  sin  seguir  é  ios  Fran- 
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ceses  que  huían  ,  d¡ó  con  espada  en  mano  contra  el  cen- 
tro del  qual  formó  Villa  Roy  dos  frentes ,  peleando 
con  esfuerzo  y  arte  ^  extendió  una  linea  corva  para  en- 
cerrar la  Caballería  enemiga  ^  fljqueó  entonces  la  fren- 
te de  su  Infantería  ,  retrocedieron  muchos ,  y  se  empe- 
zaban á  desordenar  ,  hasta  que  exortados  ,  reintegran 
la  batalla  ya  tan  estrechada,  que  estiban  ociosos  los  fu- 
siles; se  disputó  mucho  la  victoria  ,  p^ro  habiendo  per- 
dido toda  su  Caballería  los  Franceses  ,  quedaron  ven- 
cidos enteramente  ,  y  á  su  arbitrio  el  Vencedor  dego- 
lló los  mas  tardos  en  huir,  y  murieron  cinco  mil, 
quedaron  prisioneros  mil ,  y  perdieron  cinquenta- 
piízas  de  canon  ,  y  todo  el  tren  de  guerra  ,  y  baga- 
ges.  Mayor  perdida  se  experimentó  en  la  deserción  ,  y 
es  cierto  ,  que  en  todo  les  faltó  á  los  Franceses  quaren- 
ta  mil  hombres.  De  esta  victoria  de  Malburgh  se  si- 
guió la  pérdida  de  Lobayna ,  Bruselas ,  Meclivia ,  Gan- 
te ,  Her,  Brujas  ,  Dendermunda  ,  y  Amberes  ,  con  to- 
do el  Brabante ,  y  poco  después  ganaron  á  Ostende. 
Estas  desgracias  se  le  referían  al  Rey  Christianisimo, 
muy  poco  á  poco,  porque  en  edad  tan  adelantada  no 
le  hiciese  mella  la  desventura  ,  no  se  las  pintaban  co- 
mo eran  en  sí ,  y  todo  por  boca  de  Maintenon ,  muger 
del  mayor  artificio,  y  maña  ,  que  conoció  el  siglo.  En 
Londres  se  fabricaron  unas  Medallas  con  la  efigie  de 
la  Reyna  Ana ,  y  del  Rey  Luis  vencido  ,  con  esta  ins- 
cripción; Una  Muger  mortal  triunfa  de  un  inmortal 
Varón, 

249  Mejor  le  fue  en  el  Rhin  al  Mariscal  de  Vi- 
llars,  habiendo  hecho  levantar  el  Sitio  de  Castél  Luíf, 
precediendo  una  Acción  ,  en  que  quedó  victorioso.  To- 
mó después  áSeltz,  y  Belheim^  por  manos  del  Se- 
ñor de  Bipont  á  üruskein  ,  y  por  las  del  Conde  de  Bro- 
gUo  á  Hagenau.  .l¿5ta  fue   la  seguridad  ne  la  Alsacia, 
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porque  desde  el  Rhin  á  Philisbourgh  descansaba   el 
País.  Corrían   los  Franceses  libremente  hasta  Magun- 
cia ,  y  no  dexaba  de  estar  en  peligro  Landau  ,  porque 
el  Conde  de  Broglio  habia  ocupado  á  Hocsted  ^  pero  la 
desgracia  de  Ramilli  llamó  á  los  Franceses  á  Flandes, 
y  quedó   Villars  sin  fuerzas.  Añadiéronse  al  Principe 
de  Badén  ,  enviandole  gente   de   la  Mosa  5  con  esto 
quiso  llamar   á  una  batalla  á  Villars  ,  que  se  habia  re- 
tirado á  Spira  ,  y  atrincherado  en  Lauíembourgh.  No 
pudiendo  Luis  de  Badén  conseguir  su  intento  ,  determi- 
nó  pasar  el  Rio  por  Castél  Luis  5  pera  hablan    los 
Franceses  consumido  los    forrag'^s  d€¡  aquella,  tierra, 
hasta  Landau.  Enfermó  gravemente  Luis  de  Badén  ,  y 
le  succedió  en  el  mando  de  las  Armas  el  General  Tun- 
gén,  que  pasó    con  catorce  mil  hombres  el  Rhin  ,    y 
mientras  que  Villars  se  prevenía  en  Viusemburgh  á  la 
Batalla ,  porque  habia  fingido  el  Alemán  quererla  dar, 
éste  se  desvió  ,  y  fue  á  introducir  socorro  á  Landau, 
que  carecía  de  víveres  ,  y  municiones  ,  y  aun  le  falta- 
ba el  justo  Presidio  ,  porque  recelaban  que  se  la  lie  - 
vasenlos  Franceses  desprevenida.  Con  esto  volvió  á  pa- 
sar el  Rio  el  General  Tungén  ,y  puso  en    Quarteles 
de  Invierno  á  las  Tropas  5  lo  propio  hicieron  luego  los 
Franceses. 

250  Con  el  infeliz  suceso  que  tuvieron  en  Barce- 
lona las  armas  del  Rey  Catholico ,  cobraron  mas  brío 
los  Españoles  del  Partido  del  Rey  Carlos  ^  y  mientras 
aquel  volvió  á  Castilla  por  Navarra,  éstese  adelan- 
tó á  Aragón  ,  que  le  obedeció  sin  violencia  alguna: 
Era  su  mayor  Exercito  su  apellido,  y  su  felicidad.  Po- 
cos Nobles  de  Aragón  dexaron  sus  casas.  Rindióse  Za- 
ragoza,  y  los  pocos  Presidarios  con  el  Gobernador  se 
retiraron  al  Castillo,  y  como  no  era  fortaleza  regular 
se  rindieron :  los  mas  de  los  Soldados  tomaron  parti- 
do. 
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do ,  pero  no  el  Gtjbernador.  Ya  en  la  Península  de 
España,  poseía  tres  Reynos  Carlos ,  Cataluña  ,  Ara- 
gón y  Valencia.  Una  sola  chica  Plaza  le  quedó  en  ca- 
da uno  de  ellos  al  Rey  Phelipe :  en  Cataluña  Rosasj 
en  Valencia ,  Peniscola  ^  y  en  Aragón  Xaca  \  porque 
la  socorrieron  los  Franceses.  A  Peniscola  la  defendió 
con  tenacidad  y  valor  su  Gobernador  Don  Sancho  de 
Chavarria  ,  ceñido  de  enemigos  ,  y  aun  lo  eran  los  que 
no  lo  parecían  ,  porque  en  aquel  corto  Pueblo  no  fal- 
taban Austríacos  parciales ,  solicitados  de  Peíerbourgh, 
y  del  Conde  de  Cifuenies  ,  después  que  los  Ingleses  to- 
maron el  Castillo  de  Alicante.  Estos  tres  Reynos  es- 
trechamente uniJos  :  y  pertinaces,  ponían  en  peligro  á 
Castiila  ,  que  por  la  Estremadura  también  le  tenia 
evidente  ,  porque  se  había  formado  un  ExcTcito  en  Por- 
tugal de  treinta  mil  hombres,  mandados  por  el  Mar- 
qués de  las  Minas  5  y  aunque  las  reclutas  se  habían 
hecho  de  gente  inexperta ,  y  Estudiantes ,  habia  doce 
mil  veteranos  Ingleses,  y  Olandeses  ,  mandados  por  Ga- 
Uobay.  Tenia  esta  gente  áo$  Gefes  ,  de  que  resultó  al- 
gún perjuicio ,  pusieron  su  campo  entre  Alcántara  ,  y 
Badajoz.  No  estaba  lejos  el  del  Duque  de  Bervich  »  pe- 
ro muy  inferior  en  numero  ,  habiendo  encerrado  en  Al- 
cantara  cinco  mil  hombres  ,  escogidos  para  su  defen- 
sa. Esto  lo  hizo  contra  el  dictamen  de  los  Españoles 
y  principalmente  del  Conde  de  Aguilár,  que  lo  repug- 
nó fuertemente,  porqae  era  infalible  perder  aquellos  Re- 
gimientos en  una  Plaza  mal  fortificada  ,  y  sin  defensa. 
Luego  la  atacaron  los  Enemigos  ,  mas  por  hacer  pri- 
sionera aquella  gente  ,  que  por  tomar  la.  Ciudad ,  la 
qual  con  poca  hostilidad  rindieron  ,  quedando  prisione- 
ra la  guardia,  que  se  envió  luego  á  Lisboa. Estas  Tro- 
pas hicieron  mucha  falta ,  porque  no  quedándole  á 
Bervich  bástanle  Infantería  para  oponerse  á  los  Por- 
ta- 
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tugueses,  dividida  la  poca  que  tenía  en  las  Plazas,  se 
retiró  con  soío  la  Caballería  acia  tierra   de  Madrid. 
Quedó  el  Marqués  del  Bay  con  poca  gente  acia  Bada- 
joz 5  hizo  quanto  pudo,  é  hizo  mucho ;  pero  no  podia 
defender  los  términos  de  Castilla ,  por  donde  entró  faus- 
tosamente ,  y  sin  oposición  alguna  el  Exercito  enemi- 
go 5  talando  ,  destruyendo  ,  é  imponiendo  coruribucio- 
nes.  Manteníanse  las  Provincias  leales ,  y  mas  viéndose 
ultrajadas  de  los  Portugueses  ,  que  tienen  con  los  Cas^ 
tellanos  eterna  emulación  5  y  asi  no  teniin  los  enemi- 
gos mas  tierra  que  la  que  pisaban  ,  y  quanto  mas  se 
adelantaban  acia  Castilla ,  estaban  ceñidos  de  la  mí*- 
ma  tierra ,  que  los  aborrecía.  Después  que  tomaron  á 
Ciudad-Rodrigo,  se  adelantaron  á  Salamanca  ,  Ciudad 
de    España  célebre  por  ser  el  Emporio  de   las  cien- 
cias ,  é  insigne  en  la  fidelidad  á  su  Rey  5  como  no  es- 
tá fortificada  ,  cedió  á  la  fuerza  ^  entraron  los  enemi- 
gos ,  y  se   entretuvieron  poco,  porque  conocieron  en 
los  semblantes  la  aversión.  Apenas  la  desampararon, 
quando  volvieron  á  aclamar  al  Rey  ,  y  formaron  com- 
pañías á  su  costa  para  defenderse  ,  y  cerrar  los  pasos 
de  Portugal ,  que  se  hizo  con  tan  exacta  diligencia, 
que  iTO  pudo  aquel  Rey  tener  noticia  posiiivi  de  su 
Exercito ,  porque  no  pasaban  cartas  ,  interceptando  los 
correos  ,  aunque  tomasen  camino  extraviado.  Esto  se  de- 
bió á  la  fidelidad  del  País  ,  que  excede  á  toda  ponde- 
ración 5  y  también  tomaron  una  partida  de  dinero,  que 
enviaba  el  Rey  de  Portugal  á  su  Exercito.  De  estas 
correrías  cuidaba  el  Marqués  del  Bdy  ,  y  de  Badajoz  el 
deRísburgh,  con  buen  presidio,  despreciando  las  ame^. 
nazas  y  promesas  de  los  Enemigos ,  cuyo  Exercito  se- 
guía á  Bervieli,qne  con  continuas  escaramuzas  en  la  re- 
taguardia ,  le  retardaba  las  marchas ,  hasta  que  el  Mar- 
qués  délas  Minas,  á  22.de  Junio,  gcupócon  dd.  hom- 
TomoL  Mm  bres 
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bies  al  Espinar.  Entonces  le  fue  preciso  á  Bervich  re- 
troceder ,  y  desamparando  á  Castilla  la  Vieja  ,  se  en- 
caminó á  Guadarrama  ^  por  donde  llegó  á  Madrid  ,  pa- 
ra retirar  al  Rey  acia  Navarra  ,  tierra  mas  remota  del 
peligro  5  y  confín  de  la  Francia.  Esto  turbó  mucho  á  la 
Corte. 

.  25.1  Aun  no  habia  el  Rey  descansado  de  la  infe- 
licidad padecida  en  Barcelona  ,  y  de  la  penosa  jorna- 
da, quando  le  amenaza  mayor  riesgo.  Cierranse  los 
Tribunales,  habiendo  determinado  el  Rey  dexar  la  Cor- 
le ,  porque  ya  baxaba  por  el  Monte  el  Exercito  ene- 
migo ,  que  luego  ocupó  .las  llanuras  ,  y  se  acampójun- 
to  ala  Virgen  de  Genestál.  Juntóse  Consejo  de  Guerra, 
y  de  Estado;  fueron  de  dictamen  muchos,  de  que  pa- 
sase el  Rey  á  Andalucía.  El  Embaxador  Amelot,  que 
quería  retirarle  acia  la  Francia ,  persuadía ,  que  fue^ 
se  á  Pamplona.  El  Rey  eligió  ir  al  campo  de  Bervich, 
que  estaba  en  Sopetrán  con  58.  Infantes  y  38.  Caba- 
llos. Hizose  un  Decreto  de  que  pasase  la  Reyna  á  Bur- 
dos con  todos  los  Tribunales ,  y  les  dio  libertad  á  quan- 
los  no  tenían  empleo  ,  para  que  se  quedasen  donde  les 
fuese  conveniente.  Este  accidente  descubrió  los  cora- 
zones de  los  Magnates.  Los  verdaderamente  afectos  al 
Rey  5  ni  un  instante  de  duda  tuvieron  de  seguirle  ,  ó  al 
campo  5  ó  adonde  fuese  la  Reyna.  Los  que  pretendían 
parecer  leales  ,  y  eran  desafectos  ,  estaban  en  mayores 
dificultades  embarazados ;  pocos  se  quedaron  en  Madrid, 
elgunos  no  muy  lejos  ^  otros  tomaron  el  camino  acia 
el  campo  del  Rey  lentamente  ;  los  mas  aguardaban 
ver  descubierta  la  cara  á  la  fortuna ,  todos  deseaban 
conservar  su  honra,  y  sin  menoscabo  de  ella,  muchos 
deseaban  mudar  Principe,  mas. cansados  ya  délos  Fran- 
ceses, y  de  la  Princesa  ürsini ,  que  del  Rey.  El  temor 
contuvo  á  muchos ,  y  esto  los  preservó  de  declararse 
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por  los  Austríacos.  Los  Ministros  del  Gabinete  lodos 
fueron  con  el  Rey  ,  Medina-Sydonia,  Montellano ,  Fri^ 
giJiana,  y  Ronquillo  ,  que  era  Presidente  de  Castilia. 
No  faltaron  los  Gefes  de  las  Guardias  de  la  Persona 
Real ,  que  eran  el  Duque  de  Populi ,  y  el  de  Osuna  ,  el 
Conde  de  Aguilar,  el  Principe  de  Sterclaes ,  y  el  Mar- 
qués de  Aytona  ,  que  lo  era  de  las  Guardias  de  Infan- 
tería :  el  Conde  de  Benavente  ,  Sumiller^  y  los  Gentil 
íes-Hombres  de  Cámara  ,  el  Marqués  de  Quintana ,  el 
de  Jamayca  ,el  Conde  de  San  Estevan  de  Gormáz  ,  el 
de  Baños,  y  Don  Alonso  Manrique:  fue  también  el 
Mayordomo  mayoí  Condestable  de  Castilla  ,  y  los  Má^- 
yordomos  de  semana.  Sin  tener  empleo  alguno'  estavé 
siempre  con  el  Rey  el  Marqués  de  Laconi.  Nadie  de 
su  Real  Familia  dexó  á  la  Reyna.  Era  Mayordomo  má-» 
yor  el  Conde  de  San  Estevan  del  Puerto ,  y  Caballeri- 
zo el  Marqués  de  Aimonacid :  pasaron  á  Burgos  todo!» 
los  Presidentes  de  los  Consejos  ,  y  algunos  principales 
Magnates  de  crecida  edad ,  que  no  podían  seguir  al 
Rey  5  como  el  Marqués  de  Mancéra,  el  del  Fresno  ,  el 
Duque  de  Jovenazo ,  y  el  de  Montalto :  también  estalla 
ei  de  Veraguas ,  y  los  mas  délos  Consejeros  de  Castilla, 
Indias  ,  Italia ,  Aragón  ,  Ordenes  ,  y  Cruzada ,  que  fue- 
ra prolijío  nombrarlos. 

252  Apenas  salió  el  Rey  de  Madrid  para  Sopetran^ 
quando  los  Grandes  internamente  desafectos  al  Rey  es- 
cribieron al  Marqués  délas  Minas,  que  se  apoderase 
de  la  Corte,  porque  prestando  ésta  la  obediencia,  se- 
guiría su  exemploel  Rey  no  entero  5  y  que  habiendo  te- 
nido noticia ,  que  partía  de  Zaragoza  para  Madrid  con 
'  1 29.  hombres  él  Rey  Carlos ,  no  podía  Phelipe  subsistid 
•en  España  ,  estando  unidas  estas  Tropas..  Estas  cartas, 
que  nó  eran  pocas ,  el  Marqués  de  las  Minas  las  eh- 
tregó  después  al  Rey  Carlos  para  su  disculpa  ,  y  no  se 
V  Milla  guar- 
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guardó  mucho  secreto  en  reservar  los  nombres  ,  antes 
se  sacó  Vina  nota  de  ellos,  y  se  envió  á  todas  las 
Cortes  de  los  Aliados.  K«.nios  tenido  en  nuestras  ma» 
pos  una  cíjpia  ,  y  pudieri  mos  dcxar  aqiii  escritos  sus 
nombics  ;  pero  nos  ba  parecido  no  descubrir  lo  que 
lia  ocultado  la  foriuna^y  asi  solo  darénaos  noticia  de 
los  hechos  púbiicos  á  la  luz  del  mundo  ,de  lo  que  no 
puede  resultar  queja,  porque  es  pieciso  juntar  en  es- 
tos Comentarios  materiales  verídicos  para  la  Historia^ 
y  si  de  lastima  ,  y  atención  á  Varones  principales  ca- 
ílanos  ocultas  infamias,  perdónesenos  el  no  disimular 
ías  públicas,  ya  que  no  las  tuvieron  por  tales  íqs  que 
las  executaron.     . . 

35^  El  Marqués  de  las  Minas,  alentado  con  estas 
persuasiones  ,  aunque  por  regla  de  Guerra  debia  seguir 
al  Rey  hasta  echarle  á  lo  menos  de  Castilla,  (este 
era  el  dictamen  de  Gallobay)  envió  al  Marqués  de 
Villaverde  con  dos  mil  Caballos  á  Madrid  ,  donde  en- 
tró el  dia  2  ^.  de  Junio ,  y  se  le  prestó  la  obediencia  de 
muy  maía  gana  , cediendo  á  L  fuerza,  po  qije  aquel 
Pueblo  eia  amantisimo  del  Rey.  Eia  Con-gidor  el 
Marqués  de  Fuen  Pelayo,  y  lo  execjtó  todo  con  pru- 
dencia ,  y  con  fidelidad,  tanto  mas  gloriosa ,  quanto 
se  dexaba  cor  oeei  en  un  acto  ,  que  era  recen  i^er  otro 
amo  5  pero  era  preciso  conservar  la  Corte  ,  y  esta  era 
la  orden,  y  la  mente  del  Rey  Ca^holico.  Después  de 
desdias  entró  el  Ma.rqi  és  de  las  Minas  con  Gallobay 
€n  Madrd ,  rada  :  can  ae'o  ,  ames  conoció  en  los  sem- 
blantes de  todos  ina  profunda  tristeza  ,  y  repugnancia: 
puso  sus  Reales  en  el  P^rdo,  excendiendo  las  Tropas 
fK t  Manzanares,  la  derecha  desde  la  Huerta  del  Ce- 
rero j  a  Ja  Qunia  de  los  Padres  GerunynKjs,  y  la  si- 
niestra al  Pardo.  Asilo  dispuso  el  Conde  de  la  Corza- 
fia  5  que  veDia  con  Iüü  Portugueses ,  y  había  ordea  del 
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Rey  Carlos  ,  de  que  se  gobernase  por  su  dictamen  en 
cosas  de  Guerra  el  Marqués  de  tas  Minas.  Erigiéronse 
iuego  los  Tribunales :  nombró  Consejeros ,  y  mandó 
asistir  á  Jos  que  se  habian  quedado  en   Madrid  5  pero 
fuera  de  la  Corte  no  se  obedecían  las  ordenes ,  ni  ha- 
cia caso  de  ellas  el   mas  pobre  Lugarejo ,  sino  forza- 
do de  Tropas,  Pocos  Grandes  halló  en  quienes  man- 
dar :  muchos  se  fueron  á  sus  Estados.  El  Duque  de  Me* 
dina-Coeli  tomó  el  camino  de  Burgos,  pero  á  muy  chi- 
cas jornadas,  El  Conde  de  la  Corzana  decía  ,  que  es- 
peraba al  Rey  Carlos  ,  y  que  por  eso  no  se  apresuraba. 
Ignoramos  su  intención^  cierto  es,  que  tomó  asiento 
pocas  leguas  lejos  de  Burgos,  y  que  fue  á  ver  dos  veces 
á  la  Reyna.  Otros  Magnates  se  dividieron  por  Castilla 
la  nueva  ,  en  la  parte  que  los  Enemigos  la  habian  dexa- 
do 5  y  los  misnrios  que  habian  escrito  al  Marqués  de  las 
Minas ,  no  se  atrevieron  á  verle  en  la  Corte :  de  esto  se 
quejaba  con  gran  razon^  y  el  despecho  le  hacia  revelar 
el  secreto.  Creyeron  los  FortugueseSjadulados  de  muchos 
Españoles ,  que  la  Corte  era  todo  el  Reyno,  y  esperan- 
do tener  noticia  del  Rey  Carlos,  sin  hacer  operación  al- 
guna ,  como  pudieran  en  la  paz ,  trataron  la  guerra :  ni 
se  abrían  el  camino  paraencontrarlc,  ni  seguían  al  Rey 
Phehpe,que  con  muy  pocas  Tropas  (y  estas  desertando 
€adadia}cstaba  enSopetrán.  ün  Destacamento  del  Exer- 
cito  de  los  Enemigos  le  hubiera  podido  echar  de  Casti- 
lla j  peroio  reservaban,  como  cosa  de  ninguna  dificultad, 
para  quando  se  juntasen  las  Tropas  del  Rey  Carlos,  mauí- 
dadas  por  Peterbourgh  ,  el  quai  aun  estaba  en  Zaragoza, 
sin  tener  noticia  alguna  de  lo  que  en  Madrid   pasaba^ 
porque  la  caballería  del  Rey  Phelipe,  habierKio  ocupado, 
y  toriificado  el  Puente  de  Viveros ,  exíeudidas  las  parti- 
das con  toda  vigilancia  al  confín,  que  era   camino  para 
Aragon.jj  oo  dexaba  pasar  perií0n4  alguna ,  ni  correo. 
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254     En  este  ocio  del  Exercito  délos  Portugueses 
en  la  Corte ,  fue  fácil  introducirse  los  vicios  ,  y  se  en- 
tregaron á  la  embriaguez ,  á  la  gula  ,  y  á  la  lascivia 
las  Tropas  :  esto  consumió  mucho  el  Exercito  ,  y  jun- 
tamente no  dexaban  los  del  Pueblo  de  matar  algunos 
Soldados ,  que  de  noche  entraban  en  Madrid  ,  sin  mas 
ocasión ,  que  la  que  les  daba  la  oportunidad, y  lo  que 
inspiraba  el  odio.  Asi  se  perdió  la  de  seguir  al  Rey, 
el  qual  esperaba  los  ofrecidos  socorros  de  la  Francia. 
Sus  Parciales  divulgaron  en  la  Corte  la  voz  que  ha- 
bla muerto  en  Aragón  el  Rey  Carlos  5  y  esto  lo  decian 
con  tales  circunstancias ,  que  nombraban  el  Lugar  ,  la 
Iglesia ,  en  que  se  habia  sepultado  ,  y  los  accidentes 
de  su  enfermedad  ^y  hubo  un   Clérigo  que  le  dixo  al 
Rey,  que  le  habia  visto  sepultar.  Todo  esto  era  arte 
para  que  el  Marqués  de  las  Minas  no  saliese  de  Ma- 
drid ,  y  diese  tiempo  al  Rey  para  formar  su  Exercito, 
No  fue  en  vano  el  artificio,  porque  el  Marqués  lleno 
de  dudas  no  sabia  salir  de  Madrid ,  no  del  todo  ageno 
de  sus  delicias  ^  porque  de  proposito  las  miígeres  pú- 
blicas tomaron  el  empeño  de  entretener,  y  avcabar,  si 
pudiesen,  con  este  Exercito, y  asi  iban  en  quadrillas 
por  la  noche  hasta  las  Tiendas ,  é  introducían  un  des- 
orden ,  que  llamó  al  ultimo  peligro  á  infinitos  ;  porque 
en  los  Hospitales  habia  mas  de  ó 9.  enfermos  ,  la  ma- 
yor parte  de  los  quales  murieron.  De  este  iniquo  ,   y 
pésimo  ardid  usaba  la  lealtad  ,  y  amor  al  Rey  ,  aún  en 
-las  públicas   rameras,  y  se  aderezaban  con  olores,  y 
afeytes  las  mas  enfermas  ,  para  contaminar  á  los  que 
aborrecían  ,  vistiendo  trage   de  amor  al  odio  :  no  se 
leerá  tan  impla  lealtad  en  Historia  alguna.  Al  contra- 
rio los  Parciales  del  Rey  Carlos  divulgaron, que  se  ha- 
bia ido  el  Rey  á  Francia  ,  y  habia  dexado  á  Burgos  la 
Reyna  :  fingicíoa  una  C:irta  del  Du^iue  de  Hijar ,  Vi- 
rey 
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rey  de  Galicia,  escrira  al  de  Jovenazo,  en  que  le  de- 
cía ,  se  estaba  perdiendo  aquel  Reyno,  por  haberle 
ocupado  diez  y  seis  mii  Portugueses  ,  y  que  hablan  en- 
trado otras  Tropas  Enemigas  con  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  en  la  Andalucía. 

}      En  este  tiempo  se  perdió  Cartagena  5  y  porque  el 
principal  motor  fue  Don  Luis  Manuel  Fernandez  de 
Cordova  ,  Conde  de  Santa  Cruz  ,  es  preciso  referir  co- 
mo se  pasó  á  los  Enemigos.  Hallábase  sitiado  ,  y  con 
gran  estrechez  Oran  de  los  Moros  ,  y  se  mandó  á  Don 
Luis  Manuel  ,  Quatralvo  de  las  Galeras  de  España, 
que  con  dos  de  ellas  saliese  de  Cartagena,  y  llevase 
socorro  á  aquella  Plaza  ,  y  la  ordinaria  conducía  de 
5^0.  pesos.  Estaba  ya  corrompido  de  varías  promesas 
por  los  Emisarios  de  los  Austríacos ,  y  asi  en  vez  de 
llevar  dichas  Galeras  á  Oran  ,  fingiendo  en  Lugar  nue»* 
vo  de  esperar  el  tiempo ,  llamó  á  la  Armada  Inglesa, 
que  estaba  en  Altea ,  y  sublevándose  la  Chusma ,  y 
todos  los  Oficiales,   que  ya  estaban  de  acuerdo,  se 
aclamó  al  Rey  Carlos.  Quiso  resistir  tan  infame  con- 
jura el  Capitán  de  la  Capitana  Don  Francisco  Grimau, 
y  fue  preso.  Lo  propio  se  hizo  con  Don   Manuel  de 
Fermosella ,  Capitán  de  la  otra  Galera  ,  y  con  el  Vee- 
dor Don  Manuel  de  Grimau  ,  hijo  de  Don  Francisco,  y 
es  la  cosa  singular  ,  que  solo  estos  tres   Oficiales  se 
mantuviesen  en  la  debida  fidelidad  entre  tantos  parti- 
cipes de  la  traycion  ,  y  que  un  secreto  comunicado  á 
una  muchedumbre  de  gente  ruin,  y  facinerosa  se  guar- 
dase tan  exactamente  ,  porque  las  chusmas  no  lo  igno- 
raban ,  y  se  les    habia  ofrecido  libertad  ,  á  Don  Luis 
Manuel  el  Generalato  de  las  Galeras,  y  á  todos  los 
Oficiales  darles  ascenso  á  su  grado.  Las  dos  Galeras 
se  conduxeron  á  Barcelona  ,  y  nada  de  lo  ofrecido  se 
cumplió ,  ni  se  hizo  de  Don  Luis  Manuel  gcan  caso  por 
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lo  teo  Je  la  acción  ,  y  en  tiempo  que  con  grave  per- 
juicio de  los  Christianos,  corria  tanto  peligro  Oran, 
Plaza  ganada  por  el  Arzobispo  Cisneros  casi  de  mila- 
gro, y  que  asegura  de  invasión  de  Africanos  la  Espa- 
ña 5  faltóle  este  socorro ,  que  se  le  enviaba  coa  las 
Galeras,  y  se  rindió,  padeciendo  la  Chri  tiandad  el 
daño  de  tensr  aquel  gran  Puerto  los  Moros ,  y  poder 
armar  Naves  de  mayor  magnitud,  que  lasque  usabaa 
por  falta  de  Puertos.  Un  hermano  de  Dra  Luis  Ma- 
nuel ,  Arcediano  de  Cordova ,  detestando  tan  indigna, 
y  abominable  acción  ,  se  fue  á  buscar  el  Libro  en  que 
la  Parroquia  asienta  ios  Baptizados  ,  y  arrancó  la  hoja 
en  que  estaba  notado  serlo  su  hermano  ,  diciendo  con 
honrado  furí)r  :  iV¡;  q^uede  en  los  hombres  memoria  de 
tan  vi!  hombre.  Este ,  pues  ,  persuadió  á  los  Ingleses  ir 
á  Cirtagen»  ^  donde  ya  tenia  dispuesta  la  conjura ,  y 
aunque  decian ,  no  les  servia  Plaza  tan  remota ,  \qs 
faciliió  tanto  el  que  no  costana  trabajo  ,  que  se  resol- 
vieron á  esta  empresa  ,  lograda  con  felicidad ,  por- 
que los  pocos  Franceses  que  habia  capitularon  lue- 
go- 

ía  5  5     Entre  tantas  artificiosas  mentiras ,  esta  verdad 

se  divulgó  en  Madrid  ,  y  aun  en  el  campo  del  Rey, 
con  lo  qual  creyeron  muchos  ,  que  estaba  la  España 
perdida  ,  y  la  Andalucía ,  y  asi  prosiguió  la  deser- 
ción, y  mas  habiéndose  publicado,  que  el  Rey  por 
dar  gusto  á  su  abuelo  se  iba  á  Francia  ,  y  que  tenia 
orden  de  promover  esta  resolución  Amelot  ,  el  qual 
verdaderamente  lo  persuadia  al  Rey  ^  pero  siempre  le 
oyó  con  desprecio,  y  aseguró  no  saldria  de  la  Es- 
paña. Viendo  los  Franceses  ,  que  no  le  podían  con- 
vencer á  dexarla  ,  le  persuadían  á  lo  menos ,  que  se 
fuese á Navarra.  Los  Ministros  Españoles,  que  le  asis- 
tían, repugnaban  ^  el  que  el  Rey  dexase  las  Castillas, 
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porque  sin  duda  se  perderían  ,  y  sería  la  conseqnencía 
perder  Andalucía  ,  y  con  ella   á  las  Indias  :  que  se 
consternarían  los  pueblos ,  y  los  mas  afectos  ,  porque 
daba  muestras  de  eso  la  continua  deserción  ,  y  que  de- 
bía el  Rey  hacer  á  los  Soldados  un  publico  razona- 
miento ,  en  que  los  asegurase ,  no  saldría  de  España. 
Asi  lo  executó  ,  y  juntando  las  Tropas,  se  quejó  ,  se 
imaginase  de  su  Real  magnanimidad  tal  resolución  ,  y 
que  sobre  su  real  palabra  les  aseguraba  morir  con  eí 
ultimo  Esquadron  de  Caballería,  que  le  quedase. 

256  No  díxo  esto  el  Rey  sin  rasársele  los  ojos  en 
lagrimas ,  tan  eficaces ,  que  trascendió  la  ternura  á  los 
circunstantes,  y  le  acompañaron  con  ellas;  asegurán- 
dole ,  que  pondrían  todos  sus  vidas  en  defensa  de  su 
Persona  ,  y  Reyno  ,  y  que  no  habría  mas  deserción.' 
Asi  lo  cumplieron  ,  cobrando  aquellos  pocos  Espa-' 
ñoles  tanto  brío  ,  que  osaban  resistir  á  muchos.  Esta, 
que  pareció  corta  diligencia ,  le  afirmó  la  Corona  en 
la  cabeza  ,  y  mas  habiendo  llegado  de  Francia  15  9. 
hombres  escogidos  ,  con  los  quales  pudo  el  Duque  de 
Bervich  poner  su  campo  entre  Xadraque  ,  y  Sopetrán. 
A  23.  de  Julio  se  creyó  en  Madrid  ,  (por  voz  falsa- 
mente esparcida )  que  entrase  en  la  Corte  aquella  tar- 
de el  Rey  Carlos.  Sus  parciales  se  previnieron  á  re- 
cibirle :  otros  salieron  á  encontrarle  ,  y  quantos  lle- 
garon al  Puente  de  Viveros  ,  quedaron  prisioneros  de 
la  Caballería  del  Rey  Phelipe  ,  que  aún  estaba  allí: 
fortificados  los  pasos  ^  conduxeronlos  á  varias  cárce- 
les ,  y  fue  uno  de  los  que  se  prendieron  el  Conde  de 
Lemos ,  que  iba  con  una  carroza  con  su  muger  Doña 
Catalina  de  Sylva  ,  hermana  del  Duque  del  Infanta- 
do ,  á  la  qual  permitieron,  que  acompañase  á  su  ma- 
rido al  Castillo  de  Pamplona.  También  fue  preso  el 
Patriarca  Bcnavi des  ,  y  llevado  á  Francia  con  Fray 
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Benito  Salas  ,  Obispo  de  Barcelona.  Poco  después  se 
cogió  también  á  Don  Balthasar  de  Mendoza  ,  Obii'po 
de  Segovia  ,  que  venia  disfrazado  á  la  Corte,  para  ob- 
sequiar al  Rey  Carlos.  Eran  estos  verdaderamente  des- 
afectos ,  pero  mas  incautos  ,  que  desleales  ,  porque 
iban  á  prestar  la  obediencia  á  quien  ya  en  Madrid  ha- 
blan tácitamente  jurado ,  quando  la  prestó  con  publica 
aclamación  la  Villa  :  no  se  les  halló  haber  cometido 
otro  delitON 

2  57"     Ya  le  había  llegado  al  Rey  Carlos  la  noticia 
de  estar  en  Madrid  el  Exercito  Portugués ,  y  con  ella 
partió  para  la  Corte  ,  mandando  sus  Tropas  Peter- 
bourgh.  Impaciente  el  Marqués  de  las  Minas  de  ocio 
tan    pernicioso  ,  dexando  dos    solos   Esquadrones  de 
Caballería  en  la  Corte  á  cargo  del  Conde  de  las  Ama- 
yuelas  ,  declarado  parcial  Austríaco  ,  salió  de  ella 
con  su  Exercito  acia  Alcalá  ,  y  de  alli  pasó  á  Gua- 
dalaxara  ,  tomando  después  las  marchas  por  la  izquier- 
da ,    para   encontrar  con  el  Rey  Carlos.    En  frente, 
ocupadas  las  alturas  de  Ita,  puso  sus  Tropas  Bervich, 
fortificado  bien  el  terreno ,  y  estendida  la  derecha  al 
Monte  de  Xadraque  ,  y  la  izquierda  á  Alcalá ,  con  la 
intención  de  dexar  atrás  cortado  á  Madrid.  El  Portu- 
gués dexó  los  bagages  en  Guadalaxara ,  y  se  encami- 
nó á  Sopetrán  el  día   Í28.  de  Julio,  con  el  designio 
de  asegurar  el  camino  al  Rey  Carlos  ,  para  que  no 
diese  con  las  Tropas  del  Rey  Catholico  ,  que  ya  eran 
superiores  á  las  que  venían  de  Aragón.    El  Rey  de- 
xando á  Ita  ,  determinó  defender  el  Rio  de  Guadala- 
xara ,  sin  dexar  las  alturas  de  Xadraque ,  de  las  qua- 
les  con  facilidad  cansaba  con  escaramuzas  á  los  ene- 
migos, que  ya  habían  retrocedido  hasta  Yunqueras  ,  en«* 
trando  en  la  Villa  de  Xadraque  ,  y  entregándola  á  las 
llamas.  Llególe  al  Marqués  una  carta  del  Rey  Carlos, 
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escrita  en  Daroca  ,  en  que  le  daba  noticia  ,  que  venía 
por  Molina  Peterbourgh  con   Ja  manguardia  ,  y  habia 
ya  llegado  á  Pastrana  ;  alli  esperó  quatro  horas  el  Re/ 
Carlos  á  que  viniese  á  prestarle  la  obediencia  el  Du* 
que  del  Infantado  f  pero  este  no  parecía ,  ni  lo  habia 
jamás  resuelto.  El  Conde  de  la  Corzana  lo  habia  escri- 
to ,  imaginándolo  por  cierto  ,  porque  habia  tomado  el 
partido  Austríaco  el  Conde  de   Calvez  ,  hermano  del 
Duque  5  y  creía  vendría  toda  la  familia.  El  Conde  de 
Calvez  se  vengo  en  sí  mismo  del  enojo ,  que  concibió, 
por  no  haber  obtenido  del  Rey  Catholico  el  empleo  que 
deseaba  ,  y  hallándose  sin  él ,  le  parecía  podría  ,  sin 
nota  5  seguir  el  contrario  partido.  Este  engaño  pade- 
cieron muchos  Nobles ,  que  fuera  largo  el  nombrarlos, 
y  solo  hacemos  mención  de  los  mas  principales.  El  Du- 
que del  Infantado  ,  aún  sabiendo  la  resolución  de  su 
hermano  ,  y  desaprobándola,  huyó  siempre  de  encon- 
trar con  el  Rey  Carlos  ,  y  se  Internó  mas  en  los  Lu- 
gares ,  á  donde  no  podía  pasar  este  Principe:  fuese  á 
Mondejar ,  y  también  de  alli  se  apartó.    De  este  Lu- 
gar sacaron  las  tropas  Austríacas  á  dos  hijos  del  Mar- 
qués de  Mondejar,  dexandole  por  viejo  ,  y  lleno  de 
achaques;  ni  hubiera  este  Ido  sino  arrastrando,  por- 
que era  hombre  de  la  mayor  ,  y  mas  sólida  bondad, 
serlo ,  y  uno  de  los  Caballeros  mas  entendidos  de  Es- 
paña. Sus  hijos  luego  tomaron  gustosos  el  partido  con»» 
trarlo ,  y  se  fueron  con  el  Exerclto  :  poco  después  mu- 
rió el  padre.  El  Rey  Carlos  sintió  mucho  haber  en  va- 
no esperado  al  Daque  del  Infantado  ,  el  qual  no  se  li- 
bró de  hacerle  unos  cargos  ,  bastant^'s  á  mandarle  po- 
ner el  Rey  Catholico  después  en  la  Torre  de  Segovia: 
el  mayor  fue  haber  escrito  al  Presidente  Ronquillo  en 
su  defensa  una  carta  libre  ,  y  poco  respetuosa,  que  se  le- 
yó ea  el  Consejo  del  Gabinete  del  Rey  ,  con  lo  qual 
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encendió  el  ánimo  de  aquel  Ministro  ,  á  cuyo  cargo- 
corrían  todas  las  causas  de  difidencia,  y  se  le  hizo  pro- 
ceso al  Duque  en  sus  formas ,  imputándole  ,  que  en  Ma- 
drid había  hablado  en  el  Convento  de  Copacabana  con 
el  Merques  de  las  Minas  ,  y  el  Conde  de  la  Corzana, 
sugeríendo  medios   como  promover  la  guerra  ,  y  que 
después  había  tenido  conferencias  secretas  con  Peter- 
bourgh.  Nada  de  esto  se  pudo  probar,  antes  lo  contra- 
rio ,  y   con  los  mismos  cargos  se  manifestaba  mas  líi 
inocencia  del  Duque. 

258     Estendidas  las  Tropas  del  Rey  Catholico  en- 
tre Guadalaxara  ,  y  Alcalá  ,  ya  puesta  á  las  espaldas 
Madrid  ,  sin  poder  ser  socorrida  de  los  Portugueses, 
envió  el  Rey  al  Marqués  de  Mejorada  con  quinientos  ca- 
ballos á  cargo  de  Don  Antonio  del  Valle ,  para  reco- 
brarla. Excede  á  toda  ponderación  el  júbilo  de  aquel 
pueblo  al  ver  las  Tropas  del  Rey  :  pudiéramos   es- 
cribir muchas  circunstancias  á  no  parecer  increíbles. 
Eran  tantos  los  excesos  de  alegría  ,  que  parecía  ha- 
ber enloquecido  la  plebe.  Con  doscientos  hombres  deí 
partido  Austríaco    se  encerró  en  el   Real  Palacio  el 
Conde  de  las  Amayuelas  :  no  podia  defenderle  ,  aun- 
que se  resistió  algunas  horas  :  al  fin  se  entregaron  to- 
dos á  discreción  ,  y  se  envió  preso  á  Francia  al  Con- 
de ,  hombre  ilustre,  y  alentado,  y  de  apreciables  ca- 
lidades :  engañóse  ,  como  muchos  ,  en  creer ,  no  po- 
día dexar  de  ser  Rey  de  España  Carlos  de  Austria  ,  y 
alimentando  quejas  de    poco    atendido  en  el  presente 
Gobierno ,  buscaba  mayor  fortuna.  No  aún  restituidos 
la  Reyna  ,  y  los  Tribunales  á  Madrid  ,  empezó  á  in- 
quirir Don  Francisco  Ronquillo  severamente  contra  los 
parciales  Austríacos.  Desterró  á  quantos  Nobles  de  dis- 
tinción habían  hablado  con  el  Marqués  de  las   Minas: 
quitó  los  empleos  á  los  Ministros ,  que  se  habían  que* 
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dado  con  algún  pretexto  en  la  Corte ,  y  asistieron  al  Tri- 
bunal ,  que  el  Marqués  habia  formado  :  de  este  castigo 
se  libró  Don  Pedro  Colón  de  Larreategui  Consejero  de  ía 
Cámara  de  Castilla,  ó  por  patrocinio  del  Duque  de  Ve- 
raguas, (que  era  algo  pariente  suyo)  ó  era  verdadera 
la  voz  ,  de  que  se  habia  quedado  en  la  Corte  de  orden 
del  Rey  ,  para  informar  de  quanto  pasaba.  También  se 
desterraron  los  que  acompañaron  el  Estandarte  Austria- 
co  el  dia  de  la  Aclamación  de  la  Corte ,  porque  la  adver- 
sidad de  la  fortuna,  bien  disfrazada ,  propuso  á  los  mise- 
ros Españoles  un  problema ,  que  no  podian  entender:  los 
menos  fuertes  temieron  peligrar  con  el  Rey  ;  los  avaros, 
perder  sus  haberes:  los  ambiciosos,  llegar  tarde  á  los 
premios:  los  quejosos  ,  desahogar  su  ira:  los  abatidos, 
fcuscar  mas  alta  fortuna  :  de  estos  se  compuso  el  partido 
del  Rey  Carlos  :  muchos  ,  con  mayor  realce  desleales, 
aun  acompañando  á  los  Reyes  ,  escribieron  á  los  Mi- 
nistros del  Austríaco  Principe.  También  á  estos  perdona 
la  pluma ,  porque  pudiéramos  nombrar  algunos  ,  mal 
guardado  su  nombre  en  los  que  hacian  gala  de  tener  mu- 
chos parciales ,  y  por  eso  los  publicaban. 

259  El  Teniente  General  Legal  ,  Francés  ,  re- 
cobró á  Alcalá  á  tiempo  ,  que  ya  habia  llegado  á  Gua- 
dalaxara  el  Rey  Carlos ,  y  como  el  Marqués  de  las  Mi- 
nas habia  pasado  mas  adelante  por  otro  camino  ,  re- 
trocedió el  Exercito  Austríaco ,  por  si  podia  juntarse 
con  el  Portugués.  De  Guadalaxara  mandó  sacar  el  Rey 
Carlos  al  Conde  de  Oropesa  ,  y  á  su  Yerno  el  Conde 
de  Haro  con  sus  Familias  :  poca  violencia  hubieron 
nienesíer  ,  porque  lo  deseaban  ,  aunque  conociendo 
ia  gravedad  del  hecho  el  Conde  de  Oropesa ,  lloró  al 
resolverse  ,  porque  lo  hizo  á  impulsos  de  la  muger, 
hermana  del  Duque  de  üzeda  ,  que  conservaba  eter- 
no odio  contra  los  Franceses ,  y  decia ,  que  con  esto  se 
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libraba  de  su  tyranía.  El  Conde  de  Haro  ,  hijo  del 
Condestable  de  Castilla  ,  no  tuvo  valor  de  quitar  su 
muger  á  los  padres  ,  ni  dexarla  :  era  muy  mozo  ,  y  se 
dexó  llevar  de  aquellas  caricias ,  ó  persuasiones  ,  que 
fa  tandoles  contraste  ,    vencieron.    Verdaderamente  el 
Cardenal  Portocarrero   perdió  al  Conde  de  Oropcsa, 
acusándole  de  mortal  aversión  contra  la  Nación  Fran- 
cesa ,  y  permitió  la  justísima  providencia  de  Dios,  que 
no  solo  adoleciese  el  Cardenal  de  este  achaque  ,  y  que 
estuviese  el  Rey  desconfiado  de  él ,  pero  pasó  á  tan- 
tos excesos  su  mil  domada  ira  ,  y  queja ,  desde  que 
le  apartaron  del  Gobierno  ,  que  decia  publicamente,, 
que  eran  los  Franceses  tyranos ,  y  ingrato  el  Rey.  Con 
esto  enagenó  su  ánim)  de  genero  ,  que  adhirió  al  par- 
tido Austríaco  ,   y  esto  lo  manifestó  en  una  obscura, 
y  dudosa  respuesta  ,  que  dio  á  la  Ciudad  ,  y  Chanci- 
ílería  de  Granada  ,  consultándole  sobre   el  modo  de 
defender  aquel  Reyno^   y  en  una  carta  artificiosa,/ 
llena  de  ofrecimientos  ,  que  escribió  al  Duque  de  Me- 
dina-Coeli  ,  al  qual  ,  como  juzgaba  desafecto,  se  le 
ofrecía  pronto  á   si-guir  su  dictamea ,  y  qaalquier  co- 
sa que  en  esta  ocasión  determinase.  Y  para  que  no  hu- 
biese duda  en  su  mudanza  ,  quando  de  orden  del  Mar- 
qués de  las  Minas  fue  á  ocupar  á  Toledo  el  Conde  de 
la  Atalaya  ,  General  de  la  Caballería  Portuguesa ,  el 
dia  que  la  Ciudad  prestó  el  juramento  ,  y  homenage 
al  Rey  Carlos ,    nada  le  quedó  que  hacer  al  Carde- 
nal, para  manifestar  su  alegría:  iluminó  su  c-»isa,  en- 
tonó en  la  Iglesia  Cathedrál  el  Hymno  ,  con  que  or- 
dinariamente damos  á  Dios  gracias  :  dispuso  esta  fun- 
ción con  la  mayor  celebridad  ,  y   dio  un  explendido 
Banquete  á  los  Oficiales  de  Guerra  ,  brindando  á  la 
salud  del  Rey  de  España  Carlos  III.  (asi  le  llama- 
ban sus  parciales  ,  y  se  veía  impreso  en  la  Moneda, 
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que  se  fabricaba  en  Cataluña)  bendixo  su  Estandar- 
te con  las  publicas  ceremonias  de  la  Iglesia ,  y  esto 
lo  executaba  con  tal  modo  ,  que  fue  admiración  de  los 
propios  enemigos  5  porque  este  era  el  mismo  ,  que 
tantos  oprobios  habia  dicho  de  los  Alemanes ,  tan  po- 
co respetuoso  habia  sido  en  sus  palabras  con  los  Aus« 
triacos  ,  y  el  que  tantas  diligencias  habia  hecho  pa- 
ra poner  el  Cetro  en  manos  de  los  Borbones.  Este  era 
aquel ,  que  por  menores  causas  habia  perdido  á  tan- 
tos 5  que  acriminaba  un  suspiro  ,  r  -^n  ^r.sto ,  y  ha- 
cia delito  del  silencio  ,  y  de  las  p;  "^  ¿conci- 
llóse entonces  con  la  desgrac  ,  .yna  Viuda  de 
Carlos  11.  que  también  estaba  en  Toledo ,  como  di- 
ximos  ,  que  incauta  ,  creyendo  las  persuasiones  del 
Cardenal ,  ó  arrastrada  de  su  afecto  al  hijo  he  su  her- 
mana la  Emperatriz  Viuda  ,  parece  ,  que  adhirió  el 
partido  Austriaco  ,  con  demostraciones  ,  que  evita- 
ría el  menos  advertido.  Dexó  los  Hábitos  Viudales  el 
dia  de  la  aclamagion ,  y  se  vistió  de  gala  ,  mandan- 
do á  toda  su  Familia ,  que  así  lo  hiciese  ^  adornó  de 
fiesta  el  Palacio  :  escribió  á  su  Sobrino  el  Rey  Car- 
Ios  5  y  le  regaló  con  algunas  joyas  de  alto  precio. 
Habíale  ofrecido  el  Conde  de  la  Atalaya ,  que  quedaría 
por  Gobernadora  del  Reyno  ,  mientras  le  disputase  en 
campaña  Carlos.  Nada  se  le  escondió  al  Rey  Pheli- 
pe  5  y  quando  se  retiraron  sus  enemigos  de  Castilla, 
envió  al  Duque  de  Osuna  con  doscientas  Guardias  de 
á  caballo  ,  para  que  entregándola  antes  un  Despacho 
del  Rey ,  acompañase  á  esta  Princesa  hasta  Bayona, 
Las  voces ,  ó  términos  de  la  Real  carta  eran  los  mas 
atentos  ,  y  reverentes  ^  porque  la  suplicaba  el  Rey, 
que  dexando  las  turbulencias  de  la  guerra  ,  que  tanto 
agitaba  á  la  España,  pasase  á  gozar  de  mayor  quietud 
en  la  Francia  ,  en  donde  estaría  igualmente  asistida 
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como  en  Toledo.  Este  imperio  ,  embozado  en  ruego^ 
y  en  obsequio  ,  la  afligió  infinito  ,  y  subordinada  á 
la  disposición  del  Duque  de  Osuna  ,  pasó  con  su  fa* 
milla  á  Bayona.  Quiso  dexar  la  Mayordomia  Mayor  de 
su  Real  Casa  el  Conde  de  Alva  de  Liste ,  para  mos- 
trar al  Rey  su  fidelidad,  y  quan  ageno  habia  estado  de 
adherir  á  ios  dictámenes  déla  Reyna,  antes  avisó  por 
menor  quanto  pasaba.  El  Rey  satisfecho  del  proceder 
del  Conde ,  mandó  que  la  prosiguiese  á  servir ,  y  no  se 
hiciese  cargo  alguno  á  los  de  su  Familia  ,  que  hicie-* 
ron  alguna  demostración  de  regocijo  para  complacer- 
la. Estuvo  poco  satisfecha  la  Reyna  del  modo  con  que 
la  conduxo  el  Duque  de  Osuna  ,  porque  la  obligó  á 
unas  jornadas  incomodas  ;  asi  jugaba  este  año  con  los 
Soberanos  la  fortuna.  Al  Cardenal  Portocarrero  le  per- 
donó el  Rey  sus  excesos ,  por  su  edad  ,   y  los  servi- 
cios que  había  recibido  5  de  miedo  hizo  últimamente 
otro  ,  dando  una  cantidad  de  dinero ,  para  reparar  el 
daño  que  hablan  ocasionado  en  Toledo  los  enemigos, 
que  no  fue  poco. 

s6o  El  Marqués  de  las  Minas ,  después  de  haber 
desamparado  la  tierra  de  Guadalaxara  ,  quiso  por  Aran- 
juez  penetrar  en  lo  interno  de  Castilla  ,  por  si  podía 
volver  á  Estremadura  ,  pero  como  era  preciso  pasar 
la,  Mancha  ,  y  el  Marqués  de  Santa  Cruz  habia  arma- 
do aquellos  pueblos,  no  le  fue  fácil  executar  su  desig- 
nio ,  seguido  de  las  tropas  del  Rey  Catholico  ,  y  asi 
marchó  por  Loranca ,  protegido  de  la  Ribera  del  Ta- 
jo ,  poblada  de  arboles  ,  y  Huertas  f  aqui  el  Rey  Phe- 
íipe  quiso  dar  la  batalla ,  que  tanto  deseaban  los  Es- 
pañoles: juntóse  Consejo  de  Guerra  ,  y  no  fue  de  ese 
dictamen  Bervich  ,  ni  los  mas  de  los  Franceses.  El 
Marqués  de  las  Minas  pasó  á  Chiloeches  ,  y  Morata, 
y  aunque  el  Pavellon  Real  del  Rey  Catholico  estaba 
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en  Torrejon  ,  le  seguían  los  Franceses,  y  picaban  la 
Retaguardia  ,  pasó  el  Rey  su  campo  á  Ciempozuelos, 
para  defender  las  Riberas  de  Xarama  ,  y  obligar  á  ios 
Enemigos  á  bixar  á  las  llanuras  del  Tajo,  en  que  po- 
dia  mejor  la  Caballería  Española  mostrar  su  brío,  por- 
que la  de  los  Portugueses  ,  sobre  ser  de  mala  calidad, 
estaba  cansada  con  incesantes  escaramuzas,  porque  Don 
Juan  de  Cereceda  no  los  dexaba  reposar  un  momento; 
Sin  saber  íixamente  adonde  se  encaminaba ,  movía  el 
paso  incierto  el  Portugués ,  explicando  su  rabia  en  el 
fuego  que  aplicaba  á  los  Lugares ,  y  en  el  saqueo  hasta 
de  los  Templos.  El  Rey  Carlos ,  á  quien  habían  dado 
esperanzas  de  socorro  los  Valencianos,  se  entretenía 
tín  los  términos  de  Castilla ;  y  como  vio  el  Marqués 
de  las  Minas ,  que  era  imposible  volver  á  Estremadu- 
ra ,  determinó  juntarse  con  el  Exercito  de  Peterbourgh, 
y  correr  la  misma  fortuna,  ó  retirarse  á  Valencia^  y 
aunque  sabía ,  que  no  era  este  el  gusto  del  Rey  de 
Portugal,  no  tenia  otro  remedio  para  conservar  las 
Tropas  que  le  quedaban  bien  disminuidas  y  enfermas. 
Luego  que  se  juntaron  estos  Exercitos ,  se  dispuso  so-* 
bre  lo  que  se  había  de  executar.  El  Marqués  de  las 
Minas  quería  aplicar  todo  el  esfuerzo  para  volver  ét 
Madrid,  y  penetrar  con  el  Rey  Carlos  hasta  Estre- 
madura ,  para  tomar  otro  Exercito ,  que  tenía  el  Por- 
tugués prevenido,  de  hasta  15^).  hombres  de  Reclutas, 
(hechas  con  el  dinero  de  Ingleses  y  Olandeses)  y  vol- 
ver á  empezar  mas  dura  guerra.  Gallobay  disentía  de 
este  dictamen ,  cansado  de  Portugal ,  y  exponiendo  la 
imposibilidad  de  volver  á  penetrar  las  Castillas  con  un 
Exercito  de  Franceses  y  Españoles ,  ya  bien  ordena- 
do ,  al  parecer  victorioso ,  pues  sacaba  de  Castilla  á 
los  Enemigos ,  sin  haberlos  dexado  fixar  el  pie ,  con 
pérdida  de  tanta  gente.  De  este  parecer  fue  Peterbourgh, 
Tom,L  Oo  que 
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que  deseaba  retirar  á  Valencia  al  Rey  Carlos ,  y  ha- 
bían llegado  tres  mil  Valencianos  á  Cuenca ,  para  ase- 
gurar los  pasos.  Este  voto  fue  el  que  se  siguió  contra 
el  dictamen  del  Conde  de  la  Corzana  ,  y  el  de  Gal- 
vez  ,  y  asi  se  encaminaron  por  la  Mancha ,  y  llegan- 
do al  Lugar  en  que  estaba  el  Duque  de  Náxera ,  coa 
ninguna  repugnancia  suya  le  mandaron  seguir  al  Rey 
Carlos,  aunque  dexó  á  su  muger  y  á  su  hija.  Asi  pa- 
rece que  satisfizo  á  la  queja  ,  que  en  el  principo  de 
este  Tomo  apuntamos. 

261  A  grandes  jornadas  marchaba  acia  Valencia  el 
Rey  Carlos ,  y  quando  entró  en  ella  fue  recibido  con 
el  mayor  aplauso  y  regocijo.  Todo  lo  que  le  aborre- 
cían las  Castillas ,  le  amaban  los  Reynos  de  la  Coro- 
na de  Aragón.  Luego  se  adhirió  á  su  Partido  el  Con- 
de de  Elda ,  y  su  hermano  el  Marqués  de  Noguera^ 
Llegó  la  Manguardia  del  Exercito  que  gobernaba  Pe- 
terbourgh :  salióle  á  recibir  como  á  su  Restaurador  el 
inmenso  gentío  de  aquella  Ciudad.  El  alborozo  fiereiico 
de  la  Plebe  tuvo  disculpa  en  el  desatinado  del  Esta- 
do Eclesiástico  y  Religioso  ;  de  este  salieron  todos, 
(excepto  los  Jesuítas)  y  los  Franciscos  Observantes ,  y 
Capuchinos  de  Comunidad  ,  y  casi  esquadronados ,  lle- 
vando la  derecha  los  Observantes ,  llegando  á  la  pre- 
sencia del  General  Inglés,  cada  uno  de  los  Guardianes 
le  saludó  con  la  ceremonia  Militar,  de  jugar  el  Es- 
ponton  ,  que  llevaban  sobre  les  hombros  los  dos :  son* 
riyóse  Peterbourg,  y  volviéndose  á  los  circunstantes, 
les  díxo :  No  estamos  mal  aqui^  donde  nos  sale  ya  á  re- 
cibir  la  Iglesia  Militante,  Había  dexado  Peterbourgh  á 
Gallübay  la  Retaguardia,  seguida  incesantemente  de  un 
gran  Destacamanto  de  Franceses ,  mandados  por  el  Se- 
ñor de  Legal,  que  se  portó  en  esta  campaña,  con  la 
mayor  vigilancia  ,  é  importó  no  poco  para  ella  el  ha- 
ber- 
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beríos  cogido  á  los  Enemigos  los  Víveres  ,  y  hacerlos 
retirar  á  S.  Torquato  ^  él  recobró  unos  hornillos  de 
cobre  de  Carlos  V". ,  que  perdió  D.  Juan  de  Austria, 
quando  fue  en  Yelves  vencido  de  los  Portugueses ,  dis'- 
poniendo  la  fortuna  que  viniesen  á  dexarlos  en  España. 
A  15.  de  Septiembre  habia  ya  pasado  el  Xúcar  todo 
el  Exercito  Portugués,  y  dexado  enteramente  á  Cas- 
tilla. Entonces  puso  su  campo  en  S.  Clemente  el  Ma- 
riscal de  Bervich.  El  Rey  Phelipe  desde  Villatobas, 
por  Ocaña ,  pasó  á  Aranjuez ,  y  de  alli  á  la  Corte, 
donde  fue  recibido  con  imponderables  demostraciones 
de  júbilo.  Importó  este  examen  de  la  fidelidad  de  Cas- 
tilla para  desengañar  á  los  Enemigos ,  de  que  no  se  po- 
día conquistar,  según  lo  escribió  Peterbourgh  á  Lon- 
dres ,  con  la  expresión  de  que  no  la  dominaría  el  Rey 
Carlos,  aunque  tomase  este  empeño  la  Europa  toda:  pi- 
dió licencia  para  retirarse  á  su  casa ,  y  se  la  conce- 
dió la  Reyna  por  influxo  de  Malebourgh.  No  podrán 
borrar  los  siglos ,  ni  la  Real  Estirpe  de  los  Borbones, 
que  reynan  en  España  ,  olvidar  la  fidelidad  de  los 
Castellanos  ,  que  desarmados ,  y  sin  Exercito  ,  que 
los  sostuviese ,  repugnaron  de  género  otra  dominación, 
que  confirmaron  al  Rey  en  el  Trono ,  pues  si  se  hu- 
bieran declarado  por  los  Austríacos  ,  como  lo  hicieron 
los  Reynos  de  Aragón ,  se  subverteria  sla  duda  el 
Imperio. 

262  El  Portugués  se  acampó  en  Buñol ,  y  el  Fran » 
cés  en  Albacete.  Como  'poseian  los  Alemanes  á  Car- 
tagena ,  quisieron  sitiar  á  Murcia  :  No  fue  perfecto  el 
cordón  ,  pero  era  mas  que  bloqueo ,  y  se  hubiera  ren- 
dido á  no  estar  con  la  mayor  prontitud  socorrida  por 
su  Obispo  D.  Luis  de  Belluga  ,  que  no  embarazado 
de^  sus  Sacras  ínsulas ,  y  sus  años ;  montó  á  caballo, 
y  juntando  gente ,  no  se  desdeñó  por  el  zelo  de  la  Re- 
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ligion  y   seguridad  de  los  Feligreses ,  de  manejar  las 
Armas.  También  el  Obispo  de  Calahorra  defendió  glo- 
riosamente los  confines  de  Navarra ,  de  las  correrias 
de  lo3  Aragoneses. 

263  Quisieron  otra  vez  los  Portugueses ,  que  esta- 
ban en  los  confines,  ocupar  á  Salamanca^  pero  se  de- 
fendií)  resueltamente  y  con  empeño  la  Ciudad :  no  era 
ya  la  estación  á  proposito  para  la  guerra ;  pero  no  se 
dio  en  toda  España  Quaneles  de  Invierno  á  las  Tro- 
pas ^  las  de  Bervich  qutíáaron  acantonadas.  El  Rey  Car- 
ios  á  instancia  de  los  Catalanes ,  volvió  á  Barcelona, 
ia  Reyna  de  España  á  Madrid  ,  con  todos  los  Tribu- 
nales ^  asi  renovó  el  Pueblo  su  alegria  y  regocijo.  El 
Rey  C?.tóíico  privó  de  sus  Empleos  á  los  Gentiles- 
Hombres  de  Cámara,  que  no  le  habian  seguido.  Estos 
fueron  el  Duque  de  Bejar  ,  los  Condes  de  Fuensalida, 
y  Peñaranda ,  también  se  quitó  la  Chanciilería  de  In- 
dias al  Marqués  del  Carpió.  No  se  volvieron  á  admi- 
tir las  Damas  de  la  Reyna ,  porque  no  la  siguieron, 
aunque  se  excusaban  con  haberlas  la  Reyna  dex«do ,  y 
que  después  no  estaba  el  paso  libre  para  Burgos.  Es- 
la  razón  no  ablandó  el  ánimo  de  la  Reyna,  mantenién- 
dola en  este  Decreto  la  Princesa  ür.vini ,  que  no  era 
propicia  á  las  Damas,  quizá  porque  no  la  hacian  tan- 
tos rendimientos ,  quantos  anhtlaba  ,  y  asi  contuvo  el 
Palacio,  en  que  so!o  Camaristas  sirviesen  á  la  Reyna, 
que  estaban  m.as  subordinadas  á  la  Camarera  ,  por- 
que no  eran  de  la  alia  esfera  de  las  Damas,  sin  las 
quales  no  hay  duda  le  faltaba  al  Palacio  aquel  an-^ 
tíguo  esplendor  y  pompa  ,  porque  brilla  mas  qualquier 
Principe,  quando  se  hace  servir  de  ios  de  mas  alta 
gerarquía. 

264  D.  Joseph  de  Armendariz,  aplicando  con  va- 
lor y  silencio  de  noche  l?^s  escalas  á  Alcíiníara  ,  la 
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sorprenclíó  ,  rompiendo  con  celeridad  la  puerta.  En  Va- 
lencia recobró  el  Obispa  de  Murcia  á  Orihuela  ,  y  par- 
tió con  el  Coronel  Mahoni  á  recobrar  á  Cartagena;  que 
después  de  cinco  dias  de  batida  con  el  cañón ,  se  rindió 
á  discreción. 

265  No  tenia  aún  noticia  de  su  Exercito  el  Rey 
D.  Pedro  de  Portugal ,  y  esto  aumentó  tanto  sus  ac- 
cidentes y  melancolía  ,  que  á  los  ocho  de  Diciembre 
murió:  Principe  mas  feliz,  que  prometían  los  princi- 
pios de  su  fortuna  5  fundada  en  la  ruina  de  su  herma- 
no el  Rey  D.  Alonso ,  de  cuyas  manos  arrancó  el  Ce- 
tro y  la  muger ;  y  aunque  ios  primeros  años  gobernó 
con  severidad  ,  después  fue  amantisimo  de  sus  Vasa- 
llos ,  hizo  justicia  ,  y  la  promovía  mucho.  Era  hom- 
bre fuerte  y  de  buena  comprehensicn ,  tenaz  y  exac- 
to en  lo  que  ordenaba ;  nadie  con  él  tuvo  tanto  vali- 
miento 5  que  soltase  las  riendas  del  Gobierno ,  porque 
lo  veía  todo.  Succedió  en  el  Reyno  su  hijo  Primo- 
génito D.  Juan  ,  Prin(^pe  del  Brasil ,  á  quien  luego 
los  Aliados  propusieron  para  Esposa  á  la  Archiduquesa 
María  Ana  de  Austria  ,  hermana  del  Emperador,  para 
estrechar  con  este  vínculo  la  amistad  ^  pero  los  Por- 
tugueses siempre  hacian  de  mala  gana  la  guerra,  por* 
que  veian  claram.ente  quán  poco  provechosa  les  era, 
y  que  no  salían  las  ideas  de  los  que  la  persuadieron^ 
perqué  el  Marqués  de  las  Minas  escribió  la  incontras- 
table fidelidad  de  los  Castellanos,  y  dio  noticia  de  co«. 
íno  era  casi  im.posible ,  que  ni  un  individuo  de  su  Exer- 
cito volviese  á  la  Patria  ,  ya  porque  estaba  arruinado, 
ya  porque  los  pasos  los  tenian  los  Castellanos  cogidos, 
y  los  guardaban  con  la  mayor  vigilancia.  Estas  cartas 
llegaron  per  Mar,  y  consternaron  no  poco  aquella  Cor- 
te, que  sin  operación  alguna  perdía  unas  Tropas,  re- 
cogidas con  gran  trabajo  ,  porgue  no  es  Portugal  por 
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lo  corto  del  País,  lugar  de  grandes  reclutas,  ni  ía  gen- 
te es  inclinada  en  este  siglo  á  la  guerra.  Gallobay ,  que 
no  estaba  muy  de  acuerdo  con  el  Marqués  de  las  Minas, 
escribió  al  Ministro  Británico ,  que  residía  en  Lisboa, 
casi  un  Diario  de  lo  sucedido  en  España  ,  dándole 
cuenta  por  menor  ,  para  que  la  diese  á  aquel  Rey, 
y  enviase  otras  cartas  adjuntas  á  la  Reyna  ,  en  que 
cargaba  al  General  Portugués  el  mal  éxito  de  aquella 
campaña,  por  haberse  entretenido  tanto  en  Madrid,  y 
dado  quarenta  dias  de  tiempo  al  Rey  Católico ,  para 
que  le  viniesen  los  socorros  de  Francia  ,  quando  antes 
podia  echarle  de  las  Castillas,  é  ir  á  sitiar  á  Pamplo- 
na ,  enteramente  desprevenida  ,  con  lo  qual  no  pudién- 
dose mantener  la  Rioja  y  la  Provincia  de  Álava  ,  se 
veia  la  Reyna  precisada  pasar  á  Francia  ,  y  el  Rey  á 
retirarse  á  los  Pyrineos ,  á  donde  le  seguirían  pocos. 
A  esta  negligencia  del  Portugués  añadía  Gallobay ,  que 
pudo  deshacer  las  Tropas  del  Duque  de  Bervich ,  dán- 
dole la  batalla  antes  de  ponerse  entre  Guadalaxara  y 
Alcalá,  y  aun  después,  porque  tenia  superior  número 
de  gente,  y  la  del  Rey  no  pasaba  de  veinte  mil  hom- 
bres ,  con  no  poca  penuria  de  víveres  y  dinero.  To- 
do esto  lo  confirmaron  en  Londres  las  cartas  de  Pe- 
terbourgh ,  el  qual  añadía  la  gran  discordia  de  aquel 
Exercito,  y  los  varios  pareceres  en  los  Consejos  de  Guer- 
ra ,  queriendo  el  Rey  Carlos  ,  que  entrasen  en  ellos  los 
Españoles  ,  que  seguían  su  partido  ,  aunque  inexpertos 
en  la  milicia.  El  Conde  de  Oropesa,  el  de  Cifuentes,  el 
de  Galvez ,  el  de  la  Corzana  ,  los  hijos  del  Marqués 
de  Mondexar ,  y  el  Duque  de  Náxera  ,  entraron  en  una 
Junta  de  Guerra,  de  lo  qual  irritado  Peterbourgh,  re- 
tiró las  Tropas  á  Valencia.  No  faltó  quien  de  esto  se 
acriminase  en  Inglaterra  ,  por  cartas  del  Rey  Carlos, 
que  estaba  inclinado  ,  después  de  la  unión  de  los  Exer- 
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cítos,  á  dar  la  batalla  á  Bervich ,  y  aunque  de  esta 
opinión  fue  el  Marqués  de  las  Minas ,  y  lo  aconseja- 
ban los  Españoles  ,  no  fue  posible  vencer  al  General 
Inglés  ,  que  desesperó  de  rendir  las  Castillas,  y  no  te- 
nia Alemanes  prevenidos,  ni  copia  de  víveres 5  y  pasó 
á  tanto  la  ira  contra  Peterbourgh ,  que  se  le  imputaba 
casi  secreta  inteligencia  con  el  Francés  ^  lo  qual  exác^ 
lamente  inquirido ,  hemos  hallado  ser  falso. 

266  Ni  le  faltó  á  Bervich  su  crisis  ,  por  no  ha- 
ber dado  en  las  Riberas  del  Tajo  la  Batalla  al  Mar- 
qués de  las  Minas ,  como  queria  el  Rey  Phelipe  y  sus 
Ministros  f  porque  marchaban  con  tal  desorden ,  y  sin 
provisiones  los  Portugueses ,  que  se  podia  probablemen- 
te esperar  la  victoria ,  y  pasaron  los  Ríos  hasta  el  Xu- 
car  en  Partidas  ,  y  no  formados.  Esto  acrecentó  á  los 
Españoles  el  odio  contra  los  Franceses ,  acusando  la 
negligencia  de  Bervich  ,  y  mostrando  al  Rey  ,  que  en 
quantas  ocasiones  llegaron  á  las  manos  con  los  Enemi- 
gos en  esta  campaña  ,  hablan  quedado  vencedores^ 
porque  el  Coronel  D.  Juan  de  la  Faz,  con  solos  500. 
Caballos  habia  atacado  tres  veces  la  Caballería  ene- 
miga ,  y  la  habia  puesto  en  huida ,  haciendo  300.  pri- 
sioneros. Que  solo  D.  Juan  de  Cereceda  habia  he- 
cho detener ,  y  mudar  marcha  al  Exercito  con  sus  cor- 
rerias ,  cogiendo  en  Tarancon  todo  el  bagage  de  Pe- 
terbourgh :  Que  lo  propio  habia  hecho  D.  Francis- 
co Caballero,  venciendo  con  pocos  á  muchos,  y  que 
asi,  ya  experimentado  el  valor  de  las  Tropas,  se  de- 
bía aventurar  la  batalla  ,  que  sería  sin  duda  decisiva. 
Daba  no  pocas  razones  en  su  defensa  Bervich ,  que  se 
vieron  en  una  Carta  escrita  al  Rey  Christianisimo ,  di- 
ciendo ,  no  habia  querido  aventurar  aquel  pequeña 
Exercito ,  único  Presidio  de  la  España  toda. 

36^    Antes  de  concluir  el  año  recobró  el  Tenien- 
te 
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te  General  Gibricl  Hcsio  á  Cuenca ,  haciendo  dos  mí! 
prisioneros.  También  se  tomó  á  Elciie  con  otros  mil,  los 
mas  Ingleses.  Asi  feneció  ,  sin  descargar  sus  iras  el  nu- 
blado, que  amenazaba  á  la  España,  combatida  esie  aña 
de  tantas  desgracias  ,  no  solo  en  su Condiente  ,  sino 
también  en  Italia,  Flandes,  y  en  las  vecinas.  Islas  ^  y 
como  está  la  mas  inmediata  á  Cataluña  la  de  Mallor- 
ca ,  pocos  Navios  Ingleses ,  que  se  pusieron  á  vista 
de  la  Ciudad  de  Palma  en  cordón ,  hicieron  tumultuar 
al  Pueblo.  Habla  fomentado  mucho  tiempo  antes  esta 
conjura  en  Palma  ,  Capital  del  Reyno ,  D.  Juan  An- 
tonio Bojadors  ,  Conde  de  Saballá  ,  Catalán  5  pero 
hombre  de  grande  autoridad  en  Mallorca,  por  el  ilus- 
tre y  antiguo  Mayorazgo  de  la  Casa  Paz  ,  que  posee 
en  aquella  Isla,  Valióse  para  esto  de  D.  Francisco  So^- 
la.  Juez  mas  antiguo  en  aquella  Real  Audiencia,  y  del 
Doctor  Pablo  Balbona ,  Administrador  de  la  hacienda. 
Tomaron  este  partido  D.  Nicolás  Truyols  ,  Marqués 
de  la  Torre ,  y  casi  toda  la  Familia  ,  la  de  Escallar, 
Bordils  ,  Net ,  Berard ,  Damet»  y  Zaforteza.  A  esto» 
siguieron  hombres  de  menor  representación  5  y  á  uno  de 
ellos,  llamado  Salvador  Truyols ,  se  le  eligió  por  Cau- 
dillo del  tumulto  Popular,  que  se  prevenía.  Casi  toda 
la  Nobleza  nueva  era  del  Partido  Austríaco,  y  no  pa- 
saban de  veinte  y  cinco  los  Caballeros,  que  seguían  el 
Partido  del  Rey  Phelipe.  Contaminó  la  conjura  á  los 
Eclesiásticos ,  relaxados ,  por  la  mayor  parte ,  desde 
que  murió  el  Arzobispo  D.  Pedro  de  Alagon  ,  hom- 
bro de  la  mas  severa  y  rígida  Disciplina  Eclesiástica, 
lleno  de  virtudes,  y  defensor  acérrimo  de  su  jurisdic- 
ción ;  y  aunque  le  succedió  en  la  Prelacia  Fray  Fran- 
cisco Antonio  de  la  Portilla  ,  Religioso  Observante, 
hombre  exempíar,  y  de  la  mayor  fidelidad  al  Rey,  no 
tenia   tanta  autoridad  como  su  Antecesor ,  y  asi  los 
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Ecíesíásticos  libremente  se  mancharon  de  ía  íraycion, 
que  transcendió  á  los  Regulares  ,  principalmente  á  los 
Capuchinos. 

268  No  ignoraba  el  Virey,  Conde  de  Cerbellon, 
esta  trama  ,  y  ayudada  de  D.  Marcos  Antonio  Coto* 
nér ,  Cabeza  del  Magistrado  de  la  Ciudad  ,  hombre 
ilustre  5  zelo:o  y  leal  ,  procuraba  con  buen  modo, 
porque  no  tenia  Tropas  ,  apagar  esta  ocutta  sedicionj 
pero  los  ocultos  Emisarios  de  Cataluña  ,  y  del  Rey- 
no  de  Valencia  la  mantenían  viva ,  porque  sabían  que 
habia  de  venir  la  Armada  Enemiga  ,  mandada  por  el 
General  Lake ,  contra  aquel  Reyno.  Al  fin ,  pareció  en 
ella  el  dia  24.  de  Septiembre ,  acordonada  fuera  deí 
tiro  deí  canon  de  Palma :  todas  eran  quarenta  Naves 
de  varia  magnitud.  Venia  en  ella  el  Conde  de  Saballá, 
nombrado  por  Virey,  y  Plenipotenciario  del  Rey  Cir- 
ios. Envió  una  Faluca  con  cartas  al  Virey ,  y  al  Ma- 
gistrado. La  respuesta  fue  heroyca.  Envióse  con  ella 
á  D.  Gerónimo  Pablo  de  Puidorííla  ,  y  D.  Miguel 
Cotonér  ,  ambos  del  Partido  del  Rey  Phelipe.  Indignó- 
se el  General  Inglés,  y  mucho  mas  el  Conde  de  Saba- 
llá ,  con  quien  por  la  noche  fue  á  hablar  secretamen- 
te I).  Thomás  Zaforteza ,  uno  de  los  Conjurados.  Eí 
dia  26.  en  que  parecía  estaba  todo  con  quietud ,  salió 
á  reconocer  la  Ciudad  con  algunos  Caballeros  el  Vi- 
rey: oíanse  confusas  voces,  que  aciamiban  ambjs 
Principes.  Juntáronse  ochocientos  hombres  ,  toda  gen- 
te de  Mar  ,  aclamaron  al  Rey  Carlos ,  y  ocuparon  la 
puerta  de  afuera ,  que  entra  al  Muelle.  El  Virey  se 
retiró  á  un  Fortin ,  y  después  al  Palacio.  D.  Marcos 
Antonio  Cotonér  quiso  ,  con  D.  Matheo  Gual  ,  y  dos 
hijus  de  D.  Antonio  de  Sureda  ,  atacar  los  Subleva- 
dos :  Era  su  intento  matar  á  Salvador  Truyols,  Cau- 
dillo de  los  Rebeldes,  pero  no  pudo  lograr  esta  for- 
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tuna  ,  aunque  D.  Dionysio  Rugerio  le  disparó  dos  ca-» 
ravinazos.  Quiso  también  de  un  Baluarte  hacer  fuego 
contra  los  Sediciosos  ^  pero  por  traycion  de  los  Arti- 
lleros halló  deshechas  las  cureñas.  A  este  tiempo  lle- 
gó D.  Gabriel  de  Verga  con  treinta  Caballos :  era 
hombre  alentado  de  la  primer  distinción  en  la  Noble- 
za ,  y  amante  de  su  honra  :  entróse  al  tumulto  con 
arrojo ,  disparó  contra  uno  de  los  S-iblevados  su  pis- 
tola ,  y  éste  le  respondió  con  un  fusilazo,  que  le  qui- 
tó la  vida.  Con  este  delito  creció  el  tumulto,  agregóse 
mas  gente ,  y  aún  entraba  de  fuera  de  la  Ciudad ,  que 
ya  estaba  casi  toda  perdida ,  porque  se  hablan  forma- 
do tres  Cuerpos,  uno  de  Marineros,  otro  de  Ciudada* 
nos ,  y  el  tercero  de  Eclesiásticos. 

269  Viéndose  ya  el  Virey  ceñido  de  Enemigo?, 
(aunque  lo  contradixo  D.  Marcos  Cotonér  á  los  prin- 
cipios) envió  á  la  Armada  al  Con  Je  de  Montenegro,  al 
Marqués  de  Belpuch ,  D.  Juan  Sureda  y  D.  Salvador 
Sureda  ,  para  pedir  capitulación.  Acordóneles  fácil- 
mente entregándose  la  Plaza ,  y  todo  el  Reyno  ,  con 
la  Fortaleza  de  S.  Carlos.  El  dia  27.  se  publicaron  las 
capitulaciones ,  que  eran  breves  ,  con  casi  universal 
júbilo  de  aquel  Pueblo:  consistían  éstas  en  la  ob- 
servancia de  los  Privilegios ,  y  á  cada  uno  libertad  de 
poder  salir  de  aquel  Reyno.  Tomó  posesión  de  él  por 
el  Rey  Carlos  el  Conde  de  Saballá.  Luego  salió  Don 
Marcos  Antonio  Cotonér  con  los  setenta  Franceses  que 
estaban  en  la  Fortaleza  de  S.  Carlos ,  y  D.  Geró- 
nimo Pablo  Puidorfila ,  los  quales  fueron  conducidos 
á  Rosas.  Después  salió  el  Virey  el  dia  6.  de  Octubre, 
con  su  Familia  ,  D.  Miguel  Bordils  ,  Gobernador 
de  S.  Carlos  ,  Don  Miguel  Cotonér ,  Don  Antonio 
Puidorfila  ,  D.  Dionysio  Rugerio,  Regente  de  la  Au- 
diencia 5  y  D.  Joseph  Leysa ,  Ministro  de  ella ,  que 
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desembarcaron  en  Almería.  El  Obispo  ,  por  afecto  al 
Rev  Phelioe  ,  fue  llamado  á  Barcelona,  donde  murió. 
También  desterraron  nueve  principales  Caballeros ,  por- 
que la  rabia  de  los  Rebeldes  pasaba  á  persecución.  Con 
facilidad  tomó  el  Conde  de  Saballá  á  Menorca  5  pero 
no  pudo  por  entonces  rendir  el  Castillo  de  S.  Pheíi- 
pe,  que  defiende  á  Puerto  Mahon.  Asi  se  rindieron  las 
Islas ,  y  con  solo  una  carta  del  nuevo  Virey ,  la  de 
Ibiza  ,  adyacente  á  las  que  llaman  Baleares,  y  la  For- 
mentera.  En  esta  forma  se  iban  perdiendo  los  Reynos 
de  la  Corona  de  Aragón  ,  sin   que  le  costase  al  Rey 
Carlos  mas  trabajo  que  quererlos,  porque  sobre  estar 
los  mas  indefensos ,  era  contagio  el  error  y  la  infide  - 
lidad. 

a^^-o  Mas  gloriosa  página  ocupan  en  la  Historia  las 
Islas  de  Canarias ,  donde  á  5.  de  Noviembre  apareció 
con  trece  Naves  de  Guerra  el  Almirante  Genings ,  di- 
rigiendo la  proa  al  Cabo  de  Santa  Cruz ,  sin  Estandar- 
te ,  para  que  no  se  previniesen  á  la  defensa  sus  Pay- 
sanos ,  que  solo  con  la  duda  de  que  fuesen  Enemigos, 
domaron  todos  las  armas ,  y  coronaron  la  Ribera.  Ya 
vecinas  al  Puerto  las  Naves ,  pusieron  Vandera  de 
Francia ,  y  poco  después  de  Suecia  5  y  quando  era  ya 
preciso  cañonear  á  los  Baluartes ,  porque  hacian  mu* 
cho  fuego ,  explicaron  Vandera  Inglesa.  Era  esto  en  la 
Isla  de  Tenerife ,  que  en  ausencia  de  D.  Agustín  de 
Robles  gobernaba  D.  Josehp  deAyala,  á  quien  es- 
cribió una  carta  muy  cortesana  el  Almirante  Inglés; 
pero  estaban  los  últimos  periodos  llenos  de  amenazas, 
si  no  se  rendía  la  Isla  al  Rey  Carlos.  La  respuesta  fue 
breve  y  honrada,  diciendo,  que  se  defenderían,  guar- 
dando al  Rey  Phelipe  fidelidad  mientras  durase  la  vi- 
da. Lo  demás  lo  explicó  el  canon  de  la  Plaza  ,  que 
apartó  á  los  Enemigos  del  tiro ,  y  desengañados  ,  se 
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hicieron  á  la  vela  el  día  7.  del  misma  mes  ácla  su* 
Puertos. 

AÑO  DE  M.DCCVII. 

3^1  ^^On  el  Ducado  de  Milán  se  entrego  también 
\^^  á  los  Aüsiriacos  el  Marquesado  del  Finál^ 
no  porque  hicieron  gran  fuerza  en  esto  los  Alemanes, 
sino  porque  no  se  p')dia  ya  defender.  Mudóse  enteramen- 
te el  teatro  de  Italia  ,  y  quando  creyeron  sus  Princi- 
pes lialxr  roto  una  cadena  ,  se  ponian  otra.  Ya  refle- 
xionaba sobre  sí  mismo  el  Duque  de  Saboya ,  menos 
atendido  de  los  Alemanes ,  y  poco  satisfecho,  por  no 
haberle  cumplido  quanto  le  ofrecieron.  Tenia  ya  aca- 
bada casi  su  Guerra  ,  pues  aunque  los  Franceses  po- 
seían la  Saboya,  y  el  Condado  de  Nisa ,  no  podía  re- 
cobrarlos por  Armas  ,  porque  después  de  la  demolición 
de  algunas  Fortificaciones,  todo  quedaba  abierto  ,  y  á 
arbitrio  de  los  Franceses :  estaban  acantonadas  sus 
Tropas  en  la  Raya ;  pero  era  en  vano  ,  porque  los 
Franceses  no  querian  de  la  Saboya  mas  que  consumir- 
la á  contribuciones,  y  desfrutarla.  Se  hibia  retirado  á 
París  ,  después  de  haber  perdido  el  Diic.ido  de  Mdán, 
el  Duque  de  Orkans  ,  y  para  reítaurarle  su  opinión, 
fuQ  elegido  al  mando  de  las  Tropas  de  Etipañi:  baxa- 
ban  otias  de  la  Francia  ,  para  coiifir'mar  aquella  parte 
del  Reyno,  que  ya  claramente  se  veía  no  querer  otro 
Pri-.crpe  5  pero  tuvo  orden  el  Duque  de  Bervich  de 
no  dexar  el  Exercito  hasta  que  llegase  el  de  Orleans. 
Sobre  el  apartar  á  aquel  se  discurrió  variamente  en 
la  Corte ,  y  se  atribuía  á  no  ser  bien  visto  de  la  Prin- 
cesa üisini  5  cuya  áspera  conducta  contra  los  Españo- 
les 
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les  desaprobaba  el  Duque ,  porque  había  entrado  en  el 
conocimiento   de  que   sin  eilos  no  se  podía  el  Reyno 
mantener  ,  y  habló  coa  ingenuidad  al  Rey  en  esto,  no 
sin  la  aceptación  de  todos  los  afectos  al  Rey  5  y  aún 
se   creyó   estimulado  de  D.  Francisco  Ronquillo,  que 
quan  severo  era  contra  los  que  le  parecian  desleales, 
patrocinaba  á  los  unos  y  zelosos   del  bien  del  Reyno, 
y  de  la  Persona  del  Rey.  A  ella  verdaderamente  se  di- 
rigieron los  obsequios  y  las  finezas ;  pero  no  se  puede 
negar  ,   que  sostuvo   mucho  el  ánimo  de  los  Castella- 
nos la  natural  vanidad  de  no  ser  conquistados  de  Ara* 
goneses  y  Catalanes ,  y  ultrajados  de  los  Portugueses, 
á  los  quales  despreciaban  y  aborrecían.  Estas  razones 
daba  la  Princesa  Ursini  á  Amelot ,   y   á  algunos  Ita- 
lianos ,  para  que  nada  se  les  agradeciese  á  los  Cas- 
tellanos ,    con   lo   qual    creció  ia  discordia  ,  con   no 
poco  perjuicio,  y  asi   padecía  el  Palacio  alguna  con- 
fusión. No  estaba  muy  unida  \a  *lcl  Rey  Carlos  en  Bar- 
celona después  que  ¿e  fue  Petcrb<>urgh  ,  porque  el  man- 
do de  las  Armas  quedó  al  Marqués  de  las  Pvlinas,  y  á 
Gallobay  ,   entre  sí    enemigos  ,  y   hombres  de  menor 
autoridad  que   necesitaban  aquellas  Tropas,  compues- 
tas de  tantas ,  y  tan  varias  Naciones ,  que  reconociarí 
distintos  Xefes. 

272  A  Jos  Catalanes  no  los  dexaban  tomar  tanta 
jr.ano,  el  Principe  Antonio  de  Leichtestein  ,  y  cl  Du^ 
que  de  Pareit  5  pero  el  mas  introducido  en  la  gracia 
del  Rey  Carlos  era  el  Conde  Stella,  Napolitano,  qae 
no  desayudaba  á  que  lo  pisase  eí  Rey  divertido.  No 
son  á  Ici  Historia  nece; arios  el  referir  los  rumores,  que 
esparcía  la  fama ,  quizás  falsos ,  aunque  en  Barceío* 
na  pasaban  por  verdaderos ,  no  sin  de^crediro  de  al- 
guna Familic?.  Esfas  voces  aleí  taban  los  Castellanos, 
que  seguían  á  este  Principe  ,  de  ^mi^^  di  que  no  se 
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hacía  de  ellos  tanto  caso  ,  como  imjginaba  su  vani- 
dad ,  y  no  fue  alguno  adnátido  al  Consejo  secreto 
mas  que  el  Conde  de  Oropesa  ,  por  instancias  del  Rey 
de  Portugal ,  su  pariente ,  que  aún  le  daba  de  su  Real 
Erario  asistencias.  Esto  tenia  en  alguna  veneración  al 
Conde  ,  al  qual  no  desayudaban  las  artes  de  su  Mu- 
ger  \  pero  á  los  demás  Españoles  los  tenia  abatidos  el 
Principe  de  Leichtestein  ,  y  el  Emperador  habia  escrito 
á  su  Hermano,  que  no  se  fiase  de  los  Castellanos,  y  mas 
quando  supo ,  que  el  Conde  de  Oropesa  se  excusó  de 
asistir  á  muchas  Juntas ,  diciendo  estaba  muy  viejo  y 
cansado ,  y  que  votaba  de  mala  gana  contra  Castilla. 
A  los  Catalanes  los  sostenía  D.  Ramón  Vilana  Perlas, 
uno  de  los  Secretarios  de  aquel  Universal  Despacho, 
porque  Leichtestein  á  todos  procuraba  apartar  del 
ánimo  del  Rey ,  y  que  solo  á  los  Alemanes  adhi- 
riese ,  y  pedia  para  el  gasto  del  Palacio  á  la  Ciudad 
sumas  inmensas,  no  sin  queja  de  los  Catalanes,  coa 
tan  civil  expresión,  que  decian,  se  gastaba  demasia- 
do en  Músicos ,  porque  el  Rey  Carlos  tenia  algunos 
para  su  diversión ,  llevándole  su  genio  á  la  Música ,  en 
la  qual  estaba  bastantemente  instruido.  Todo  lo  q'ie 
era  deprimir  á  los  Catalanes  ,  lo  hacía  Leichtestein 
con  animosidad ,  y  decia  publicamente  ,  no  se  debia 
fiar  de  gente  enemiga  de  quien  la  domina,  é  inclina- 
da á  la  rebelión,  estando  esta  última  concebida,  no 
en  el  amor  á  los  Austríacos ,  sino  en  el  temor  á  los 
Franceses. 

2^3  Quando  llegó  á  Londres  Peterbourgh ,  propo* 
nia  tan  difícil  la  Conquista  de  la  España ,  que  hubie- 
ra la  Reyna  suspendido  los  socorros ,  para  continuar 
en  ella  la  Guerra,  á  no  ser  de  contrario  dictamen 
Malburgh  ,  que  gozaba  únicamente  del  favor ,  y  ha- 
bia crecido  su  crédito  y  autoridad ,  con  tantas  victo- 
rias. 
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rías ,  al  ápice  de  la  mayor  felicidad.  Este  hacía  ver  á 
la  Reyna  quánto  la  importaba  estar  armada,  y  tener 
Aliados ,  no  solo  por  la  sublevación  sucedida  aquel 
año  en  Escocia ,  sino  porque  no  ignoraban  los  Parcia- 
les de  la  Reyna,  quanto  trabajaban  en  Francia  los  Es- 
coces ,  y  los  Jacübitas ,  para  que  tomase  el  Rey 
Christianisimo  la  empresa  de  restituir  al  Trono  al  Rey 
Jacobo  ,  y  asi  le  era  preciso  á  la  Reyna  estrechar  la 
amistad  con  el  Cesar ,  que  era  el  alma  de  la  Guerra, 
y  la  alentaba  con  el  mayor  esfuerzo:  que  como  no  te- 
nia descendencia  varonil ,  buscaba  para  su  Hermano 
un  Reyno ,  porque  con  eso  quedaban  los  Estados  He- 
reditarios para  su  Hija  la  Archiduquesa  Maria  Jose- 
pha.  Para  asegurar  mas  en  la  alianza  al  Rey  de  Por- 
tugal ,  dispuso  ,  que  la  Reyna  de  Inglaterra  le  ofre- 
ciese por  Esposa  á  su  Hermana  la  Archiduquesa  María 
Ana ,  y  el  Rey  Carlos  en  dote  la  Estremadura ,  y 
juntamente  dos  Puertos  en  Galicia ,  después  de  conquis- 
tada la  España.  Como  el  Rey  D.  Juan  no  tenia  mas 
que  diez  y  ocho  años ,  le  asistían  al  Gobierno  el  Du- 
que de  Cadaval ,  los  Marqueses  de  Alégrete ,  y  Maria- 
na ,  y  el  Conde  de  Viana ,  que  no  todos  aprobaban 
este  casamiento ,  porque  le  ganaba  la  Archiduquesa 
al  Rey  seis  años :  el  dote  les  parecía  quimérico  ,  y 
la  nueva  alianza  de  sumo  empeño  ^  porque  estaban 
cansados  de  la  Guerra  los  Portugueses,  y  quejosos  de 
que  les  habían  quitado  todas  las  Tropas  Veteranas ,  y  no 
reemplazadas  las  que  habían  entrado  con  el  Marqués 
de  las  Minas ,  y  Gdllobay  en  Castilla  ,  por  lo  qual 
quedaban  índef^insos  los  confines  ;  y  aunque  habían 
juntado  otro  Exercito,  era  de  gente  inexperta.  El  Al- 
mirante Skiovél  templó  estas  quejas,  ofreciendo  traer 
luego  otras  Tropas. 

i2^4    Habíanse  perdido,  como  diximos  ,  en  el  pre^ 
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cédeme  año  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  ;  pero 
c]uedaba  el  Castillo  de  S.  PheÜpe,  que  defiende  á 
Puerto  Mahón  ,  donde  habiendo  entrado  con  seis  Na- 
ves de  Guerra  el  Conde  de  Villars  ,  Francés  ^  y  desem- 
barcando ,  armada  la  Marinería  y  la  Guarnición  de 
los  Navios,  recobró  la  isla  de  Menorca^  porque  so- 
bre haber  pocos  Presidarios  Ingleses,  los  hombres  mas 
principales  de  ella  ,  que  eran  los  Martoreles  y  Es- 
quellas  ,  eran  Parciales  del  Rey  Católico  ,  cuyo  nom- 
bre se  volvió  á  clamar  en  aquella  isla  inútilmente ,  por* 
que  habiéndola  desamparado  los  Franceses,  siendo  to-^ 
da  llana  ,  y  abierta  ,  y  como  un  Arrabal  de  Mallor- 
ca ,  perseverando  ésta  en  el  Dominio  del  Rey  Carlos, 
!e  fue  fácil  al  Conde  de  Escallár ,  con  pocos  Navios 
Ingleses ,  volverla  á  recobrar.  Corría  estos  mares  la 
Armada  de  los  Aliados ,  y  se  dexó  ver  en  Sicilia ,  por 
si  tomaba  cuerpo  una  Conjura ,  que  no  ignoraban  es- 
taba tramada  de  algunos  Ciudadanos ,  y  otros  hombres 
principales  en  la  Plebe.  No  se  le  ocultó  al  Marqués  de 
los  Balvases,  Virey  de  aquel  Reyno^  y  haciendo  al- 
gunos prisioneros ,  se  desvaneció  por  entonces  la  ma- 
lignidad de  la  intención.  No  era  tampoco  buena  la  de 
algunos  Españoles  domiciliados  en  aquel  Reyno  ,  de 
un  Tercio  antiguo  ,  que  llevaba  á  mal ,  que  vinieseii 
á  presidiarle  los  Franceses,  y  que  á  ellos  los  sacasen 
de  Palermo  á  otros  Lugares  de  menor  importancia.  No 
estaba  el  Reyno  de  Cerdeña  libre  de  esre  contagio, 
aunque  muy  oculto  ,  porque  los  desafectos ,  que  eran 
Jos  Parciales  de  la  Casa  del  Marqués  de  Viilazór,  an- 
daban con  la  mayor  cautela  ,  y  se  avigoró  mas  su  in- 
tención, quando  vieron,  que  habia  otros  de  su  dic- 
tamen ;  porque  gobernando  aquel  Reyno  el  Mar- 
qués de  Valero  ,  se  vieron  prender  á  D.  Joieph  Za- 
iriilas  3  Marqués  de  Villa  Clara,  que  estaba  en  sus  Es- 
ta- 


Tomo  primero.  Año  de  M,  BCCFII.  299 
tados  ,  y  á  Don  Salvador  Lochi ,  Juez  de  la  Real  Au- 
diencia 5  y  en  un  Gangil  Francés  embarcarlos ,  sin  di- 
lación alguna  á  Ja  Francia.  Después  se  prendió  á  un 
Medico,  que  era  del  Magistrado  de  la  Ciudad  ,  aguar- 
dando solo  á  que  dexase  la  Chia.  Estos  eran  verdadera- 
mente inocentes ,  y  parecieron  culpados.  El  caso  pasó  de 
esta  manera. 

2jr5  Hallábase  en  Zaragoza  un  Fray  le  Mercena-* 
rio  5  llamado  Trincas  ,  quando  se  tuvo  allá  la  noticia 
de  que  habia  aclamado  Madrid  al  Rey  Carlos  5  y  cre- 
yendo que  ya  estaba  toda  la  España  perdida  ,  valiéndo- 
se de  unos  poderes  ,  que  traía  de  los  referidos  sugetos, 
dio  por  ellos  Memorial  al  Rey  Carlos  ,  los  quales  los 
envió  al  Marqués  de  las  Minas  ,  para  que  en  el  Con- 
sejo de  Aragón  ,  que  habia  formado  ,  se  viesen  ,  y  los 
recibió  ,  aunque  tarde  ,  Don  Juan  Geronymo  Ricarte, 
Secretario  en  aquel  Consejo ,  por  lo  tocante  á  los  Ne- 
gocios de  Cerdeña  ^  privado  este  de  su  empleo  ,  por- 
que despachó  con  el  Marqués  de  las  Minas  5  y  recono- 
ciendo sus  papeles  Don  Pasqual  de  la  Sala  ,  á  quien 
se  confirió ,  se  hallaron  estos  Memoriales  ,  en  que  el 
Marqués  de  Villa-Clara  pedia  el  Gobierno  de  los  Ca- 
bos de  Callér  ,  y  Gallura  ,  que  poseía  Don  Vicente 
Bacallar  y  Sanna  ^  Don  Salvador  Lochi  una  Plaza  de 
Regente  Provincial  en  el  Consejo  de  Aragón  ,  y  los 
del  Magistrado  pedian  confirmación  para  otro  año. 
Esta  acción  de  dar  los  Memoriales  ,  que  era  acto  de 
reconocimiento  en  personas  que  vivian  en  Cerdeña, 
era  sin  duda  delito  ^  pero  sola  ie  cometió  el  Frayle, 
movido  de  la  ami.-tad  que  tenia  con  ellos  ,  y  creyen- 
do la  entera  ruina  del  Rey  Phelipe.  Esto  hirió  mucha 
parte  de  aquella  nobleza  incluida  en  la  Familia  de  los 
Zatrillas  ,  una  de  las  mas  ilustres  de  aquel  Rcyno  ,  y 
enagenó    el    ánimo     de    Don     Salvador     Zairillas , 
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hermano  del  Marqués  ,  y  del  Conde  de  V^illa  Salto, 
su  hijo  ,  yerno  de  Don  Antonio  Genovés  ,    Marqués 
de   la  Guardia  ,  con  lo  qual  se  acrecentaba   el  par- 
tido de    los  descontentos  ,    que  solo  aguardaban    la 
ocasión  para   manifestarlo.    También  dio   el    referido 
Trincas    al  Rey  Carlos  una  memoria  de  los  Nobles 
afectos  á  su  partido  ,   y  de  los  parciales  del  Rey  Phe* 
lipe  ,  que  se  cogió  en  los  mismos  escritos  de  Ricarte, 
y  la  envió  el    Rey  al  Marqués  de  Valero  ,  para  que 
informase   de  ellos.    Esta  memoria  hemos  tenido  en 
nuestras  manos ,  y  no  debemos  propalar  lo  que   á  sii 
arbitrio  escribió  el  Frayle  ,  porque  poniendo  muchos 
de  sus  amigos  en  el  partido  del  Rey  Carlos  creía  ha-^ 
cerles  beneficio,  mas  nodixoen  todo  mentira.  El  blan- 
do y  piadoso  ánimo  del  Marqués  de  Valero  ,  ó  no  qui- 
so hacer  mal  á  muchos  por  solas  sospechas,  ó  se  le 
escondió  la  verdad  ,  y  pudiendo  entonces  sacar  del  Rey- 
no  á  los  que  le  perdieron  ,  les  dexó  en  quietud  ,  ó  des*» 
preció  su  poco  poder  ,  como  decía ,  no  teniendo  aun 
Guarnición  aquellas  Plazas  para  oponerse   á  las  inso- 
lencias del  Pueblo.    Nada  de  esto  ignoraban  los  par- 
ciales Austríacos   en  Cerdeña  ,  y  ya  los  agitaba  un 
nuevo  temor  ,  que   hacia  discurrir  medios  á  su  segu- 
ridad. Tenian  sus  protectores  en  la  Corte  ,  que  mal 
informados  estendian  su  favor  fuera  de  lo  justo  ^   pero 
perdieron  este  asylo ,  porque  el  Rey  Catholico  supri- 
mió el  Consejo  de  Aragón  ,  y  agregó  la  Cerdeña  al  de 
Italia ,  en  que  era  Presidente  el  Marqués  de  Mancera, 
casi  solo  de  nombre  ,  porque  faltando  el  Ducado  de 
Milán,  era  menor  su  autoriviad. 

27'6  Estaba  próximo  á  la  Rebelión  el  Reyno  de 
Ñapóles  ,  que  despreciaba  igualmente  al  Consejo  Su- 
premo ,  y  al  Virey  Marques  de  Villena ,  trabajando 
incesantemente  el  Cardenüi  Grimani  en  la  conjura  que 
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tuvo  éxito  mas  feliz  que  la  primera ,  porque  la  apo- 
yaron ias  armas.  La  guerra  de  Españi  alentaba  á  los 
conjurados  ,  que  ,  ó  no  creían  que  el  Phelipe  había 
vuelto  á  la  Corte  ,  ó  lo  callaban  ,  aunque  estaba  can- 
sado de  publicarlo  el  Virey  ,  y  de  exaltar  las  fuer- 
zas del  Exercito  de  Bervich.  Este  estaba  acampado 
muy  dentro  de  Valencia  ,  haciendo  irreparables  corre- 
xias,  ya  igual  á  los  enemigos  ,  porque  estaba  el  Exer- 
cito del  Marqués  de  las  Minas  ,  y  Gallobay  sumamen- 
te disminuido ,  y  discorde.  Entre  los  confines  de  Ara- 
gón y  Navarra ,  donde  era  Virey  el  Principe  de  Es- 
terclaes,  había  una  continua  guerra  de  pequeñas  par- 
tidas 5  y  desde  Egea  ,  infestaban  á  Bardena  los  Ara- 
goneses 5  por  eso  determinó  el  Virey  ,  que  el  Mar- 
qués de  Salutzo  sitiase  aquella  ,  donde  habia  de  pre- 
sidio seiscientos  hombres.  Púsolo  en  execucion  ,  plan- 
tó baterías ,  y  morteros  ,  aunque  no  muy  perfecta  la 
brecha ,  dio  á  un  tiempo  quatro  asaltos  por  distintas 
partes  ,  conduciendo  las  partidas  los  Coroneles  Viz* 
conde  del  Puerto ,  Don  Francisco  Meneos,  Don  Agus- 
tín Sola  ,  y  el  Señor  de  Clarfuntan  ,  Francés.  Resistie* 
ronse  los  sitiados  valerosamente ,  por  espacio  de  dos 
horas ,  pero  al  fin  fueron  vencidos.  Se  distinguieron  en 
esta  acción  los  quatro  nombrados  Coroneles ,  Don  Fé- 
lix Marimón  ,  y  el  Marqués  de  Santa  Clara.  El  Mar- 
qués de  Salutzo  ,  que  era  hombre  de  ánimo  feroz ,  é 
implacable  ,  mandó  pasar  á  cuchillo  á  los  moradores, 
exceptuando  niños  y  mugeres  ,  y  á  algunos  pocos  que 
se  retraxeron  á  los  Templos  ,  no  del  todo  libres  de 
la  desenfrenada  furia  de  los  soldados  ,  á  quienes  se  per- 
mitió el  saqueo  ,  y  después  se  mandó  quemar  entera- 
mente la  ciudad.  Así  solo  de  la  infeliz  Egea  queda- 
ron tristes  vestigios  en  la  memoria.  Con  esto  descan- 
só Navarra.  El  Mariscal  de  Campo  ,  Conde  de  Ayanz 
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partió  de  Sangüesa  \  contra  un  Lugar  que  llaman  ,  Un 
Castillo  ^  desamparándole  sus  moradores  ,  le  entregó 
á  las  llamas  ,  y  lo  propio  hizo  de  Luesia.  Los  mora- 
dores de  los  circunvecinos  pueblos  se  retiraron  á  la 
montaña  ,  y  desde  alli  baxaron  contra  Verdum  ,  que 
socorrido  por  Don  Félix  Marimón  ,  puso  en  fuga  á  los 
Aragoneses.  Ni  aun  con  esto  escarmentaron  ,  porque 
un  gran  numero  de  ellos  se  interpuso  entre  Xaca  ,  y 
su  Castillo,  á  quien  socorrió  el  Marqués  de  Salutzoj 
pero  el  poder  llegar  á  tiempo  se  debió  al  valor  y  atre- 
vimiento del  Vizconde  del  Puerto  ^  porque  habiendo 
hallado  las  tropas  alto  el  Rio  Javerre  ,  y  defendida 
la  contraria  Ribera  de  los  Rebeldes,  fue  el  primero, 
que  entró  en  el  ,  llegándole  el  agua  á  mas  de  la  cin- 
tura 5  siguieron  el  heroyco  exemplo  los  Coroneles  Men- 
eos ,  y  Durbán  ,  y  se  retiraron  los  rebeldes  á  un  ve- 
cino bosque  ^  alli  los  atacó  el  Marqués  de  Santa  Cla- 
ra 5  y  los  obligó  á  huir  ,  habiendo  antes  muerto  á 
muchos  ,  y  hecho  prisioneros  no  pocos.  Logró  Salut- 
zo  felizmente  su  expedición ,  y  dexó  bien  abastecida  á 
Xaca. 

27^  Todo  el  cuidado  del  Exercito  del  Rey  Phe- 
lipe  era  Valencia  ,  en  cuyo  Rey  no  estaban  acampados 
los  enemigos ,  fatigados  con  correrías  continuas  de  la 
Caballeril  del  Rey  ,  principalmente  de  las  Partidas 
que  conducía  Don  Juan  de  Cereceda  ,  que  con  ochenta 
caballos ,  ayudado  del  valor  ,  y  del  ardid  ,  venció 
muchas  veces  á  quinientos.  Con  reclutas  continuas  de 
la  Francia  ,  y  de  la  España  se  aumentaba  el  Exerci- 
to de  Bervich  5  que  estaba  aguardando  al  Duque  de  Or-» 
leans  ,  el  qual  á  10.  de  Abril  llegó  á  Madrid,  y  fue 
recibido  de  los  Reyes  con  el  mayor  agasajo  ,  aunque 
al  Duque  le  quedaba  el  sin  sabor  de  que  algunos  de 
los  Grandes  de  España  ,  que  descienden  de  la  san- 
gre 
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gre  Real  de  Castilla  ,  y  Aragón ,  rehusaron  el  verle, 
por  no  darle  tratamiento  de  Alteza,  esto  lo  disimuló  el 
Rey  con  gran  prudencia  ^  pero  no  dexó  de  desagradarle, 
la  que  creía  mas  soberbia  que  razón  ,  y  mas  queriendo 
tener  contento  al  Duque  de  Orleans ,  porque  tenia  las 
Armas  de  España  en  su  mano.  Estaban  ya  no  lejos  de 
Valencia  los  Exercitos  á  la  vista ,  observando  cada  uno 
los  movimientos  de  su  enemigo.  En  Yecla  ,y  Caudete, 
estaba  el  Marqués  de  las  Minas ,  y  en  Montealegre  y 
Chinchilla  Bervich  ,  no  queriendo  éste  dar  la  batalla, 
hasta  que  el  Duque  de  Orleans  llegase  5  pero  con  todo 
eso  le  fue  preciso  moverse  de  Chinchilla  ,  y  juntar  en 
Montealegre  sus  Tropas. 

278  A  los  19.  de  Abril  ,  mientras  los  Portugue- 
ses pasaban  de  Yecla  á  Villena  ,  tomaron  su  Castillo, 
y  después  le  desampararon  ,  y  se  acamparon  en  Cau- 
dete. Los  Franceses  ,  y  Españoles  en  el  Campo  de  Al- 
mansa  ,  dexandola  atrás  por  la  derecha  ,  casi  forma^^ 
dos  en  batalla  ,  porque  veían  que  los  pasos  de  los 
enemigos  se  enderezaban  á  ella;  al  fin  ,  el  dia  25. 
del  mismo  raes  ,  marchó  formado  contra  los  Españo- 
les ,  el  Marqués  de  las  Minas.  Rehusaba ,  quanto  po- 
dia  5  Bervich  venir  á  las  manos  ,  ó  por  esperar  al  Du- 
que de  Orleans ,  ó  por  no  aventurar  en  una  acción  la 
Corona  ,  porque  en  toda  España  no  habia  mas  Exer- 
cito  5  y  solo  en  Estremadura  estaban  algunos  Regimien- 
tos 5  pero  ya  no  daba  lugar  á  mas  reflexiones  el  Mar- 
qués de  las  Minas  ,  que  baxaba  por  un  modesto  colla- 
do á  la  llanura ,  y  tenia  puesta  su  artilleria  en  para- 
ge  ,  que  con  poco  abance  estaban  baxo  del  tiro  los 
Franceses  ,  que  luego  plantaron  la  suya.  Empezá- 
ronse á  cañonear  los  Exercitos ,  con  poco  daño  de  una 
y  otra  parte ,  porque  aun  estaban  las  lineas  estrecha- 
das ,  y  marchaban  unidos  los  Portugueses ,  é  Ingleses, 
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que  regia  Gallobay  en   la  siniestra  ,  donde   cargó  la 
mayor  fuerza  ,  porque  la  derecha  de  los  Españoles,  la 
daba  el  Duque  de  Populi  ,  con  las  guardias  del  Rey 
de  á  caballo.  La  Infantería  de  esta  ala  estaba  á  car- 
go de  un   Teniente  General  Francés  ,  y  de  Don  An- 
tonio del  Valle.    En  el  centro  estaba  el  Duque  de  Ber- 
vich,  asistido  de  Don  Miguel  Pinos  ^  y  en  la  izquierda 
-^'^.  el  Señor  de  Lavare ,  Francés ,  y  Don  Carlos  de  Saa 
■^      Egidio  ,  contra  el  Conde  de  la  Atalaya  ,  porque  el  cen- 
_^ ;      tro  del  Exercito  Austríaco  le  tenían  el  Marqués  de  las 
:       Minas  ,  y  el  Conde  de  Donna ,  Olandés.  Estaban  los 
Españoles  firmes  sin  empezar  el  combate ,  al  qual  die- 
ron principio  impacientes  los  Ingleses   por   el  centro, 
cubiertos  de  su  caballería,  que  cargó  contra  Bervich^  lue- 
go movió  su  ala  el  Duque  de  Populi  contra  Gallo- 
bay ,  con  tanto  ímpetu  ,  que  desbarató  la  primer  li- 
nea de  los  enemigos  ,  pero  sosteniendo  ferozmente  la 
segunda  ,  no  solo  hizo  parar  al  Duque  de  Populi ,  si- 
no que  precipitadamente  le  obligó  á  retorceder  hasta 
la  segunda  linea  ,  que  regia  el  Caballero  de  Asfelt ,  el 
qual  la  habia  con  arte  ordenado  con  tantos  espacios, 
y  vacíos,  para  que  sí  la  primer  línea  volvía  atrás ,  no 
le  desordenase  la  suya  5  y  viendo  que  venia  huyendo, 
dixo  á  los  suyos  que  era  arte ,  para  ocometerlos  desor- 
denados después  ,  y  que  no  se  moviesen ,  hasta  que  hi- 
ciese con  un  lienzo  la  señal.  A  esta  prudente  disposi- 
ción ñivoreció  la  fortuna  ,  porque  siguiendo  á  la  pri- 
mer linea  del  Duque  de  Populi  desordenadamente  ios 
enemigos  ,  y  confusas  las  dos  suyas  ,  encontraron  con 
las  de  Asfelt ,  que  los  esperaba  á    pie  firme ,  y  habia 
puesto  el  Regimiento  de  Humena  en  parage  que  recibió  á 
los  enemigos  con  tan  horrible  fuego ,  que  no  solo  les  em- 
bargó al  ardimiento  \  pero  se  confundieron  de  mane- 
ra ,  que  cargando  sobre  ellos  toda  la  segunda  ,  y  la 
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primera  ,  que  había  vuelto  á  reparar  á  espaldas  de  im 
de  Asfek ,  el  Duque  de  Populi ,  venció  á  Gallobay ,  yt. 
deshizo  enteramente  la  izquierda   de  su  Exercitó  con 
muerte  de  muchos ,  seguidos  de  la  fuga  ,  y  despedaza- 
dos en  ia  batalla^  porque   los  Guardias  ,  para  borrar 
la  primera  acción  ,se  arrojaron  nuevamente,  espada  en 
mano,  con  el  mayor  Ímpetu  ,  aunque  ya  no  hallaron 
resistencia  ,  porque  fueron  en  vano  las  pers^í(cioqes  de 
los  cabos  Ingleses  para  detener  los  suyos,  .^ismíb  Ga- 
Uobay  ,  que  era  imposible  volver  á  formarla  izquier- 
da ,  juntó  los  Infantes  que  pudo  á  espaldas  del  centro, 
y  los  introduxoen  las  filas  con  alguna  caballería  ,  que 
habia  quedado  de  Oficiales,  y  de  gente  mas  amante  de 
su  honor,  que  los  que  habían  precipitadamente  huido. 
Esto  avigoró  las  Tropas  del  centro ,  que  peleaban  va- 
lerosamente contra  Bervich  ^  y  protegidos  de   su   de- 
recha, le,  habían  hecho  retroceder  casi  hasta  Almansa, 
cediendo  ios  Franceses  ,  y  Españoles  al  brío  de  sus 
contrarios  :  nodexaron  el  combate,  ni  volvieron  la  es- 
palda 5  pero  rompió  el  M¿trqués  de  las  Minas  la  pri- 
mera y   segunda  linea  ,  y  pasó  adelante  con  mas  que 
probables  esperanzas  de  victoria  ,  porque  era  inútil  la 
que  los  Españoles  habían  tenido  por  la  derecha  ,  quan- 
do  estaba  su   centro  dividido  en  dos  cuerpos  ,  donde 
los  Oficiales  mandaron  formar  dos  caras,  para  coger 
en  medio  á  los  enemigos.   Este  fue  el  acertado  orden, 
que  dio  Bervich  ,  corriendo  valerosamente  el  Campo, 
que  no  solo  reparó  el  daño,  pero  le  dio  ^a  victoria^ 
porque   acometiendo  por  las  espaldas  del  centro  de  los 
enemigos  con  dos  Regimientos  de  Caballería  Don  Jo- 
seph  de  Amezaga ,  los  sorprendió  de  genero  ,  que  fue 
menester  valor  para  pelear  con  orden  5  entonces  estre- 
charon las  dos  partes  del  centro ,  divididas  ,  y  cogie- 
ron ea  medio  á  los  que  se  habían  internado ,  tanto  ,  que 
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nü  podían  escapar.  Los  Ingleses  y  Alemanes  sostuvie- 
ron la  acción  con  imponderable  brio  :  Alentaba  á  sus 
Portugueses  el  Marqués  de  las  Minas^  pero  era  en  vano, 
porque  habían  descaecido  los  ánimos  ,  y  ceñidos  en 
circulo  de  sus  enemigos,  rindieron  las  vidas ^  escaparon 
pocos,  y  entre  ellos  herido  Gallobay  ,  y  algunos  Oficia- 
les. El  Marqués  de  las  Minas  se  p.^só  á  la  derecha ,  y 
la  fortificó  con  quanta  mas  gente  pudo.  Estaba  ya  la 
victoria*  por  los  Españoles  en  el  centro  ,  y  la  dere- 
cha j  pero  no  estaba  el  Exercito  enteramente  vencido, 
porque  el  Conde  de  Donna  ,  que  no  se  había  adelan^ 
tado  tanto  ,  retiró  á  las  alturas  de  Cándete  trece  Re- 
gimientos ,  y  aun  no  habia  peleado  la  derecha  ^  pero 
iue  con  tanto  denuedo  acometida  de  la  izquierda  de 
los  Españoles  ,  que  se  trabó  un  rigoroso  combate  ,  y 
murió  tanta  gente  de  ambas  primeras  líneas ,  que  fue 
preciso  ser  socorridas  de  las  segundas.  Dos  veces  se  se- 
pararon las  Tropas  ,  volviendo  cada  qual  á  su  lugar^ 
pero  avergonzadas  las  del  Rey  Phelipe  de  no  entrar 
á  la  parte  de  la  gloria  ,  acometieron  de  genero  ,  que  des- 
pués de  bien  sangrienta  disputa  ,  huyó  herido  el  Mar- 
qués de  las  Minas  ,  y  fue  el  residuo  del  Exercilo ,  y  toda 
ei  ala  derecha  vencida.  Halláronse  difuntos  todavía  for- 
mados algunos  Regimientos  Portugueses  ,  y  muy  pocos 
de  los  deesfa  Nación  pudieron  contar  la  desgracia.  Tu- 
vieron los  Franceses  y  Españoles  una  completa  victoria, 
y  decisiva ,  porque  si  la  hubieran  perdido  era  probable 
la  subversión  del  Trono. 

27-9  Esta  es  la  célebre  batalla  de  Almansa  ,  á  la 
qual  dio  eterna  memoria  el  Rey  con  una  columna,  que 
mandó  erigir  y  tntaliar  en  marmol  ¿u  inscripción.  No 
será  menos  eterna  \d  gloria  que  adquirió  el  Duque  de 
Bervich  ;  parte  de  la  qual  tocó  á  los  que  se  distinguie- 
ron ,  y  fueron  el  Duque  de  Populi  ,  el  de  Sarno  ,    el 

Se- 
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Señor  de  Da  varé,  Don  Carlos  de  San  Egidlo,  Don 
Migué!  Pons ,  Don  Antonio  del  Valle ,  Don  Juan  Ca- 
racioio ,  Don  Lelio  Carrafa ,  el  Marqués  de  Santelmo, 
y  Piasneli  ,  quedando  muchos  de  estos  heridos.  Sostu- 
vo valerosamente  el  lugar  de  !fton  Diego  Davila ,  D. 
Geronymo  de  Solis  y  Gante  ,  después  de  muerto  aqusl. 
También  murieron  en  el  ardor  del  combate  el  Señor 
de  Palastron ,  y  Sileri ,  Franceses ,  no  quedaron  los  Va- 
lones inferiores ,  y  entre  ellos  el  Señor  de  Bocoy  ,  el 
Duque  de  Abré ,  y  Potelbergh^  éste  ultimo,  con  un 
Batallón  de  Infantería ,  resistió  en  la  derecha  á  la  fu- 
ria de  dos  de  los  Ingleses  ,  y  los  deshizo  ,  que  contri- 
buyó infinito  al  triunfo  de  esta  ala.  Mucho  mas  que 
todos  los  Franceses  hizo  Asfelt ,  que  al  otro  día  tra- 
xo  prisioneros  con  el  Conde  de  Donna ,  trece  Batallo- 
nes ,  que  sitió  en  las  alturas  de  Cándete  ,  cinco  de  In- 
gleses ,  otros  tantos  de  Olandeses ,  y  tres  de  Portu- 
gal. Quedó  en  el  campo  rico  botin  á  los  vencedores 
donde  se  hallaron  5  sobre  infinitas  Armas  ,  y  Provisio-. 
nes  de  Guerra  ,  veinte  piezas  de  cañón,  trescientos 
carros  cargados  de  municiones ,  y  ciento  y  doce  Van- 
deras.  Se  rindieron  prisioneros  cinco  Tenientes  Gene- 
rales, siete  Brigadieres,  veinte  y  cinco  Coroneles,  trein« 
ta  Tenientes  Capitanes ,  y  Subalternos  ochocientos, 
Soldados  prisioneros  doce  mil ,  sin  los  que  murieron 
en  el  campo ,  que  fueron  seis  mil.  Estos  diez  y  ocho 
mil  hombres  perdió  el  Rey  Carlos ,  y  fue  tanta  la  de- 
serción ,  que  en  la  Revista  que  el  Marqués  de  las  Minas, 
y  Gallobay  mandaron  pasar  en  Tortosa  ,  adonde  se  re- 
tiraron ,  no  llegaban  á  cinco  mil ,  y  estos  los  mas  de 
Caballería  ,  porque  los  infantes  no  pasaban  de  ocho- 
cientos. J)os  mil  y  quinientos  Españoles  murieron ,  los 
inas  de  las  Guardias  del  Rey  ,  que  hicieron  maravi- 
llas ,  y  mas  de  mil  quedaron  heridos,  Est^  tan  cumpli- 
TomoL  |lr  da 
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da  victoria  abrió  el  Vencedor  toda  la  tierra  no  for- 
tificada, menos  Alcoy  y  Xativa  ,  fiados  en  la  eminen- 
te situación  ,  y  en  estar  ceñidos  de  una,  aunque  sim- 
ple 5  Muralla ,  y  tener  Presidio  de  Veteranos, En  Xati- 
va  estaba  el  Marqués  de  las  Minas ^  que  para  éntrete- 
tier  el  curso  de  la  victoria  ,  inflamó  aquellcs  ánimos^ 
y  se  retiró  á  Tortosa.  Luego  se  despacho  esta  feliz  no- 
ticia al  Rey  Catholico  coa  Don  Pedro  Ronq^uillo^  Al 
otro  dia  llegó  á  Madrid  el  Conde  de  Pinto  con  cien  Es- 
tandartes ,  los  qualea  envió  luego  el  Rey  á  su  Capilla  de 
nuestra  Señora  de  Atocha  :  allí  se  veían  las  Armas  de 
muchos  Principes,  la  Inglaterra,  la  Olanda,  Bran-^ 
dembourgh  ,  el  Palatino,  Portugal,  Laneburgh,  y  mu- 
chos Principes  del  Imperio :  tantas  Naciones. concurrie- 
ron contra  la  España ,  y  lo  que  era  mas  lastimoso  ,  la 
España  misma  ,  sirviendo  al  Rey  Catholíco.  de  tro- 
pheo  las  Vanderas  de  Cataluña,  Aragón, y  Valencia» 
Faltóle  al  Exercito  vencedor  víveres,  y  por  eso  no 
se  pudo  seguir ,  antes  que  respirase  ,  y  volviese  en  sí 
fel  enemigo.  Prevenía  ya  su  rendición  Tortosa  ^  pera 
se  confirmó  en  el  Dominio  del  Rey  Carlos ,  porque  Ga- 
llcbay  metió  en  ella  las  reliquias,  del  Exerciío.  Ka  le, 
quedaba  yaque  mandar  al  Marqués  de  las  Minas,  mas, 
que  la  poca  Caballería  que  habia  quedado,  que  pa¿d 
después  á  Barcelona  ,  porque  este  suceso  consternó,  su- 
üiamtnte  aquella  Ciudad,  no  sin  asomos  de  sedición,, 
y  casi  tumulto,  que  se  apagó  luego  con  arte, y  ficcio- 
nes, esforzandose  los  Nobles  á  sosegar  la  Plebe, 

280  Llegó  al Exercitael  Duque  de  Orlcans,  dis- 
gustada de  una  victoria  ,  en  que  no  intervino,  y  em- 
pleó un  Exercito  vencedor  de  treinta  mil  hombres  en 
rendir  á  Alcoy  ,  y  Xativa  ,  para  quitar  á  Bervich  ,  s¡ 
cola  gloria,  'a  ruidosa  fama  de  la  utilidad  del  trium- 
(o^  Coa  tuda  eso  no  permitió  se  fuese  del  Exercito, 

por 
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por  el  conocimiento  que  tenia  de  la  España ,  y  por- 
que qualquiera  acción  se  la  atribuiría  ya  al  Duque  de 
Orleans  la  fama.  Dividose  el  Exercito  en  dos  cuerpos: 
Bervich  ,  solo  con  presentarse ,  rindió  á  Requena ,  y 
quedó  prísionero  su  Gobernador  Don  Joseph  Iñigo  de 
Abarca.  Asfelt  marchó  contra  Xativa  :  casi  todo  el 
Reyno  de  Valencia  estaba  sin  Tropas  Austríacas,  me- 
nos una  poca  de  Caballería ,  que  hacia  en  Carlet  algu- 
nas correrías,  y  porque  no  se  perdiese  la  Infantería  to-» 
da  en  Tortosa ,  dexando  alli  el  solo  presidio,  la  pa- 
saron á  Dénia ,  Alicante  ,  y  Barcelona.  A  Jr.  de  Ma- 
yo se  dexó  ver  en  Valencia  el  Exercito  del  Rey  Ca-» 
tholico :  huyó  á  Tortosa  el  Conde  de  la  Corzana  ,  y  no 
quedó  hombre  de  armas  en  su  defensa.  Imploró  la  cle- 
mencia del  Rey  la  Ciudad,  y  el  Pueblo,  aunque  mas 
eran  sus  lagrimas  de  rabia,  que  de  dolor.  A  8.  del 
mismo  mes  entregaron  las  llaves  al  Duque  de  Orleans, 
de  quien  consiguieron  quanto  pedían ,  y  no  se  saqueó 
la  Ciudad ,  sí  solo  se  envió  á  D.  Antonio  del  Valle  ,  con 
un  Destacamento ,  para  admitir  el  nuevo  omenage.  El 
Pueblo ,  ó  ambicioso ,  ó  para  dar  señas  de  su  arre- 
pentimiento ,  quiso  acometer  á  las  casas  de  los  Au* 
lores  de  la  rebelión  5  pero  ya  había  escapado  á  Bar- 
celona el  Conde  de  Cardona  con  otros  Nobles ,  tan 
acérrimamente  Parciales  al  Rey  Carlos  ,  que  antes  de 
salir  ,  aplicaron  fuego  á  las  casas  de  los  afectos  al 
Rey  Pheiipe,  porque  querían  destruir,  y  aniquilar  la 
Patria  ,  que  ya  no  habían  de  volver  á  ver. 

a  8 1  Echando  los  Españoles  un  Puente  al  Xucar, 
fue  contra  Alcira  el  Duque  de  Bervich  ,  y  el  de  Or- 
leans se  retiró  á  la  Corte  ,  donde  fue  recibido  con  el 
mayor  aplauso :  se  entretuvo  poco  ,  y  pasó  luego  á 
mandar  las  armas  en  la  Raya  de  Aragón  ,  cuyo  Rey- 
JQO  amena2iaba  desde  Fraga.  En  el  de  Voleada,  todo 
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se  rcduxo  á  la  obediencia  del  Rey  ,  menos  Alcira  ,  Xa- 
tiva,y  A Icoy.  Comunicábanse  por  el  Puente  del  Xu- 
car  las  Tropas  de  Bervich  con  las  del  Caballero  de 
Aí^ielt ,  que  sitiaba  á  Xativa,  que  estaba  presidiada  de 
Ingleses:  hacia  la  empresa  difícil  el  estar  sus  rriora- 
dores  pertinaces  aún  después  de  alejados  los  France- 
ses en  la  brecha  del  Muro ,  y  haber  tomado  los  Ba* 
luanes  de  los  lado?.  Daba  la  rabia  valor  á  los  de  aden- 
tro ,  y  obstinados  se  dexaron  dar  el  asalto,  sin  excu- 
char proposiciones  de  perdón  ,  porque  clamaban  abso-* 
lulamente ,  que  solo  querían  morir.  Enfurecido  el  Sol- 
dado 5 y  vencida  la  brecha,  no  dio  quartel,  ni  á  ni- 
ños,  ni  á  mugeres,  aunque  á estas  las  exceptuó  la  pie- 
dad de  Asfelt.  No  se  puede  describir  mas  lastim.oso 
Teatro:  buscaban  la  muerte  los  vencidos  ,  y  roga- 
ban los  matasen :  ellos ,  y  los  vencedores  aplicaban 
fuego  á  las  casas :  aquellos  por  desesperación  cruel ,  y 
estos  por  ira  :  exortabanse  reciprocamente  á  morir, 
creyéndose  mas  felices  acabando,  que  sirviendo  al  Rey, 
que  aborrecían.  No  se  pudo  discernir  quien  con  ma- 
yor tesón  aplicaba  fuego  ,  si  los  propios  moradores, 
ó  los  Soldados  :  no  se  perdonó  ni  aún  á  los  Templos, 
pocos  Sacerdotes  escaparon  :  mugeres  pocas ,  y  hom- 
bres ninguno.  Nada  quedó  de  Xativa  ,  ni  aún  el  nom- 
bre, porque  en  su  reparación  el  Rey  mandó  llamarla 
San  Vhelipe  :  ochocientos  Ingleses  quedaron  prisione- 
ros. Poco  menor  estrago  padecieron  Alcoy,  y  Alcira: 
tiene  horror  la  pluma  en  escribir  de  tanta  sangre  der- 
ramada :  rindiólas  la  fuerza ,  y  no  se  les  daba  quar- 
tel á  los  vencidos,  porque  Asfelt  lisongeaba  con  la 
sangre  su  genio  duro ,  y  cruel.  Desarmó  á  Valencia, 
y  á  todo  el  Reyno  :  prohibieronsele  con  tanto  rigor 
las  armas  ,  que  un  solo  cuchillo  llevó  centenares  de 
hombres  ú  supiicig.  No  puede  haber  hombre  mas  exac- 
ta 
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to  en  hacerse  obedecer.  Aún  con  haber  sido  tan  gran- 
de el   delito  ,  ya  el  rigor  de  Asfelt  padecía  excesos, 
porque  había  puesto  su   delicia  en  derramar  humana 
sangre.  Asi  era  feo  escarnio  de  la  suerte  el  Reyno  fér- 
til, y  hermoso    de    Valencia,  que  no   guardaban   los 
Vencedores  para   el  Rey,  sí  solo  le  destinaron  para 
jiíisero  despojo  de  su  codicia  ,  porque  igualmente  Fran-» 
ceses, y  Españoles   cometieton  tantas  tyranías,  robos, 
extorsiones  ,  é  injusticias  ,  que  pudiéramos  formar  un  li- 
bro entero  de  las  vexaciones  que  Valencia  padeció ,  sin 
tener  noticia  alguna  de  ellas  el  Rey  ,  porque  á  los  Ven- 
cidos no  se  les  permitía  ni  el  alivio  de  la  queja.  De 
compasión  callamos  los  nombres  de   los  que  injusta- 
mente defraudaron  sus  riquezas  á  aquel  Reyno  ,  y  no 
nos  atrevemos  á  decir  la  suma  de  dinero  que  se  sacó 
de  él ,  por  no  aventurar  nuestro  crédito.  Nada  sirvió 
para  el  Rey :  mancharon  sus   manos   los  que  las   ha* 
bian  gloriosamente  ilustrado  con  la  espada. 

283     El  Duque  de  Orleans,  llamando  acia  sí  to-'- 
das  las    Tropas ,  corría  libremente   el  Ebro  ;  había 
vencido  algunos  Rebeldes, que  en  certas  Partidas  le  in- 
festaban ,  y  los  rechazó  ,  hatta  que  se  presentó  con  el 
Exerciio  ante  Zaragoza  :  rindióse  Ja  Ciudad  ,  y  easi  to- 
da la  tierra  abierta :  aqutllo  se  execuJo  con  mas  quie- 
tud ,  y  menor  estrago  ^  pero  no  se  podía  evitar  ia ucen- 
cia del  Soldado  vencedor ,  siempre  indolente.  Los  Rebel- 
des se  retiraron  á  ios  Mentes ,  y  se  limpió  de  ellos  tam- 
bién el  confín  de  Navarra.  Estos  hechos  llegaban  á  Ita-- 
lia  ,  confundidos  de  la  ficción  de  los  Paí-ciaies  Austria-* 
eos  ,  y  muy  cercenadas  las  victorias 5. porque  enipezada 
ya  á  gustar  la  dulzura  de  sus  Dominios,  para  adelantar 
en    ella   sus  derechos  el  Cesar  ,  determinó  atacar   el 
Reyno  de  Ñapóles:  pidió  paso  al  Pontífice  para'veia- 
U  aúi  hombres  j  y  como  era  el  numexo  tixii;  superior 
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á  los  que  se  podian  oponer ,  no   era  menester  pedirle, 
y  asi  los  creyeren  los  Gefes  del  Exercito^  porque  quan- 
do  el  Cardenal  Grimani  lo  estaba  exponiendo  al  Papa, 
ya  las  Tropas  estaban  en  el  Ferrares,  mandadas  p.>r 
el   Conde  Daün  ,  que  eran  solo  nueve  mü   hombresj 
pero  no  tenían  resistencia  ,  y  habia  el  Emperador  man- 
dado, que  sin  aguardar  licencia  ,  prosiguiesen  la  mar- 
cha. Turbóse  al  parecer  la  Corte  Romana ,  y  mucho 
mas   el  Pontífice  ,  porgue  veía  ,  que  introducidos  en 
Ñapóles  los  Alemanes ,  era  preciso  contemplarlos ,  6 
experimentar  sus  extorsiones  :  juntó  una  Coiigrcgacionj 
y  aunjue  algunos  fueron  de  parecer  de  resistirse,  la 
mayor  parte  del  Sacro  Colegia  adheria  á  los  Austria-* 
eos ,  ó  por   necesidad  ,  ó  por  amor.  Estaba  encarga-» 
do  en  aquella  Corte  de  los  negocios  de  Francia  el  Car- 
denal de  la    Tremoglia  ;  pero  ni  él ,  ni  el  Duque  de 
Üzeda  ,  Embaxador  de  España ,  teman  autoridad  algu- 
na, y  muy  pocos  Parciales  desde  que  se  perdió  Mi- 
lán ,  porque  ya    sabían  era  la  Puerta  de  Italia.  No 
veían  con  gusto  ,  sino  con  temor  á  los  Alemanes  ,  pe- 
ro estos  no  cuidaban  de  ser  amados,  sino  de  ser  obe- 
decidos ,  y  asi  se  encaminaban  ya  á  los  Estados  de 
Roma  ,  desde   donde  avisaron  su  próximo  peligro    á 
Ñapóles.  Era  á  este  tiem.po  Virey  el  Marqués  de  Vi- 
llena  ,  que  no  ignoraba  el  designio  de  los  enemigos, 
pero  se   prometía  de  los  Napolitanos  mas  de  lo  que 
debiera.  Juntó  los  que  llaman  Sergios  ,  que  son  Cole- 
gios de  Nobles  ,  y  á  la  Ciudad  :  llamó  al  Electo  del 
Pueblo  Lucas  Puoti :  lodos  prometieron   fidelidad ,  y 
constancia ,   aunque  solo  en  las  palabras :  ofrecieron 
cien  mil  ducados ,  si  perdonaba  el  Real  Fisco  la  ter- 
cera parte  do  sus  Rentas.  No  consintió  el  Virey ,  pe- 
ro era  imposible  de  otra  manera  hallar  dinero  ,  por-» 

^ue  ya  nadie  fi^ba  de  las  asignaciones  de  la  Real  Ca- 
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xa  en  las  Rentas  ordinarias^  con  el  regular  logro  de  seis, 
ú  ocho  por  ciento ;  porque  veían  que  se  iba  á  perder 
el  Reyno  y  al  qual  turbaba  ya  en  los  confines  de  Roma 
una  quadrillade  hombres  facinerosos,  que  tenia  por  Ge- 
fe  á  Julio  Cesar  de  Santis ,  al  quaí ,  por  sus  delitos ,  ha- 
bía el  Marqués  de  Villena  desterrado ,  y  se  habia  intro- 
ducido hasta  Valdepiedra:  bien  que  defendia  los  térmi- 
nos del  Reyno  D.  Francisco  de  Resta ,  baxo  la  mano  del 
Duque  de  Atri ,  Vicario  General  de  Apruzo ,  que  pasó 
con  un  Regimiento  de  Caballería  ,  y  trescientos  Infantes 
á  Celan,  y  Avezano  ,  porque  el  numero  de  los  Vandole- 
ros  crecía  cada  día ,  agregándose  quantos  temían  las  sa- 
tisfacciones de  la  Justicia*  El  Virey  ,,  que  meditó  muy 
tarde  la  defensa ,  la  quería  ahora  apresurar  con  reso- 
luciones ,  que  tomaba  precipitadamente  5  pero  no  todas 
eran  adequadas  al  caso  ,  ni  iguales  al  peligro  ,  por- 
que le  faltaban  Tropas, que  son  la  mas  segura  defen- 
sa de  un  Reyno  indiferente »  y  cast  lo  mas  contamina- 
do de  las  su  gestiones  de  ios  Parciales  Austríacos  ,  que 
eran  muchos,  y  de  la  primer  Nobleza ,  no  descuidán- 
dose el  Cardenal  Grimani  de  abrir  con  ofrecimientos 
los  tesoros  de  las  manos  del  Emperador ,  y  del  Rey 
Carlos.  Creó  Villena  Oficiales  Generales  ,  Mariscales, 
y  Brigadieres,  con  el  poder  que  para  esto  tenia  del 
Rey:  en^;ió  á  la  Pulla  al  Marqués  de  la  Roca  ,  y  dio 
el  mando  de  todas  las  Armas  al  Duque  de  Bisacia:  es- 
tos ,,  con  el  Conde  de  Saa  Estevan  de  Gormaz  fueron  á 
foriificar  á  Gaeta,  y  se  mandó  al  Duque  de  Atri,  que 
recogiese  las  Tropas  de  su  cargo,  y  guardase  atenta» 
mente  los  confines.  El  Marqués  de  la  Roca  pa.só  á  So- 
ta, y  después  se  encaminó  al  mismo  parage  el  Prin- 
cipe de  Canillón,  General  de  la  Caballería  ,  y  el  mis- 
ma Bisacia.  Hizose  Consejo  de  Guerra,  y  para  qual- 
q^uiera  operación  faltaban.  Tropas,  Hubo  vatios  pare- 
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ceres  ,  y  el  mas  aprobado  fue  cortar  el  Puenre  de  Cy- 
prl  ,  y  con  penas,  y  arboles  embarazar  los   caminos, 
después  de  forragcar,  y  consumir    los  víveres  de  los 
confines  ,  para  diíicultar  el  paso  á  los   Enemigos  ;  pe- 
ro nada  se  executó ,  conociendo  los  Gefes  la  disgusta- 
da obediencia  de  las  pocas  Tropas  ,  que  ya  habían  in- 
teriormente tomado   el  contrario  parado  ,  engañados 
con  promesas ,  y  solo  esperaban  la  ocasión  de  decla- 
rarse. Envióse  al  Duque  deSora,  y  otros  Varones  á  sas 
Estados  ,  para  prevenirlas  Milicias  Urbanas,  y  se  vol- 
vió Bisacia  á  Ñapóles,  dexando  la  custodia  de  los  con-« 
^íiQs  al  iVIarqués  de  la  Roca  ,  á  quien  ofreció  el  Virey 
grandes  socorros ,  que   olvidó  después  ^  no  pudo  en- 
viarlos ,    atento  solo  á  fortificar   á  Gaéta  ,  la    qua! 
desiinaba  para  refugio ,  con   mayores   demostraciones, 
que  convenia  en  un  accidente  ,  que    el  temor  del  Vi- 
rey acrecentaba  el  de  los  demás  5  pero  no  podia  defen- 
der todo  el  Reyno ,  y  asi  lo  hacia  de  una  Plaza  ,  que 
pí>r  su  situación ,  y  fortaleza  era  mas  hábil  para  de- 
fenderse ,  y  conocía  ya  la  intención  de  los  Napolita- 
nos ,  de  quienes  era  preciso  guardarse  mas  que  de  los 
propios  enemigos. 

383     A    los    26.  de  Junio  entró  en  el  Reyno  de 
Ñapóles  el  Exercito  Austríaco ,  mandado  por  ülrica 
Daun  ,  que    constaba  de  nueve  mil    hombres ,  como 
diximos ,  porque  solo  eran  cinco  Regimientos  de  Ca- 
ballería, y  cinco  de   Infantería  ,  no  completos.  Des- 
amparó el  Marqués  de  la  Roca  los  confines  ,  con  pa^ 
recer  de  los  Coroneles   Caracioio  ,  Roso  ,  y  Carofoio: 
retiróse  á   lo  interior  de   la  Provincia  ,  y  ninguna   se        1 
quería  defender  ,  por  no  exponerse  á  los  estragos  de  la      | 
Guerra.  Los  Enemigos  ocuparon  á  Sora  ,  y  San  Germán;      " 
retiróse  con  la  caballería  el  Principe  de  Castilión  ,  por- 
que solo  tenia  ochocientos  caballos ,  y  ya  la  tierra  ene- 
miga. £s- 
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284     Esta  noticia  consternó,  al  parecer,    á  Ña- 
póles, y  todo   era  afectación.  Persuadieron  al   Virey 
los  mismos  ocultos  Austríacos ,  que  solo  atendiese    á 
defender   la  Capital,  y  sus  Casdlios,  aunque   el  Tor- 
reón del  Carmen,  que  goberniba  Don   Pedro  Niela, 
estaba  indefenso  ,  porque  sus  pertrechos  se  habían  pa- 
sado á  Gaéta.  Parecieran  á  esta  sazón  quatro  Naves 
Olandesas,  que  hacian  navegación  incierta  5  no  dispa- 
raron los  Baluartes  ,  aunque  estaban  casi  á  tiro  ,  por- 
que no   quiso  el  Virey  dar  este  fomento  mas   ai    ru- 
mor ,  que  ya  empezaba  en  la  Plebe  disfrazado  en  mie- 
do. Mandó  Villena  ,  que  el  Conde   de  la  Roca  presi- 
diase  á  Cupua ;  alíi  se  encaminó  Castillón  ,  pero  rio 
habia  víveres  para  veinte  días.  Venia  con  el  Exerci- 
to ,  destinado  para  Virey  ,  Jorge  Adám  ,  Conde  de 
Martinitz  ,  y   se  le  juró  obediencia  en  San  Germán, 
aclamando  al  Rey  Carlos ,  de  quien   traía  los  Despa- 
chos. Adelantóse  con  su  Regimiento  el  Coronel  Vvau- 
bón  ,  para  asegurar  la  marcha  á  las  Tropas  ,  que  aun 
no  habían  gastado  un  grano  de  pólvora.  Llegó  á  Fia- 
no  el  primer  día  de  Junio  ,  y  por  los  Desertores  su- 
po el  infeliz  estado   de  la  Plaza  de  Capua  ,  y  la  pro- 
pensión de  sus  Moradores  á  mudar  de  dominio.  H-;bia 
sacado  de  ella  ,  con  orden  de  Villena  ,  Don  R  drigo 
Correa  la  Guarnición  Española  :  con  que    no    habia 
modo  de  como  defenderla  ,  aunque  clamaba  su   Go^ 
bernador ,  Pviarqués    de  Feria  ,  y  habia    el  Conde  de 
la  Roca    consultado    desampararle  ,  y    mientras    esta 
se   disponía  á  ir  á  Ñapóles ,  pareciendole  á  Vvaubón 
la  ocasioxa  oportuna  ,  con  solo   un   Destacamento  de 
caballería   se  presentó  á  la  Plaza  ,  y  ocupó  el  Puen- 
te. Corrió  á  defender  la  puerta  el  Marqués  de  la  Ro- 
ca ,  y  los   demás  Oñcíales  ,   con  dos    Compañías  de 
Inñmtería  ,  que  á  fusilazos  apartaban  á  los  Alemanas, 
Tom.  L  Ss  con- 
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concurriendo   con  su  Artillería  el  Castillo  ^  pero   ha- 
biendo pasado  aquellos  el  Rio  Vulturn  por  donde    es 
mas  baxo  ,  se  alojaron  á  la  soníibra  de  una  arboleda, 
que  los  defendía  del  canon,  la  qual  mandó  entonces 
cortar  el  Gobernador ,  pero  no  habla   gente  que  lo 
executase.  Ocupó  Vvaubón  el  Rio  ,  y  parecía  guerra 
de  burlas,  porque  ni  él  tenía  fuerzas  para  rendir   la 
Ciudad  ,  ni  el  Gobernador    para  defenderla  ,  y   mas 
quando  ya  el  Pueblo  empezaba  á  clamar  por  la   ren- 
dición, y  había  traído  á  su  dictamen  muchos  Solda- 
dos; pero  los  sosegó  el  buen  modo  del  Marqués  de 
la  Roca,  ofreciendo ,  que  en  su  caso  capitularía  muy 
utilmente  á    la  Ciudad.  Viendo  Vvaubón  la    imposi- 
bilidad de  la  empresa  ,  se  restituyó  á  Tiano  para  to- 
mar ArLillería,y  avisó  ,  que  se  le  enviase   Infante- 
ría ,  porque  sabia ,  que  venia  á  socorrerla  el  Princi- 
pe de   Castillón  ,  el  qual  ,  llegó  con  seiscientos   ca- 
ballos tan  á   tiempo,  que  ya  se  estaba  perdiendo  la 
Ciudad  ,  por  haber  tomado  el  Pueblo  las  Armas  con- 
tra la  poca  Guarnición ,  que  guardaba  las  puertas  ,  y 
habian  sucedido  ya  algunas  muertes.  Sosegóse  el  tu- 
multo ,  con  haber   entrado  un  Destacamento  de  Ca- 
ballería ,  á   cargo  del  Mariscal  de  campo  Don  Fran- 
cisco Belvalet  ^  pero  no  desistía  con  todo  eso  la  Ciu- 
dad de  aclamar  por  la  rendición  ,  y  precediendo  an- 
tes Consejo  de  Guerra ,  viendo  no  podía  defenderse  ,  la 
desampararon  las  Tropas  Españolas,  con  el  Marqués 
de  la  Roca,  habiendo  antes  introducido  socorros  en 
el  Castillo ,  donde  se  encerraron  voluntariamente  mu- 
chos oficiales ,  y  los  nombrados  Coroneles ,  que  acom- 
pañaban á  la  Roca.  Luego  la  Ciudad  aceleró  los  ob- 
sequios ,  y  llamó  á  las  Tropas  de  Daun.  Mandó  éste, 
que  volviese  Vvaubón ,  y  á  pocos  dias  llegaron  tam- 
bién Daün  5  y  Martinitz ,  y  plantaron  contra  el  Cas- 


Tomo  primero»  Año  de  M,  DCCFIL  3 1  j>> 
tílío  una  batería  de  piezas  de  canon  de  Campaña,  que 
nada  amedrentaron  al  Marqués  de  Feria  ,  y  con  los 
suyos  hacia  no  poco  daño  á  los  que  ocupaban  el  Puen- 
te^ pero  faltándole  lo  necesario  para  la  defensa  ,  hi- 
zo muy  honradas  Capitulaciones,  y  salió  con  todos 
los  honores  Militares  la  guarnición  ,  aunque  ofreció 
no  tomar  en  seis  meses  las  armas.  Luego  se  rin- 
dió Casería ,  y  casi  todo  el  País  abierto  hasta  Ña- 
póles, 

285     Mayor  guerra  tenia  con  el  Pueblo  el   Mar-i 
qués  de  Viilena  :  quiso  privar  de  su  empleo  á  Lucas 
Puoti  ,  repugnólo  la   Plebe,  y  no  se  executó  el  De- 
creto, porque  ya  veía  el  Virey,  que  todos  deseaban 
la  dominación  Austríaca,  y  no  querían  defenderse.  Por 
eso  negaren   los  socorros  de  dinero  ,  que  se  les  ha- 
bia  pedido,  y  se  oían  vanos  ,  é  inciertos  rumores  ,  que 
obligaron  á  que  la  Condesa  de  Egmont ,  y  la  de  San 
Este  van  de  Gormáz ,  Nuera  del  Virey,  pasasen  con 
otras  Señoras  en  las  Galeras  del  Duque  de  Tursis  á 
Gaéta.  Salió  con  muchos  Nobles  á  caballo  por  la  Ciu- 
dad el  Marqués  de  Viilena  ,  para  sosegar  estos  rui- 
dos ,  que  ni  eran  sedición ,  ni  dexaban  de  serlo  ,  ati- 
zando el  fuego  los  ocultos  traydores,  y  no  carecían 
de  ellos  las  Tropas.  Abasteció  los   Castillos ,  y  enco- 
mendó el  de  San  Telmo  á  Don  Rodrigo  Correa  ,  qui- 
tando de  él  á  Don  Diego  de  Buydes :  Castel-  Novo  á 
Don  Manuel  de  Borda  ,  privando  á  Don  Antonio  Cruz, 
pero  le  dexó  en  el  mismo  Castillo  con  errada  opinión, 
de  que  servirla  á  Borda  de  freno  ,  quando  estaba  Cruz 
herido  de  una  injuria  :  á  Castel  del  Ovo  le  goberna- 
ba Don  Antonio  Carreras :   éstos  tuvieron  orden  del 
Virey  ,  dada  por  el  Duque  de  Bisacia  en  3.  de  Ju- 
lio ,    para  que  en    caso  de  ser  sitiados  ,  disparasen 
contra  la  Ciudad ,  porque  con  eso  ella  tendria  cui- 

Ss  2  da- 
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dado  de  los  Castillos.  Pareció  un  Edicto  en  nombre 
del  Emperador  ,  impreso  en  Roma  de  orden  de  Gri- 
mani ,  en  que  probaba  los  derechos  Austríacos  á  aquel 
Reynó,  y  no  tener  algunos  el  Rey  Phelipe  :  esta- 
ba concebido  con  clausulas  insolentes ,  y  poco  aten- 
tas á  la  nación  Francesa  :  vióse  fixado  en  la  Cate- 
dral ,  y  en  el  Real  Palacio ,  y  después  en  varias  es- 
quinas. 

286     Hallándose  en  este  estado ,  escribieron  al  Con-* 
de  de  Martinitz  ,  ofreciéndose  al    servicio    del   Rey 
Carlos  ,  los  Principes  de  Monte  Sarcho  Abelino  ,  y 
Cariati,  y  el  Duque   de  Monte  -  León  :  otros   muchos 
Nobles  hicieron    lo    propio  ;  pero  los  Autores  de  la 
rebelión  ,  y   conjura  fueron  aquellos  ,  sin  la  qual   no 
se  hubieran  atrevido  nueve  mil  hombres  á  querer  con- 
quistar un  Reyno.  La  Ciudad  nombró  por  su  Syndico 
al  Duque  de  Monte- León,  sin  noticia  de  Villena.  Las 
palabras  de  los  que  esto  executaban  no  conformaban 
con  la  intención  :  decian ,  que  era  solo  poner  al  cui- 
dado de  los  Nobles  la  Ciudad ,  y  que  esta  se  estaría 
indiferente  á  que  la  defendiesen  las  Armas  del  Rey.  El 
Duque  no  quiso  admitir  el  empleo  sin  el  consentimien- 
to   de  Villena  ,    que  no  le  quiso  dar ,   ni   las  causas 
que  para  negarle  tenia,  délo  que  se  ofendieron  j  pe- 
ro no  podia  explicar  el  Marqués  quanto  justificaba  su 
resolución  ,  porque  todo  era  trama  del  mismo  Duque, 
que  se   disponía  para  ser  rebelde  ,   y  queria  parecer 
leal.  Los   Alemanes ,  después  de  tomada  Capua  ,  se 
encaminaron  á  Ñapóles.  Corria  la  Provincia  el  Du- 
que de  Tclesia ,   que  venia  con  las  Tropas  Alemanas, 
y  estaba  desde  la  primer  conjura  en  Viena.  Este  dispu- 
so ,  que    Aversa  llamase  la  caballería    del  Enemigo, 
para  sorprehender  la  del  Rey  ,  y  anticipadamente  este 
Pueblo  juró  fidelidad  5  y  obediencia  al  Rey  Carlos.  Vien- 
do 
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do  ya  el  Marqués  de  Villena  ,  que  era  imposible  I3 
defensa,  suspendió  de  su  Oficio  á  todos  los  Ministros 
Reales ,  y  los  mandó  salir  de  la  Ciudad ,  para  que  no 
estuviesen  obligados  á  despachar  en  sus  Tribunales :  or- 
denó, que  las  Galeras  del  Duque  de  Tursis  sacasen 
del  iVrsenal  quantos  Pertechos  pudiesen  ,  y  se  pre- 
vino para  irse  á  Gaéta. 

2  8jr     Estaba  ya  insolente  la  Plebe,  y  para  conte- 
nerla ,  se  encargó  la  Plaza  del  Mercado  al  Principe  de 
Monte  Sarcho,  porque  ya  habian  tomado  las  Armas 
mas  de  veinte  mil  hombres  ,  y  querian  quemar  el  Pala- 
cio del  Virey  por  una  falsa  voz ,  esparcida  con  arti- 
íicio,  de  que   tenia  preso  al  Electo  del  Pueblo  ,    y 
á  los   quatro  Diputados  de  los  Gergios,  que  ofrecían 
al  Virey  ,  para    defenderse  ,  quarenta  y  quatro    mi! 
ducados,  porque  hasta  el  ^xtr^mo  querían  parecer  cons- 
tantes. Volvióse  á  mandar  al  Duque  de  Monte- León 
que  gobernase  la   Vicaría ,  porque  no  se  podia  sufrir 
ya  la  insolencia  del  Pueblo  ,  sin  tener  temor  al  cas- 
ligo  ^  mas  todo  fue  en  vano ,  poroue  habiendo  llega- 
do ya  los  Alemanes  á  Aversa ,  estaba  perdido  Ñapo* 
les.  El  Marqués    de    Villena    envió  al   Principe    de 
Gastillón  ,  con    la    poca  caballería   que  le  quedaba 
(  porque  iban  cada  hora  deserrando  )  para  que  se  jun- 
tase con  el  Duque  de  Atri.  La  Ciudad  pidió  permiso 
al¿  Virey  para  prestar  la  obediencia  al  Rey  Carlos 
ya  que  no  había  tomado  las  providencias  para  defen-- 
derla ,  y    expuso  la  urgentisima    necesidad ,  desespe- 
rando ya  del  remedio.  Con  el  Secretario  Branconio 
escribió  al  Conde  Daun ,  excusándose  de  la  retardada 
rendición,  porque  tenían  los  Españoles  los  Castillos, 
Esta  carta  se  firmó  en  6.  de  Julio  ,  por  mano  de  los 
Sergios ,  y  de  la  Ciudad.  En  el  mismo  día  firmó  otra 
carta  el  Marqués  de  Villena ,  que  entregó  su  Secreta  - 

rio 
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rio  Don  Juan  de  Torres  ,  dirigida  á  la  Ciudad  ,  en 
que  deciu :  »  Veía  ya  ser  imposible  el  salir  á  resistir 
wal  Eenemigo ,  por  falta  de  Tropas  ,  y  no  haber  que- 
wrido  el  Reyno  hacer  las  Reclutas  ,  que  desde  el  mes 
»>  de  Abril  se  tenia  mandado  :  Que  no  habia  otro  reme- 
j>dio  ,  para  conservar  el  Reyno,  sino  defender  los 
» Castillos,  y  á  Gaéta  ,  desde  donde  esperaba  volver 
j>con  Tropas  ,  que  restituyesen  al  justo  dominio  del 
» Rey  aquella  Ciudad ,  cuyo  Pueblo  estaba  mas  de  lo 
«justo  consternado ,  porque  se  podia  defender  muy 
» bien  de  nueve  mil  hombres ,  no  cabales ,  sin  vive- 
?>res  ni  Artillería:  Que  esperaba  daria  la  Ciudad  lo 
«necesario  á  los  Castillos  para  mantenerse  ,  por  na 
«aventurar  su  ruina,  porque  habia  mandado  aso-» 
9? lasen  la  Ciudad,  si  esta  no  les  subministraba    vi- 
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288     El  mismo  día  se  embarcó  el  Virey  en  las  Ga- 
leras del  Duque  de  Tursis  ,  y  se  pasó  á  Giéta  ,  quan- 
do  ya  en  Aversa  ,  habían  jurado  los  Diputados  de 
Ñapóles    fidclidaH  al  nuevo  K^y  5  y   en   su    nonbre 
confirmó  los  Privilegios  de  la   Nobleza ,  y  Ciudad  el 
Conde  de    Martinitz ,  al  qual   fue  á  recibir  la  mayor 
parte  de  los  Nobles,  gloriándose  los  Gefes  del  Exer- 
cito  Austríaco ,  de  que  sin  Armas  ,  con  solo  el  terror 
del  nombre ,  habían  rendido  un  Reyno  tan  vasto  ,  y 
tan  poderoso.  Con  el  Marqués    de  Villena    se  fueron 
á  Gaéta ,  á  mas  de  los  Oficiales  Españoles ,  y    Tro- 
pas ,  que  embarcó  el  Duque  de  Bisacia ,  el  Principe 
de  Chelamar ,  y    Don  Horacio  Copula  ,  General  de 
la   Artillería.  Estos  solamente    fueron  los  que  de  la 
nobleza  Napolitana  ,  que  se  hallaban  en   la   Ciudad 
de  Ñapóles,  siguieron  el  partido  del  Rey,  abandonan- 
do   sus  casas  ,  con  heroyco    exemplo    de    fidelidad. 
Los  Ministros  Aragoneses  se  quedaron  todos  en  Na- 
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potes  ,  menos  Don  Joseph  Zelaya :  de  los  Castella- 
nos ninguno  ^  y  se  pasaron  á  Gaéta  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Araciél,  Presidente  del  Consejo  de  Santa  Cla- 
ra, Don  Gregorio  Mercado,  Regente  del  Collateral 
Don  Pedro  Mesones  ,  Don  Ambrosio  Bernál  ,  Don 
Miguel  Lesada  ,  Don  Luis  Alarcón,  Don  Joseph 
Bustamante ,  Don  Gonzalo  Machado ,  Don  Bartolo- 
mé Sierra  ,  el  Marqués  de  San  Egidio  ,  Don  Gero- 
nymo  Pardo ,  y  después  Don  Francisco  Milán  :  de  los 
Ministros  Napolitanos  solo  uno ,  que  fue  Don  Fran- 
cisco Cernicala. 

289  La  mañana  del  dia  7.  de  Julio  salió  de  Aver- 
sa  para  Ñapóles  el  Conde  de  Martinitz  ,  á  quien  pre- 
cedía con  seiscientos  caballos  el  Coronel  Paté  ,  v  á 
paso  mas  lento  seguia  el  Exercito  ^  cuya  Manguardia 
llevaba  con  dos  mil  caballos  el  General  Carrafa  :  iba 
en  el  centro  el  Conde  Daún  con  Vvaubón ,  y  cerra- 
ba con  la  Retaguardia  el  General  Vvezél :  marcharon 
por  los  lados  ocho  piezas  de  cañón  5  y  aunque  el 
Exercito  era  poco  mas  de  ocho  mil  hombres ,  porque 
habían  dexado  quinientos  en  Capua  ,  y  habían  muerto 
en  su  Sitio  algunos  ,  eran  mas  de  veinte  mil  los  Ale- 
manes ,  que  entraron  en  Ñapóles  ,  contando  niños, 
y  mugeres ,  porque  es  costumbre  de  aquellas  Tropas 
marchar  con  ellas.  El  Pueblo  salió  algunas  millas  á 
recibirlos  ,  con  imponderable  jubilo ,  y  aclamación: 
despoblóse  la  Comarca  á  ver  esta  entrada,  mostran- 
do en  su  inmoderado  gozo  el  desafecto  que  tenían  al 
Rey  Catholico.  Antes  de  entrar  en  la  Ciudad ,  ocupó 
el  centro ,  y  la  mano  derecha  Martinitz ,  como  Vir- 
rey ,  no  sin  alguna  emulación  del  Conde  Daún  ,  que 
paró  en  enemistad.  Renovó  el  Pueblo  su  alegría ,  y  las 
mugeres  texian  coronas  de  flores  á  los  Soldados,  y  les 
ofrecían  al  tiempo  de  pasar  frutas,  y  dulces,  con  gran- 
des 
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des  vasos  de  vino,  no  despreciados.  Apeóse  Martinítz 
en   la  Catedral  ,  para   venerar  las  Reliquias   de  San 
Genaro  ,  aunque  mas  era  por  lisonjear  al  Pueblo  ,  que 
por  devoción ,  porque  la  tiene  particular  á  este  Santo 
aquella  Ciudad ,  y  todo  el  Reyno.  Teniasele  al  Virey 
prevenido  su  hospedage  en  casa  del  Principe  de  San 
Severo  ,  á  donde  pasó  desde  la  Iglesia.  Los  que  fueron 
€n  la    primer  conjura    rebeldes  ,  y  estaban  fuera  deí 
Reyno  ,  volvieron  á  él ,  y  excitaban  á  la  Plebe  á  ince- 
santes aclamaciones.  Estos  eran  el  Duque  de  Telesia, 
el  Marqués  de  Rofrano  ,  y  el  Principe  de  Chusan :  se- 
guia  innumerable  Pueblo.,  y   llegando  á  la  Plaza  de 
los  Jesuítas,  donde    habia   una    hermosa   Estatua  de 
el  Rey  á  caballo ,  q'j^  estaba  puesta  desde  el  aiio  de 
mil  setecientos  y  dos ,  la  acometió  la  Plebe  por  influ- 
xo  de  Telesia,  y  aun  siendo  de  bronce,  la  hicieron 
con  mazos,  y  martillos  pedazos  :  con  sacrilega  inso- 
lencia  herian  con  las  espadas  la  cara ,  y  no  pudien- 
do  deshacer  la  Imagen  ,  la  mancharon  con  tinta  :  es- 
taba ya  la  cabeza  dividida  de  lo   restante  del   cuerpo, 
y  uno  del  Pueblo  ,  ó  atento ,  ó  ambicioso  del  metal, 
la  robóá  la  ira,  que  la  exercitó  el  Pueblo  por  largo 
rato,  hasta  que   lo   prohibió  el  Magistrado >  fingiendo 
dolor  del  suceso  ,  y  mandó  recoger  los  pedazos.  Luego 
se  aplicó  la  Plebe  á  saquear  las  casas  de  los  Merca- 
deres Franceses ,  no  con  gran  logro ,  porque  habían 
reservado  lo  mas  precioso.  Asi  espiró  el  dia  f .  de  Ju- 
lio ,  observando  los  Históricos  ,  que  en  este  mismo 
dia,  en  el  año  de   1495.  habían  sido  los  Franceses, 
que  ocupaban  el  Reyno  ,  poseído  de  Carlos  VIH,  ex- 
pulsos de  Ñapóles  por  Ferdinando  II.  de  Aragón  ^  y 
que  en  el  propio  dia  habia  sido  la  rebelión  de  To- 
más Angelo,  el  año  de  1657-,  reparándose  también, 
que  para  ^templar  lo  infausto  de  la  constelación  del 
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dj|&  ,  muchos  siglos  antes  se  habia  consagrado  la  iglesia, 
fcn  que  están  las  Reliquias  de  S.  Genaro. 

290  El  Conde  Daiín.  luego  bloquó  los  Castillos; 
pero  no  levantó  Trinchera  ,  y  mandó  á  la  Ciudad, 
que  no  se  le  permitiesen  víveres.  El  de  San  Telmo 
apartaba  los  sitiadores ,  porque  Don  Rodrigo  Correa 
cumplía  con  su  obligación  ,  y  preguntó  al  Goberna- 
dor de  Castel-Novo  ,  si  era  tiempo  de  executar  la  or- 
den del  Marqués  de  Vi  llena  ,  para  disparar  contra  la 
Ciudad.  Don  Manuel  de  Borda  envió  á  comunicar  con 
el  Cardenal ,  y  el  Magistrado  al  Varón  Darmén  ,  y  á 
Don  Christoval  de  Ibarra  ,  para  que  se  quitase  el  blo- 
queo :  porque  si  no  ,  era  preciso  seguir  la  orden.  Esto 
enfureció  mucho  al  Virey  y  á  Daún.  Después  se  ajus- 
tó, que  al  otro  volviesen  ,  y  cesaron  las  hostilidadesj 
pero  aplicaron  los  Alemanes  mas  fuerte  batería  ,  soli- 
citando á  Borda  con  promesas  mas  eficaces  ,  que  las 
amenazas  ,  que  el  dia  9.  hizo  Daün  á  la  guarní  cioa 
de  los  Castillos  ,  enviando  al  Varón  Heilde  :  Correa 
las  despreció  :  Carreras  dixo ,  que  haria  lo  que  Bordaj 
y  éste  ya  no  escuchaba  con  desagrado  los  partidos ,  que 
le  ofrecían  ,  aunque  pidió  tiempo  para  hacer  una  con- 
sulta al  Marqués  de  Villena  ,  que  ya  sabia  no  se  lo 
habían  de  permitir.  Juntó  Consejo  de  Guerra ,  y  todos 
fueron  de  parecer  de  capitular.  Asi  se  executó  ,  den- 
tro del  termino  ,  que  habia  Daún  concedido.  Salió  la 
Guarnición  con  todos  los  honores  Militares :  de  los  paC" 
tos  no  cumplieron  ninguno  los  Alemanes  ,  ni  Borda 
quería  que  los  cumpliesen ,  porque  poco  después  tomó 
el  partido  Austríaco  ,  y  las  armas  contra  su  Sobera- 
no. Envió  con  Don  Francisco  Manca  las  Capitulacio- 
nes al  Mar  ]ués  de  Villena  ,  que  se  enfureció  en  vano, 
porque  Borda  ya  despreciaba  sus  iras.  De  los  Oficíales 
solamente  quedaron  prisioneros ,  por  constantes  en  el 
Tom.  L  Tt  par-» 
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partido  del  Rey  Phclipe,  Doa  Domingo  Loy  ,  Sardo, 
Don  Francisco  Rosillo  ,  y  Don  Juan  de  Xarara  ,  Cas- 
tellanos. Carteras  entregó  ,  dcspucs  de  dos  dias  ,  á  Cas- 
tel  del  Ovo:  quedó  prisionero  de  Guerra,  y  aunque 
sobre  su  palabra  ,  no  salió  de  Ñapóles.  Volvió  á  ame- 
nazar  á  Correa  el  General  Alemán ,  pero  persistia  en 
la  defensa  de  San  Telmo  ,  y  aunque   era  muy  viejo, 
le  asisiia  su  Yerno  Don  Pedro  Niela  ,  hombre  de  va  - 
lor,  y  de  honra.  Por  eso  convirtió  contra  el  Castillo 
de  Baya  las  Armas  Daun.   Envió  contra  él  al  Gene- 
ral Vetzel.    Era  su  Gobernador   Don  Joseph  Parien- 
te   :    defendióse   éste  quatro  dias ,  y  como  intimó   el 
Alemán   la  rendición  ,  con    pena   de   no  dar   quartel 
si  se  diferia  ,  juntó  Consejo   de  Guerra  ,  y   determi- 
nó rendir  el  Castillo  ,  quedando  prisionera  la  Guar- 
nición ,  y  el  Gobernador  ,   que    mantuvo  siempre   la 
debida  fidelidad  al  Rey  Catholico.  San  Telmo  se  de- 
fendía con  tesón  ,  pero  ya  ,  habiendo  los   Alemanes 
ocupado  á  Santa  Lucía  ,  y  el  Bosque  San  Martin ,  no 
podía  ser  socorrido  el  Castillo.   Llamó  el  Gobernador 
á  Consejo  donde,  sino   es  él ,  y  Don  Pedro  Niela,  to- 
dos fueron  de  dictamen  de  rendirle  ,  porque  ya  estaba 
la   guarnición  impaciente  ,  y    deseaba  tomar  partido: 
Mas  receloso  de  ella  Don  Rodrigo  Correa  ,  que  de  los 
enemigos  ,  se  rindió  ,  quedando   prisionera  la  guarni- 
ción: todos  tomaron  partido  ,  menos  Don  Pedro  Niela, 
y  cinco  Capitanes  ,  Pratz  ,  Landecio  ,  Ayala  ,  Alda- 
neo  ,    y    Lezcano.     El   Gobernador    mostró    heroycd 
exemplo  de  fidelidad  ,  padeció  mucho  5  pero  al  fin  mi> 
rió  en  una  batalla  en  servicio  del  Rey  Phelipe  ,  como 
veremos. 

291     Con  esto  estaba  enteramente  la  Ciudad  de  Ña- 
póles á  la  obediencia  del  Roy  Carlos,  á  quien  se  des- 
pachó con  la  noticia  al  Marqués  de  Rofrano ,  á  dar- 
la 
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a  al  Emperador  fue  el  Coronel  Daún.  Por  eagaño 
del  Principe  de  Avelino ,  Vicario  General  por  el  Rey 
Phelipe  en  algunas  Provincias  de  aquel  Reyno  ,  fue 
sitiado  de  los  propios  paysanos  en  Caba  el  Principe 
de  Castilion^  alli  se  rindió  prisionero  á  persuasiones  del 
Obispo  5  que  le  dio  á  conocer  su  peligro  5  los  mas  de 
los  que  le  seguían  tomaron  partido  ^  algunos  Oñciales 
se  mantuvieron  en  el  del  Rey  Catholico  con  el  heroy- 
co  exemplo  de  su  Gefe.  El  Duque  de  Atri ,  se  fue  á 
Pescara  5  que  la  gobernaba  Don  Estevan  Blllet  ,  hom- 
bre fuerte  ,  y  de  conocida  fidelidad.  En  estos  mismos 
dias  se  cubrió  Ñapóles  de  ceniza  ,  y  de  tan  espesas 
sombras  ,  que  se  atemorizoron  los  Alemanes,  y  duró 
tanto  5  que  el  dia  ultimo  de  Julio  ,  en  que  se  hizo  la 
solemne  aclamación  ,  fue  uno  de  los  mas  horrendos» 
Vomitó  Ríos  de  Betún  el  Vesubio  ,  y  se  oyeron  formi- 
dables estruendos  por  mas  de  cien  millas  en  contorno: 
caían  del  Cielo  piedras  elevadas  de  la  violencia  dú 
fuego  ,  y  después  llovió  agua  de  color  de  sangre.  Des-» 
de  el  año  de  31.  del  pasado  Siglo  ,  no  se  había  vis- 
to mas  sañudo  ,  ni  mas  horrible  el  monte.  Sacáronse 
la  Reliquias  de  San  Genaro ,  y  venerándolas ,  se  des- 
mayó Martinitz  ,  aturdido  de  aquella  ,  que  para  él  era 
la  mas  formidable  novedad  5  pidió  que  le  sacasen  de 
Ñapóles  5  confortóle  el  Arzobispo  ,  diciendo  eran  solos 
efectos  del  monte ,  que  respiraba.  Esto  tomaron  mu- 
chos por  infausto  agüero  ,  y  como  ademán  de  castigo, 
.tanto  ,  que  no  dexó  de  entristecer  á  los  propios  Au- 
tores de  toda  la  traycion  5  pero  mucho:  rnasá  D.  Manuel 
de  Borda  ,  D.  Antonio  Cruz  ,  y  D.  Christoval  Ibarra, 
que  tomaron  partido  en  aquel  día. 

292  Pasó  el  General  Walis  á  sitiar  á  Pescara  ,  que 
con  Gaeta  ,  era  solo  lo  que  de  aquel  Rcyno  faltaba  á 
.rendirse  enteramente  ,  porque  todos  los  demás  Gober- 
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nadores  del  Reyno  ,  entregaron  con  una  carta  sus  Pla-^ 
zas.  Acudió  Julio  Cesar  de  Santis ,  y  otros  Napolita- 
nos con  ciento  y  sesenta  paysanos ,  á  cerrar  los  pasos 
contra  Pescara  \  creían  ganarla  sin  levantar   trinchera, 
pero  el  canon  de  la  Plaza  los  desengañó  ,  con  pérdi- 
da de  los  mas  atrevidos.  Hicieron  después  un  puente 
de  Barcas  ,  y  pnsado  el  Rio  ,   empezaron  á   trabajar 
en  la  linea.  Estaba  el  dia  2^.  de  Agosto  adelantada, 
y  desde  un  pequeño  coliado  se  batia  con  ocho  piezas, 
juntó  Consejo  el  Duque  de  Atri  ,  é  hizo  la  Plaza  lla- 
mada 5  forUió  las  Capitulaciones ,  y  mientras  se  consul- 
taron con  Daún  ,  hubo  tregua.  Este  no  quiso  permitir 
los  honores  Militares  de  la  guarnición  ,  ni  el  Duque  de 
Atri  rendirse  sin  ellos,  y  asi  se  renovaron  las   hosti- 
lidades. Erigieron  los  Alemanes  dos  fuertes  de  tierra 
y  fagina ,  que  quitaban  casi  á  la  Plaza  lo  comunica- 
ción con  el  mar ,  porque  los  sitiadores  guardaban  lo 
extremo  del  Rio  ,  aunque  los  sitiados  habian   erigido 
una  pequeña  fortaleza  en   la    Isla  de  Canicio  ,  que 
defendia  la  orilla  del  agua  ,  y  los  socorros  ,  que  pu- 
dieran llegar,  si  hubiera  habido  quien  los  hubiera  en- 
viado. Hizo  una  salida  Don  Estevan  Billet  ,  en  que 
mostró  valor  y  experiencia.  Irritado  de  esto    Walis, 
acometió  á  la  Isla  por  la  noche  con  ochenta  Barcos, 
para   ganar  la  Torre,  y  aunque  con  trabajo  Ío logró, 
Entonces  desmayaron  los  sitiados  5  pidieron  que  se  les 
escuchase  ,  y  se  capituló,  como  el  Duque  de  Atri  qui- 
so ^  saliendo  la  Guarnición  armada  y  con  bala  en  boca. 
El  Gobernador  Don  Estevan  Billet  se  embarcó  en  Put- 
zol ,  pero  ningún  Oficial  de  su  Regimiento  tomó  par-' 
lido  ,  avergonzándose  muchos  de  los  que  le  habian 
tomado  ,  de  ver  la  honra  de  Don    Estevan.  Al  Du- 
que de   Atri  se   le  permitió   ir  á  Ascoli  á  buscar   su 
muger  ,  é  hijos  y  con  toda  su  familia  se  pasó  á  Roma, 
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donde  murió  después,  siempre  firme  en  el  juramento  pres-» 
tado  al  Rey  de  España. 

293  Ya  no  quedaba  mas  que  Gaeta  ,  donde  estaba 
el  Marques  de  Villena  con  mil  y  quinientos  hombres, 
y  para  dar  mayor  explanada  á  los  baluartes  ,  arrui- 
ró  algunas  casas ,  y  la  Iglesia ,  y  Convento  de  Ca- 
puchinos. Daún  con  su  Exercito  se  acercó  á  Tesa ,  man- 
daba en  escabados  troncos  pasar  el  rio  ,  para  quitar 
€Í  forrage  á  los  Españoles.  Después  pasó  á  Scabiolo, 
y  tomó  á  Mola  ,  que  aun  la  ocupaban  aquellos.  El 
Cardenal  Grimani  envió  de  socorro  á  Daún  un  Re- 
gimiento nuevamente  formado,  cuyo  Coronel  era  Don 
Nicolás  Caraciolo  ,  gente  toda  Napolitana ,  é  inexper- 
ta 5  pero  algo  servía.  Ya  se  meditaba  sitiar  en  sus  for- 
mas á  Gaeta  5  y  asi  echaron  los  Alemanes  un  Puen- 
te á  Garrillano ,  donde  tenían  antes  una  Nave  del  cor- 
sario Joseph  Fumo  ,  porque  lo  copioso  del  rio  sufre 
que  le  entren  del  mar  los  barcos  aunque  no  largo  tre- 
cho. Esto  no  era  bastante  á  prohibir  el  mar  á  ios  Si- 
tiados ^  pues  desde  Liorna  en  quatro  Galeras  hizo  el 
Marqués  de  Villena  traer  cantidad  de  trigo  ,  y  todo 
genero  de  víveres  de  Sicilia.  El  dia  30.  de  Agosto  se 
empezó  á  levantar  Trinchera  5  pero  como  era  terreno 
arenoso  ,  la  Artillería  de  la  Plaza  la  destruía  fácilmen- 
te ,  y  asi  desde  lejos  se  traia  tierra,  y  con  grande 
trabajo  se  formó  la  linea  ,  y  se  plantó  Artillería.  Con- 
cedió el  Conde  Daün  á  tres  de  Septiembre  una  peque- 
ña tregua  ,  para  que  saliesen  de  Gaeta  con  las  Gale- 
ras de  Sicilia  la  Condesa  de  Egmont,  muger  del  Du- 
que de  Bisacia  ,  y  la  de  San  Estevan  de  Gormaz ,  con 
otras  Señoras  Españolas.  Desampararon  también  el 
Puerto  las  Galeras  del  Duque  de  Tursis  ,  á  cuyo  car- 
go se  entregaron  las  de  Ñapóles  ,  de  las  quaies  era 
Gobernador  Don  Carlos  Grillo ,  Genovés ,  que  lo  re- 
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pugnó  mucho,  y  dio  por  escrito  su  dictamen,  que  poc 
lo  que  se  podia  ofrecer,  debian  quedarse  en  aquel  Puer- 
to ,  venció  el  del  Duque,  y  todas  se  retiraron  al  de 
Genova.  Ambos  siguieron  heroycamente  el  partido  dci 
Rey  Phelipe  ,  aunque  el  Duque  tenia  todos  sus  Esta- 
dos en  Ñapóles  ,  y  Don  Carlos  sus  alimentos  en  los  de 
su  hermano  el  Duque  de  Mondragon.  Después  se  hizo 
General  de  las  Galeras  de  Ñapóles  al  Duque  de  Tursis, 
y  Gobernador  de  las  de  Sicilia  á  Don  Carlos  Grillo.  Se 
batia  á  Gaeta  con  treinta  y  seis  piezas  de  cañón  ,  y  á 
22.  de  Septiembre  ya  estaba  la  brecha  á  proposito  para 
el  asalto  ,  aunque  ruda  ,  y  no  llana  5  fue  á  reconocerla 
Daún  ,  y  arrancó  de  ella  con  gran  valor  un  palo,  por- 
que en  todo  lo  abierto  hablan  formado  los  Sitiados  una 
estacada  ,  y  se  pusieron  los  que  llaman  caballos  de  Phri- 
sia  por  donde  era  mas  peligrosa  la  brecha  ,  y  tenia  ya 
tres  la  muralla.  La  linea  no  se  habia  estendido  acia  la 
ciudad ,  ni  hecho  los  aproches  ,  ni  se  hablan  quitado 
los  fuegos  de  los  lados  5  y  asi  parecía  imposible  que  el 
Sitiador  quisiese  dar  el  asalto  con  tanto  riesgo  ,  según 
las  Militares  reglas. 

294  Estos  discursos  no  eran  irracionales ,  pero  no 
por  eso  se  debia  descuidar  tanto  la  Guarnición  ^  por- 
que el  General  Alemán  ,  informado  por  los  deserto- 
res de  la  negligencia  de  los  Españoles,  determinó  dar 
intempestivamente  el  asalto,  que  no  le  hubieran  exe- 
cutado  ,  á  saber  que  estaban  con  vigilancia.  Era  Go- 
bernador de  la  Plaza  Don  Joseph  Caro  ,  hombre  de 
edad  muy  crecida  ,  y  no  á  proposito  para  tan  ince- 
sante trabajo  y  custodia  ^  y  valiéndose  los  enemigos  de 
todas  las  oportuninades  que  ofrecia  la  fortuna  ,  el  ul- 
timo dia  de  Septiembre  dieron  un  general  asalto  á  po- 
co mas  de  medio  dia  ,  quando  estaban  en  Ja  mesa  todos 
los  Oficiales  Generales  de  la  Plaza ,  y  el  Marqués  de 
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Villena.  Acoineíieron  también  á  un  tiempo  á  las  puer- 
tas de  tierra  ,  y  de  mar  5  la  brecha  solo  la  guardaban 
catorce  hombres,  y  asi  fue  fácil  al  primer  Ímpetu  mon- 
tarla :  acudió  mas  gente  ,  pero  como  en  la  Plaza  nó 
se  esperaba  esta  novedad ,  hubo  una  confusión  y  desor- 
den tan  raro ,  que  de  nadie  defendidas  ,  ocuparon  los 
enemigos  las  puertas  5  y  lo  alto  de  la  brecha  :  Man- 
dóse á  los  Valones  acudir  á  la  puerta  del  mar ,  quan- 
do  estaban  destinados  á  guardar  la  brecha.  Todos 
los  Gefes  negaron  haber  dado  esta  orden  :  pero  en  fin 
se  dio  :  y  llena  de  turbación  la  Ciudad  se  defendia 
mal  de  los  que  ya  se  adelantaban  á  tomar  los  baluar- 
tes. Opusieron  el  Principe  de  Chelamár ,  y  el  de  Bi- 
sada la  gente  que  se  podia  juntar  ,  pero  ya  los  Ene- 
migos adelantados  á  una  Plaza  ,  en  que  se  formaron, 
hacian  prisioneros  á  quantos  se  les  resiftian  ,  porque 
estaba  ya  todo  el  Exercito  dentro.  Prendióse  á  Chela- 
már, y  Bisacia^y>y  queriendo  el  Gobernador  Don  Jo- 
seph  Caro  defender  la  entrada  de  la  puerta  de  tierra, 
ofendido  en  la  vista  por  la  violencia  de  la  pólvora, 
que  tomó  fuego  en  un  barril ,  le  prendieron  con  otros 
quinientos.  Salió  á  caballo  para  socorrer  esta  puerta, 
el  Marqués  de  Villena  con  los  Soldados  que  le  queda- 
ban ,  y  se  travo  sangrienta  la  disputa ;  pero  le  fue  pre- 
ciso retirarse  al  Castillo :  aunque  disparó  por  dos  horas 
al  cabo  de  ellas  pidió  capitulación  ,  y  no  se  le  con- 
cedió ,  quedó  prisionero  de  guerra  con  los  Militares 
que  dentro  estaban,  y  se  le  hizo  tan  crudo  ,  y  baiba** 
ro  tratamiento  ,  que  no  solo  excedía  las  reglas  de  la 
milicia  ,  pero  se  mostraba  en  el  Conde  Daún  una  ra- 
bia ,  indigna  de  su  valor,  y  de  su  grado.  La  misma  se 
executó  con  el  Principe  de  Chelamár,  y  de  Castillon, 
y  Bisacia,  los  quales  fueron  conducidos  todos  á  Ñapó- 
les ,  donde  la  vil  plebe  hizo    mofa  del  Marqués    de 
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Viliena ,  dand')le  epitectos  que  pudieran  muver  qualquier 
ánimo  menos  constante. 

295     Con  Gaeta  ,  donde  executaron  los  Alemanes 
los  mas   exquisitos  rigores  ,  se  acabó  de  perder  todo  el 
Rcyno,  habiendo  descuidado  de  él  los  Ministros  Espa- 
ñoles ,  y  Amelot  principalmente ,  que  era  el  voto  mas 
esencial  en  el   Consejo  del  Gabinete  del  Rey    Catho- 
lico.  Echaban  muchos  la  culpa  al  Marqués  de  Viliena, 
porque  sacó  siete  mil  Franceses  que  habia  antes  en  los 
Presidios  del  Rey  no.  El  desembarazarse  de  esta  gente, 
no  dexó  de  ser  demasiada  confianza  ,  pero  fue  por  dar 
satisfacción  á  los  Napolitanos  ,  que  creian  se  apodera- 
ban del  Reyno  los  Franceses  ,   por  habérsele  cedido  el 
Rey  á  su  Abuelo.  Esta  voz  la  esparcieron  los  desafec- 
tos ,  y  tomó  tanto  cuerpo  ,  que  ya  era  preciso  hacer  ca- 
so de  ella ,  mas  no  por  eso  quitar  al  Reyno  su  defensaj 
porque  después  quando  el  Marqués  de  Viliena  envió  á 
Don  Tiberio  Carrafa  para  impetrar  socorros  de  la  Fran- 
cia ,  no  los  pudo  conseguir  ,  ni  era  ya  mas  á  tiempo  5  ni 
tampoco  quiso  socorrerle  el  Virey  de  Sicilia  ,  Marqués 
de  Bedmar  ,  lunque  habia  sido  solicitado  para  ello,  por- 
que temió  desguarnecer  aquella  Isla  5  y  que  se  perdiesen 
ambos  Reyn  )s  ,  si  no  se  podia  defender  el  de  Ñapóles. 
Algunos  culparon  también  á  Viliena  ,  por  haber  entre- 
gado á  Castel  Novo ,  y  Castel  de  Ovo  á  personas  co- 
nocidamente desafectas  que  los  rindieron  vilmente,  y  tan 
presto.    El  infeliz  éxito  ,  aunque  muestra  los  errores, 
acarrea  culpas  ,  porque  no  favoreció  á  las  disposiciones 
la  fortuna. 

296  En  la  Corte  del  Rey  Calholico  no  hizo  la  im- 
presión que  dsibiera  la  pérdida  del  Reyno  de  Ñapóles, 
porque  aun  era  reciente  el  júbilo  de  la  importaniisimi 
victoria  de  Ahnansa,  y  de  que  los  Portugueses  de  las 
Tropas  que  mandaba  el  Conde  de  San  Juan  ,  hablan  si- 
do 
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do  valerosamente  rechazados  por  el  Conde  de  Mon- 
tenegro ,  y  les  salió  costosa  la  nueva  empresa  contra 
Salamanca  ,  cuyas  ?vlilicias  Urbanas ,  ayudadas  de  los 
Regimientos  de  Santiago,  Chaves  y  Pabon,  no  solo  se 
defendieron ,  pero  siguieron  á"  los  Enemigos ,  y  hicie- 
ron  no   poco  estrago  en  ellos.  No  pudo  tampoco  el 
Conde  de  S.  Juan   perseverar  en  el   sitio  de  Aícañi- 
zas  ,  porque  el  Coronel  Palominos ,  reforzado  con  el 
Regimiento  de  Santiago ,  le  hizo  levantar ,  y  se  reti- 
raron los  Portugueses  á  Ciudad-Rodrigo ,  cuyo  Presi- 
dio mr;lestaba  algo  la  vecina  tierra  de  Castilla  ^  pero 
el  Conde  de  Montenegro  los  hizo  retirar  á  la  Ciudad, 
y  se  puso  dos  veces  en  forma  de  batalla ,  por  si  que- 
rían los  enemigos  darla  ^  y  como  las  cosas  del  conti- 
nente de  España  iban  mejor  de  lo  que  se  esperaba  ,  pare-» 
ció  de  menor  importancia  el  perder  en  la  Italia  un  Reyno. 

29^  Regocijó  mucho  á  la  Corte  y  á  la  España  to- 
da ,  del  Partido  del  Rey  Phelipe ,  el  haber  la  Rsyna 
Maria  Luisa  dado  á  luz  un  Principe  á  2=;.  de  Aposto, 
dos  horas  antes  del  medio  dia  ,  al  qual  se  le  puso  en 
el  Bautismo  el  nombre  de  Luis  Fernando  ,  ya  por  re- 
novar la  memoria  de  dos  tan  grandes  Reyes  ,  como 
también  porque  nació  en  el  dia  de  S.  Luis  Rey  de 
Francia.  Diósele  el  Título  de  Principe  de  Asturias^ 
que  es  el  que  pertenece  á  los  Primogénitos  de  los  Re- 
yes Católicos.  Quando  estaba  la  Reyna  con  los  últi- 
mos dolores  de  parto  ,  fueron  llamados  el  Cardenal 
Portocarrero,  el  Nuncio  Apostólico  Zondadari,  los  Mi- 
nistros Extrangeros  ,  y  los  Presidentes  de  los  Consejos, 
según  costumbre ,  para  que  fuesen ,  en  la  posible  y  mas 
decente  forma,  Testigos  del  verdadero  parto  de  la  Rey- 
na, pues  publicaban  los  Enemigos,  que  era  fingido  el  pre* 
nado ,  para  asegurar  con  la  succesion  el  amor  y  fidelidad 
de    los  Pueblos.   Vino  á  tiempo  sin   duda    e¿te   Prin-* 
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cipe  nacido  en  Castilla  ^  porque  ya  los  Españoles  veían 
confirmada  la  Corona  en  Principe  Español ,  y  se  empe- 
ñaron mas  en  sostener  el  Imperio  en  elReyPhelipe,  por- 
que las  razones  del  nuevo  Principe  de  Asturias,  eran  inr 
contrastables,  y  en  qualquiera  cosa  tendría  la  España  un 
eterno  enemigo ,  si  perdia  el  Rey  Phelipe  la  Corona. 

298  Estas  reñexíones  dieron  grande  aprehensión  a 
los  de  la  Liga  ,  y  aun  á  la  Casa  de  Austria.  Hicie- 
ron-e  grandes  fiestas  en  todos  los  Dominios  del  Rey 
Católico  ,  y  se  dio  libertad  á  los  Presos  y  Desterrados: 
entre  los  primeros  al  Duque  del  Infantado  y  al  Conde 
deLemus,  y  entre  los  segundos  al  Conde  de  Palma,  Pu- 
ñon- Rostro  y  Monte- Rey.  A  Palma  y  Puñon-Rostro 
se  les  acriminó ,  haber  tratado  con  los  Enemigos ,  quan- 
do  estaban  en  Madrid  5  y  al  Conde  de  Monte-Rey,  que 
pidió  Salvas  Guardias  para  sí,  y  para  la  Villa  de  Aleo* 
bendas  al  Marqués  de  las  Minas.  A  otros  muchos  Títulos 
se  alzó  el  destierro ,  como  no  entrasen  en  la  Corte ,  \ó 
qual  tampoco  se  permitió  por  entonces  al  Infantado.  El 
nacimiento  de  este  Principe  se  celebró  mucho  en  París, 
y  aunque  declarado  enemigo ,  se  participó  al  Duque  de 
Saboya:  y  como  nueve  meses  antes  habia  nacido  ea 
Francia  el  Duque  de  Bretaña  ,  de  la  otra  Hija  María 
Adelasia  ,  Duquesa  de  Borgoña  ,  se  veía  el  de  Saboya 
á  un  tiempo  Abuelo  de  los  dos  legítimos  herederos  de. 
los  mayores  Tronos  del  mundo. 

299  Ni  el  ver  con  esto  confirmada  la  succesion  de 
España  en  la  Casa  del  Rey  Phelipe  entibió  al  Duque 
de  Saboya  el  ardor  de  la  guerra  ,  porque  estaba  em- 
peñado en  la  empresa  de  Tolón  ,  y  en  quitarle  al 
Christianisimo ,  no  solo  una  Plaza  tan  fuerte ,  y  ua 
Arsenal  tan  precioso  y  abastecido ,  sino  que  también 
era  la  llave  de  sus  Reynos  ,  pues  desde  alli  á  París 
no  hay  una  Plaza,  y  perdido  Tolón  ,  no  se  podia  de- 
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fender  toda  la  Costa  Marítima ,  que  baña  él  Mediter- 
ráneo ,  hasta  el  Rosellon  5  y  pudiera  en  este  caso  eí 
Emperador ,  como  ya  poseía  el  Estado  de  Milán ,  so-^ 
correr  á  su  Flermano  por  tierra  ,  sin  necesitar  de  Flo- 
tas inglesas,  y  asi,  por  no  depender  de  ellas,  ni  de 
los  Olandeses  ,  la  Casa  de  Austria  deseaba  mucho  la 
felicidad  de  esta  empresa,  sobre  la  qual  habian  los  In^ 
gleses  fundado  grandes  ideas  ,  ayudadas  de  los  ofreci«« 
mientos  que  hicieron  los  Calvinistas  de  Francia ,  de  ba- 
xar  por  elRhodano  á  vigorar  el  Sitio,  y  ocupar  aque- 
lla tierra ,  que  podia  subministrar  Viveres  á  la  Plaza, 
que  carecía  de  ellos ,  aunque  tenia  sobradas  Municio- 
nes de  Guerra.  La  empresa  era  difícil ,  no  solo  por  lo 
fuerte  de  sus  Bastiones ,  sino  porque  antes  de   entrar 
en  el  Puerto,  es  preciso  pasar  por  Radas  angostas,  tor- 
cidas, y  defendidas  de  varios  Fortines  y  Castillos,  que 
es  casi  imposible  penetrarlas.   Estaban  dentro  todas  las 
Naves  del  Rey ,  y  las  del  Comercio  ,  que  eran  nume- 
rosas, y  si  fueran  presa  de  Enemigos  ,  ninguna  victo- 
ria les  sería  mas  útil ,  no  solo  por  el  saqueo  de  Mar- 
sella ,  sino  aun  por  la  extinción  del  Comercio,  y  harian 
los  Ingleses  solos  todo  el  de  Levante.  Estos  mismos  dis- 
cursos hacían  los  Franceses ,  y  asi,  no  descuidaron  de 
su  defensa. 

300  Vino  la  Armada  Inglesa  y  Oíandesa  á  este 
efecto  al  Mediterráneo  5  tuvieron  orden  de  sus  Xefes 
de  obedecer  al  Principe  Eugenio  ,  y  al  Duque  de 
Saboya  ,  y  con  sesenta  mil  hombres  se  encaminaban 
á  la  Francia  por  la  Provenza.  Los  Montes  del  Estrél, 
que  allanó  el  Christianisimo  para  poder  baxar  Arti- 
llería contra  el  Duque  de  Saboya  ,  ahora  le  servían 
á  éste  contra  la  misma  Francia  5  porque  dexando  atrás 
á  Antibo  ,  tomó  el  camino  por  la  derecha,  y  volvió 
después  á  baxar  á  la  orilla  del  mar ,  para  tener  siem- 
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pre  á  la  vista  la  Armada  ,  que  traia  las  provisiones 
de  guerra  y  boca  ,  y  el  cañón  de  batir ,  y  navega- 
ba por  aquellas  Costas  con  quanta  arte  era  posible, 
para  subministrar  al  Exercito  lo  necesario  \  pero  como 
desde  el  Mar  Ligustico  á  Tolón  ,  no  hay  Puerto  ca- 
paz de  esta  Armada  ,  corrió  algunos  peligros  de  se- 
pararse. Muchos  dias  estuvo  el  Duque  de  Saboya  sin 
saber  de  ella  ^  porque  debiendo  las  Naves  huir  del  ca- 
bo de  S.  Torpe  y  de  las  Islas  de  Hieres  ,  habían 
entrado  mas  acia  lo  alto  del  mar ,  y  el  Golfo  de  Fri- 
xus  los  habia  rechazado  dos  veces.  Por  eso  marchaba 
lentamente  el  Duque,  por  no  hallarse  ante  Tolón  sin 
provisiones ,  pues  ahora  las  daba  la  Provincia  ,  por 
donde  executaba  sus  marchas.  Esta  dilación  que  á  mu- 
chos les  pareció  artificiosa,  y  era  precisa,  salvó  á 
Tolón  porque  tuvo  tiempo  de  prevenirse  para  la  de- 
fensa ,  é  introducir  Víveres  y  numeroso  Presidio ,  y 
acampar  las  Tropas  en  parage,  que  no  pudo  hacer  ja- 
más el  Duque  la  perfecta  linea  de  circunvalación  ,  qui- 
tando la  comunicación  con  Marsella,  que  fue  por  don- 
de le  vinieron  los  socorros ,  y  se  embarazó  poner  las 
Baterias  contra  lo  menos  fuerte  de  la  Ciudad.  Nunca 
creyeron  los  Franceses ,  que  seria  contra  Tolón  el  de- 
signio ,  hasta  que  vieron  Tropas  en  la  Provenza ,  por- 
que les  parecía  imposible ,  que  se  internasen  por  qua- 
renta  leguas  en  la  Francia ,  dexando  atrás  asperisimos 
rriontes  y  sendas  muy  estrechas  5  pero  se  fió  el  Duque 
de  Saboya  ,  en  que  no  podian  juntar  en  este  parage  los 
Franceses  Tropas  iguales  á  su  Exercito  5  asi  marchó 
por  Canna  ,  despreciando  los  cañonazos  del  Castillo  de 
Santa  Margarita  5  guiaba  él  la  Manguardia  ,  y  quedó 
en  la  Retaguardia  el  Principe  Eugenio ,  que  marchaba 
separado  por  lo  alto  de  Ja  Provenza  ,  para  ponerla 
toda  en   contribución.   El  Rey  Christianisimo  ,   nada 
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turbado  con  esta  noticia  ,  mandó  guardar  el  Rhodano, 
poniendo  á  trechos  Caballería  ,  desde^  el  Puente  de 
Sancti-Spiritu  ,  hasta  Arles  ,  porque  no  pasasen  los 
Ugonotes ,  ni  se  pudiesen  juntar  5  por  eso  se  quitaron 
las  barcas  del  Rio  de  Aviñon ,  y  se  prohibió  el  paso 
del  Puente  de  Lunél ,  si  no  se  mostraba  pasaporte  del 
Duque  Rocloire,  ó  del  Conde  de  Griñan,  Gobernado- 
res de  Lenguadoc  y  Provenza.  Se  guardaron  los  pa- 
sos del  monte ,  que  está  entre  Tolón  y  Marsella ,  pa- 
ra que  no  pasasen  mas  adelante  los  Enemigos ,  á  los 
quales  cort  buenas  ,  aunque  no  muchas  Tropas ,  porque 
solo  constaban  de  ocho  mil  hombres,  fue  á  encontrar 
el  Teniente  General  Medavi ,  por  la  parte  que  ve- 
nia el  Principe  Eugenio  ^  porque  en  Tolón  se  habia  ya 
fortificado ,  no  lejos  de  la  Plaza  el  Mariscal  de  Tessé 
con  quince  mil  hombres.  De  todo  el  Reyno  acudió 
la  Nobleza ,  á  la  defensa  de  Lugar  tan  importante ,  y 
determinaron  baxar  los  Duques  de  Borgoña  y  de  Ber- 
ri.  Ofrecieron  sus  caudales  los  hom.bres  mas  ricos  deí 
Delphinado  ,  Provenza  y  Lenguadoc  j  y  las  Provine 
cias  enviaban  víveres  tan  en  abundancia,  que  les  so- 
braron á  las  Tropas  y  á  la  Plaza.  ( tanta  aprehensión 
les  dio  este  sitio)  Hicieronse  luego  dos  Fortificaciones 
exteriores  de  tierra  y  fagina  con  la  chusma  de  las 
Galeras  ,  y  se  sacaron  de  los  Navios  las  piezas  ma^ 
yores  para  asentarlas  en  los  muros  y  en  la  parte  que 
dominan  las  dos  Radas  del  Puerto^  y  las  demás  Na- 
ves ,  menos  quatro  ,  se  echaron  á  pique ,  dando  á  los 
leños  barreno ,  porque  siempre  se  podian  extraer  del 
mar ,  y  estas  servían  para  embarazar  el  Puerto. 

301  Tres  mil  piezas  de  cañón  defendían  la  Ciudad 
y  el  Puerto  ,  y  habia  municiones  para  tres  años  de  si- 
tio ^  y  de  estas  sobraban  tantas ,  que  se  retiraron  á  lo 
interior  del  Reyno  5  se  echaron  varias  cadenas  á  lo  mas 
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angosto  de  la  entr¿ida  ,  y  se  pusieron  en  ella  dos  Na« 
ves  con  cien  piezas  de  cafion  cada  una ,  y  diez  y  nue- 
ve Galeras ,  que  levantaron  sus  castilletes  en  la  proa, 
y  otras  dos  Naves  enderezaban  sus  tiros  á  la  tierra. 
Seis  mil  hombres  veteranos  era  el  Presidio,  y  dos  mil 
Gastadores:  los  Artilleros  eran  mas  de  tres  mil  y  seis- 
cientos. Sacó  el  Gobernador  de  la  Plaza  ,  que  era  el 
Señor  de  San  Pater  ,  á  los  Viejos  ,  Mugeres  y  Niño.-;, 
y  aún  á  las  Milicias  Urbanas  ,  que  hablan  entrado 
mientras  llegaban  las  Tropas  arregladas.  Todo  esto  se 
executó  en  quince  dias,  y  solo  el  gran  poder  de  la 
Francia  podia  hacer  estos  preparativos  en  tan  breve 
tiempo,  y  entre  tanta  confusión. 

302  A  24.  de  Julio  embistió  á  la  Plaza  el  Duque 
las  alturas  mas  vecinas ,  y  se  fortificó  ,  temiendo  que 
baxasen  mas  Tropas  de  todo  el  Reyno:  solo  se  que- 
dó con  mil  caballos,  porque  habian  quemado  los  Fran- 
ceses los  Forrages ,  y  no  se  podia  mantener  la  ca- 
ballería. Baxaban  de  la  Armada  los  Viveres  al  Exer- 
cito  con  gran  trabajo ,  porque  impedia  las  mas  ve- 
ces la  mareta ,  que  se  acercasen  las  Lanchas ,  y  es- 
taban arriesgadas  las  Naves  ,  bordeando  algunas ,  y 
otras  dadas  fondo  en  lugar  poco  seguro.  Estaba  abier- 
ta la  puerta  por  donde  se  sale  á  Marsella ,  porque 
no  pudo  el  Exercito  Enemigo ,  sin  venir  á  una  Ba- 
talla con  Tessé,  y  Medavi  ,  ocupar  aquel  terreno. 
Preveníanse  contra  la  Ciudad  morteros ,  no  siendo 
fácil  abrir  Trinchera  ,  repugnándolo  mas  de  mil  pie- 
zas de  cañón  ^  que  disparaban  á  un  tiempo  contra 
los  que  intentaban  levantar  tierra,  A  29.  del  referi- 
do mes  determinó  el  Duque  ocupar  el  Castillo  de 
Santa  Cathalina  ,  en  que  habia  mil  y  quinientos  Fran- 
ceses :  la  Fortaleza  era  chica ,  é  irregular  ,  aunque 
habian  hecho  ,  para  mayor  defensa  ,  los  France- 
ses 
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ses  una  linea   hasta    el  Montezuelo   de  Santa  Elena, 
acia  el  Occidente.   Al  amanecer  acometió  á  esta  li- 
nea ,  y  aunque  al   primer  asalto  fue  valerosa  la  de- 
fensa ,  ocuparon  el  Colkdo   de  Santa  Elena  los  Ale» 
manes.  Fueron  socorridos  de  dos  Regimientos  los  Fran- 
ceses ,  que  íiuían  por  la  cuesta  ,  y  se  renovó  la  pe- 
lea   con   mas  vigor   por  una  y  otra   parte.  Movióse 
el  Exercito  para  socorrer  á  los  suyos,  y  después  de 
quatro  horas  se  rindió  el  Castillo.   Por  una  linea  de 
comunicación,    que  habian  hecho  desde  la    altura   de 
Santa  Ana  á  su   campo    los  Franceses ,   se   retiraron 
los  Vencidos ,  y  quedó  el  Duque  dueño  del  Monte  de 
Santa  Elena  ,  y  del  Casti'lo  de  Santa  Cathalina.  En 
esta  acción  estuvo  mortalmente  herido  el  Principe  de 
Hessecasél.  Luego  se  plantaron  en  la    eminencia  Ba- 
terías contra   la  Ciudad ,  y  ya  cubiertos ,  se  adelan- 
taban los  Enemigos ,  por  si  podían  ,  con  el  favor  de 
la  noche  ,  levantar  Trinchera :  el  suelo  ,  cubierto  de 
peñas ,   no  permitía  abrir  la  tierra.  El  último  dia  de 
Julio   al  anochecer  ,  acometió  el  Duque  á  la  Puerta 
que  llaman  de  las  Viñas,  que  tiene  una  simple  cor- 
tina ,  y  sin  retirada  5  pero  prevenido  qsiq  caso  ,   ha- 
bía puesto  el  Gobernador  de  la  Plaza  quarenta  piezas 
sobre  la  Puerta ,  que  llaman  de  Morillon  ,  que  mira- 
ba á  la  otra ,  y  de  género  batía  á  los  Enemigos ,  que 
con   gran  número  de  achuelas  intentaban    romper  ¡3 
Puerta,  que  no  pudiendo  resistir  la  furia   de  la  bala 
menuda,  se   arrodillaron,   porque  el  terreno  los  cu- 
bría un  poco,  pero  no  tanto,  que  no  quedase  expues- 
ta la  cabeza^  y  asi  les  fue  preciso,  después  de  ha* 
ber  perdido  ochocientos  hombres ,  retirarse  pecho  por 
tierra,  y  desistir  de  la  empresa.  Había  el  Duque  acer- 
cado el  Exercito  dos  millas  mas  á  la  Plaza  ,  extendí* 
do  por  la  derecha  á  la  Valleta,   y  por  la  siniestra 
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al  Monte  de  Santa  Caihalina.  Ei  Principe  Eugenio  es- 
taba seis  millas  mas  adentro  guardando  los  p:ísos  pjr 
donde  podia  sitiar  la  Retaguardia  del  Exercito  de  Mj- 
davi  5  que  con  el  suyo  estaba  en  S.  Máximo  ,  para 
que  no  contribuyese  Víveres  la  Provincia.  Para  guar- 
dar á  Aix  y  Marsella  ,  puso  su  campo  en  Gemeno- 
so  el  Mariscal  de  Tessé ,  detrás  de  Aubano.  Batían  los 
Sitiadores  las  Naves  del  Puerto  ,  que  les  embarazaban 
mucho  ,  con  trece  cañones ,  á  la  Ciudad  con  veinte 
y  al  Fuerte  de  S.  Luis  con  quince  5  y  como  el  Casti- 
ílo  de  Santa  Ana  batía  al  de  Santa  Cathalina  ,  le  des- 
ampararon ^  pero  era  tanto  el  fuego  que  hacía  la  Pla- 
za ,  que  á  cada  momento  se  desmontaban  los  opuestos 
cañones,  y  no  acertaban  tiro  los  Artilleros,  poseídos  del 
miedo,  porque  murió  gran  número  de  elloso  Ni  era  facíí 
levantar  Trinchera  ,  porque  la  Artillería  de  la  Ciudad 
parecía  fusilería  en  la  presteza  y  forma  con  que  dis- 
paraba,  y  habían  muerto  en  Tolón  muy  pocos  Arti- 
lleros ,  porque  la  Batería  levantada  contra  la  Ciudad  ha* 
cía  poco  efecto ,  por  estar  lejos,  y  aunque  de>;!nontó  al- 
gunas piezas,  no  hizo  impresión  alguna  en  el  Muro.  Lí 
que  disparaba  á  las  Naves ,  hasta  entonces  fue  vana, 
é  iniitil.  La  que  á  la  Fortaleza  de  S  Luis  ,  hacía 
mas  efecto ,  pero  no  podia  abrir  brecha  ^  y  como 
guarda  el  Puerto,  no  podían,  sin  expugnarla,  entrar 
Naves  enemigas ,  y  aun  después  era  menester  ganar 
muchos  Castillos  que  la  adornan.  Por  esta  razón  es- 
taba allí  indecorosamente  ociosa  tan  formidable  Ar- 
mada ,  que  ni  aun  el  Castillo  de  Santa  Margarita 
pudo  tomar ,  pues  aunque  lo  intentaron  ,  no  cedió, 
RÍ  á  la  fuerza,  ni  á  las  amenazas  del  Duque  de  Sabo- 
ya  el  Gobernador.  Una  á  una  habían  de  entrar  las 
Naves  en  el  Puerto  ,  y  antes  que  penetrasen  la  se- 
gunda Rais ,  era  preciso  sufrir  mus  de  quinientos  ca- 
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ñonazos ,  porque  todo  el  Collado  estaba  lleno  de  Ar- 
tillería ,  y  estas  alturas  no  se  podían  tomar ,  sin  rea-» 
dir  antes  la  Ciudad.  Esto  obligó  á  la  resolución  de  ar-r 
ruinar  el  Fuerte  de  S.  Luis ,  lo  qual  iban  consiguien-» 
do  5  porque  habia  ya  caido  la  opuesta  cortina.  Era  su 
Gobernador  el  Señor  de  Dilon:  levantó  en  la  brecha 
un  Trincheron ,  que  se  podía  bien  defender ,   é  hizo 
una  linea  de  comunicación  á  la  Plaza ,  para  retiran 
el  Presidio ,  en  caso  que  toda  la  Fortaleza  cayese.  En 
todo  esto  se  pasó  la  mitad  del  mes  de  Agosto ,  y  á  los 
quince  dias  determinó  el  Mariscal  de  Tessé  echar  á  los 
Enemigos  del  monte  de  Santa  Cathalina ,  rompiendo 
sus  Trincheras  que    estaban   guardadas  por  sus  mit 
hombres.  Ya  bien  alto  el  Sol,  destacó  en  tres  parti- 
das ocho  mil  hombres ;  guiaba  él  la  primera :  la  se- 
gunda y  tercera  ei  Conde  de  Vilíars  y  el  Señor  de 
I)ilón  5  ñcom.etieron  por  tres  distintas  partes  á  un  tiem- 
po con  armas  blancas :  padecieron   mucho  los  France- 
ses á  la  primera  descarga  de  los  Enemigos  5  pero  he- 
cha ésta  se  arrojaron  á  las  Trincheras  con  tal  ímpetu, 
que  se  travo  con  las  bayonetas  y  alfanges  una  de  las 
mas  sangrientas  disputas  de  la  presente  guerra.  Resis- 
tían mal  los  Alemanes  tres  distintos  acometimientos ,  y 
se  empezaron  á  desordenar.  Vinieron  á  alentarlos  los 
Principes  de  Vitembergh  y  Saxonia-Gotha ,  que  mu- 
rieron alli  gloriosamente.  Socorria  á  los  suyos  fácilmen- 
te el  Exercito  Francés  5  pero  no  lo  podía  hacer  el  Du- 
que de  Saboya  ,  porque  habian  de  pasar  baxo  del  ca- 
ñón de  la  Plaza  las  Tropas ,  y  ésta  disparaba  incesante- 
mente. Después  de  muchas  hoi-as ,  vencieron  los  Fran- 
ceses ,  y  se  hicieron  dueños  del  monte  y  de  la  Ar- 
tillería enemiga  ,  no  atreviéndose  el  Duque  de  Saboya 
á  salir  de  sus  atrincheramientos  ,   porque    era  preciso 
dar  una  batalla  baxo  del  cañón.  Sin  perder  tiempo  for- 
Tom.  L  Xx  ti- 
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tificaroa  los  Franceses  el  recobrado  Castillo  ,  y  ya  no 
padecía  mas  la  Ciudad ,  porque  de  parte  alguna  la  po- 
¿ia  el  Duque  batir.  De  género  estaban  soberbios  con 
tan  heroyca  defensa  los  Franceses ,  que  por  mayor  des-^ 
precio  de  los  Enemigos  ,  dormían  sobre  la  muralla  los 
Soldados  5  y  no  se  cerraba  ,  ni  aun  por  la  noche ,  la 
Puerta  de  Marsella. 

303  Toda  la  ira  convirtieron  los  Sitiadores  contra 
!a  Fortaleza  de  S.  Luis  ^  y  las  Naves  llamadas  San 
Piíelipe  y  el  Tonante ,  que  casi  quemadas  las  echa- 
ron á  pique  5  ya  arruinado ,  acometieron  al  Fuerte  de 
S.  Luis  5  y  aunque  fueron  al  principio  rechazados, 
después  le  ganaron»  Retiráronse  á  la  Plaza  los  Fran- 
ceses ,  y  nada  poseyeron  los  Alemanes ,  porque  estaba 
destruido  5  pero  faltando  estos  cañones  ^  pudo  la  Ar— 
mada  Inglesa  acercarse  mas  á  la  orilla  ^  y  bombear 
con  mas  facilidad  á  la  Plaza ,  que  padeció  la  ruina 
de  trescientas  casas.  Intentó  dos  veces,  con  viento  en 
popa  5  entrar  en  las  Radas;  pero  fut  en  vano,  porque 
los  Baluartes ,  á  la  primer  descarga  desarbolaban  las 
Naves.  A  esta  se  anadia ,  no  haber  podido  el  Duque 
abrir  Trincheras  ,  y  haberse  aumentado  el  Exercito  de 
Tessé  hasta  el  número  de  quarenta  mil  hombres  5  las 
Tropas  de  Medavi ,  hasta  el  número  de  quince  mil, 
con  Pa  y  sanos  bien  armados ,  que  traxo  el  Barón  de 
Myon ,  hombre  rico,  y  afectisimo  á  su  Principe,  y  fal- 
tar los  mas  dias  Víveres  en  el  Exercito  de  los  Ale- 
manes ,  porque  no  siempre  estaba  el  Mar  tan  quieto, 
que  permitiese  desembarcarlos.  Faltábanle  ya  al  Duque 
de  Saboya  doce  mil  hombres,  porque  no  solo  en  guer-i 
ra  abierta ,  pero  traydoramente  los  mataban  los  paysa- 
nos  ,  si  sallan  de  la  linea.  Supo  el  Duque  ,  que  el  Go- 
bernador de  Amibo  habia  roto  los  nuevos  Puentes  del 
Varo  5  y  que  Medavi  cogia  los  pasos ,  para  encerrar 
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el  Exercito ,  porque  no  pudiese  escapar  de  Francia, 
sin  venir  á  una  batalla ,  que  la  deseaba  Tessé.  Todas 
estas  complicadas  razones ,  que  cada  una  de  ellas  era 
de  gran  consideración ,  determinaron  al  Duque  y  al 
Principe  Eugenio  á  levantar  el  Sitio  el  dia   21.  dé 
Agosto ,  después  de  haber  juntado  Consejo  de  Guerra: 
fingiendo  porfiar  en  abrir  Trinchera  ,   se   tomó  coa 
gran  silencio  ,  al  favor  de  las  sombras ,  la  marcha.  Re- 
gia ia  manguardia  el  Principe  Eugenio ,  que  partió  an- 
tes, porque  el  Duque  el  -dia  22.  hizo  ademán  de  que- 
rer dar  la  batalla  ,  y  por  la  noche  movió  lo  restan** 
te  del  Exercito  por  el  mismo  camino  que  habia  ve*: 
«ido.  Creyeron  muchos  que  quieren  acreditarse  de  in- 
geniosos ,  pensando  siempre  lo  peor ,  que  no  quiso  el 
Duque  tomar  á  Tolón ,  por  no  deprimir  demasiado  á 
ia  Francia  ,  y  exaltar  á  los  Austríacos ,  perdiéndose  el 
equilibrio.  Esto  lo  probaban  con  haber  los  Franceses 
dexado  salir  libre  el  Exercito  de  los  Aliados  ,  pudien^ 
do  cerrar  tan  estrechamente  los  pasos  de  las  Monta- 
ñas,  y  principalmente  la  que  llaman  del  Estréí,  que 
le  costase  una  batalla  cada  marcha  ^  pero  lo  cierto  es, 
que  no  pudo  el  Duque  tomar  la  Plaza  ,  ni  imaginó  ja- 
más 5  que  la  Armada  Inglesa  pudiera  entrar  en  el  Puer- 
to, aun  á  costa  de  perder  algunas  Naves  5  ni  se  creyó 
tan  vigorosa  defensa    en  una  Plaza   muy  poco  fuerte 
por  tierra ,  y  mal  abastecida.  No  pudo  Tessé  emba- 
razar la  retirada ,  la  qual  no  la  supo  hasta  la  maña- 
na del  dia  23.,  y  quando  quiso  seguir  la  retaguardia, 
halló  ocupados  los  pasos  ,  porque  marchaban  los  Ale- 
manes con  tal  orden  ,  <]ue  solo  hacian  alto  donde  se 
podían  fortificar  y  defender  ,  siendo  esto  fácil  en  aquel 
terreno  ,  por  lo  muy  montuoso  ;  y  en  el  último  Regi- 
miento de  todo  el  Exercito  marchaba  el  Duque,  que 
regló  la  retirada  con  la  mayor  pr!jdencia ,  siéndole  mas 
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gloriosa  de  lo  que  esperaba  ,  aunque  salió  tan  desay^a- 
do  de  la  empresa.  Creyeron  los  mas  expertos  fuese 
mal  premeditada ,  y  haberse  el  Duque  lisonjeado  mu- 
cho de  que  no  le  quedaba  poder  á  la  Francia  ,  sor- 
prendida, para  resistir  á  suExercito:  Fió  también  al- 
go de  los  Ügonotes  ^  pero  ellos  nada  podian  ,  y  solo 
los  Regimientos  bien  apostados  ,  los  tuvieron  á  raya. 
Los  que  querian  anublar  la  gloria  de  esta  defensa  al 
Mariscal  de  Tessé  ,  ponderaban ,  que  podia  embara- 
zar al  Duque  el  no  salirse  de  Francia ,  y  muchos  ana- 
dian ,  que  esto  lo  hizo  por  complacer  á  la  Duquesa  de 
Borgoña ,  de  quien  era  Caballerizo  Mayor.  Esta  fue  la 
malograda  Expedición  de  Tolón  ,  que  si  se  hubiera 
perdido ,  hubiera  enteramente  consternado  la  Francia, 
304  Era  contra  la  España  toda  esta  guerra ,  me- 
nos feroz  que  la  que  en  la  misma  España  se  hacía.  Ha- 
bla tomado  el  Duque  de  Osuna  á  Moura  en  Portugal,  é 
impuesto  á  ochocientos  prisioneros  la  ley,  de  que  na 
lomasen  en  seis  meses  las  arm.as.  Se  había  vanamente 
empleado  mucho  tiempo  en  el  bloqueo  de  Olivenza, 
que  había  ya  puesto  el  Marqués  del  Bay ,  y  aun  gana- 
do el  Puente  ^  puso  en  contribución  la  Provincia  5  pe* 
xo  por  falta  de  Almacenes  no  se  pudo  hacer  el  Sitio, 
y  se  convirtieron  las  armas  contra  Ciudad-Rodrigo, 
porque  era  mas  fácil  en  los  términos  de  Castilla  tener 
los  Víveres  necesarios ,  que  se  mandaron  conducir  de 
la  tierra  circunvecina  ,  y  los  cañones  de  Badajoz, 
Zamora  y  Salamanca.  Formáronse  Regimientos  de 
Milicias  Urbanas ,  á  los  quales  se  pasó  muestra  el  día 
15.  de  Septiembre  en  Peral:  embistióse  la  Plaza  el  dia 
20. ,  y  D.  Joseph  de  Armendariz  se  acampó  contra  AI1 
meyda  ,  para  evitar  fuese  por  ella  socorrida,  como  en 
efecto  tomó  una  conducta  de  Víveres.  A  los  22.  se  ocu- 
paron los  Conveoto3  de  Santo  Domingo ,  S.  Francis- 
co 


Tom primero.  Año M.'DCCP^ÍL  543 
cb  y  Santa  Clara  ;  y  á  24.  el  de  la  Santísima  Trini- 
dad ,  distante  ochenta  pasos  del  camino  encubierto,  y 
se  plantó  una  batería  de  doce  cañones.  No  habian  po- 
dido los  Sitiados  retirar  á  Almeyra  la  Caballería  ,  y 
Íes  servia  de  embarazo.  Intentó  socorrer  la  Plaza  el 
presidio  de  S.  Félix  5  pero  se  opusieron  los  Sitiado- 
res ,  á  los  quales  socorrió  con  cantidad  de  víveres  Cas- 
tilla ,  y  el  día  30.  llegó  el  Conde  de  Aguilár  al  cam- 
po. A  4.  de  Octubre  se  dio  el  asalto  general  ^  y  se  dis- 
putó muy  sangrientamente  la  entrada  5  vencieron  al  fin 
ios  Españoles,  y  recobraron  á  Ciudad-Rodrigo.  Sirvie- 
ron en  esta  expedición  de  Aventureros  muchos  de  la  pri-* 
«nfera  Nobleza  de  Salamanca,  v  entre  pUn*?  instaba  Don 
Joseph  Enriquez ,  Conde  de  Ablitas.  Luego  pasó  e! 
Marqués  del  Bay  á  socorrer  á  Moura ,  que  las  Tropas 
inglesas  y  Portuguesas  intentaban  sitiar  en  vano.  Ceso 
asi  la  Guerra  en  Estremadura ,  y  se  convirtió  en  corre- 
rías ,  porque  de  una  y  otra  parte  entraban ,  con  daño  de 
los  pueblos,  á  robar  ganados,  y  debastar  la  tierra. 

305  Acciones  de  mayor  reliebe  se  hacían  en  los 
Reynos  de  Aragón  y  Valencia  ,  ya  sujetos  al  Rey  Phe- 
lipe  ,  menos  Dénia  y  Alicante:  Quitaronseles  los  fue* 
ros  y  privilegios  concedidos  por  los  Reyes  de  Aragón 
desarmáronse  los  pueblos ,  y  gobernaba  los  de  Valen- 
cia con  tanta  severidad  el  Caballero  de  Asfeít ,  que 
parecía  le  faltaban  árboles  para  ahorcar  á  quantos  mí- 
seros transgredían  sus  Edictos  ^  todos  se  trataban  co. 
mo  rebeldes  ^  y  como  se  publicaron  en  los  dos  Rey- 
nos  las  Pragmáticas  de  Castilla ,  y  que  una  fuese  la 
Ley  en  toda  la  Monarquía ,  llevaban  esto  mas  dura- 
mente que  morir ,  los  naturales  de  aquel  país  ,  acos- 
tumbrados á  sus  fueros,  que  por  grandes  los  criaron 
insolentes.  Ventilóse  en  el  Consejo  del  Gabinete  def 
Rey  Católico  la  q,üestion ,  de  ú  convenia  quitar  con 
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Decreto  estos  Privilegios  y  Fueros  ,  ó  viniendo  la 
ocasión ,  no  observarlos ,  por  no  exasperar  con  esta 
Real  deliberación  los  ánimos  de  los  Catalanes ,  que  se 
sacrifícarian  mil  veces  por  sus  fueros.  De  esta  ultima 
opinión  fueron  el  Duque  de  Medina  Sydonia,  el  de 
Montellano ,  y  el  Conde  de  Frigiliana  5  pero  prevale- 
ció la  contraria  ,  seguida  de  Amelot ,  D.  Francisco 
Ronquillo  ,  el  Duque  de  Veraguas ,  y  el  de  S.  Juan,  y 
se  formó  y  publicó  el  Decreto  con  términos ,  que  qui- 
taban toda  esperanza  al  perdón.  Esto  tuvieron  muchos 
Politicos  por  intempestivo  y  perjudicial  al  Kq^  Phelipe, 
porque  anadia  el  temor  otra  razón  á  la  pertinacia. 

306  Marchó  contra  Denia  el  Caballero  de  Asfeit, 
sitióla  quamo  permíiía  ei  no  ser  dueño  del  m^r,  por 
donde  le  vcnian  al  Castillo  y  á  la  Ciudad  los  socor^ 
ros  de  Barcelona  ^  abrió  con  quatro  cañones  una  chi- 
ca brecha ;  dio  tres  analtos ,  y  fue  rechazado  siompre, 
con  pérdida  considerable  \  con  mayor  ignorniíiia  huyo 
dexando  en  el  campo  todos  los  preparativos  y  el  ca-» 
ñon  ,  porque  le  iban  á  sitiar  en  su  linea  las  Tropas 
enemigas. 

307*  Determinado  por  el  Duque  de  Orleans  el  Si- 
tio de  Lérida ,  volvió  de  Francia  el  Duque  de  Bervich 
para  asistirle ;  y  porque  con  mayor  cuidado  se  aplica- 
se á  su  servicio ,  le  creó  el  Rey  Católico  Duque  de 
Lyria  y  Grande  de  España  ,  en  premio  de  la  Victo- 
ria de  Almansa.  Para  este  Sitie)  se  hicieron  los  Alma- 
cenes en  Fraga.  Era  Gobernador  de  Lérida  el  Princi- 
pe Enrique  deArmestad^  y  la  habia  añadido  algunas 
Fortificaciones  ^  tenia  dos  mi!  Presidarios ,  con  bastan- 
tes municiones  de  guerra  y  boca  ^  y  aunque  el  Pue- 
blo no  era  mucho,  tomó  las  armas  con  la  mifima  obs- 
tinación que  los  demás  Catalanes.  El  ü'.timo  dia  de 
Agosto  marchó  en  tres  columnas  el  Exercito  del  Rey 
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Phelipe ,  guardadas  de  la  Caballería  5  ocupó  el  Puen- 
te de  Bulaguér ,  pasó  acia  Belcayre ,  é  Ivars  ^  y  lle- 
gando al  Collada  de  Feíros ,  acampó  poco  distante  de 
las  Tropas  del  Rey  Carlos  5  no  falto  mucho  para  dar 
una  batalla ,  si  advertidos  de  los  que  batían  la  campa* 
na  los  Alemanes  ,  no  hubieran  retrocedido.  Por  la  de- 
recha marchó  el  Duque  de  Orleans,  para   encontrar- 
los en  Cervera ,  pero  tomaron  el  camino  de  Ciudadilla, 
y  no  fue  posible  seguirlos  ,  por  lo  escabroso  del  Pais, 
y  ío  angosto  de  las  sendas*  Desengañados  de  no  poder 
venir  á  batalla ,  ocuparon  el  campo  de  Lérida  los  Fran- 
ceses y  Españoles.  Para  distraerlos  ,    baxó  Gailobay 
líasía  Tarragas  5  pero  como  era  tan  inferior  en  número^ 
no  le  dio  aprehensión  al  Dnqae  de  Oríeans ,  y  forma 
su  linea  de  circunvalación  ^  cuyo  extremo  por  la  dere- 
cha miraba  al  Convento  de  S.  Francisca  ,  y  por  la 
izquierda  al  Riü  Segre ,  donde  se  echó  un  Puente  acia 
Baíaguér ,  y  otro  de  no  vulgar  artificio  junto  á  Léri- 
da ,  era  de  madera  ,  y  estaba  de  tal  forma  compuesta, 
que  en  pocos  momentos  se  podia  deshacer.  A  29.  de 
Septiembre  se  empezó  á  abrir  Trinchera,  baxo  el  manda 
del  Señur  Legal.  A  3.  de  Octubre  se  perficionaron  las  pa-* 
ralelas,  mandando  ei  Señor  deDavaré^  distaban  ya  sola 
quarenta  pasos  del  muro.  La  noche  del  dia  6.  hizo  la 
guarnición  de  la  Plaza  una  vigorosa  salida  contra  la  iz- 
quierda acia  el  Rio:  corrió  voz  de  que  habían  ganada  los 
Sitiados  el  Puente,  y  que  le  estaban  quemando:  acudió 
allá  la  mayor  fjerza  de  las  Tropas,  que  casi  descuida-- 
ban  de  la  verdadera  parte,  donde  acometieron  los  Cata-* 
ianes;  pero  todo  se  defendió  igualmente,  y  quedáronlas 
Trincheras.  Prosiguióse  á  batir  el  muro  ^  que  era  una 
simple  cortioa  sía  foso,  y  la  noche  del  dia  12.  se  did 
el  asalto.  Defendiéronse  con  fortisimo  denuedo  los  Si- 
tiados, mas  cedieron  á  lo  superior  ¿qí  nilmero,  y  fue-/ 
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ron  vencidos  ^  alojáronse  en  la  brecha  los  Españoles, 
después  de  una  hora  fueron  acometidos  del  Presidia, 
pero  mantuvieron  el  puesto ,  se  acabaron  de  fortificar, 
y  pusieron  Batería  contra  lo  interior  de  la  Plaza  ^  Ist 
qual  desampararon  aquella  misma  noche  los  morado- 
res ,  dexando  solo  niños ,  viejos  y  mugere^;.  El  Pre-* 
sidio  se  retiró  al  Castillo  ,  desde  donde  el  Principe  de 
Armestad  imploró  compasión  para  la  Ciudad  y  para 
aque.lla  mísera  gente  ,  á  toda  la  qual ,  menos  á  las 
Monjas,  se  obligó  á  entrar  en  el  Castillo,  poi  que  consu- 
miesen mas  presto  los  víveres.  A  las  Iglesias  y  Monas-* 
terios  se  les  dio  salvas  guardias,  y  se  pusieron  baterías 
contra  el  Castillo  ^  al  principio  se  prohibió  el  saqueo^ 
pero  habiendo  hecho  la  guarnición  algunas  salidas, 
como  traydoramente ,  por  los  ángulos  de  las  calles  de 
que  tenían  práctica  ,  y  muerto  muchos  Españoles  y 
Franceses  ,  se  mandó  saquear  la  Ciudad.  Divulgóse, 
que  venia  Gallobay  ,  y  esto  daba  mas  aliento  á  los 
Sitiados.  El  Duque  de  Orleans  envió  toda  la  Caballe- 
ría á  guardar  el  rio ,  y  prosiguió  á  batir  el  Castillo, 
aplicóse  el  Minador  al  Baluarte  de  S.  Andrés ,  y  el 
dia  25.  se  le  dio  fuego  á  la  mina  5  cayó  el  Bastión, 
y  volaron  los  que  le  guardaban :  alojáronse  en  sus 
ruinas  los  Franceses.  Estaba  ya  mas  estrechado  el 
Castillo ,  y  habia  caido  la  principal  Torre  5  pero  con 
todo  se  defendía  gloriosamente  el  Principe  ,  y  hacía 
frecuentes  salidas ,  levantando  siempre  dentro  de  la 
empalizada  fortines  de  tierra  y  fagina  ,  y  hacienda 
cortaduras. 

308  El  dia  29.  se  puso  otra  batería  junto  á  la  puer- 
ta de  Santa  Elena  5  toda  Ja  esperanza  de  los  Sitiados 
estaba  en  lo  lluvioso  de  la  estación,  que  deshacía  fre- 
qüentemente  las  Trincheras ,  pero  habia  el  Duque  de- 
terminado á  toda  costa  concluir  la  obra,  y  se  daba- 
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quanta  prisa  era  posible,  porque  se  había  ya  movida 
Gallobay  ,  por  ver  si  podía  pasar  con  barcas  el  Segre, 
habiéndose  puesto  entre  el  Cinca  y  Noruega  gran  can- 
tidad de  Catalanes  ,  que  llaman  Miqueletes.  Avisa- 
ba de  su  peligro  con  continuos  cohetes  voladores  e! 
Castillo  5  pero  no  bastaba  esto  para  entenderlo  Gallo- 
bay ,  porque  las  Tropas  que  había  adelantado  para 
asegurar  la  marcha  ,  habían  sido  auyeníadas  por  Ce- 
receda ,  que  las  acometió  de  improviso ,  y  estaba  en 
una  de  las  partidas  Inglesas  el  mismo  Gallobay ,  que 
habia  venido  á  reconocer  el  campo  del  Duque  ,  por  si 
podía  con  repentino  asalto  romperle  5  pero  viendo  que 
era  esto  imposible  ,  aplicó  su  cuidado  á  guardar  á 
Tortosa.  El  dia  ^.  de  Nomviembre  se  resolvió  hacer 
otra  Mina  por  la  derecha  del  Castillo  ,  porque  las  ba- 
terías hacían  poco  efecto  contra  el  ultimo  recinto  de 
él,  y  tan  alto,  que  las  piezas  no  estaban  en  su  justa 
proporción  ,  y  se  caían  de  las  Cureñas ,  aunque  esta- 
ban afianzadas  con  unas  cuñas,  y  elevadas  todo  lo  po- 
sible. No  se  podían  plantar  para  batir  perfectamente  en 
brecha  ,  por  lo  desigual  y  escabroso  del  terreno ,  y 
asi  toda  la  obra  estaba  fiada  al  Minador  ,  que  feliz- 
mente se  iba  adelantando.  El  dia  io.se  prendió  fuego 
en  el  Castillo  á  unos  barriles  de  pólvora  ,  por  negli- 
gencia 5  y  cayó  una  cortina  del  muro  del  principal 
Baluarte ,  y  con  ella  muchas  piezas  de  cañón.  Arri- 
mó gente  el  Duque  ,  por  si  daba  oportunidad  al  asalto 
este  accidente  ^  pero  aun  era  preciso  allanar  mas  la 
ruina.  Entonces  fue  herido  de  un  fusilazo  en  una  ma- 
no el  Conde  de  Pinto ,  hermano  del  Duque  de  Osu- 
na. El  d'a  ai,  estando  ya  perfecta  la  Mina  ,  se  m  )stró 
la  mecha  encendida  á  los  Sitiados ,  y  se  determinó  al 
anochecer  prenderla  fuego  ,  y  que  se  siguiese  luego  el 
asalto.  Habíase  ya  puesto  el  Sol ,  y  á  instancia*  de  los 
Tom»  I.  Yy  su- 
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suyos  mandó  hacer  llamada  el  Principe  Enrique ,  y  pidió 
capitulación  ,  la  qual  le  negó  el  Duque  de  Orleans, 
si  no  se  entregaba  juntamente  con  éste  el  Castillo  de 
la  Guarda ,  que  estaba  situado  en  una  eminencia ,  dis- 
tante de  Lérida  una  milla ,  y  habia  menester   nuevo 
Sitio.  Tardó  algunas  horas  á  resolverse  el  Principe^ 
pero  al  fin  vino  en  ello,  porque  entre  otras  cosas,  le 
faltaba  el  agua,  que  la  sacaban  los   Soldados  de  un 
pozo  muy  profundo.  Dexóse  salir  libre  la  guarnición  á 
Barcelona ,  con  todos  los  honores  militares  ,  y  se  ga- 
nó enteramente  á  Lérida,  lo  qual  puso  en  no  poca 
consternación  á  Cataluña. 

309  En  el  Rhin  ,  y  la  Mosa  no  hubo  acción  remar- 
cable. Alternaba  la  dicha  en  algunos  pequeños  encuen- 
tros en  Flandes  entre  el  Exercito  del  Duque  de  Mal» 
burgh,y  el  del  Duque  de  Vandoma  ,  que  se  mantu- 
vo gloriosamente  sobre  la  defensiva  ,  después  que  se 
destacó  de  sus  Tropas  alguna  parte  para  socorrer  á  To- 
lón. Todo  el  arte  fue  el  modo  de  acampar  :  solicitába- 
le á  una  batalla  el  Inglés ,  retiróse  aquel  á  Cambray, 
y  éste  ,  dexando  á  Nivella ,  se  fue  á  Soignes. 

310  Mas  sutil  guerra  hizo  en  Alemania  el  Maris- 
cal de  Villars  ,  aprovechándose  de  los  grandes  Desta- 
camentos ,  que  mandó  hacer  el  Emperador  para  la  Ita- 
lia ,  y  la  Francia :  Rompió  las  lineas  de  Stolfen  ,  y 
se  internó  tanto  ,  que  puso  en  contribución  la  Suevia,  I3 
Franconia ,  el  Ducado  de  Virtembergh  ,  el  Principa- 
do de  Badén  Durlach ,  el  de  Armestad ,  el  Palatinado 
inferior,  Francfort,  y  hasta  Maguncia.  De  estas  con- 
tribuciones sacó  grandes  sumas  de  dinero ,  que  costea- 
ron la  Campaña  5  y  hubiera  pasado  adelante  ,  sino  se 
le  opusiesen  el  Vicario  General  del  Imperio  ,  Duque 
de  Hannover  ,  los  Prusianos  j  y  Luneburgenses. 
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311  1^%Espues  de  destrozada  ,  y  dividida  en  va- 
jL^  rías  gentes  la  Monarquía  de  España,aun 
la  faltaba  en  el  Mediterráneo  ,  y  la  Italia  que  perder: 
Cutas  eran  las  dos  islas  de  Sicilia,  y  Cerdeña.  Gober- 
naba la  primera  el  Marqués  de  los  Balbases ,  aunque 
las  armas  corrían  por  cuenta  de  Don  Francisco  Pió  de 
Moura  ,  Principe  de  San  Gregorio  ^  su  yerno.  No  de- 
xó  de  haber  en  ella  alguna  conjura  que  fue  apagada  á 
tiempo  con  el  suplicio  de  quatro  Capitanes  Españoles; 
era  la  trama  entre  gente  baxa ,  y  de  ninguna  autori- 
dad ,  y  la  descubrieron  fácilmente  los  Ministros  de  Ro- 
ma 5  porque  eran  las  inteligencias  con  los  que  allí  te- 
nían los  Austríacos,  vínose  al  castigo  sin  recelo  ,  y  se 
aquietó  el  Reyno  5  bien ,  que  por  la  sedición  pasada 
del  Pueblo  de  Palermo  contra  los  Franceses ,  pasó  á 
Mecina  su  residencia  el  Marqués  de  los  Balbases.  No 
dexaba  de  padecer  su  oculto  incendio  Cerdeña ,  donde 
era  á  este  tiempo  Virey  Don  Pedro  de  Portugal  y 
Colón ,  Marqués  de  Jamayca  ,  hombre  sumamente  avi- 
sado ,  ingenioso,  astuto,  é  inteligente ,  inclinado  al  ne- 
gocio, y  á  atesorar  riquezas.  No  había  muchos  meses 
que  había  succedido  al  Marqués  de  Valero  ,  y  com- 
prehendió  luego  ,  no  solo  los  genios  de  los  Sardos ,  si- 
no también  sus  particulares  inclinaciones.  Esto  decimos 
contra  los  que  creen  haya  sido  engañado  del  Marqués 
de  VíUazór ,  y  del  Conde  de  Monte- Santo  ,  de  los 
quales  entendió  el  desafecto  ,  pero  no  podía  mas ,  ni 
juzgó  podía  sacar  la  cara  contra  ellos  sin  Tropas ,  que 
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no  las  habia  en  el  Reyno  ,  y  por  eso    las  pidió    rei- 
teradamente de  la  Francia ,  y  de  España  ^  pero   Ame- 
lot  despreció  no  el  riesgo ,  sino  el  Reyno  ,  porque  de- 
cía, impí^jrtaba  muy  poco  á  la  Monarquía,  y  que  ser- 
via mas  de  gasto ,  que  de  útil ,  si  se  había  de  presi- 
diar. Esto  lo  contradecían  en  el  Consejo  del  Gabinete 
del  Rey  Catholico  los  Ministros  Españoles  ^  pero  co- 
mo no  habia  mas  Tropas  que  enviar  si  no  las  daba  la 
Francia,  era   arbitro  de  esta  resolución  Amelot  ,  y 
ofreció  á  Jamayca  ,   admitirla  el  Rey   sus  disculpas, 
quando  ,  por  falta  de  Tropas  ,  perdiese  aquel  Reyno, 
porque  previendo  el  peligro  á  que  estaba  expuesto,  pro- 
testaba ,  no  poderle  sin  ellas  defender.  Parecióle ,  que 
con  sus  mañas  ,  y  artes  le  conservaría  á  lo  menos  el 
tiempo  de   su  gobierno  5  y  asi  procuró  atraer  á  si  al 
Conde  de  Monte-Santo ,  y  confiarle  5  pero  á  este  en  el 
arte  de  fingir  y  disimular ,  no  le  excedía  Jamayca  ,  y  se 
mantenía  en  ambos  partidos  con  tal  artificio  ,  que  cor- 
respondió la  suerte  al  deseo.  Habia  muchas  veces  en^ 
tregado  al  Marqués  de  Valero ,  y  aun  á  Jamayca  car- 
tas, que  su  hermano  el  Conde  de   Cifuentes  le  escri- 
bía ,  solicitándole  á  la  conjura ,  pero  no  las  mostraba 
todas,  y  reservó  las  mas  importantes  ^  sacrificó  algu- 
nos Emisarios ,  protegió  á  otros ,  y  asi  era   tenido  en 
París ,  y  Madrid  por  leal ,  en  Barcelona  por  Austría- 
co ^  sabia  quales  eran  de  su  partido  ,  y  no  se  fiaba  de 
ellos  hasta  la  ocasión,  porque  á  muchos  adheridos  á 
su  casa  los  tenia  por  seguros  \  guardábase  mucho  de  los 
que  conocía  afectos  al  Rey  Phelipe  \  y  aunque  en  ellos 
habia  hombres  de  mucha  autoridad ,  la  minoraba  con 
Jamayca  ,  á  quien  quería  persuadir,  que  la  de  su  casa 
era  la  mayor ,  y  la  que  solo  podia  defender  el  Reyno, 
que  ya  veia  se  habia  de  perder ,  porque  lo  mas  de  la 
ISobieza  era  indiferente  ,  y  no  habia  Tropas  que  con- 
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tuviesen  el  temor  de  los  Pueblos  al  primer  amago  de 
guerra  ,  no  acostumbrados  por  espacio  de  quatrocien- 
tos  años  á  ella. 

312     Había  hecho  un  Proyecto  para  ganar  la  Cer- 
deña  el  Conde  de  Cifuentes ,  exponiendo  las  utilidades 
que  de  esto  resultarían  por  su  situación  ,  su  fertilidad, 
y  Puertos  ^  fue  aprobado  en  Viena  ,  y  Barcelona ,  y 
no  desaprobado  en  Londres,  como  no  se  diesen  Tro- 
pas de  desembarco,  ni  tuviese  larga  demora  la  Arma- 
da.  Mientras  esta  venia  al  Mediterráneo ,  mandó   el 
Rey  Carlos  á  Cifuentes  ,  cultivase  en  aquel  Reyno  las 
inteligencias  ^  porque  se  gloriaba  de  tener  muchas,  y 
que  no  le  faltaría  su  hermano  el  Conde   de    Monte- 
¿anto.  A  donde  echó  la  primera  centella  fue  á  la  Ga- 
ilura  5    envió  algunos   Frayles  Sardos  por  Emisarios, 
que   se  hallaban  en  Barcelona  ,  y  les  entregó  varías 
cartas.  Después  pasaron  con  ciníjuenta  hombres  á  Cór- 
cega Don  Gaspar  de  Mogica  ,  y  otro  Borras  Calarita- 
no.  Estos  echaron  las  primeras  raices  de  la  rebelión  en 
Tempio  ,  Villa  Capital  de  la  Gallura ,  la  mas  fuerte 
Provincia  de   todo  el  Reyno  ,  y  de  gente   armígera, 
parte  del  Marquesado  de  Orani ,  que  posee  el  Duque 
de  Hijar.  Algunos  Caballeros  y  hombres  principales  de 
aquel  Lugar  se  hicieron  Autores  de  la  rebelión ,  y  se 
quedó  de  acuerdo  en  aclamar  en  aquella  Provincia  al 
Rey  Carlos  el  día  20.  de  Enero  5  después  de  sorpren-» 
dida  la  Torre  de  Longonsardo ,  y  ocupado  Castillo  Ara- 
gonés ,  que  ofrecía  entregarle  un  hombre  llamado  Lu- 
cas Manconi ,  al  qual  la  falta  de  medios  le  hacia  dis- 
currir en  estos  desvarios. 

313  Por  uno  de  los  mismos  conjurados  ,  que  fue 
Don  Kstevan  Serafino  ,  supo  el  Marqués  de  Jamayca 
todo  el  negocio,  y  envió  para  apagar  este  pequeño 
fuego  ,  al  Conde  de  Monte-Santo ,  que  no  lo  ignoraba, 
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porque  Lucas  Manconi  le  envió  con  su  hijo  unas  car- 
tas del  Conde  de  Cifuentes  ^  que  no  las  mostró  á  Ja- 
mayca ,  con  otras  de  mayor  importancia.  Fue  el  Con- 
de á  la  Gallura  con  despacho  de  alternos  del  Virey, 
y  no  dexó  de  caujar  admiración  el  que  se  fiase  este 
grave  negocio  á  un  hombre  claramente  desafecto  al 
Rey  Catholico^  pero  Jamayca  entendió  ganarle  hacien- 
do confianza  de  él,  y  lo  erró  ^  porque  hecho  dueñ3 
de  la  materia  el  Conde ,  detuvo  en  el  Reyno  á  los  re- 
beldes, los  hizo  presentar  judicialmente  ante  el  Virey 
con  palabra  de  no  ser  molestados ,  y  se  les  dio  por 
arresto  la  Ciudad  de  Callér.  Los  que  no  quisieron  fiar- 
se del  Conde ,  huyeron  á  Barcelona ,  y  se  vengó  en  ellos 
asolándoles  las  casas,  y  confiscando  sus  bienes  ,  mas  en 
pena  de  no  someterse ,  que  del  delito.  Con  esto  dio  apa- 
riencias de  castigarles ,  y  se  sosegó  la  Gallura ,  sobre- 
sanada la  llaga  5  porque  conservados  los  Rebeldes  de- 
firieron para  mejor  ocasión  el  ponerse  en  campaña ,  y 
quando  lo  juzgaron  aproposito,  volvieron,  huyendo 
de  Callér ,  aunque  estaban  sobre  su  palabra.  Entonces 
de  orden  del  Rey  se  envió  por  Vicario  General  del  Vir- 
rey á  la  Gallura  al  Gobernador  de  los  cabos  de  Ca- 
llér Don  Vicente  Bacallar ,  que  trayendo  á  su  devo- 
ción la  Provincia ,  obligó  á  los  rebeldes  á  retirarse  á 
Córcega  ,  y  los  que  quedaron  no  podian  ser  de  con- 
sequencia  alguna,  ni  daban  ciudado.  Toda  esta  rebe- 
lión no  bastaba  á  perder  el  Reyno ,  porque  para  eso 
era  preciso  rendir  á  Callér  ;  y  aunque  á  estos  rebeldes 
no  les  faltaban  Protectores  en  muchas  Ciudades  ,  la  Ca- 
pital daba  la  Ley  ^  y  esta  dista  de  la  Gallura  cinquen- 
ta  leguas  5  ni  podían  atreverse  á  ella  los  Gallu- 
reses ,  por  ser  los  mas  gente  pobre  ,  y  de  ninguna  au- 
toridad en  aquel  Reyno. 

314    Formando  Don  Vicente  Bacallar  el  proceso 
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contra  los  Reos,  descubrió  ios  fondos  de  la  rebelión  de 
Tempio,  y  halló  sus  raices  en   Callér  5  y  por  eso  es- 
cribió al  Virey :  »  Que  importaba  naucho   sacar  lue- 
íjgo  dei  Rey  no  ,  y  enviar  á  Francia  al  Marqués  de 
wVillazór  ,  al  Conde  de  Monte- Santo ,  á  Don  Anto- 
»>ma<jenovés  ,  Marqués  de  la  Guardia  ,  á  Don  Migué! 
»de  Cerbellón,  Marqués  de  Conquistas,  y  á  Don  Gas- 
»?par  Carnicér,  Maestre  Racional  del   Real   Patrimo- 
wnio  ,   porque    no   hallase    la  Armada    enemiga  los 
w Parciales ,  ^n  que  fiaba, que  aunque  quedaban  otros 
weran  de  menor  autoridad ,  y  se  amedrentarían.  Que 
»>  Don  Vicente  ,  al  mismo  tiempo  cogidos  de  repente, 
wy  á  la  misma  hora,  sacarla  en  los  barcos  mas  pron- 
ta tos  algunos  Caballeros  de  Sasser ,  Alguér ,  Castillo 
t>  Aragonés ,   y  Tempio ,  y  que  asi  purgado  el  Rey- 
»>no  délos  Parciales  Austríacos  ,  estaba  seguro  ,  sino 
wtraia  la  Armada  mucha    gente  de   desembarco.    Al 
w  Marqués  de  Jamayca  le  faltó  brio  para  executar  es- 
to,  ó  le  pareció  se  perderla  el  Reyno  mas  presto  ,  y 
asi  se  descuidó  del  todo  5  y  viendo  que  no  se  le  en- 
viaban de  España  Tropas  ,  determinó  entregar  á  Ca- 
liér  á  la  primera  vista  que  diesen  los  Enemigos  ,  y  ca- 
pitular su  libertad.  Estas  reflexiones  le  hicieron  adhe- 
rir mas  al  Conde  de  Monte- Santo  ,  y  escribió  al  Rey 
á  su  favor ,  que  le  hizo  Grande  de  España  á  su  sue- 
gro el  Marqués  de  Villazór,  que  era  lo  que  tanto  de- 
seaba. Ki  esta  honra  le  hizo  agradecido ,  ni  por  ella 
recordó  el  Conde  ,  porque  la  misma  le  ofreció  el  Rey 
Carlos  ,si  con  su  autoridad  promovía  sus  intereses,  en- 
tregándose aquel  Reyno. 

315  En  este  estado  pareció  en  sus  Costas  á  nueve 
de  Agosto  la  Armada  enemiga ,  mandada  por  el  Al- 
mirante Lake  ,  traia  quarenta  Naves  de  Guerra ,  y  dos 
Balandras  3  pero  sin  mas  gente  de  desembarco ,  que 
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un  Regimiento,  que  llamaban  de  Ciariana  ,  nuevamen- 
te formado  en  Barcelona.  Venia  destinado  por  Virey 
el  Conde  de  Cifuentes ,  y  tenia  Lake  orden  de  tentar 
la  rendición  de  Callér  solo  desde  el  mar ,  sin  peimi- 
lir   mas  desembarco  ,  que    del    referido    Regimiento; 
y  que  si  no  salían  verdaderos    los   ofrecimientos    del 
Conde  de  Cifuentes ,  bombease  la  Ciudad  por  todas 
partes ,   y  se  restituyese  á  Barcelona  ,  enviando  con 
un  Navio  presos  al  Final  á  Cifuentes ,  á  Don  Francis- 
co Pez  5  y  á  Don  Juan  Valentin ,  Autores  de  la  me- 
ditada rebelión  en  la  Gallura  ,  que  venian  con  él.  Es- 
tos ofrecieron  que  baxarian  sus  Parciales  con  dos  mil 
hombres  de  Armas  á  facilitar   el  desembarco  de  las 
Tropas  en  Callér ,  y  asi  lo  avisó  al  Gobernador  de  los 
Cabos  de  Callér  el  Virey ,  quando  le  dio  noticia  de 
haber  parecido  la  Armada.  Este  ,  luego  dispuso  su 
gente  de  forma  ,  que  no  solo  los  rebeldes  de  la  mon- 
taña no  podian  salir  de  la  Provincia  ,  pero  ni  aun  de 
un  monte  ,  que  llaman  Limbara  ,  adonde  se  hablan  re- 
fugiado ,  y  aseguró  á  Jamayca :  >»  Que  no  serian  de 
5>  consequencía    alguna  para  Callér ,  añadiendo  :  Que 
« aunque  está  Ciudad  se  perdiese ,  se  pasase  el  Virey 
»>con  los  Nobles  que  le  quisieran   seguir  ,  á  Sasser, 
99  que  sin  duda  se  mantendría  el  Reyno  ^  porque  habia 
w  enviado  al  Castillo  Aragonés  un  hombre  de  su  sa- 
» tisfaccion  ,  llamado  Don  Joseph  Deo ,  y   sobre  Al- 
wguér  vigilaba  Don  Miguel Ruiz,  hombre  leal,  ene- 
»>  migo  del  Gobernador  Don  Alonso  Bernardo  de  Ces* 
?>  pedes ,  á  quien  disponía  prender ,  porque  no  ignora- 
*y  ba  si}  intención. 

316  A  12.  de  Agosto  se  vio  la  Armada  en  I3 
Babia  de  Callér ,  entre  los  Promontorios  de  Carboná- 
ra,  y  Pula,  que  forcejaba  para  acercarse  al  Puerto, 
aun  con  viento  contrario :  llenóse  de  confusión  la  Ciu- 

dad. 
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dad ,  y  nadie  meditóla  defensa.  Era  Comisario  G^nQ'* 
ral  de  la  Artillería  el  Conde  de  Mariani ,  Miíanés:  iba 
esíe  á  cumplir  con  su  obligación  ,  y  buscando  en  los 
Baluartes  los  Artilleros ,   no  halló  á   ninguno  5  porque 
como  estos  dependían  del  Maestro  de  la  casa  de  la  mo- 
neda ,  que  era  Don  Gaspar  Carnicér  ,  y  los  mas  ícniaa 
oficio  en  ella  ,  estaban  ya  prevenidos  de  como  se  ha- 
bían de  contener  en  la  ocasión^  á  otros  los  cenia  cor- 
rompidos el  Marqués  de  la  Guardia,  y  el  de  Monte- 
Santo  ,  por  medio  de  algunos  allegados  á  su  casa ,  y 
asi  se  vieron  despoblados  los  Baluartes ,  aun  quando 
ya  ías  Naves  enemigas  estaban  baxo  el  tiro  de  cañón. 
Esto  consternó  mas  al  Virey  ,  y  descubrió  claramen- 
te la  conjura.  Acudieron  á  su   Palacio  los  Nobles  de 
mas  autoridad,  y  entre  ellos  el  Marqués  de  Villasór, 
el  Cond^  de  Monte-^Santo  ,  el  Marqués  de  la  Guardia, 
Don  Domingo  Branchifort ,  Conde  de  San  Antonio  Si- 
ciliano ,  y  otros  muchos ,  que  mas  le  iban  á  persuadir 
la  rendición  de  la  Plaza ,  viendo  imposible  la  defensa, 
que  asistirle  á  ella ,  á  la  qual  se  ofrecieron  prontos, 
y  con  sincero   ánimo  Don  Félix  Masones  .  Conde  de 
Montalvo  ,  y  su  primogénito  Don  Joseph ,  Don  Dal- 
n)ao  Sanjust,  Conde  de  San  Lorenzo,  y  sus  hijos  Don 
Francisco  Manca  ,  Conde  de  San  Jorge ,  y  Don  Fé- 
lix Nin,  Conde  del  Castillo,  Este  ,  mas  vigoroso  que 
otro  alguno,  estrechaba  al  Vircy  á  que  mandase  lo 
que  se  habla  de  executar  ^  pero   no  siendo  Jamayca 
hombre  de  Guerra  ,  se  embarazó  en  las  ordenes ,  y  ya 
no  íe  obedecían  los  pocos  soldados  de  quatro  Compa- 
ñias  de  Infantería  que  había  en  Callar,  Dos  Capitanes, 
que  fueron  Don  Andrés  xMberto  ,  Español ,  y  Don  An- 
tonio Pereyra,  Portugués,  adhirieron  secretamente  á 
los  conjurados,  y  alentaban  el  tumulto,  para  que  se 
f.briesen  las  puertas ,  ayudados  del  Sargento  mayor  de 
Tonto  L  Zz  U 
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la  Plaza  Don  Antonio  Diaz  ,  Portugués.  Dióse  orden, 
para  que  viniese  la  Caballería  del  País, y  la  revocó 
el  Conde  de  Monte-Santo  ,  que  era  General  de  ella ,  y 
á  este  obedecieron  ,  porque  ya  veian  que  prevalecía  su 
autoridad ,  y  su  deseo, 

^1*^  El  Almirante  Inglés  envió  una  Lancha  con 
cartas  para  el  Virey  y  Magistrado  de  la  Ciudad  5  su 
contexto  era  breve  ,  é  injurioso  á  la  Francia :  pedia 
con  amenazas  la  rendición  de  Callér  ,  cuyos  Privile- 
gios concedidos  hasta  el  tiempo  del  Rey  Carlos  II. 
confirmarla  Carlos  III.  El  Magistrado  envió  su  carta 
á  Jamayca,  diciendo  se  confirmarla  con  su  dictamen, 
ofreciéndose  á  la  defensa  ^  pero  ya  aquel  consultaba 
el  modo  de  la  rendición  con  el  Conde  de  Monte- San- 
to ,  el  Arzobispo  de  Callér  Don  Bernardo  Cariñena, 
y  el  Conde  de  San  Antonio.  No  habia  sido  declarado 
Austríaco  el  Arzobispo  5  pero  no  se  habia  descuidado 
en  dar  á  entender  á  los  Austríacos  su  genial  afecto 
al  Rey  Carlos,  era  su  animo  verdaderamente  indife- 
rente, y  solo  aspiraba  á  que  le  dexasen  gozar  de  su 
Mitra  quieto  ,  y  asi  vivia  con  todos.  El  Virey  solo 
pretendía  ,  que  le  dexasen  ir  con  su  equipage  hbre  á 
España  5  y  lo  demás  ,  que  miraba  á  la  utilidad  de  la 
Ciudad  ,  dixo  ,  que  pertenecía  al  Magistrado  ,  y  aña- 
dió que  se  debia  dar  libertad  á  qualquiera  que  se  qui- 
siese salir  del  Reyno.  Asi  lo  significó  en  voz  al  Con- 
de de  Monte-Santo,  al  qual  le  dio  autoridad  para  que 
tratase  con  los  Enemigos,  y  sacase  estas  condiciones. 
No  se  descuide  éste  5  y  para  vender  caro  el  servicio 
al  Rey  Carlus  no  expuso  al  Almirante  Inglés  tan  lla- 
no el  ajuste  ,  porque  Jamayca  habia  tomado  un  dia 
de  plazo  para  responder  ,  y  Monte-Santo  callaba  los 
Poderes,  que  tenía  de  éste  ,  para  capitular 5  y  porque 
pareciese  mas  difícil,  aconsejó  ,  que  sin  aguardar  res- 
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puesta  del  Virey  se  bombease   aquella  noche  la  Pla- 
za. Otros  dixeron,  que  este  dictamen  de  él,  había  sa- 
lido de  una  Junta,  que  se  tuvo  en  casa  del  Arzobispo, 
donde  asistió  Francisco  Esgrechio  5  Cabeza  del  Magis-* 
trado ,  Don  Gaspar  Carnicér ,  y  el  Conde  de  San  An- 
tonio 5  expediente  tomado,  para  no  quedar  tan    desay- 
rada  la  Ciudad  ,  rindiéndose  sin  hostilidad  alguna.  Die- 
ron éstos  el  modo  de  desembarco  en  la  falda  de  San 
Elias  5  y  ofrecieron ,  que  los  del  Arrabal  que   llaman 
de   la  Marina  abrirían  la  Puerta  que  llaman  de  Vi- 
llanueva  ,  para  que  la  ocupasen  luego  las  nuevas  Tro- 
pas 5  con  lo  qual  se  imposibilitaba  á  Callér  la  defensa 
de  la  Ciudad.  Esta  solo  pedia  confirmación  de  sus  pri- 
vilegios, y  libertad  por  seis  meses  á  los  que  se  qui- 
siesen salir  del  Reyno  ,  sujetándose  á  la  confiscación  de 
sus  bienes ,  51  pasaban  á  los  dominios  del  Rey  Pheli- 
pe.  Esto  se  envió  á  decir  al  Almirante  Lake  con  Doa 
Geronymo  Sanjust ,  que  fue  luego  á  bordo  de  la  Nave 
Comandante ,  y  el  elegido ,  por  su  intima  adhesión  á 
la  Casa  de  Villazor  5  con  el  qual  sin  el  riesgo  de  ser 
descubierto ,  envió  á  decir  el  Conde  de  Monte-Santo 
á  su  hermano  el  de  Cifuentes  lo  que  entonces    se  le 
ofrecía ,  porque  era  tal  su  arte  ,  que  hasta  en  los  ex- 
tremos queria  parecer  leal.  Creia  el  Pueblo  que  esta- 
ba ya  ajustada  la  rendición ,  y   dormia  seguro  ,  quan- 
do  despertó  despavorido  á  quatro  horas  de  noche ,  al 
ruido  y  estruendo   de  algunas  Granadas  Reales ,  que 
mandó  disparar  Lake.  Turbóse  confusa  la  Ciudad ,  que 
no  estaba  acostumbrada  á  semejantes  riesgos ,  y  por 
la  Puerta  que  llaman  del  Buen-Camino  salió  en  tropel 
abandonando  sus  casas  la  Nobleza.  Todos  dexaron  al 
Virey ,  menos  Don  Joseph  Masones ,  y  el  Conde  del 
Castillo,  aun  habiéndose   retirado  aquel  fuera  del  re- 
cinto j  al  que  llaman  Baluarte  del  viento.   Desembar- 
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có  el   Regimiento  de  Clariana  en  el  lugar  prefinido 
abrióse  la  Puerta  de  Villanueva  ,  y  otros  Sediciosos 
abrieron  la  del  muelle  ,  y  entregaron  el  Fortin  que  le 
guarda. 

318     Sucedió  esto  antes  que  amaneciese  el  día  13. 
de  Agosto.  No  había  aun  capitulado  el  Virey  en  for- 
ma ,  y  ya  tenia  perdida  la  Ciudad  ,  y  el  Castillo ,  por- 
que los  Soldados  que  guardaban  las  puertas  del  ultimo 
recinto  5  las  abrieron,  y   dio  su  palabra  Lake  de  que 
se  cumplirla  lo  ofrecido  ,  aunque  no  se  habían  hecho 
capitulaciones.  Después  arrestaron  ájamayca  en  su  pro- 
pio Palacio  ,  porque  corrió  voz  de  que  salia  por  el 
camino  de  Artizó   á   encontrarse  con   el    Gobernador 
de  Callér ,  como  se  lo  persuadía  eficazmente  el  Con- 
de del  Castillo,  entregándole  las  cartas  del  dicho  Go- 
bernador. Parecióle  á  Jamayca ,  que  no  se  podía  man- 
tener en  parte  alguna  sin  Tropas ,  y  se  entregó  á  La- 
ke, que  con  un  Navio  de  Guerra  Is  envió  á  Alican- 
te. Lo  propio  hizo  de  los  que  salieren  ,  que  fueron 
pocos,  y  solo  se  reducían  al  Conde  del  Castillo  Don 
Joseph  Masones ,  y  dos  Capitanes  de  Infantería.  De 
los  Ministros  Togados  solamente  salió  Don  Antonio  de 
Navas  ,  Español ,  los  demás  (  aunque  muchos  de  mala 
gana  )  exercieron  sus  empleos  baxo  la  orden  del  Con- 
de de  Cifuentes  ,  que  juró  luego  el  de  Virey  ,  y  se 
explicaron  con  los  premios  los  mas  desleales  al  Rey 
Phelipe,  porque  luego  le  hizo  Grande  al  Marqués  de 
Villazór  5  al  Marqués  de  la  Guardia  le  eligió  por  Go- 
bernador de  los  Cabos  de  Callér  ,  y  Gallura  5  se  con^ 
firmó  por  Procurador  Real  al  de  las  Conquistas :  á  D. 
Gaspar  Carnicér ,  se  le  dio  la  plaza  de  Consejero  de 
Aragón  5  y  se  crearon  títulos  á  Don  Francisco   Pez, 
y  á  Don  Juan  Valentín.  Despachó  Cifuentes  cartas  cir- 
culares á  todo  el  Rey  no ,  y  se  le  rindió  sin  resisten- 
cia. 
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cia.  Entregó  la  Plaza  de  Alguér  su  Gobernador   Don 
Alonso  Bernardo^  y  porque  se  resistían  Don  Migué!, 
y  Don  Antonio  Ruiz  ,  fueron   presos,  y  se    enviaron 
cargados  de  cadenas  á  Callér.  Se  sublevó  Castillo  Ara- 
gonés 5  y  fue  obligado  á  salir  de  la  Plaza  el  que  ha- 
bía puesto  en  ella  el  Gobernador  Don  Vicente  Baca- 
llar, que  habiendo  tenido  esta  noticia  ,  y  que  estaba 
ya  todo  el  Reyno  á  la  obediencia  del  Rey  Carlos ,  ex- 
cepto la  tierra  que  pisaba ,  se  salió  de  la  Gallura  ,  y 
eníibarcandose  secretamente  en  Puerto  Torres ,  se  pasó 
á  Bonifacio,  y  luego  á  Madrid  ,  donde  fue  creado 
Marqués  de  San  Phelipe ,  en  premio  de  su  fidelidad. 
Por  la  misma  razón  fue  también  honrado  con  el  em- 
pleo de  Gentil-Hombre  de  Cámara  el  Conde  del  Cas- 
tillo 5  y  á  Don  Joseph  Masones  se  le  confirió  el  titu- 
lo de  Marqués  de  Isla  Rosa.  Tan  fácilmente ,  y  sin  hos- 
tilidad alguna  se  perdió  el  Reyno  de  Cerdeña  con  dos 
cartas  del  Almirante  Lake  ,  que  solamente  con  cerrar 
las  puertas  de  Callér  estaba  defendido  ,  pero  como  no 
había  Tropas  ,  pudo  el  Pueblo  asentir  á  las  sugestio- 
nes de  los  que  para  particulares  fines ,  á  estímulos  de 
su  ambición  ,  desean  mudar  dominio. 

319  Pasó  después  la  Armada  ,  dexando  en  Callér 
el  Regimiento  de  Clariana  ,  á  las  Costas  de  Sicilia, 
por  si  vencía  con  la  misma  facilidad.  Tocó  aprisa  el 
desengaño  ,  del  que  resultó  no  poca  gloria  al  Marqués 
de  los  Balbases ,  y  al  Principe  de  San  Gregorio.  To- 
mó Lake  el  rumbo  de  España ,  y  de  paso  intentó  ga- 
nar á  Menorca ,  y  el  Castillo  de  San  Phelipe ,  que  guar- 
daba á  Puerto  Mahon  ,  uno  de  los  mas  espaciosos  ,  y 
seguros  del  Mediterráneo  5  era  su  Gobernador  Don  Die- 
go Davila,  que  succedió  á  Don  Gercnjmo  de  Nueros, 
de  quien  injustamente  desconfiaron  Don  Francisco  Ron- 
quillo ,  y  el  Marqués  de  Gourmay  Amelot ,  y  fue  ila^ 
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mado  á  la  Corte,  Había  de  presidio  quinientos  France- 
ses ,  y  doscientos  Españoles ,  no  traía  gente  de  desem- 
barco la  Armada  ,  pero  se  armaron   dos  mil  marine- 
ros ,  y  baxaron  por  tierra  á  la  Isla  ,  ocuparon  la  Ciu- 
dadela  ,  y  pasaron  al  Castillo;  fingieron  de  abrir  Trin- 
chera ,  y  mandando  desembarcar  quanta  gente  era  po- 
sible ,  hasta  los  Timoneros ,  creyó  el  temor  de  los  que 
dentro  estaban,  que  los  sitiaba  un  Exercito,y  sin  mas 
hostilidad  que  su  aprehensión  ,  instaron  al  Gobernador 
los  Franceses,  que  hiciese  llamada 5  asintió  torpemente 
Davila  ,  entregó  el  Castillo ,  y  pasó  la  guarnición  á 
Cartagena  :  el  Coronel  Francés  fue  degradado ,   y  re- 
formado el  Regimiento.  Davila  fue  preso ,  y  acusado 
de  haberse  sin  razón  rendido  :  conoció  su  error ,  y  de- 
sesperado ,  arrojándose  por  un  balcón  de  la  Torre ,  en 
que  estaba ,  se  hizo  pedazos ,  vengando  en  sí  mismo 
su   culpa.  Los  Ingleses,  ni  por   reiteradas  instancias, 
del  Rey  Carlos  dexaron  esta  pequeña  Isla  ,  y  su  Puer- 
to, necesario  para  su  Comercio  del  Mediterráneo  ,  y 
de  Levante.  El  Emperador   pasó  la  queja  á  Londresj 
pero  no  fue  escuchado ,  porque  se  fundaba  la  respues- 
ta en  los  mismos  pactos  de  la  Liga ,  que  los   Puertos 
quedarían  en  sequestro  á  los  Ingleses ,  que  ya  empe- 
ñados en  no  soltar  á  Mahon ,  no  contestaron    mas  so- 
bre la  demanda ,  y  asi  se  vieron  en  dos  pequeñas  Is- 
las dos  dueños,  importándola  no  poco  ala  Rey  na  Ana 
dar  algunas  señas  de  utilidad  á  su  Reyno  ,  cansado 
de  insoportables  gastos ,  que  por  superiores  á  las  ren- 
tas se  impuso  nuevo  tributo  sobre  las  mercaderías  de 
Indias,  y  los  campos  de  labranza.  Con  esto  pudo  el 
Parlamento  conceder  para  la  Guerra  de  Cataluña ,  y 
Portugal  el  subsidio  de  un  millón  ,  y  ciento  y  cin- 
quenta  mil  libras  esterlinas  5  poco  menos  se    daban  á 
los  Principes  de  Alemania,  y  quinientas  mil  al  Duque 
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cíe  Saboya  :  sin  Jas  expensas  coniinuas  de  dentro  del 
Reyno ,  para  armamento  de  mar  y  tierra  ,  que  igua- 
laban á  las  sobredichas  sumas  tomadas  á  daño  de  las 
compañias ,  y  bancos  de  los  Tratantes.  Este  esfuerzo 
era  preciso  por  no  desistir  del  empeño  ,  y  restaurar  el 
Exercito  de  Cataluña  ,  que  estaba  desde    la  batalla 
de  Almansa  destruido.  De  ella  se  hizo  cargo  en  Lon- 
dres á  Gallobay ,  y  aunque  se  excusaba  con  la  orden 
del  Marqués  de  las  Minas ,  que  era  el  General ,  y  á 
quien  habia  dado  el  Rey  Carlos  el  mando  del  Exer- 
cito 5  no  pudo  por  entonces  ajustar  bien   con  la  Rey- 
na  sus   dependiencias  ,  aunque  no  cayó  de  la  gracia. 
Fue  nombrado   para  substituirle  Diego  de  Stanop ,  á 
quien  se  le  dio  también  el  carácter  de  Enviado  de  la 
Reyna  al  Rey  Carlos.   Levantáronse  para   Cataluña 
quatro  Regim.ientos  en  Escocia  ,  y  se  tomaron  del  Pa- 
latino siete  mil  hombres  5  otros  cinco  mil  de  los  Prin- 
cipes de  Germania  ,  y  algunos  Italianos.  Los  del  con- 
trario  partido   á  la  Corte  llevaban  mal  estos  gastos 
quando  estaba  la  Inglaterra  amenazada  de   invasión, 
porque  el  Rey  Jacobo  III.  ( llamado  el  Caballero  de 
San  Jorge,  ó  como  los  Ingleses  decian,  el  Pretendien- 
te) habia  pasado  á  Dunquerque  ,  donde  baxo  el  man- 
do del  Gefe  de  Esquadra  el  Señor  de  Forubín  ,  se  pre- 
venían veinte  y  seis  Naves  de  Linea ,  y  otras  diez  Fra- 
gatas con  muchos  fusiles ,  pertrechos ,  y  municiones, 
y  siete  mil  hombres   veteranos ,  cuyo  Comandante  era 
el  Señor  de  Gazé.  Era  la  idea  hacer  en  Escocia  un 
desembarco ,  adonde  llamaban  con  instancia  al  Rey 
Jacobo  5  y  para  esto  habían  venido  á  París  dos  de 
los  primeros  Magnates  de  aquel  Reyno. 

320  Antes  que  en  Inglaterra ,  penetraron  esta  Ex- 
pedición en  Olanda  ,  y  para  socorrer  á  sus  Aliados, 
previnieron  Naves ,  y  pusieron  Tropas  en  Milbourgh, 
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porque  se  divulgó   la  voz  de  que  quería  el  Francés 
atacar  la  Zelandria ,  y  temían  ser  engañados  con   la 
verdad.  La  Reyna  toda  aplicada  á  su  seguridad  ,  nn  an- 
do que  no  saliesen  Tropas  del  Reyno  ;  envió  muchos 
Regimientos  á  Escocia ,  y  puso  en  ella  tantos  Ingleses 
que  fe  pareció  estar  segura.  Ordenó  al  Almirante  Jor- 
ge Binghs ,  que  invigilase  con  una  Esquadra  de  vein- 
te y  ciño  Naves   sobre  las  Costas  de  Dunquerque  5  y 
dispuso  tantos  Navichuelos  de  aviso  en  el  Canal ,  que 
no  pasaba  dia  sin  noticia.  Todas  las  Naves  se  previ- 
nieron en  los  Puertos ,  y  se  trabajaba  de  noche  con 
teas  encendidas ,  se  aplicó  al  fin  el  cuidado  á  propor- 
ción del  peligro  que  se  creía  grande  ,  porque  Jacoba 
tenia  Parciales  aun  en  Inglaterra  ,  y  los  Escoceses  es«» 
taban  de  acuerdo  con  la  Irlanda,  Quando  el  Rey  es- 
taba para  embarcarse  en  Dunquerque ,  enfermó  de  vi- 
ruelas ;  no  era  ía  calentura  muy   ardiente ,  y  quería 
partir  con  ellas ,  pero  se  lo  prohibió  el  Rey  de  Francia. 
Instó  otra  vez ,  dando  por  razion ,  que  se  prevenían  ca- 
da dia  mas  los  Ingleses ,  y  que  ya  se   había  visto  en 
las  Costas  de  Francia  el  Almirante  Bmghs  ^  al  fin  par- 
tió el  día  if.  de  Marzo,  sin  embarazarlo  la  Armada 
enemiga ,  que  se  había  retirado  con  arte  al  Puerto  de 
Brilla  5  y  luego  se  puso  á  la  vela  para  seguir  á  Four- 
bín ,  que  le  precedía  el  solo  termino  de  quince  horas. 
Tomó  el  rumbo  de  la  Escocia,  no. ignorando  era  con- 
tra ella  la  Expedición  ,  porque  ya  se  decía ,  que  Mi- 
lord  Abelli  había  ofrecido  á  Jacobo  ál^z  mil  hombrea 
de  Armas.  Mudóseíe  el  viento  á  la  Armada  Francesa 
junto  á Escocia ,  que  no  dexó  acercar  las  Naves,  quan- 
do ya  Binghs  le  había  tenido  en  el  Canal  favorable ,  y 
había  dexado  por  un  lado  los   Franceses,  d  los  qua- 
les  no  quiso  atacar ,  hasta  que  tomase  bien  el  Bario-         || 
vento ,  el  tiempo  ef a  favorable  á  Fourbin  para  ir  á  Ir- 
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landa ,  como  lo  imidihdi  Jaccbo  ,  pero  lo  contradecía 
la  orden  del  ^t^  Christianisimo  ,  porque  en  las  ins- 
trucciones solo  se  le  mandaba  ir  á  Escocia ,  y  no  pu- 
diendo  lograr  este  desembarco ,  volver  á  Francia  la 
Persona  del  Rey  ,  porque  con  solo  ella  hacia  guerra 
á  ios  Ingleses ,  teniéndolos  en  continuos  movimientos, 
con  inumerables  gastos.  Tenia  Fourbin  viento  en  po- 
pa para  volver  á  Dunquerque ,  y  asi  dio  al  ayre  to- 
das las  velas :  lo  propio  hizo  Binghs  ,  siguiéndole  ,  y 
alcanzó  algunas  Naves  de  la  Retaguardia  á  tiro  de  ca-- 
ñon  ^  pero  la  noche  separó  una  y  otra  Armada  ,  y  la 
de  Francia  tomó  sus  Puertos ,  restituyendo  al  Rey  á  su 
antiguo  hospedage ,  tan  dolorido ,  que  le  vieron  lloro- 
sos los  ojos  muchas  veces.  Esta  malograda  expedición 
avigoró  el  ánimo  de  la  Reyna  Ana  para  la  Guerra  5  y 
aunque  dentro  de  su  Reyno  no  la  faltaban  cuidados ,  los 
mas  desafectos  se  mostraron  mas  leales ,  viendo  no  ha-» 
bia  podido  el  Rey  desembarcar ;  y  con  el  castigo  de  po- 
cos ,  se  sometieron  los  Escoceses ,  que  se  habian  retirado 
á  las  montañas. 

321  Desde  1 9.  de  Abril  del  año  pasado  había  con- 
ducido de  Wolfembutél  á  Bamberga  el  Conde  de  Poar 
á  la  Princesa  Isabela  Christína  de  Brunsvich  ,  desti- 
nada para  Esposa  del  Rey  Carlos  ,  donde  en  manos  del 
Arzobispo  de  Maguncia,  abjurada  la  Secta  Protestante, 
abrazó  la  Religión  Catholica  Romana  :  pasó  á  Viena  ,  y 
fue  hospedada  en  casa  del  Emperador  ,  hasta  que  bien 
educada  en  el  Sagrado  Rito  ,  pudiese  ir  á  Barcelona, 
adonde  habían  dudado  enviarla  ,  por  los  felices  progre- 
sos de  las  Armas  del  Rey  Phelips  ,  y  no  exponerla  á  las 
contingencias  de  la  Guerra. 

322  Ei  Rey  Carlos ,  impaciente ,  y  enamorado, con 
razón  ,  de  su  Esposa  ,  por  ser  una  de  las  mas  céle- 
bres hermosuras  de  su  tiempo ,  aunque  solo  había  vis- 
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tosu  Retrato,  envió  por  ella  con  las  mayores  instancias. 
Habiase  determinado ,  que  partiese  el  dia  9.  de  Marzo^ 
pero  como  también  habia  de  pasar  á  Lisboa  la  Archi- 
duquesa Maria  Ana  de  Austria  ,  hermana  del  Empera- 
dor ,  y  muger  ya  del  Rey  de  Portugal ,  querían  enviar- 
las juntas  ^  pero  se  reparó  luego,  que  los  Principes  Ita- 
lianos no  tcndrian  dificultad  en  tratar  á  la  Archiduque- 
sa ,  como  Reyna  ,  pero  si  á  la  muger  de  Carlos ,  porque 
éste  todavia  no  estaba  reconocido  por  Rey  en  Italia,  sino 
solam>ente  por  el  Duque  de  Saboya,  y  para  embarcarse 
era  preciso  pasar  por  los  Estados  de  Venecia ,  y  Geno- 
va 5  y  asi  para  evitar  este  desayre  á  la  Princesa  Isabel  se 
mudó  de  idea. 

323  El  dia  23.de  Abril  se  desposó  por  poderes 
del  Rey  Carlos  con  el  Emperador  ,  fue  el  Ministro  el 
Cardenal  de  Saxozeith  ,  que  le  dio  á  la  nueva  Reyna 
el  Sacramento  de  la  Confirmación  5  y  el  dia  2  6.  del  mis- 
mo mes  partió  para  el  Tirol  y  servida  de  Lctharío 
Carlos  ,  Obispo  de  Osnabruch  ^  el  dia  1 5.  de  Mayo 
llegó  á  Trento  ,  pasó  á  Brescia  incógnita  ,  porque  no 
habiendo  los  Venecianos  querido  tratarla  comiO  Reyna, 
rehusó  todo  obsequio.  Por  Milán  pasó  San  Pedro  de 
Arenas  ,  arrabal  de  Genova  ,  y  tampoco  fue  tratada  co- 
mo deseaba  ,  ni  admitió  las  Galeras  de  la  República, 
que  la  ofrecieron:  el  dia  13.  de  Julio  partió  en  la  Ar- 
mada Inglesa  ,  que  mandaba  el  Aiir.irante  Lake  ,  y  á 
2.  de  Agosto  llegó  á  Barcelona  ,  adonde  fue  recibida 
con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo  por  el  Rey 
su  Esposo  nuevamente  enamorado  de  su  belleza  ,  y  de 
las  altas  calidades  de  modestia  ,  prudencia ,  y  virtudes 
morales  ,  que  la  servian  de  pdorno  ,  habiendo  tan  de 
Veras  abrazado  la  piedc»d  de  la  Religión  Catholica  ,  que 
pdrecia  que  habia  sido  educada  desde  su  infancia  en 
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324  No  pudiendo  ya  sufrir  mas  el  largo  Siiio  de 
la  Plaza  de  Oran ,  y  faltándole  víveres  y  municiones 
se  rindió  á  los  Africanos  5  pero  la  lejanía  hizo  despre- 
ciar esta  pérdida  ,  aunque  era  mayor  de  lo  que  los 
Franceses  ponderaban  en  la  Corte  del  Rey  Phelipe, 
donde  vivía  de  asiento  la  discordia  ,  y  ayudaba  á  que 
echase  esta  raices  el  Duque  de  Orleans  ,  declarad^ 
enemigo  de  la  Princesa  Ursini,  á  la  qual  queria  denue» 
vo  echar  del  Palacio  ^  pero  como  no  la  podia  apar- 
tar de  la  Reyna  ,  eran  inútiles  sus  esfuerzos,  aunque 
se  hablan  conjurado  con  los  de  contrario  partido  á  la 
Princesa  ,  que  no  eran  pocos.  Su  Madre  la  Palatina  la 
solicitaba  en  París  por  medio  de  la  Señora  de  Mainte- 
non  ,  y  del  Delphin  ,  que  cansado  de  oir  tantas  quejas 
de  los  Españoles  ,  asentía  al  dictamen  del  Duque.  El 
Rey  de  Francia  no  se  resolvió  á  enviarla  á  llamar, 
por  no  disgustar  á  la  Reyna  ,  dando  crédito  á  las  car- 
tas de  Amelot ,  favorables  á  la  Princesa  ,  con  quien 
se  había  estrechamente  coligado ,  para  resistir  al  po- 
der del  Duque  de  Orleans  ,  que  con  tener  las  armas 
en  las  manos  ,  era  casi  demasiado ,  y  pretendía  reglar- 
lo todo  á  su  arbitrio  ,  aunque  el  Rey  no  le  dexaba 
tratar  mas  que  en  cosas  de  guerra.  Esta  la  queria  ha- 
cer á  su  modo  el  Duque,  y  lo  procuraba  Amelot, de 
quien  ,  y  de  la  Princesa  dependían  las  asistencias  pa- 
ra el  Exercito  ,  sin  las  quales  todas  las  ideas  eran 
inútiles.  Esta  discordia  hubiera  acabado  con  la  Espa—  • 
ña ,  sino  la  hubiese  preservado  una  oculta  providen- 
cia ,  porque  parece  que  tiraban  todos  á  su  ruina.  Ha- 
bía traído  á  sí  el  Duque  muchos  magnates  Españoles, 
como  eran  el  Duque  de  Montalto  ,  y  el  de  Montella- 
no ,  el  Marqués  de  Mancéra  ,  y  otros  ,  adversos  á  la 
Princesa.  No  querían  estos  mas  que  el  bien  del  Rey^ 
pero  el  Duque  le  posponía  á  sus  particulares  fines,  co- 
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rno  los  mas  de  los  mortales  ,  que  se  sirven  á  si  mismos, 
gloriándose  de  que  sirven  al  Rey.  Esta  es  una  infelici- 
dad de  los  m.as  de  los  Fiincipes  ,  con  no  pequeña  injuria 
de  los  Vasallos. 

325  El  Re  y  no  de  Valencia  le  gobernaba  el  Caba- 
llero de  A¿fclt.  Hablase  vuelto  á  Francia  d  Duque  de 
Bervich  ,  que  habia  sido  llamado  para  el  Exercito  del 
Delphinado  ,  y  quedó  arbitro  de  la  guerra  el  de  Or- 
leans,  que  había  procurado  apartasen  á  Bervich  ,  por^- 
que  le  daba  alguna  sujeción  su  dictamen  ,  y  su  presencia, 
íjo  lejrs  de  Fiaga,  en  Torrente,  se  juntó  el  Exercito, 
y  parte  de  él  se  destacó  con  el  Conde  de  Estaín  acia 
Casiillon  de  Farfaña  ,  para  juntarse  con  el  Duque  de 
Noaüles ,  que  tenia  intención  de  poner  su  campo  en  Ur- 
gél.  El  Señor  de  Mombasar  ocupó  las  montañas  ,  y 
los  Regimientos  de  Asturias ,  y  Pam>plona  á  Benaberre, 
por  ser  dueños  del  Puente ,  y  del  Valle  de  Venasque, 
Para  mandar  su  Exercito  habia  el  Rey  Carlos  llama- 
do al  Conde  Guido  Starembergh  ,  porque  era  solo  ea- 
tonces  Stanop  el  Gefe  de  las  Tropas  de  Cataluña ,  ha- 
biendo muerto  el  Conde  de  Noyelles  ,  no  sin  alguna 
sospecha  de  veneno  ,  teniéndola,  el  Rey  Carlos  de  que 
estaba  el  Conde  corrompido  del  oro  de  los  France- 
ses. 

326  Los  Alemanes  cortáronla  llanura  á  Tarra- 
gona con  una  bien  fortificada  linea  ^  y  aunque  esiaba 
tan  adelantado  al  tierrpo  ,  y  ya  en  campaña  las  Tra- 
pas del  Rey  Fhelipe  ,  desde  10.  de  Mayo  no  parecía 
el  Exercito  Ausiriaco  ,  aun  habiéndose  divulgado  la 
voz  de  que  el  Duque  de  Orleans  pensaba  sitiar  á  Tor- 
tora ,  y  echando  un  puente  en  Flix  ,  pasar  el  Ebroj 
pero  se  lo  impidió  lo  peco  firme  dtl  terrero  ,  por  lo 
mas  paniaroío  ,  y  se  hizo  un  tteite  et  Barcas  en 
Mora  3  pusiéronse    doce    Batallones  de  la  oiia  parte 
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del  Rio  ,  y  se  mandó  venir  á  Asfelt  de  Valencia  con 
sus  tropas  ,  y  el  Destacamento  del  Conde  de  Arenes. 
A  27.  de  Mayo  llegó  á  Barcelona  Starembergh,  y  se 
acampó  en  Montblanc  ^  el  Duque  de  Orleans  se  ade- 
lantó á  Cinestár ,  y  el  de  Noailles  al  Ter :  No  pudo 
ocupar  el  puente ,  porque  le  defendia  el  Principe  En- 
rique de  Armestad.  No  traxo  la  Armada  de  Lake  gente 
de  desembarco,  porque  la  habia menester  la  Reyna  Ana 
para  guardar  su  casa  5  y  asi  solo  tenia  el  Rey  Carlos 
diez  mil  hombres ,  estando  por  la  frente  acometido  de 
los  Españoles ,  y  por  un  lado  de  los  Franceses  acia 
Girona. 

32^  Pe  Cinestár  se  destacó  á  Don  Francisco  Cae- 
lano  con  ochocientos  caballos ,  y  dos  mil  Infantes ,  pa- 
ra ocupar  á  Falset  ,  que  le  presidiaban  novecientos 
Alemanes  con  quinientos  caballos.  Salieron  estos  del 
Castillo  para  oponerse  5  travóse  una  pequeña  batalla 
y  luego  huyó  sin  jugar  armas  la  Caballería  Austría- 
ca :  la  Infantería  peleó  valerosamente  una  hora  5  pero 
al  fin  fue  de  los  Españoles  vencida  5  la  mayor  parte 
ijuedó  prisionera  ,  y  ocuparon  los  vencedores  á  Falset. 
En  esta  acciim  se  distinguieron  Don  Miguel  Sello  ,  el 
Conde  de  Glimes  ,  Cereceda ,  los  Marqueses  de  Lam- 
ben ,  y  Sandricurt.  Se  envió  á  reconocer  á  Tortosa  á 
Don  Joseph  Vallejo  ,  que  lo  executó  puntualmente  ,  y 
volvió  con  gran  cantidad  de  ganados  que  quitó  á  los 
enemigos.  La  mayor  dificultad  que  tenia  Tortosa  ,  era 
llegar  á  ella  por  lo  angosto  de  los  pasas ,  donde  no 
tenia  refugio  el  vencido.  Hablase  de  subir  Artillería 
por  collados  asperísimos  ,  municiones  ,  y  víveres, para 
tiempo  indeterminado  ,  porque  estaba  bien  fortificada  la 
Plaza  ,  y  prevenida  á  sufrir  el  sitio  desde  la  batalla 
de  Almansa.  l^icz  mil  Caialanes  guardaban  los  pasos, 
gente  aproposito  para  esto,  acostumbrada  á  las  Se. vas, 
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y  á  andar  descalzos,  ó  con  alpargatas  por  los  riscos. 
Estas  dificultades  no  amedrentaron  al  Diiq'je  de  Or- 
leans  ,  aunque  el  Exercito  desaprobaba  la  empresa.  El 
10.  de  Junio  marchó  la  mayor  pane  de  Jas  Tropas 
acia  Bitém  con  el  Señor'^dc  Davaré,  otra  con  el  Se- 
ñor de  Giufreville  ,  mas  allá  de  Tortosa  pasanJo  el 
Ebro  ,  para  que  quedase  bloqueada.  Un  destacamento, 
como  formando  con  Giofreville  una  paralela  (dexanio 
el  Rio  á  la  derecha)  se  acercó  á  la  Plaza  ,  y  echó 
un  puente.  Opusiéronse  los  Catalanes  á  estas  marchas 
pero  fue  en  vano  ,  porque  ni  sabian  disputar  los  pa- 
sos ,  ni  se  formaban  5  daban  en  pequeñas  divididas  par- 
tidas una  descarga ,  y  huian  :  cien  granaderos  hacian 
volver  la  espil  ia  á  un  millar  de  ellos.  El  Duque  de 
Orleans  sig-jió  con  lo  restante  de  la  gente ,  y  á  12.  de 
Junio  ya  tenia  el  Eícrciío  estendida  la  derecha  al  ca- 
mino que  va  á  Tarragona  ^  la  izquierda  se  dilató  has- 
ta el  puente;  y  por  djade  la  ciudad  está  comv>  de- 
fendida del  bosque  ,  se  alojaron  sin  dificultad  los  Es- 
pañoles, cuya  coballeria  corria  hasta  el  mar,  por  quitar 
á  la  Plaza  los  socorros  que  querían  introducir  diez  Na- 
ves Inglesas. 

328  Sarembergh  estaba  con  su  Exercito  en  la  lla- 
nura de  Tarrago  lav  habia  en  él  gran  numero  de  Ca- 
talanes ,  que  los  llamaban  Caravineros  de  campaña, 
y  solo  servían  de  consumir  víveres.  Los  Franceses 
ocuparon  el  Convento  de  Capuchinos  de  Tortosa  ,  y 
tomaron  los  Alemanes,  que  los  enemigos  tenían  de  re- 
serva. Asfelt  envió  Artillería  por  el  Ebro  en  bar- 
cas ^  y  para  comunicarse"  con  sus  tropas  ,  mandó  eri- 
gir el  Duque  de  Orleans  otro  puente  ,  que  á  20.  de 
Junio  ya  estaba  concluido.  La  noche  de  este  dia  se 
abrió  la  trinchera  ^  tiróse  una  paralela  que  abrazaba 
el  Convento  de  Carmelitas  3  y  para  que    no  lo  impi- 
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diese  la  plaza,  se  fingió  un  gsako.  Aunque  el  cañón  ene- 
migo jugaba  con  felicidad  ,  perficionaron  los  Franceses 
sus  obras  ^  plantóse  la   artillería  en  dos  ordenes  ,  y  en 
una  los  morteros  ^  después  se  quisieron  aumentar  ,  y  cos- 
tó mucha  sangre  ^  entonces  murió  el  Coronel  Moncanao, 
Francés  ,  hombre  del  mayor  brio.   Una  bomba  quemó 
el  Convento  de  Carmelitas ,  donde  estaba  la  mayor  fuer- 
za de  la  Plaza.  Tres  horas  duró  el  fuego,  y  consumió 
el  edificio.   La  misma  noche  hicieron  los  sitiados  una 
salida  en  dos  paitidas  por  ambos  extremos  de  la  Trin- 
chera ^  fue  la  acción  viva  y  sangrienta  ^  llegaron  las 
baterías,  y  las  defendió   valerosamente  el  Regimiento 
de  Barois,  el  de  Guardias  ,  el  de  RoscHon  viejo  ,  y  Mi- 
lán. Quedaron  prisioneros  ai  ganos  del  Regimiemo  de  la 
Reyna  Ana^  y  muertos- muchos:  la  pérdida  de  los  sitia^ 
dores  fue  igual.  En  uno  de  estos  dias  ,  acabando  de  de- 
cir una  blasfemia    un  Soldado  Español  ,  que  jugaba 
con  Oíros  ,  una  bomiba  le  quitó  la  cabeza  ,  con  escar- 
miento de  los  demás. 

329  Mandando  la  Trinchera  el  Duque  de  Abré  con 
el  Marisca!  de  Campo  Duque  de  Sarno  ,  y  el  Briga- 
dier Lambcrt ,  hicieron  de  lá  Plaza  otra  salida  la  no- 
che del  dia  30.  duró  poco  el  combate  ,  pero  fue  cruel: 
nada  de  ios  trabajos  deshicieron  los  sitiados  ,  y  se  re- 
tiraron con  pérdida.  Esta  noche  movió  su  campo  Sta- 
rembergh  ,  de  Valo  á  Reus  ,  para  dar  alguna  aprehen- 
sión á  los  sitiadores  f  pero  estos  no  la  tuvieron,  y  pror 
siguió  el  Sitio,  aunque  con  gran  trabajo  y  dilación, por 
lo  duro  del  teireno  ,  lleno  de  peñas  ,  mucho  mas  fre- 
quentcs  ,  quanio  m^as  cerca  de  la  plaza.  Era  preciso 
traer  de  lejos  ia  tierra  ,  y  asi  costaba  mucha  sangre 
los  aproches  ,  y  mucha  mas  los  ramí)3  que  se  formaban 
contra  el  camino  encubierto.  La  noche  del  dia  prime- 
ro de  Junio  fue  tanto  el  estrago  ,  que  ya  no  querían 
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iüs  soldados  trabajar  ,  y  lo  ^hicieron  heruycamente  íes 
Oficiales  ,  tomando  la  Zapa.    Cayeron  muchos  ,  pero 
se  perficionó  en  aquella  noche  la  obra  ,  que  la   visi- 
tó muchas  veces  iatrepiiamente  el  Duque  de  Odeans^ 
repugnándolo  los  ruegos  de  los  suyos.  Todo  el  trabajo 
era  infructuoso  ,  porque  faltaban  cañones  de  batir ,  que 
por  agua  se  traian  desde  Miravet ,  y  por  eso  se  des- 
tacó  con  seiscientos  hombres  al  Señor  de  Giofreville, 
para  asegurar  los  caminos  que  infestaban  los  Catala- 
nes 5  y  para  echarlos  del  Hospitaíet ,  se  envió  á  Ce- 
receda 5  que  socorrió  á  tiempo  á  Don  Francisco  Are- 
ciaga  5  el  qual  con  solo  treinta  hombres  ,  mantuvo  un 
puesto  ,  atacado  de  quaírocientos  y  sesenta  Catalanesj 
y  nunca  vencido.  Ya  se  batia  en  brecha  contra  el  ba- 
luarte de  la  derecha  ,  los  fuegos  de  los  lados  ,  y    la 
cortina ,  pero  mas  terror  ponia  en  los  habitadores  el 
estrago  de  las  bombas.  La  noche  del  día  6.  de  Julio 
avisaron  con  cohetes  de  su  riesgo  á  los  suyos  5  éste 
puso  en  mayor  esperanza  á  los  sitiadores.    Como  es- 
taban las   trincheras  guarnecidas  de  palos  y  faginas, 
se  prendió  fácilmente  fuego  á  una  parte  ,  volando  deí 
fogón  de  un  cañón  la  llama  ,  de  suerte  adelantada  en 
lo  árido  de  la  materia ,  que  estando  lejos  de  la   agua 
corrió  riesgo    de  llevarse  el  fuego  las  trincheras  ,   sí 
el  Regimiento  de  Normandía  ,  despreciando  el  propio 
peligro  ,  no  le  hubiera  atajado  con  pérdida  de  mucha 
gente. 

330  El  dia  9.  de  Julio  se  dio  el  asalto  al  cami- 
no encubierto  5  fue  atroz  la  disputa  ,  por  los  fuegos 
artificiales  de  pez  ,  y  betún  ,  que  se  desplomaban  ar- 
dientes de  los  muros ,  de  donde  echaban  también  can- 
tidad de  piedras  y  granadas  ;  nada  les  embarazaba  á  los 
Españoles,  y  se  ileg-p  á  las  bayonetas.  Gobernó  esta 
acción  Don  Antonio  de  VilUrroel  con  grande  arte  ,  y 
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valentía  ,  que  lució  mas  en  lo  obstinado  de  Ja  defensa, 
quedando  bien  ensangrentada  Ja  arena.  Viendo  que  por 
una  hora  no  se  adelantaban  los  suyos ,  asistió  el  mismo 
Duque  de  Orleans  con  heroyca  intrepidez  ,  y  anadió 
gente ,  venció  aí  fin  ,  y  se  acogió  en  el  deseado  pa- 
rage  ,  pero  no  muy  seguramente  ^  porque  no  lo  per- 
miiia  el  fuego  de  los  Sitiados ,  que  luego  asaltaron  á 
los  Sitiadores ,  y  se  renovó  mas  feroz  la  disputa  5  pe- 
ro sin  dexar  de  pelear,  se  alojaron  mejor,  y  se  re- 
tiraron los  Defensores.  Tuvieron  en  la  Plaza  Consejo 
de  Guerra,  y  el  dia  10.  hicieron  llamada,  se  forma- 
ron las  Capitulaciones ,  y  al  íin  de  ellas  no  quiso  ve- 
nir en  lo  acordado  el  Duque ,  si  no  se  le  entregaba 
juntamente  el  Castillo  de  Ares  y  la  Torre  de  San 
Juan  ,  que  está  junto  al  Mar :  vino  en  lo  primero  el 
Gobernador  de  la  Plaza  ,  pero  sobre  la  Torre  no  te- 
nia jurisdicción  :  dieronsele  honrosas  Capitulaciones  ,  y 
se  entregó  Tortosa ,  con  la  qual  se  tenia  mas  en  fre« 
no  á  los  Rebeldes  del  Reyno  de  Valencia  ,  que  se  ha- 
bían unido  á  los  Catalanes.  Mordió  la  fama  al  Go- 
bernador ,  poi:  poco  defendida  ,  pues  podia  aún  man- 
tenerla una  semana,  que  bastaba  para  que  el  £u:5ue 
levantase  el  Sitio,  porque  no  tenia  víveres  ni  muni- 
ciones para  dos  días  mas,  por  maliciosa  traycion  á 
su  persona,  que  le  hacían  la  Princesa  LJrsini  y  Ame- 
lot ,  para  que  perdiese  el  crédito ,  y  le  sacase  el  Rey 
Chrisdanisimo  de  España,  (tan  monstruosas  como  es- 
to son  las  Cortes  ,  donde  el  primer  ídolo  es  el  pro- 
pio interés)  No  concurrió  la  prudencia  á  hacer  fe- 
liz esta  empresa,  porque  en  ella  el  Duque  atropello 
mil  dificultades  ,  no  sin  riesgo^  toda  la  gloria  se  de- 
bía á  la  fortuna  y  al  valor.  Los  que  juzgaban  por 
el  éxito  ,  engrandecían  al  Duqu :  ;  sus  émulos  le  nota- 
ron de  temerario  é  inconsiderado;  al  fin  la  gloria 
TgúuL  Bbb  de 
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de    vencer    no   se    la   debemos     quitar. 

331  Importaba  al  Duque  de  Saboya  mantener  vi» 
va  la  guerra,  y  asi  determinó  atacar  al  Delphinado 
por  Granobie.  Opusosele  el  Marqués,  de  Villars  ,  quan* 
do  el  Duque  estaba  acampado  en  el  Valle  de  Moria- 
na,  y  habia  hecho  un  Destacamento,  adelantando  seis 
mil  hombres  con  el  General  Scolembergh  ,  á  quien 
ordenó  que  por  el  collado  de  Robe  baxase  al  Valle  de 
Oluges.  Todo  se  executó  felizmente  y  asegurando  los 
caminos  los  Barbetas ,  que  tenia  muy  á  su  devoción  el 
Duque.  Los  Franceses  fortificando  á  Exilies  y  Fenes- 
tellas ,  ocuparon  á  Sezana ,  y  el  Monte  de  Ginebra, 
mandaba  estas  Tropas  el  Señor  de  Muret.  No  se  le  es- 
condió á  Villars ,.  que  quería  el  Duque  sorprender  á 
Briancon  ,  pues  con  ese  cerraba  los  pasos  para  el  Pia-^ 
monte ,  y  los  abría  al  Delphinado  ;  y  asi  mandó  al 
Señor  de  Artañan,.  que.  ocupase  el  collado  de  Brian- 
con, y  fbrtificanda  lo  angosta  de  las  sendas^  imposi- 
bilitase al  Duque  su  designio  5  con  esto  también  ase- 
guraban á  Muret..  El  Duque  se  acercó  á  Sezana ,  acó» 
metióle  Villars ,  vencióle  ,  y  fue  obligado  á  retirarse^ 
no  fue  grande  la  pérdida,  pero  le  desváralo  sus  ideas. 
Entonces  convirtió  el  Duque  las  Armas  contra  Exilies  y 
Fenestellas :  la  primera  Plaza  la  ganó  con  poco  tra- 
bajo ,  pero  con  mayor  la  segunda ,  porque  tenia  mil 
Presidarios  5  defendiéronse  quanto  fue  posible  ,  pero  al 
íifi  quedaron  prisioneros.  Lo  demás  de  la  campaña, 
que  no  fue  dilatada  por  lo  frió  del  parage ,  se  paíó  en 
acciones  de  peca  entidad,  porque  lo  escabroso  del 
terreno  no  permitía  venir  muchas  veces  á  las  manos* 
E^ta  guerra  confirmaba  en  su  servidumbre  á  la  Ita- 
lia ,  donde  ya  explicaban  los  Alemanes  lo  áspero  de 
su  gcnio^  Gemían  sus  Principes  ,  y  sus  Repúblicas; 
pero  en  vano ,  porque  estaban  por  todas  partes  ceñi- 
dos 
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(3os  de  Tropas,  y  á  ellos   \qs  faltaban,  no  teniendo' 
valor,  ni  aun  para  la  queja,  (tanto  los  asombí-ab4  eí 
poder  de  los  Austriacos) 

332     El  Poniiiice  pensó  alguna  vez  sacudir  el  yu-» 
go  que  á  sus  Estados  amenazaba ;;  pero  no  halló  apro- 
bación en  los  Cardenales,  porque  los  mas  eran  de  lu^ 
facción  del  imperio ,  y  los  neutrales  no  amaban  la  in- 
quietud de  la  guerra.  D.  Horacio  Albani ,  hermana 
del  Pontiñce,  dividió  sus  hjos  en  ambas  facciones  de 
Francia  y  Alemania,  para  alcanzar   la  seguridad  de 
su  Casa ,  que  la  estaba  construyendo  sin  mucho  rui- 
do,   y  atesorando  riquezas.  El  Cardenal  Grimani ,  y 
el  Embaxador  Cesáreo ,  Marqués  de  Prie  ,  llenaban  la 
Corte  Romana  de  amenazas.  Los  Hereges  infiamabaa 
esta  guerra  contra  el  Pontífice ,  mas  por  odio  parti- 
cular,  que  por  interés,  porque  ni  los  ígleses,  Olan- 
deses  y  Protestantes  de  Germania  le  lenian  en  que  el 
Emperador  ajase  ,  y  destruyese  la  Italia.  Pidió  paso 
á  sus  Tropas,  decapóles  para  elMilanés^  acordóse- 
le  con   nunca  observadas  condiciones ,  porque  había 
el  Virey  de  Ñapóles ,  Conde  de  Daún  (que  succedió 
á  Martinitz)  ordenado  oprimir  de  intento  á  los  Vasa- 
llos del  Papa  ,  y  á  imitación  de  lo  que  hizo  el  Prin- 
cipe Eugenio  en  Milán,  habia  confiscado  los  bienes  y 
la  renta  de  los  beneficios  Ecclesiásticos  de  los  que  es- 
taban ausentes ,  prohibiendo  para  Roma  toda   extrac- 
ción de  dinero  ,  ni  aun  por  Bulas  5  y  para  buscar  pre- 
textos ,  se  quejaba  de  que  habia  presidiado  el  Ponti- 
fice  á  S.  Cyprian  ,  Frontera  de  Ñapóles ,  con  quatro- 
cientos  hombres ,  y  erigido  dos  Fortines.   Envió  Daiín 
quinientos  Caballos ,   que   pasaron   después  á  Ferrara. 
Con  este  apoyo  suscitó  sus  antiguos  derechos  el  Duqus 
de  Módena  ,  y  todas  eran  trazas  para  amedrentar  á 
los  Romanos. 
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333  ^^ií'^se  en  muchos  Lugares  de  Italia  y  en  Ro- 
ma un  Manifiesto  ,  que  con  arte  hicieron  los  Alemanes: 
"Daba  las  razones  por  qué  se  debía  despojar  al  Pon- 
»>tifice  de  la  prcrogativa  de  que  fuesen  Feudos  de  la 
»>  Iglesia  las  dos  Sicilias:  Que  no  debia  el  Rey  de  Ná- 
Jipóles  pagar  el  sólito  reconocimiento,  ó  tributo^  y 
»>que  se*  le  debian  quitar  los  Estados  de  Av'iñon  y 
wEenevento,  como  usurpados  de  Clemente  Sexto  y 
» Pió  Segundo  ^  que  no  tenia  valor  ninguno  la  tran- 
wSacion  entre  Carlos  Quinto  y  Clemente  Séptimo,  so- 
mbre la  elección  de  ios  Obispos,  que  pertenecía  en- 
«tcramente  al  Rey:  Que  se  habia  de  extinguir  la  al- 
?>ternativa  entre  ellos  y  la  Curia  Romana  ,  á  quien 
9>  no  tocaba  dar  Beneficio  alguno  en  los  Dominios  Rea- 
?>  les  ,  sí  solo  á  los  Prelados ,  sin  que  pudiese  aque- 
wlla  imponer  pensiones,  ni  tomar  el  Papa  dinero  por 
>> Bulas:  Que  se  habia  de  suprimir  el  Tribunal  de  I3 
»? Nunciatura  en  Ñapóles,  y  el  que  tiene  á  su  cargo 
•>  las  Obras  Pías ,  y  las  mandas  para  la  Fábrica  de  la 
w  Iglesia  de  S.  Pedro ,  reservando  á  los  Obispos  el  ad- 
» ministrarlas."  Todo  esto  no  se  habia  decretado  etj 
Barcelona  ,  ni  en  Ñapóles ,  pero  lo  amenazaban  los 
Tudescos  ,  y  dispusieron  que  en  la  Dieta  de  Ratisbo- 
na  se  declavase ,  no  tener  la  Iglesia  acción  alguna  á 
los  Estados  de  Aviñon  y  Benevento,  y  que  se  adjudi' 
case  Mantua  al  Emperador  ,  sin  oir  la  Parte ,  porque 
txm  vivia  el  Duque  ,  que  murió  muy  poco  después  en 
Padua. 

334  Como  los  Alemanes  daban  muestras  de  que- 
rerse aquartelar  en  el  Ferrares  ,  mandó  el  Pontífice 
juntar  sus  Tropas  ,  y  llamó  á  sus  sudditos,  que  servían 
en  los  Exerciios  de  otros  Principes.  Obedecieron  pocos 
porque  qualquiera  desea  servir  á  un  Principe  grande» 
Levantáronse  en  Aviñon  dos  Regimientos ,  que  pasa- 
ron 
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ron  con  las  Galeras  Pontificias  5  fortificóse  á  Ferrara, 
y  todo  era  un  aparato  inútil  de  guerra  ,  de  que  ha- 
cían burla  los  Alemanes  ,  porque  no  podia  el  Pontiñ- 
ce  juntar  Tropas  que  los  resistiesen.  Pasó  el  Principe 
Eugenio  de  Saboya  á  Viena,  y  fue  llamado  á  Milán  el 
Conde  Daún ,  á  quien  succedió  en  el  Vireynato  de  Ña- 
póles el  Cardenal  Vicente  Grimani  ,  hombre  áspero, 
turbulento  ,  y  poco  atento  al  Sumo  Pontifice ,  como 
debia,  por  muchos  títulos  ,  serlo:  partió  sin  despedirse, 
y  esto  le  dio  aprehensión ,  porque  parecía  declarar 
la  guerra.  La  hacía  el  Emperador  á  la  Iglesia ,  pero 
no  la  confesaba.  Todo  lo  aplicaban  los  Alemanes  á  la 
necesidad  de  asegurarse  en  Italia  ,  y  al  desorden  de 
ios  Soldados,  mal  reprimidos,  de  industria,  ó  adver- 
sos á  la  Santa  Sede  ,  porque  habia  en  los  Regimiea- 
tos  de  los  Principes  de  Alemania  gran  cantidad  de  He- 
reges ,  y  muchos  cuerpos  de  Tropas  lo  eran  entera- 
mente, las  de  Saxonia  y  Hessecaséi,  Hannovér,  y  de  los 
circuios  de  Suevia  y  Franconia. 

335  El  Papa  nombró  por  General  de  sus  Tropas 
al  Conde  Marsilli :  fortificó  las  Fronteras  de  Ñapóles, 
y  juntó  hasta  quince  mil  hombres.  Los  Alemanes  pro- 
pusieron ajuste,  como  se  decidiese  en  Raíisbona  la  du- 
da de  si  eran  Parma  y  Ferrara  Feudos  Imperiales: 
El  Emperador  escribió  á  todos  los  Cardenales  del  Sa- 
cro Colegio  menos  á  los  de  la  contraria  facción ,  jus- 
tificando ,  que  debia  declarar  la  guerra  al  Pontífice, 
si  no  desistia  de  tener  por  Feudos  á  Ferrara  y  Parma^. 
empezó  sus  razones ,  ocupando  á  Camachio ,  para 
apretar  mas  á  Ferrara.  Esto  era  ya  despojar  de  sus 
Estados  á  la  Iglesia ,  con  el  pretexto  de  un  preten- 
dido alto  dom.inio ,  que  sobre  Camachio  tiene  el 
Cesar,  alegando,  que  nada  sin  la  junta  de  los  Princi- 
pes del  Imperio  y  sa  consentimiento  ,  pudo  dar  á  Ja 
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37^  Cor-'ertt arlos  de  la  Guerra  de  España, 
Iglesia  Cario  Magno  de  los  Estados  Imperiales ,  por- 
que los  derechos  a  lo  alienado  no  se  per.li.in  ,  ni  con 
la  benigna  tolerancia  de  tantos  siglos.  Todo  era  in- 
fundirle mas  terror  al  Pontífice,  á  quien  mariLealan  al* 
go  las  persuasivas  del  Cardenal  de  la  Trcmoglie  pjr 
la  Francia  ,  y  el  Duque  de  Uzsda  poc  la  Espanj, 
ofreciéronle  159.  hombres ,  si  hacía  coa  amb:>s  Reyes 
liga  ofensiva  y  defensiva  ^  ya  sabía  que  no  se  los  ha- 
blan de  dar 5  pero  le  sosteniaa  con  esperanzas^  para 
hacer  alguna  distracción  á  las  Armas  Áustriacas.  No 
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entendió  luego  esta  politica  el  Pontífice ,  y  creyó  po- 
der tener  un  Exercito  de  treinta  mil  hombres ,  si  se  1© 
daban  los  que  le  prometían ,  y  esperaba  traer  á  la 
liga  algunos  Principes  de  Italia.  Para  confiarle  mejor 
envió  el  Rey  Christianísímo  á  Roma  por  Embaxador 
Extraordinario  al  Mariscal  de  Tessé  5  por  España  pa- 
só sin  carácter  el  Marques  de  Monte-Leon ,  que  era 
Enviado  del  Rey  Phelipe  en  Genova  ,  para  que  ayuda- 
se al  Duque  de  Uzeda,  cuya  quebrada  salud  no  era 
capaz  de  grande  aplicación:  ni  la  tuvo  asidua  á  los 
negocios  de  España ,  después  que  se  perdió  el  Reyno 
de  Ñapóles ,  y  él  la  esperanza  de  poder  lograr  aquel 
Vireynato  ,  al  que  aspiró  siempre.  De  sugetos  que  le 
trataban  íntimamente ,  sabemos ,  que  desde  entonces 
enagenó  su  ánimo  del  Rey  Católico,  y  adhinó  se- 
cretamente á  los  Austríacos  5  pero  con  tal  cautela,  que 
lo  penetraban  pocos,  porque  le  veían  Ministro  del  Rey, 
y  con  no  vulgar  aplauso  en  la  Corte,  donde  entera- 
mente se  ignoraba  la  perversa  intención  del  Duque.  A 
las  Juntas  que  por  las  dos  Coronas  se  hacían  en  Ro- 
ma ,  asistían  el  referido  Duque  ,  el  Mariscal  de  Tessé 
el  Cardenal  de  la  Tremoglie ,  el  Decano  de  la  Sacra 
Rota,  D.  joscph  xMolines,  y  el  Marqués  de  Monte- 
León,  pero  el  Papa  había  menester  Tropas,  y  no  di^- 
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cursos  ,  ni  consejos  ^  moderaban  su  ánimo  su  hermana 
y  sobrinos  ,  á  quienes  no  convenia  la  guerra ,  porque 
se  gastaba  el  dinero  ^  y  aunque  se  sacó  del  tesoro  de 
Sant-Angel^  mucho  de  lo  suyo  gastaba  el  Papa,  y  apli- 
caba á  la  causa  pública  algunos  arbitrios ,  que  produ- 
cían dinero.  Determinó  sitiar  á  Comachio  ^  pero  vio 
la  imposibilidad ,  habiéndose  fortificado  ,  aun  mas  de 
io  preciso  los  Alemanes ,  que  sorprendieron  á  Ostellato,: 
para  internarse  mejor  en  los  Estados  Pontificios  ^  don-^ 
de  executaban  los  Hereges  tan  horrendas  y  sacrile- 
gas insolencias ,  que  osaron  matar  á  un  Sacerdote  es» 
tando  celebrando  el  Sacrificio  de  la  Misa  ,  y  en  lasí 
heridas  le  metieron  ,  por  desprecio ,  las  Hostias  con^ 
sagradas  ,  que  estaban  en  el  Copón ,  por  ver ,  decían, 
si  Dios  y  que  en  ellas  estaba  ,  le  volvía  la  vida.  El 
Emperador  despreciaba  estas  quejas  ,  y  respondía  ,  que 
esto  no  era  guerra  ,  y  que  la  había  prohibido  contra 
el  Pontífice  5  que  era  insolente  militar  licencia  de  los 
Soldados,  que  mandaría  castigar;  pero  que  pedia  res-»^ 
tituir  á  Comachio ,  por  no  dexar  indecisas  las  razones 
del  Duque  de  Módena  ^  á  cuya  Familia  lo  había  dada 
Federico  IIL 

336  Dicíenda  esto ,  se  adelantaban  las  Armas,  por- 
que también  tomó  á  Bondeho,.  y  detuvo  prisionera  la 
Guarnición ,  y  con  todo  eso  aseguraban  sus  Ministros; 
en  Roma  ,  que  no  era  guerra  5;  bien ,,  que  luego  toma 
también  á  Stellata,  y  se  acampó  junta  á  Ferrara  el 
Conde  Daiín.  Retiráronse  las  Tropas  Pontificias.  Cort 
esto  estaba  Ferrara  bloqueada ,  y  debastada  cruelmen- 
te toda  la  tierra  de  Boloña.  Tomó  Quarteles  en  los 
Estados  Pontificios  el  Alemán ,  corriendo  la  Caballe- 
ría hasta  Immola  y  Faenza^  Consternóse  Roma  ,  cer- 
ráronse de  ella  tres  puertas,  y  se  íntroduxo  presidio. 
Los  Franceses  y  Españoles  y  na  le  daban  al  Papa  mas 
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que  palabras  ,   quando  los  Alemaies  ,  ya  mas  vecinos 
obligaron  á  Marsilli  á  retirarse  á  Pesaro. 

33^  Defendía  con  treinta  mil  hombres  el  Río  Mu- 
sa ei  Principe  Eugenio  ^  con  setenta  mil  marchaba  el 
Duque  de  Malburgh  ,  contra  el  de  Eorgoña  y  Van- 
doma.  Este  se  le  dio  á  aquel  por  Consejero^  pero  el 
systema  del  Duque  de  Borgoña ,  era  conservar  el  Exer- 
cito  ,  y  nunca  exponerle  á  una  batalla ,  porque  no  te- 
nia otro  la  Francia.  De  aqui  nacieron  algunas  disen- 
siones ,  siendo  de  contrario  dictamen  Luis  de  Vando- 
ma ,  cuyo  genio  ardiente  y  desembarazido  tocaba  ea 
lo  temeraria  ,  alentado  de  que  constaba  el  Exercito 
de  los  Franceses  de  ochenta  mil  veteranos.  El  Inglés 
se  adelantó  á  Lobayna ,  y  tenia  como  por  antemural 
el  Rio  Ischia.  Ambos  Exercitos  querijn  ocupar  su  fér- 
til llanura  5  pero  madrugó  mas  el  Inglés  ^  se  alojó  eti 
ella  5  y  se  fortificó,  echando  también  dos  Puentes  aí 
Di  le.  Con  quatro  mil  hombres  sorprendió  á  Gante  e|. 
Duque  de  Borgoña.  Retiróse  el  Presidio  al  Castilla 
que  llaman  de  Sas  de  Gante  ^  pero  al  fin  se  rindió  des- 
pués por  falta  de  víveres.  Igualmente  íúiz  el  Mariscal 
de  la  Mota  tomó  á  Brujas. 

338  Avisado  de  esto Malburgh ,  se  movió  á  vigi- 
lar sobre  Meninga.  Entraron  los  Aliados  en  aprehen- 
sión del  poder  del  Exercito  Francés ,  y  se  llamó  aí 
Principe  Eugenio  ,  que  vino  con  toda  la  Caballería, 
pero  la  situación  del  Exercito  de  los  Aliados  no  po- 
día embarazar  sus  progresos  al  Duque  de  Borgoña,  si 
pasaba  la  Esquelda ,  y  aun  corría  peligro  Malburgh  de 
ser  vencido,  obligado  en  aquel  parage  á  una  batalla, 
por  esLo  partió  de  improviso  el  día  9.  de  Julio,  y  pa- 
s.indo  por  Ath  el  Dender,  acercándose  á  OJenarda, 
y  sorprendiendo  las  centinelas  abanzadas  del  Francés, 
y  la  Granguardia ,  echó  dos  Puentes  á  la  Esqueldd, 
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y  luego  empezaron  á  pasar  sus  Tropas. 

339     Había  el  Duque  de  Borgoña  ,  ignorante  de 
esto,  enviado  por  Graven  al  General  de  Virón  con 
treinta  Esquadrones ,  para  que  pasase  el  Rey ,  mientras 
con  lo  restante  del  Exercito  seguia  el  Duque  5  pero 
llegó  á  tiempo  ,  que  habia  casi  pasado  la  vanguar- 
dia de  los  enemigos.  Informado  el  Francés   de    esto, 
mandó  atacarlos  5  pero  no  podia  Virón  hacer  mas ,  que 
cansarlos  con  escaramuzas:  Los  Ingleses,  y  Alemanes 
las  sostenían  mientras  pasaba  la  Infantería.  El  Duque 
de  Borgoña  marchó   á  rienda  suelta  á  socorrer  á  Vi* 
ron  5  la  Infantería  no  pudo  apresurar  tanto  sus  pasos, 
pero  acudieron  los  Oficiales  con  el  Duque  de  Vando-^ 
ma  ,  y  el  de  Betrí  5  el  terreno  estaba  cortado  de  cana»^ 
les  ,  y  tan  angosto  ,  que  no  se  podia  dar  batalla  ,  ex-. 
pilcando  en  la  debida  forma  las  tropas ,  y  asi  era  tan 
estrecha  la  pelea  ,  que  ni  en  la  boca  del  fusil  servia 
ia  bayoneta ,  ni  la  tomaban  los  soldados  con  la  mano. 
Los  Franceses  padecían  mayor  estrago  ,  porque  como 
entonces  toda  su  fuerza  estaba  en  la  Caballería ,  y  es^ 
ta  no  podía  combatir ,  tenían  gran  ventaja  los  Ingle^ 
ses,  además  de  que  estaban  los  Franceses  sobre  una 
margen  de  arena  muy  alta,  y  ruda,  que  les  impedia 
los  necesarios  movimientos.   Por  momentos  estaban  á 
la  acción  nuevas  tropas  Alemanas  5  y  aunque  llegó  ya 
!a  manguardia  de  los  Franceses ,  defendían  sus  enemi- 
gos la  orilla  del  rio  con  mas  felicidad  ,  por  estar  mas 
bien  situados ,  y  porque  no  podia  estenderse  en  línea  el 
Francés ,  por  lo  estrecho  del  parage.  Llegó  la  noche, 
y  cesó  la  batalla.  En  el  mismo  lugar  en  que  peleaba, 
se  quedó  Milburgh.  El  Francés  se  retiró  al  confín  de 
la  Selva ,  á  distancia  de  tiro  de  fusil ;  pero  vencido, 
porque  no  pudo  echar  á  los   enemigos  de  las  orillas 
iel  río  ,  y  porque  perdió  doble  gente.  Los  Alemanes 
Tom,  L  Ccc  per- 
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perdieron  dos  mil  hombres.  Antes  que  amaneciese  el  diui 
I  2.  le  llegó  todo  su  Exercito  al  Duque  de  Borgoña  ^  y 
luego,  al  favor  de  la  sombra  ,  pasando  en  Gante  los 
Ríos  ,  se  acampó  detrás  del  gran  Canal  ,  estendida  la 
derecha  á  Brujas ,  y  la  izquierda  á  Gante  ,   y  porque 
no  fallase  la  comunicación  entre  Brujas  ,  y  Neoport, 
sorprendió  á   Plasentál  ,    pequeño  castillo  ,  situado  al 
extremo  del  Canal  de  Brujas,  donde  empieza  el  de  NeO" 
port.  Asi  se  comunicaban  también  Gante  ,  y  Dunquer- 
que.    Temió  ser   rorprendido  del  Señor  de  la  Mota  el 
Gobernador  de  Ostende  ,  y  llenó  de  agua  la  Ciudad. 
Mucho   celebraron  haber   pasado  el   Rio  los  aliados, 
permaneciendo  un  ingrato  rumor  contra  la  fama  del 
Du  ]ue  de  Borgoña  ,   que  lo  habia  permitido.    De  este 
hecho  dio  cuenta  por  extenso  al  Rey  Christianisimo  el 
Duque  de  Vandoma,  y  del  descuido  tan  pernicioso  á  sus 
intereses  ,  porque  muchos  dias  antes  habia  sido  Vandon  a 
de  dictamen  de  pasar  la  Esquelda  ,  y  atacar  á  los  enemi- 
gos. Algunos  creyeron  en  el  Duque  de  Borgoña  sinies- 
tra intención,  y  afectado  descuido ,  no  queriendo  vencer, 
por  obligar  á  la  paz  á  su  Abuelo  ,  pero  esto  es  difícil  de 
averiguar. 

340  El  Duque  de  Bervich  sacó  veinte  y  cinco  mil 
honibres  del  Rhin  ,  y  los  juntó  al  Exercito  del  de  Bor- 
goña. El  dia  14.  pasó  Malburgh  el  Rio  Lisa  ,  y  ocu- 
pó las  alturas  de  Varentón  ,  y  Comines  ,  y  con  esto 
puso  en  contribución  el  País  de  Anois  ,  y  casi  hasta 
Arras 5  su  campo  tenia  á  Mcminga  la  siniestra,  y  Ja 
derecha  de  Rousellár,  á  los  que  á  él  pasaban  desde  Ode- 
narda  incomodaba  mucho  la  guarnición  Tournay  ,  á 
la  qual  añadió  gente  el  Duque  de  Bervich.  Lo  propio 
hizo  con  Ipre  ,  y  se  pasó  á  Lilla.  Ocuparon  las  lineas 
de  Comines  los  Alemanes  ,  é  Ingleses  ,  que  estaban  ya 
desamparadas  del  Francés.  Por  una  y  otra  parte  se  en- 
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cendian  las  hostilidades  contra  la  Flandes ,  fatigada   da 
agravios  y  contribuciones,  Juntóse  con  Malburgh  el  Prin- 
cipe Eugenio ,  y  pasaron  á  Bruselas  ciento  y  diez  piezas 
de  artillería  por  el  Canal  de  Brujas  5  aun  estaba  oculto 
ú  designio  5  pero  corría  voz  de  que  se  intentaría  eí  Si- 
tio de  Lilla  )  donde  se  encerró  el  Mariscal  de  Bouflers. 
Con   sus  marchas  también  amenazaba  á   Moas   Mal^ 
burgh ,  y  por  esg  puso  Bervich  su  Campo  entre  esta 
Plaza ,  y  Nivelli.  A  5.  de  Agosto  §e  juntó  al  grande 
Exercito  el  Conde  d^  Tilli :  traxose  de  Bruselas  gran 
cantidad  de  víveres ,  y  ya  no  había  duda  de  que  se  ende« 
rezaba  todo  contra  Lilla.  Para  guardar  las  plazas  qu$ 
dexaban  los  Inglese?  atrás ,  se  mandó  al  Principe  Here- 
ditario de  Hessecasél ,  que  con  un  cuerpo  de  tropas  se 
¡acampase  en  Bruselas, 

341     A  14.  Agosto  se  presentó  á  vista  de  Lilla 
§[  Principe  Eugenio  ,  que  era  quien  mandaba  el  Sitio^ 
y  no  pudo  ,  sin  gran  sangre  ocupar  los  puestos  ,  por- 
que eí  Mari3cál  de  Bouflers  le  disputaba  quaíquier  pal- 
mo de  tierra ,  y  perdió  antes  de  tomarlos  18300,  hom- 
bres, 12  9.  tenia  la  plaza  de  guarnicipn^y  1^500,  Ca- 
ballos, Nada  le  faltaba  para  una  larga  ,  y  vigorosa  de- 
fensa ,  sino  víveres,  Malburgh  observaba  el  Exercito 
del  Duque  de  Borgona ,  que  estaba  en  Muldeguén  ,   á 
quien  se  juntó  Bervich  con  40^.  hombres,  sac4dos  de 
las  Plazas  mas  vecinas  al  mar.  El  día  14.  atacaron  los 
{sitiadores  el  Castillo  de  Cantelech  ,  situado  en  la  alta 
ribera  del  Rio  Pola  ,  sin  el  qual  no  podían  formar  la 
linea  ^  pero  fueron  rechazados.  Intentaron  cortar  un 
Pique  5  que  había  formado  Boufier^  ,   para  inundar  el 
campo  enemigo  a  su  tiempo  ,  si  se  estendia  á  la  par- 
te inferior  de  la  ciudad  ^  la  noche  del  día  1 6,  envió 
la  gente  necesaria  para  esta  obra  \  pero  habiendo  sido 
avisado  de  las  centinelas  Bouñers ,  hizo  una  embosca- 
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da  de  cinco  mil  hombres ,  que  acometiendo  de  impro- 
viso á  los  que  vinieron  ,  mataron  de  ellos  2^.  y  los 
demás  se  retiraron.  Eitas  primeras  desgracias  endure- 
cieron mas  el  ánimo  de  Eugenio ,  y  prosigió  el  Sitio. 
A  los  20.  de  Agosto  ya  tenia  formada  la  linea  de  cir- 
cunvalación ,  abierta  trinchera  ,  y    plantadas  la  ba- 
terías. A  5.  de  Septiembre  el  Duque  de  Borgoña  en- 
vió el  bagage  á  Tournay  ,  Valencenas ,  y  Conde ,  de- 
sembarazando el  Exercito  ,  marchó  á   Marchea  ,  que 
es  una  altura  que  tiene  sujeta  la  parte  inferior  del  Rio, 
cuyo  puente  ocupaban  los  Ingleses  ,    y  habiendo  sido 
acometidos  ,  le  perdieron.  Esto  hacia  el  Francés ,  por 
si  podia  traer  á  una  batalla  al  Duque  de  Malburgh,  que 
no  pensaba  en  esto  ,  y  habia  fortificado  bien  su  campo, 
adelantando  un  gran  trincheron  en    Templemato  ,  y 
Entier ,  y  tenia  ocupadas  ambas  orillas  del  Rio  5  este 
trincheron  ,  y  puestos  fortificados  ganaron  los  France-^ 
ses  ,  y   plantaron  baterías  contra  el  campo  enemigo^ 
pero  no  se  podían  acercar  á  él ,  porque  Malburgh  ,  pa-* 
ra  asegurar  á  los  sitiadores  ,  se  habia  fortificado  con 
fosos  5  y  empalizadas  ,  estendida  la  derecha  acia  Se- 
clin  ,  detrás  de  un  lago  tan  cenegoso  ,  que  era  im- 
posible pasarle  5  otro  eligió  por  antemural  de  la  izquier- 
da en  Fretin  ,  junto  á  Marque  ,  y  estaban   de  genero 
dispuestos  los  Reales  ,  que  era  temeridad  atacarlos ,  y 
asi  se  cansaba  en  vano  el  Francés  provocándole  á  una 
batalla. 

342  Atento  solo  á  su  sitio  el  Principe  Eugenio 
!a  noche  del  dia  7'.  de  Septiembre  atacó  el  foso  de  la 
Puerta  de  la  Magdalena  ,  y  fue  tres  veces  rechazado  con 
gran  peí  dida  5  pero  á  la  quarta  ocupó  dos  ángulos  sobre- 
salientes ^  y  antes  que  se  pudiesen  los  vencedores  alo- 
jar, prendió  fuego  Bouflers  á  tres  Minas  que  allí  habia 
hecho  5  y  volaron  los  Alemanes ,  y  Olandtses  al  ayre: 
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salió  luego  de  la  Plaza  un  Regimiento  de  Granaderos, 
y  echó  de  aquel  lugar  á  los  que  quedaron.  Esta  furk-» 
cion  fue  tan  sangrienta  ,  y  costosa  ,  que  ya  se  queja- 
ban los  Olandeses  de  haber  emprehendido  sitio  tan  di- 
fícil ,  y  prolixo.  El  Principe  Eugenio  se  obstinaba  mas 
en  su  empeño ,  y  no  le  hacian  fuerza  estas  represen» 
taciones ,  ni  la  pérdida  de  la  gente.  Pidió  mas  Regi- 
mientos al  Duque  de  Malburgh  para  formar  los  apro- 
ches ,  porque  por  los  desertores  había  sabido  que  los 
sitiados  hablan  levantado  una  trinchera,  que   abraza- 
ba los  baluartes  de  la  Magnalena ,  y  San  Andrés ,  te- 
nia alguna  dificultad  traer  víveres  al  Exercito  de   los 
Aliados ,  y   mas  después  que  el  Duque  de  Borgoña  se 
acampó  en  las  alturas  de  Odenarda  ,  y  con  varias  par- 
tidas easbarazaba  los  caminos  ,  enviando  á  este  efec- 
to un  gran  destacamento  ,  que  se  pusiese  entre  Ath, 
y  Odenarda  5  con   el  Marqués  de  Seneterra  pasó  otro 
á  Nall  5  pero  el  mayor  le  gobernaba  el  Conde  de  la 
Mota  de  Brujas  ,  y  Ostende ,  porque  rotos  los  cana- 
les se  prohibía  á  los  Olandeses  enviar  Armas,  y  víveres 
á  Bruselas  ,  y  no  podían  volver  las  barcas  ,  que  ya  ha- 
bían pasado. 

343  Ambicioso  de  gloria  ,  ó  estimulado  de  la  di- 
ficultad Eugenio  ,  la  noche  del  día  3  9.  dio  el  asalto 
al  camino  encubierto  con  ocho  mil  hombres  ,  que  fue- 
ron no  pocas  veces  rechazados  del  valor  de  los  de- 
fensores ,  y  se  retiraron  ,  dexando  muertos  dos  mií. 
La  noche  del  día  21.  volvió  al  mismo  asalto  con  quin- 
ce mil  soldados  escogidos  ,  que  envió  Malburgh  ,  y 
no  tuvo  entonces  mejor  suerte ,  porque  habían  cobra- 
do tanto  horror  los  sitiadores  ,  que  ya  no  obedecían 
á  los  Oficiales,  (tan  vivo  ,  y  tan  tremendo  era  el  íije- 
go  de  la  Plaza  ,  y  con  tanta  vigilancia  ,  y  esfuerzo 
U  defendía  su  Gobernador )  Mandó  el  Principe  dar 
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beberage  á  las  tropa?  en  mayor  porción ,  que  la  acos- 
tumbrada 9  para  que  el  ardor  del  vino  hiciejje  despre- 
ciar el  peligro.  Con  esto  mandó  se  diese  un  general 
asalto  á  las  fortificaciones  exteriores ,  y  principalmen- 
re  á  una  tixera  bien  construida  ,  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  la  Magdalena  :  no  acometieron  al  camino 
encubierto ,  que  estaba  á  una  ,  y  otra  parte  contra  las 
fortificaciones  exteriores ;  la  tixera  no  la  tenia  j  y  co- 
mo sobre  ella  estaba  un  Bastión  ,  que  la  dominaba, 
y  otros  á  los  lados ,  era  ardua ,  y  difieil  la  empresa, 
aunque  las  brechas  estaban  á  proposito  para  ser  asal-» 
tadas ,  porque  se  batía  con  cien  cañones.  Tres  veces 
echó  fuera  del  Muro  la  Guarnición  á  sus  enemigos, 
nuevamente  rebeldes  al  precepto  ,  y  amedrentados  de 
tanto  estrago,  % 

344  Viendo  esto  el  Principe  Eugenio,  se  encami- 
nó él  primero  con  una  Compañía  de  Granaderos  al  ma- 
yor peligro  ,  para  dar  el  quarto  asalto ,  que  fue  tan  im- 
petuoso, que  no  cabe  la  ponderación  en  la  pluma ,  pues 
al  exemplo  del  Principe ,  todos  los  Oaciales  ocuparon 
la  primer  fila :  disputóse  acérrimamente  ,  y  ocuparon  los 
sitiadores  el  ángulo  externo ,  que  sobresalía  de  enmedio 
de  la  tixera  5  fue  el  Principe  levemente  herido  de  un  fu- 
silaso  en  la  frente ,  sobre  la  ceja  izquierda ,  y  murieron 
allí  mas  de  dos  mil  hombres  ,  la  mayor  parte  Oficiales 
atrevidos ,  y  esforzados.  Ni  aun  con  haber  ganado  este 
poco  sitio  estaban  libres  del  peligro  ,  porque  la  cor- 
tina del  muro,  que  estaba  un  poco  detrás  de  la  tijera, 
y  los  dos  bastiones  de  los  lados  disparaban  incesante- 
mente. 

345  El  día  22.  con  no  menor  sangre,  m  alojaron 
los  sitiadores  en  el  labio  exterior  del  foso  ,  y  procu- 
raban llenarle  de  faginas.  El  Principe  se  retiró  i  sus 
tiendas  para  curarse  ,  porque  el  ayre   le  encrudecía 
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Ja  herida  ,  y  aciidia  humor  ,  y  asi  les  faltó  á  los  sitia- 
dores un  gran  Gefe.  Padecia  hambre  el  Exercito  ,  y  ya 
casi  no  podia  venir  mas  que  de  Inglaterra  socorro  ,  por- 
que el  Conde  de  la  Mota  cerraba  los  pasos  ,  aunque  no 
con  gran  vigilancia  ,  y  asi  se  encargó  al  de  Albemarle 
el  que  introduxese  ochocientos  carros  de  viveres  en  et 
Campo  del  Duque  de  Malburgh  :  lo  que  executó  con 
tanta  destreza  ,  y  felicidad ,  que  pasando  por  caminos 
extraviados ,  y  venciendo  siempre  las  partidas  abanza- 
das  de  los  Franceses  con  continuadas  escaramuzas ,  lle- 
gó á  su  Campo  ,  que  ya  no  tenia  pan  de  munición  ,  era 
preciso  levantar  el  Sitio ,  y  aun  recibir  la  Batalla  ,  ó 
darla  al  Duque  de  Borgoña  ,  que  la  deseaba.   Aqui  se 
culpó  mucho  el  descuido  del  Conde  de  la  Mota.  Con 
igual  valor  introduxo  á  la  Plaza  socorro  ,  rompiendo 
un  Quartél  de  la  linea  por  la  noche  ,  el  Caballero  de 
Lusembourgh ,  que  con  el  Idioma  Alemán  engañó  á  las 
Guardias  abanzadas  :  no  pudo  entrar  toda  la  polvorsr, 
porque  á  uno   de  los  sacos  de  piel  en  que  venia  se 
prendió  fuego  ,  y  se  descubrió  ser  enemigos.    Toma- 
ron los  sitiadores  las  armas  :  la  parte  ,  que  ya  habia 
pasado  las  Trincheras  entró  en  Lilla  ^  y  la  que  quedó 
fuera  se  retiró  á  Doay.  Hizo  el  Caballero  de  Lusem- 
bourgh ,  con  la  gente  nuevamente  introducida  ,  una  sa- 
lida contra  las  Trincheras ,  de  las  quales  no  pudo  ar- 
ruinar alguna,  porque  los  sitiadores  vigilaban  en  ellas, 
y  hablan  ocupado  algunos  caminos  encubiertos  de  las 
exteriores  fortificaciones  :  después  ,  con  gran  dispen- 
dio de  sangre  ,  las  ganaron  todas  ,    y    adelantaron 
sus  baterías  al  cuerpo  de  la  Plaza  ,  hallándose  pre- 
sente ya  el  Principe  Eugenio ,  por  estar  mejorado  de 
su  herida. 

346     El  dia  26.  de  Octubre  batieron  con  sesenta 
piesas  de  cañón  ^  y  después  construyeron  otra  batería 
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de  quarcnta.  Ya  tenia  el  Sitio  sesenta  dias,  y  les  faltaba 
á  ios  sitiados  los  viveres.  Estaba  abierta  en  su  justa  Ion* 
gitudla  brecha,  y  llenado  eí  foso.  Todo  habia  costado 
gran  sangre  ,  sin  haber  el  Mariscal  de  Bouflers  omitida 
circunstancia  para  la  defensa  ,  executando  quanto  pide 
el  arte,  y  el  valor  militar.  A  instancias  del  pueblo  pi- 
dió el  dia  22.  Capitulación,  y  ofreció  entregar  la  Ciu-" 
dad ,  reservándose  el  Castillo.  Consintió  en  esto  el  Prín- 
cipe Eugenio,  y  nada  negó  de  quanto  se  le  habia  pedi- 
do ,  diciendo  :  No  era  razón  negar  cosa  á  defensor  tan 
esclarecido.  Los  Artículos  fueron  setenta  y  quatro  ,  y 
el  primero  de  ellos  fue,  que  se  conservaría  en  la  ciudad 
la  Religión  Catholica. 

34^     Retiró  Bouflers  al  Castillo  seis  mil  hombres 
de  Infantería  que  le  quedaron  ,  y  las  necesarias  Mu- 
niciones. Empezaba  nueva  guerra  ,  porque  el  Castillo 
es,  uíio  de  los  mejores  de  Flandes  ,  ceñido  de  dos  mu- 
ros ,  y  de  dos  fosos  ,    y  guardado  de  los  mas  bien 
estendidos  baluartes.  La  Caballería  pasó  á  Doay  con 
todos  los  honores  Miltares.    El  dia  29.  se  empezó  á 
abrir  la  trinchera  ,   no  con  tanta  celeridad  ,  porque 
estaban  cansados  los  sitiadores ,  y  faltaba  pólvora  ,  y 
balas  :  mayor  penuria  habia  de  pan ,  y  asi  se  envió 
al  Principe  pe  Hessecasél ,  para  que  de  qualquiel  for- 
ma enviase  Trigo  del  País  de  Artois ,  porque  el  que 
estaba  en  Ostende,  traído  de  Inglaterra,  no  le  dexaban 
pasar  los  Franceses  ,  ya  mas  avisados  del  escarmien- 
to ,  y  se  habia  estendido  el  Exercíto  del  Duque   de 
Borgoña  como  bloqueando  la  Esquelda ,  para  que  no 
pudiese  subsistir  el  de  los  enemigos.  Puesto  en  este  extre«« 
mo  Malburgh  ,  era  preciso  ,  ó  pasar  el  Rio  ,  ó  pere- 
cer. Toda  la  esencia  de  este  hecho  consistía  en  guar-* 
darle  bien,  con  lo  qual  eran  casi  vanos  todos  los  pasa- 
dos triunfos  de  los  Aliados. 

Vi- 
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348     Vino   desde  París  el  Senor   de  Chiaiuillar, 
Ministro  de  la  Guerra ,  al  Exercito  del  Duque  de  Bor- 
goña ,  y  el  Duque  de  Baviera  pasó  á  Mons.   Juntóse 
Consejo   de    Guerra  ,    y    asistieron   á  él  los  Dnques 
de  Borgoña  ,  Bsrri ,  Vandoma  ,  Bervich  5  el  Señor  de 
Chiamiliar  ,    y   el  ConJe  de  Berguich ,    Ministro  de! 
Rey  Católico  en  Fiandes.   Dividiéronse  los  dictáme- 
nes:  al  del  Duque  de  Borgoña  se  opuso  Vandoma,  con 
libertad   mas  que  de  Vasallo ,  llevado  de  su  zelo  y 
su  experiencia ,  porque  las  disposiciones  no  eran  las 
nías  propias  para  guardar  el  Rio  ,   en  que  consistía  to- 
da la  gloria  de  la  campana  ,  y  toda  la  utilidad.  Los 
mas  de  la  Junta  lo  entendían  como  Vandoma  5  pero  la 
necesidad,  ó  la  lisonji  imponía  silencio ,  viendo  claro 
el  systema  del  Duque  de  Borgoña  ,  de  querer  con  des- 
gracias obligar  á  su  Abuelo  á  la  Paz.  No  lo  ignora» 
ban  los  Enemigos :  y  aunque  estrechados  en  un  ángu- 
lo de  tierra,  en  que  sin  batalla  hablan  de  perecer,  con 
solo  prohibírseles  la  opuesta  orilla  del  Rio,  nodexaron  el 
Sitio  del  Castillo  de  Lilla.  El  Duque  de  Baviera  no  cre- 
yó tan  contraria  política  á  sus  propios  intereses  en  un 
Nieto  delRey  Christianisimo,  heredero  de  la  Corona.  Sa- 
bía el  infeliz  estado  del  Exercito  enemigo,  y  que  ya 
no  les  dexaba  sacar  de  la  Anesia  lo  que  querían  el  Se- 
ñor de  Cheladet ,  Francés.  Los  Señores  de  Langoerón 
y  Fourbín  prohibían  los  Canales  por  donde  desde  Os- 
tende ,   pasaban  algunos  Víveres :  también  estaba   ro- 
to el  que    hay  desde  Neoport  á  Plasentá!  ,   y   desde 
éste  á  Brujas,  Ocupaban  los  Franceses  Ijs  Puentes  de 
Slippen  y  Lefñngen^  y  aunque  el  Duque  de  Malburgh 
había    enviado   ai  Conde   de  Cadv)gán   con  siete  mil 
hombres  á  ocupar  el  gran  Canal ,  que  hay  desde  Ipre 
á  Neoport ,  el  qual  ,  h:»bit.nio  echado  á  los  Franceses 
del  Puente  corría   hasta  Loo  ,   sacando  coa   vi  jlencia 
quatitos  Víveres  era  posible  3  pero  luego  el  Duque  de 
Tow.  L  Ddd  .       Van- 
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Vandcma  ,  rompiendo  el  Canal ,  inundó  las  campa- 
ñas de  Neoport  ,  y  hacía  el  agua  irreparable  fí¡uerra. 
Por  todas  estas  razones  entró  el  Duque  de  IJaviera 
en  Bravante  con  diez  mil  hombres,  ó  p;\ra  llamar  allá 
los  Enemigos ,  ó  para  tomar  á  Bruselas^  y  como  aque^ 
líos  no  querían,  ni  podian  salir  de  su  campo,  empe- 
ñados en  Lilla  ,  y  solo  por  la  Esquelda  debian  rom- 
per ,  para  socorrer  el  hambre ,  se  presentó  el  Duque 
á  vista  de  Bruselas  el  dia  23.  de  Noviembre.  Tenia  la 
FL'iza  dos  mil  y  quinientos  Olandeses  ,  y  no  fiaba  el 
Bávaro  su  felicidad  tanto  á  las  Armas ,  quanto-~el  amor 
de  aquel  Pueblo  al  Rey  Católico.  El  dia  26.  batió  la 
cortina  del  Muro,  que  está  entre  las  Puertas  de  Lo- 
bayna  y  Namúr :  por  la  noche  ocupó  el  camino  encu- 
bierto ,  y  la  parte  del  Foso ,  que  no  tiene  agua ,  co- 
mo también  una  media  luna ,  que  sobresalía.  En  este 
estado  cargó  sobre  el  Exercito  enemigo  la  dura  ne- 
cesidad de  pasar  la  Esquelda  ,  por  no  perecer  de  ham- 
bre :  propúsolo  asi  en  una  carta ,  que  escribió  desde 
Lilla  á  M.ilburg  el  Principe  Eugenio,  "aún  hacien- 
»dose  cargo  de  todas  las  dificultad;S,  y  que  serian 
«indubitablemente  vencidos^  pero  que  era  mas  glo- 
»rioso  morir  con  las  armas  en  las  manos  ,  que  de 
»> hambre  en  las  Trincheras:  Que  dexiria  muchos  Ba- 
n  tallones  ,  para  guardar  las  que  se  hablan  erigido 
«contra  el  Castillo ,  y  que  él  seguiíia  los  pasos  de  Mal- 
«burgh,  para  estar  presente  á  los  riesgos/'  No  tenia 
el  General  Inglés  otro  partido  que  tomar:  y  asi,  ex- 
tendiendo su  Exercito  en  varias  pnrtijas  á  la  orilla 
del  Rio,  y  echando  de  noche  un  Puente  á  Berhem,  y 
Laure  (puestos  mal  guardados  de  los  Franceses)  in- 
tentó con  gran  temor  pasai'le ,  y  por  eso  fueron  pocos 
los  que  llevaban  la  Manguardia,  recelando  alguna  em- 
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boscada  5  pero  viendo   que  nadie  se  oponía ,  y  que  el 
Exercito  Francés  fingía  ignorarlo,  ó  lo  ignoraba,  pn- 
só    todo  el  suyo  Malburgh  á  vista  de  ochenta    mil 
Enemigos. 

349     Esta  advertida  negligencia  del  Duque  de  Bor- 
goña  no  la  creerán  los  que  estos  Comentarios  leyeren  ^  y 
por  respeto  á  tanto  Principe ,  no  ponemos  aquí  la  car- 
ta que  el  Duque  de  Vandoma ,  transportado  de  ira  y 
rabia  de  ver  descaecer ,  no  solo  la  gloria ,  pero  los  in- 
tereses de  la  Francia  ,  escribió  al  Rey  Christianisimo, 
culpando  al  Duque  ,  y  con  un  Desertor  envió  copias 
de  esta  carta  al  de  Malburgh  y  al  Principe  Eugenio, 
quitando  de  sí  el  borrón ,  porque  se  reía  de  las  expre- 
siones de  sus  émulos.  El  de  Borgoña  se  quejó  de  la  m-^ 
saféncia  de  Vandoma  en  tan  libres  escritos  y  palabras* 
Conoció  el  Rey  Christianisimo  la  intención  de  su  Nie- 
to^ pero  lo  disimuló,  siempre  sostenido  el  Duque  de 
la  Señora  de  Maitenon ,  ganada  por  las  artes  de  la 
Duquesa  su  muger.  Vandoma  fue  llamado  á  la  Corte, 
y  solo  el  Delphin  estaba  de  su  parte,  que  como  ama- 
ba tanto  á  su  hijo  el  Rey  Phelipe  ,  y  conocía  quán 
en  su  perjuicio  era  lo  que  obraba  el  Duque  de  Borgo- 
ña ,  aun  siendo  este   su  Primogénito ,  abominaba  su 
dictamen.  Se  vieron  muchas  satyras  en  París  injurio- 
sas al  Duque  ^  y  se  dio  garrote  á  un  Clérigo  que  es- 
parcía una  en  el  Loure.  Sacando  el  Inglés  las  Tro- 
pas ,  que  tenia  en  el  País  de  Artois  y   Frunembanch 
aumentó  su  Exercito  ^  tomó  de  Meminga   muchas  pie- 
zas de  cañón  ,  y  dexando  á  Rodelauro  puso  el  campo 
á  la  otra  parte  de  la  Esquelda  5  luego  dexó  el  sitia 
de  Bruselas  el  Bávaro ,  y  se  restituyó  á  Mons.  El  Prin- 
cipe Eugenio  echó  á  los  Franceses ,  que  estaban  en  los 
collados  de  Odenarda.  Ei  Duque  de  Borgoña  pasó  á 
Doay  5  y  mandó  que  marchase  allá  el  Exercito ,  adon- 
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de  se  retiraron  todos  los  Franceses,  y  el  Conde  de  fa 
Mota ,  muy  poco  glorioso.  Con  esto  estaban  todos  los 
caminos  y  canales  abiertos  ,   para    traer  Víveres    al 
campo  de  los  Aüados. 

350  Viendo  esto  el  Mariscal  de  Bouflers ,  y  que  ya 
habia  perdido  el  camino  encubierto  y  el  foso ,  y  tenia 
la  brecha  abierta  ,  capituló  la  rendición  de  la  Ciudad 
de  Lilla  ,  y  salió  con  todos  los  honores  Militares.  Cos- 
tó este  Sitio  mas  de  treinta  mil  hombres  á  los  Alia- 
dos, y  quatro  millones  de  libras  á  losOlandeses,  que 
tomaron  posesión  de  la  Ciudad  5  quedándole  solo  el 
nombre  al  Rey  Carlos. 

351  Esta  infausta  guerra  de  Flandes  ponía  sieoi- 
pre  en  mas  infeliz  estado  á  la  España  ,  porque  le  es- 
caseaba la  Francia  los  socorros ,  atenta  solamente  á 
su  seguridad.  Con  todo  eso  se  mantenían  los  France» 
ses ,  que  con  el  Duque  de  Orleans  estaban ,  y  se 
proseguía  con  calor  la  guerra  contra  la  Cataluña  y 
Valencia,  Gobernaba  este  Reyno  Asfelt ,  ( como  ya 
diximos)  y  no  le  habla  perdonado  á  la  fortuna  el 
desayre  recibido  en  Dénia  ,  y  para  restaurar  lo  que 
allí  perdió  de  su  opinión  ,  determinó  sitiarla.  Pidió 
Tropas  para  este  efecto  al  Duque  de  Oiieans ,  que 
las  envió  en  4.  de  Octubre  con  D.  Francisco  Cae* 
taño :  á  las  que  quedaban  se  les  permitió  quarteles  de 

invierno. 

352  A  los  primeros  dias  del  mes  de  Noviembre 
dio  vista  á  la  Plaza  con  quince  mil  ho.xibres  Asfelt; 
no  p^astó  mucho  tiempo  en  abrir  Trinchera ,  ni  plantar 
Baterías,  porque  no  disparaban  los  Eiluartes,  hasta 
que  se  empezó  á  batir  en  brecha.  El  dia  12.  por  la 
tarde  se  dio  un  asalto  general  á  las  Fortificaciones  ex-» 
leriores ,  y  en  dos  horas  las  ganaron  los  Franceses, 
aunque  se  resistió  quanto  pudo  la  Guavüicion ,  que  cons- 
ta- 
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taba  de  mil   y  quinientos  Alemanes  é  Ingleses  ,  rin- 
dióse la  Ciudad ,  y  se  retiraron  al  Castillo,  pero  ha- 
biendo D.  Pedro  Ronquillo  ocupado  el  Convento  de 
B.  Francisco,  pocos  dias  antes  fortificado  de  los  ene- 
migos 3  se  íes  prohibió  á  los  Sitiados  el  mar.  Recono^ 
ciendo  los  ataques ,  fue  Asfolt  levemente  herido  f  pe^ 
ro  prosiguió  con  su  empresa,  aunque  los  frios  de  aquel 
invierno  eran  horribles.  Perfectos  ya  los  aproches ,  á 
los  i^.  pidió  el  Castillo  Capitulación  ,  y  no  se  le  con** 
cedió  á  la  guarnición  mas  que  el  ser  prisionera  de  guer- 
ra,  y  al  Pueblo  ninguna  condición.  Esta  noticia  llevo 
al  Rey  Phelipe  D.  Gerónimo  Solís  y  Gante  ;  de  quien 
dio  tan   honrados  informes  Asfelt  ,   que   fue   ele^^ido 
Brigadier.  Alentado  con  esta  victoria  ,  intento  el  Si- 
tio de  Alicante ,  y  sin  perder  tiempo ,   envió  al  Ma- 
riscal  de  Campo  D.  Pedro  Ronquillo,  para   que  to- 
mase ios  puestos ,  lo  que  asi  executó  el  primer  dia  del 
ínes  de  Diciembre.  Siguió  todo  el  Exercito  el  dia  3,, 
y  en  el  jr.  se  empezó  á  abrir  Trinchera.  La  Plaza  ha- 
cía gran  fuego  5  y  habia  levantado  y  fortalecido   un 
Trincheron ,  que  incomodaba  mucho  á  los  Sitiadores. 
Asaltaron  éstos  el  Arrabal  murado,  y  le  ganaron.  Des- 
de alli  se  batía  el  Trincheron  ,  que  cubria  el  otro  Ar- 
rabal ,  pero  le  desampararon  los  Ingleses  5  en  él  se- 
alojó  luego  Ronquillo  con  todos  los  Granaderos ,  y  se 
aplicó  el  Minador  al  Muro  sin  riesgo ,  porque  e'Jtaba 
lejos  el  Baluarte ,  que  era  una  simple  cortina.  Los  No-» 
bles  y  hombres  principales   de   la  Ciudad  se  salieron 
y  se  embarcaron  para  Mallorca  5  la  Plebe  instó  la  ren- 
dición  al   Gobernador  D.  Juan  Ricarte  ,  y  se  capitii- 
ió,  entregando  la  Ciudad:  Los  Presidarios  se  retiraron 
al  Castillo,  y   hubo   tregua  de  quatro  dias  5   se  de- 
xaron  salir  los  Soldados  de  Caballería  sin  caballos ,  y 
ijo  se  k  permitió  al  Pueblo  capitulación  alguna  5  era 
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toda  la  diriculiad  prohibirles  á  los  Siíiados  el  Mir, 
porque  venían  veinte  Naves  Inglesas  á  socorrerlos. 
Por  eso  se  construyeron  en  la  orilla  de  él  dos  li- 
neas 5  y  se  pusieron  dos  baterías  contra  el  Castillo  y 
contra  el  Mar ,  haciendo  mas  fuerte  la  de  contravala- 
cion  5  porque  se  temia  algún  desembarco.  Está  el  Cas- 
tillo puesto  en  una  gran  eminencia  ^  y  aunque  con  ra- 
mos obliquos ,  subia  la  linea  á  plantar  el  cañón  á  tiroj 
ni  esta  podia  pasar  por  donde  era  necesario ,  por  los 
peñascos  del  monte  ,  ni  se  podia  dar  asalto  á  un  Ma- 
ro elevado ,  al  qual  por  largo  espacio ,  era  preciso 
subir  descubiertos,  y  fixar  el  pie  en  un  derrumbade- 
ro ;  por  esto  determinó  Asfelt  minar  el  Castillo.  Esta 
obra  parecía  imposible,  porque  se  habia  de  penetrar 
un  monte  ,  cuyas  entrañas  eran  de  peña  viva  ,  y  de 
marmol  basto  ,  pero  tan  duro ,  que  apenas  se  dexaba 
labrar  ^  se  habia  de  elevar  la  mina  á  estado  ,  que 
rebentando  el  monte  ,  cayese  el  muro  \  habia  de  ser 
tan  larga  y  ancha ,  que  hiciese  efecto  ^  y  para  esto 
era  menester  cantidad  de  pólvora ,  que  no  tenían  pronta 
ios  Sitiadores, 

353  Ni  aun  si  cayesen  algunos  lienzos  de  mu- 
ralla en  lugar  tan  escabroso,  era  cierto  el  poder  dar 
el  asalto ,  porque  la  misma  ruina  lo  impediría ,  y  asi 
no  eran  muchos  de  este  dictamen  ,  solo  si  de  bloquear 
el  Castillo ,  y  rendirle  por  hambre  ^  pero  firme  en  su 
opinión  Asfelt ,  bien  fortalecido  antes  el  lugar  en  que 
habia  de  empezar  la  mina ,  y  vueltas  todas  las  bate- 
rías contra  el  mar,  dio  principio  á  la  obra,  quando  ya 
fenecía  el  año,  y  asi  escribiremos  su  éxito  en  el  que 
í-e  sigue. 

354  Conociendo  Guido  Starembergh  quán  mala 
guerra  podia  hacer ,  habiendo  perdido  todo  el  Reyno 
de  Valencia  y  Aragón ,  y   adelantados  los  Españoles 
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á  Tortosa  ,  intentó  sorprenderla  ^  saco  de  su  Exercíto 
á  todos  los  Granaderos  el  primer  día  del  mes  de  Di- 
ciembre ,  y  coa  cinco  mil  hombres  ,  y  una  gran  par- 
tida de  Catalanes  pasó  a  Tortosa  5  ames  de  amanecer 
el  d¡a  4.  ocupó  una  cercana  Ermita  ,  y  puso  Artille- 
ria  por  donde  declina  el  Ebro^  ocupó  algunas  fortifi- 
caciones y  que  no  tenían  aun  perficionado  el  recinto  en 
la  Puerta  de  S.  Juan ,  y  el  rumor  avisó  á  la  guar- 
nición del  peligro  en  que  se  hallaba  5  acudieron  lueo-Q 
á  la  puerta,  que  pretendían  con  hachuelas  abrir  los 
Alemanes ,  y  con  efecto  la  hicieron  pedazos  5  pero  no 
pudieron  pisar  el  lindar,  porque  por  dos  horas  le  de« 
fendieron   con  brio   los  del  Regimiento  de  Blaysoisa, 
Francés:  Otros  asaltaron  por  la  puerta,  que  llaman  de 
Temple,. la  qual  defendió  gloriosamente  el  Regimiento 
de  Murcia ,  con  no  pequeño  estrago  de  los  Enemigos. 
Con  mayor  felicidad  los  que  acometieron  por  la  puerta, 
que  llaman  del  Remolino ,  ocuparon  el  arrabal,  y  una 
gran  cortadura ,  que  le  separa  de  la  Ciudad  :   acudió 
allí  luego ,  con  lo  mas  del  Presidio  su  Gobernador  Don 
Adrián  Betancour  ,  y  $e  arrojó  sobre  los  enemípo  con 
tal  ímpetu  ,  que  á  los  primeros  encuentros  quedó  muer- 
to ,  y  hubieran  fíaqueado  los  Defensores ,   si  la  luz 
del  día  no  les  diese  mas  aliento  ,  porque  era  tan  m- 
triacada  y  ciega  aquella  acción ,  que  se  recibían  las 
mas  de  las  heridas  de  los  propios  amigos ,  y  no  podía 
por  ser  aún  de  noche,  jugar  la  Artillería  de  la  Pla- 
za. Los  Alemanes  ocuparon  las  casaí^  del  Arrabal,  y 
se  previnieron  para  batir  la  opuesta  cortina ,  aunque 
unB'iluarte  ha?ía  tanto  fuego,  que  no  los  dexaba  tra- 
bajar \   pero  ocuparon  el  Convento  de  S.  Juan  ,  y  se 
foriiñcaron  para  proseguir  los  ataques.  No  les  dexó, 
tomar  pie  el  Teniente   de  Rey  ,  Señor  de  Longcamp, 
y  los  atacó  con  tanta  resolución ,  con  los  Granaderos 
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el  Marqués  de  Ordoño  ,  que  después  de  una  sangrien- 
ta di^piita  ,  quedaron  prisioneros  los  que  ocupaban  el 
Arrabal.  Se  distinguieron  en  esta  acción  Loiigcamp, 
Ordoño  ,  D.  Francisco  Quirós  ,  D.  Diego  Amar ij  lo, 
D.  Pedro  Sí-nchcz ,  D.  Joseph  Felvio  ,  qae  hicieron 
rerirar  á  los  Enemigos  al  Convento  de  S.  Juan  ,  don- 
de ya  se  peleaba  lejos  de  la  Ciudad.  Contra  la  Torre 
de  las  caiiipanas  de  la  Iglesia  ,  apuntó  la  Artillería 
D.  Andrés*  Patino  ^  y  las  piedras  que  calan  maltrata- 
ban tanto  á  los  que  se  querían  mantener  en  las  Trin- 
cheras ,  que ,  para  no  quedar  obruidos  de  la  mole, 
que  se  desplomaba,  fue  preciso  desampararlas  5  pero 
se  peleó  hasta  la  noche ,  y  al  favor  de  las  sombras 
retiró  su  gente  Starembergh  ,  y  con  la  que  le  quedó, 
se  restituyó  á  Barcelona ,  disgustado  de  la  infeliz  ex- 
pedición 5  que  con  su  acostumbrada  sutileza  de  ingenia 
creyó  lograr. 

3515  Nada  de  remarcable  hubo  este  año  en  Estre- 
madura.  Mandaba  en  ella  en  Xefe  el  Marqués  del  Bay, 
que  el  día  7.  de  Mayo  se  acampó  de  la  otra  parte  del 
Campo  de  Ebora.  Los  Portugueses  se  acamparon  en 
Olivenza.  Los  Españoles  eran  doce  mil  Infantes  ,  y 
seis  mil  Caballos  ^  con  mil  y  quinientos  de  ellos  se  en- 
vió á  D.  Antonio  de  Ley  va  á  hacer  varias  correrías, 
que  no  las  olvidaban  los  Enemigos.  Toda  la  guerra  de 
la  primer  campaña  se  reduxo  á  afíigir  los  Pueblos,  á 
robar  ganados  ,  y  á  cansar  en  vano  Jas  Tropas  ,  que 
á  9.  de  Julio  se  retiraron  á  Q  larteles.  La  segunda  cam- 
paña empezó  por  Octubre.  El  Portugués  se  acampó 
en  el  Almendral  ,  y  los  Epañoles  se  adelantaron  á  Vi- 
llagoyna ,  y  después  de  saqueada ,  D.  Joseph  de  Ar- 
nicnJariz  tomó  á  Barbacena ,  en  que  habia  cien  Solda- 
dos ^  no  se  dexó  Presidio  ,  y  se  asoló  á  V^iilaquina  y 
la  Atalaya  5  y  nada  mas  hicieron  las  Tropas  del  Ke^ 
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Fhelipe^  las  del  Rey  Don  Juan  p^sarQíí  h4§U  XereZj 
de  donde  las  echó  Don  Luis  de  Solís, 

356  Volvió  á  entrar  cot?  mil  eaballos  en  los 
Estados  de  Portugal  Don  Pedro  Serrano  5  debastó  los 
campos  de  Moura ,  y  pasó  saqueando  hasta  Serpa :  D. 
PlegQ  Goazaleg  traxo  gran  cantidad  de  ganado,  Acu- 
dieroa  en  gran  numero  los  Portugueses ,  y  echaron  a 
los  Esp^qoles,  que  hicieron  barbaridades  en  la  tierra 
enemiga,  no  perdonando,  ni  aun  á  las  sagrados,  In- 
cendios, violencias  ,estrupos,  y  robos  eran  todas  haza- 
ñ;4s  de  una  y  otra  parte  ^  y  al  fín  se  vieron  obliga^ 
dos  ios  Gefes  á  eonveriir  eti  que  los  Labradores  ^  y 
Pastores  gozasen  de  una  general  Salvaguardia  en  am-? 
bos  Reyno§ ,  y  que  no  hubiese  hostilidad  ,  sino  sola-^ 
rpentg  entre  las  Tropas  $  pero  como  los  Cabos  Mili- 
tares desbaban  aprovecharse  ,  duró  poco  este  ajuste  ,  y 
m  empleaba  tan  baxamente  el  v^lor, 

3Sf  A  los  fines  del  año  murió  en  Londres  el 
Principe  Jorge  dg  Dinamarca  ,  marido  de  la  Reyna 
^.na  de  Inglaterra ,  pero  no  Rey  como  diximos ,  porque 
hizo  siempre  una  vida  privada ,  con  mas  amor  á  los 
banquetes  ,  que  á  la  campana,  Importábale  á  MaK 
burgh ,  y  á  todo  su  Partido  ,  que  no  tuviese  par- 
te m  el  Gobierno  ,  porque  le  iba  bien  con  la  Rey^ 
na  5  á  la  qual  imposibilitaban  segundas  bodas ,  ya  por^ 
que  su  edad  era  incapaz  de  succesion ,  y  ya  por  no 
admitir  en  Londres  Principe  de  mas  alto  espíritu  ,  que 
fie  valiese  de  los  derechos  de  la  Reyna  ,  para  man-' 
liar  5  ni  ésta  querig,  entrar  en  nuevo  systema  dQ  vi* 
da,  satisfecha  de  las  adoraciones  del  SóUo  ,  en  el  qual 
no  mandaba  9  sí  solo  servia  á  Malburgh ,  y  á  los  d^ 
m  facción  :  también  hacia  la  Reyna  alguna  reflexión 
gobre  vsu  hermano  el  Rey  Jacobo ,  siendo  cierto  que 
le  deseaba  por  Succ^sor  de  la  Corona  5  aunque  en  la 
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apariencia  adheria  á  la  Casa   de    Hannovér.  Era   el 
Principe  Jorge  grande  Almirante  de  Inglaterra ,  y  aun- 
que solo  tenia  del  Empleo  el  nombre  ,  y  el  sueldo  ,  no 
faltaban  ambiciosos  á  la  pretensión  ^  confirióse  al  Con- 
de Pembroch  con  la  misma  autoridad,  y  con  menos  emo« 
lumentos  ^  rehusó  admitirlo  ,  si  no  se  daban  á  la  Marina 
las  asignaciones  acostumbradas ,  y  se  quitaba  la  subor^ 
dinacion  al  Consejo  de  Estado ,  reservándola  solo  al  Par- 
lamento.Llevó  esto  la  Reyna  muy  mal,  pero  vino  en  ello^ 
porque  nunca  tuvo  el  Parlamento  mayor  autoridad,que  en 
su  Reynado.  El  Conde  quitó  á  muchos  los  empleos  por 
inhábiles ,  y  eligió  otros  ,  aunque  con  disgusto  de  los 
Presbyterianos  ,  porque  era  de  contraria  facción. Amena- 
zaban estos  alguna  inquietud  ,  y  por  eso  pretendió  el 
Gobierno  unir  losrigidos,  y  los  moderados  ,  aunque  esto 
era  difícil.  La  Cámara  baxa  favorecía  á  los  primeros, 
la  alta  á  los  segundos ,  y  quedó  en  pie  la  discordia.  Ni 
quieren  los  Nobles  extinguirla  ,  porque  de  conservarse 
contrarios  partidos  ,  crece  su  autoridad,  y  tiene  opo- 
sición al  del  Rey,  pues  si  no  hubiese  mas  que  uno  ,  y 
éste  con  beneficios  le  pudiese  vencer  el  Reynante  ,  se 
haria  despótico ,  y  perdería  la  Inglaterra  enteramente 
la  libertad.  A   esto   aspiraba   Malburgh,  no  creyendo 
que  le  podia  faltar  el  favor  de  la  Reyna ,  con  el  qual 
adelantaba  la  guerra  ,  quanto  le  importaba  á  su  ambi- 
ción. 

358  Todo  esto  era  contra  el  ReyPhelipe^y  por 
eso  nos  hemos  dilatado  algo  en  esta  narración  ,  que  po- 
dia parecer  fueií^  de  nuestro  asunto. 
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AÑO  DE  M.DCCIX. 

359  T^TO  tenían  los  mortales  memoria  de  tal  ex- 
_L^  ceso  de  frió  como  el  de  este  año  :  ciá- 
ronse muchos  Ríos  tan  vecinos  al  mar ,  que  formaba 
margen  el  yelo;  secáronse  por  lo  intenso  de  él,  los  ar- 
boles. Toda  la  Francia,  y  la  Costa  del  mar  Ligustico 
padeció  este  daño.  No  corría  liquida  el  agua  ,  ni  I3 
que  se  traia  en  las  manos  para  beber  ^  endurecíanse  las 
carnes  ,  y  los  pescados  en  muchas  partes ,  que  era  pre- 
ciso cortarlos  con  hachuela.  Morían  las  centinelas  en 
las  Garitas,  y  no  hallaba  casi  reparo  la  humana  indus- 
tria contra  tan  irregular  inclemencia.  Como  había  es- 
pirado con  la  misma  destemplanza  el  pasado  año ,  no 
hicieron  progreso  los  sembrados ,  y  se  introduxo  el 
hambre  en  los  Países  mas  frios ,  principalmente  en  la 
Francia,  donde  se  formaron  de  orden  del  Rey  varias 
Compañías ,  para  traer  Trigo  de  Levante ,  que  por  lo 
suave  del  clima  padeció  menos.  No  pocos  infortunios 
agitaban  el  magnánimo  corazón  de  Luis  XIV.  nunca 
rendido ,  pero  cansado  de  las  instancias  de  sus  Vasa- 
llos, de  que  no  se  podía  mantener  mas  la  guerra. 
Alentaba  estas  voces  el  Duque  de  Borgoña  ,  con  gran 
numero  de  nuevos  Parciales ,  porque  efectivamente 
creíanlos  mas  de  los  Franceses,  que  caminaban  á  su 
ruina.  El  Señor  de  Chiamillár ,  Ministro  de  la  Guerra, 
seguía  la  opinión  del  Duque  5  tanta  falta  de  dinero  die- 
ron á  entender  al  Rey ,  que  se  vio  obligado  á  enviar 
á  la  Casa  de  la  Moneda  las  hermosísimas  Estatuas  de 
plata  ,  que  adornaban  sus  Palacios  ,  y  se  publicó  un 
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Decreto,  que  reservada  la  necesaria  ,  todo  Vasallo  re- 
duxesen  en  dinero  la  suya.  Obedecieron    los  primeros 
los   Principes  de  la  Real  Sangre  ,  el  Conde  de  Tolo- 
sa  ,  y  los  mas  allegados  al  Rey. 

360  ^  No  faltaba  en  la  Francia  dinero ,  y  nunca  ha- 
bla habido  mas,  porque  tantos  años  tenia  como  libre 
el  Comercio  de  las  Indias,  que  no  lograban  otras  na- 
ciones^ pero  no  estaba  el  Real    Erario   en  buena  fe, 
ni  crédito  algimo,  porque  los  Vilietes  de  moneda,  que 
se  daban  en   aquella  Tesorería,  no  se  pagaban  á  sus 
destinados  plazos  ,  y   hablan  quebrado  muchos  Bancos 
que  por  negocio  acumularon  una  inmensa  suma  de  ellos. 
Estas  infelicidades ,  ponderadas  con  vivísimos  colores 
por  la   Señora  de  Maitenon  ,  inclinaron  el  ánimo  del 
Christianisimo  á  querer  oir  unos  tratados  de  paz,  que 
por  medio  del  Conde  de  Bergueich ,  querían  proponer 
los  Olandeses.  Ofrecieron  con  arte  razonables  proposi-. 
clones  de  palabra  ,  para  que  se  diese  casi  por  vencida 
la  Francia  ,  queriendo  entrar  en  ajustes ,  que  propues- 
tos por   los  vencedores  no  podían  dexar  de  ser  inde- 
corosos á  los  vencidos.  Con  gran  maña  hizo  entender 
esto  á  Bergueich  el  Pensionario  Heinsio  ,  porque  sien- 
do Ministro  del  Rey  Catholico ,  creyesen  todos,  que 
venia  la  paz  como  rogada  de  ambas  Coronas,  á  las 
quales  abatían  mas ,  quitándolas  el  crédito  ,  y  con  es- 
to desmayaban  los  Subditos  en  la  defensa,  princípal- 
inente  los  Caiieilanos ,  que  eran  los  que  la  Liga  temía 
y  los  que  imaginaba  invencibles. 

361  No  desesperaban  los  Coligados  de  traerá  in- 
decorosos partidos  al  Rey  de  Francia  ,  porque  sabíao 
quanto  deseaban  sus  Reynos  la  paz  ,  y  quanto  secreta- 
mente la  promovía  el  Duque  de  Borgoña  con  la  Se- 
ñora de  Maitenon  ,  y  Chiamillár ,  cuyas  artes  políti- 
cas tenían  inquieta,  y  dividida  ú  Aula.  No  le  im« 
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port'aba  sacrificar  á  su  hermano ,  como   descansase  la 
Francia ,  y  aun  pretendía  que  se  le  declarase  enemi- 
ga,  para  obligar  al  Rey  Catholico  á  dexar  la  Espa- 
ña ,  y  contentarse  con  los  Estados  de  Italia  ,  y  las  Is- 
las. Para   qualquier   resolución  que  debiese   tomar  el 
Christianisimo ,  importaba  tener  al  Rey  de  España  su- 
jeto ,  y  apartar  de  él  los  mas  zelosos ,  é  ingenuos  Mi- 
nistros ,  y  asi  tuvo  Amelot  nuevas  instrucciones  de  de- 
xar solo  en  el  Gabinete  del  Rey  los  que  no  repugna- 
sen á  su  dictamen.  De  lo  propio  quedó  encargada  la 
Princesa  Ursini ,  é  inspiraba  en  la  Reyna  dictámenes 
enteramente  contrarios  á  los  del  Rey ,  porque  este  ha- 
bía determinado ,  no  dexar  la  España  ,  y  defenderla 
iiasta  el  ultimo  aliento  ,  ni  escuchar  proposiciones  de 
Paz ,  que  le  mudasen  á  otro  Trono ,  aunque  se  le  de- 
clarase enemigo  el  Abuelo  5  y  asi  nadie  se  atrevía  á 
proponerle  al  Rey  Phelipe  expedientes  adversos  á  su 
genio  5  pero  los  Franceses  lo  gobernaban  de  forma,  que 
se  hallase  obligado  á  dexar  por  fuerza,  lo  que  volun- 
tariamense  no  queria.  Los  Españoles  de  mayor  inteli- 
gencia nada  ignoraban ,  veían  la  política  traycion  del 
Ministerio  Francés  ,  sabían  la  repugnancia  del  Rey  •  pe- 
ro éste  no  creía ,  que  los  Franceses  usasen  de  mas  Ar- 
mas contra 'él,  que  las  de  la  persuasión,  y  no  de  un 
systema  cruel  de  desear  fuese  vencido  ,  y  desentroniza- 
do. Este  era  todo  el  engaño  ,  y  el  gran  labyrinto,  que 
ocultaba  la  Corte  ,  entendido  de  pocos  ,  porque  Ame- 
lot ,  que  lo  gobernaba  en  España  todo,  afectaba  el  ma- 
yor zelo ,  y  tenia  á  los   mas  zelosos  en   la  nota  de 
desafectos  al  Rey  ,  y  de  poco  respetosos  en  el  hablar 
porque    desaprobaban  el  método  del  Gobierno.   Para 
quedarse   mas  libre,  suprimió  el  Consejo  del  Gabine- 
te, en  que  estaban  los  Duque  de  Medina-Sidonia ,  Ve- 
raguas, San  Juan  ,  Montellano,  el  Marqués  de  £ed- 

marj 


400  Comentarios  de  ¡a  Guerra  Je  España* 
mar ,  el  Conde  de  Frigiliana  ,  y  Don  Francisco  Ron- 
quillo^ pero  solo  fue  para  sacar  de  él  al  Duque  de 
Müntellano  ,  y  al  de  San  Juan ,  Ministro  de  la  Guer- 
ra ,  porque  luego  volvió  el  Rey  á  formar  el  mismo 
Consejo  de  los  mismos  que  estaban  antes ,  exceptuan- 
do á  los  dos ,  al  Duque  de  San  Juan ,  porque  quería 
ser  Amelot  el  arbitro  de  la  Guerra  ,  y  al  de  Monte- 
llano  ,  porque  se  oponía  á  todo  lo  que  juzgaba  no  con- 
venía al  Rey  ,  bien  informado  del  designio  de  la  Cor- 
te de  Francia. 

362     De  esta  novedad  se  alteró  la  Corte  ,  transcen- 
diendo al  Reyno  el  temor  de  que  convirtiese  contra  él 
las  Armas  la  Francia ,  por  lo  que  se  renovaron  los  an- 
tiguos odios  entre  las  dos  Naciones  ,  con  tanto  ardor, 
que  deseaban  las  Tropas  Españolas  el  haber  de  com- 
batir con  los  Franceses.  Publicamente  se  censuraba  en 
la   Corte  su  conducta,  y  era  el  asunto  de  todas  las 
conversaciones.  Como  á  la  casa  del  Duque  de  Mon- 
telíano,  hombre  adverso  en  todas  letras,  y  de  llani'- 
simo  trato  ,  acudían  muchos  á  una  conversación  ,  mas 
literaria ,  que  política ,  no  dexaba  la  frequencia  de  tan- 
tos de  discurrir  sobre  las  presentes  ocurrencias  ;  pocos 
con  disimulo ,  los  mas  con  libertad ,  y  todo  se   venia 
á  reducir  á  culpar  á  Amelot ,  y  á  la  Princesa  Ursi-. 
ni ,  á  la  qual  hería  con  impiedad  un  Agente  del  Du- 
que de   Üzeda ,  llamado  Don  Antonio  de  Sylva ,  que 
fue  por  este  motivo  desterrado  de  la  Corte ,  y  asi  lo 
expresaba  el  Decreto.  No  hablaban  con  mas  modera- 
ción el  Duque  de  Montellano  ,  el  Conde  de  Frigiliana, 
y  el  Duque  de  Montalto.  Amelot  los  reprehendió  de 
orden  del  Rey  :  Frigiliana  respondió  con  sumisión ,  y 
ofreció  la  enmienda  ^  pero  los  otros  dos  con   orgu- 
llo ,  aunque  con  el  mayor  respeto  al  Rey  ,  dixeron: 
Que  era  zulo  ^ y  amor  el  censurar  lo  pernicioso  al  bien 
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de  la  Monarquía  ,  bien ,  que  podía  ser  propia  utilidad^ 
porque  estaban  embarcados  en  la   propia   Nave  del 
Rey  5  la  qual  se  iba  á  pique  ,  y  la  procuraban  hun^ 
dir  los  que  la  habían  de  defender.  Esta   ingenuidad  no 
desagró  al  Rey ,  pero  sí  á  Amelot  ,  y  á   la  Prince- 
sa ,  que  á  estimulos  de  su  odio ,  quería  que  se  des- 
terrase de   la  Corte  á  Montellano  5  pero   lo   impidió 
la  Reyna  ,  que  le  conservó  siempre  su  especial  protec- 
ción. Los  Magnates  Españoles  ,  que  imaginaban  ,  que 
cargaria  sobre  la  Nación  Española  todo  el  peso  de  de- 
fender al  Rey  ,  abiertamente  pedian  ,  que  se  apartasen 
del   Gobierno  los  Franceses.    El  Duque  de  Medina- 
Coeli  se  atrevió  á  decirlo  al  Rey  ,  ofreciéndole  la  paz 
con  los  Ingleses ,  y  Olandeses  ,  si  convirtiese  las  Ar- 
mas contra  la  Francia  ,  exponiéndole  que  esta  lo  haria 
para  hacer  la  suya.  Ei  Rey  oyó  esto  con  desagrado ,  y 
horror  ,  y  dixo:  ISÍo  creía  le  desamparase  su  Abuelo  ,  y 
que  en  todo  caso  nunca  tomaría  ¡as  Armas  contra  la 
Francia  ,  y  contra  quien ,  después  de  Dios ,  le  habia 
colocado  en  aquel  Jrcno.  Habíale  escrito  su  Padre  el 
Delphin  .  que  eran  vanas  las  voces  de  la  paz  ,  y  que 
nunca  creyese ,  que  le  habían  de  faltar  los  socorros 
de  la  Francia.  Lo  propio  le  escribió  su  Abuelo ,  aun- 
que con  mas  obscuridad.  Esto  le  quitaba  al  Rey  par- 
te del  temor,  pero  siempre  con  el  recelo  de  las  ins- 
tancias del  Duque  de  Borgoña. 

363  Proseguía  el  Sitio  del  Castillo  de  Alicante 
con  la  misma  constancia  en  los  Sitiados  ,  y  Sitiadores, 
le  habia  dexado  á  cargo  de  Don  Pedro  Ronquillo  el 
Caballero  de  Asfelt ,  que  se  tiró  á  Valencia  ,  para 
proveer  desde  alli  lo  necesario.  Se  proseguía  la  Mina, 
y  sin  haber  todavía  extendido  los  ramos  ,  tenia  ochen- 
ta palmos  la  primera  entrada  de  ella  ,  y  era  menes- 
ter una  cantidad  inmensa  de  pólvora  j  toda  la  espe  • 
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ranza  fundaban  los  Sitiaclos  en  el  socorro  de  las  Na-* 
ves  Inglesas.  El  dia  14.  de  Enero  cañonearon  cinco 
de  ellas  la  parte  de  las  Trincheras ,  que  declinaba  al 
mar  5  pero  estas  respondian  con  sus  Baterías,  y  casi 
echaron  3  pique  un  Navio  j  coa  io  qual  desistieron  d« 
la  empresa» 

364    No  pudo  estar  perfecta  la  Mina  hasta  el  dia 
14.  de  Febrero  ;  llegó  al  campo  Asfelt,  y  el  dia  íS, 
se  cargó  ,  y  avisó  á  la  Plaga  de  su  peligro ,  baxaron 
dos  Oficiales  á  reconocerla ,  y  como  se  había  en  do3 
días  cargado ,  creyeron  nq  lo  estaba  sino  en  la  boca, 
y  que  era  ardid  para  que   se  rindiesen  :  ni  djscurrie-^ 
roo  podia  tener  fueri^a  la  pólvora ,  dividida  en  tantos 
ramos:  para  echar  el  Castillo  ,  porque  el   monte  lle-^ 
varia  todo  el  estrago ;  y  asi  respondió  su  Gobernador, 
que  podian  quando  quisiesen  aplicar  el  fuego ,  y  an- 
tes de  amanecer  el  dia  39,  se  ejecutó.  Voló  gran  par-» 
te  del  monte  ,  tembló  la  vecina  tierra  ,  y  el  Castillo^ 
y  de  él  cayó  el  Baluarte  opuesto  á  la  Ciudad ,  la  Ca^ 
sa  del  Gobernador ,  y  el  segundo  recinto  que  rnir^  al 
Poniente^  pereció  la  parte  de  la  Guarnición,  (][ue  eq 
esto$  parages  se  hallaba  ,  y  entre  ellos  el  Gobernador 
Ricardo  Siburch,  Inglés,   cinco  Capitanes,  tres  Te^ 
Dientes ,  y  el  Ingeniero  mayor  \  ni  con  eso  se  rindió  el 
presidio  que  había  quedado  ,  aunque    le  faltaba  vw 
veres  ,  y    al    violento   rebentar    de    la  mina  se   í? 
abrieron  las  Cisternas.  Las  ruinas  po  dexaban  asaltar 
la   brecha,  y  aunque  ya  confusa  mole  todo  el  Casti-» 
lio ,  se  le  plantaron  nuevas  Baterías  de  cañones  ,  y 
Morteros^  Con  glorioso  tesón  los  Presidarios  desprecia"» 
ban  las  iras  de  Asfelt ,  y  dilataron  tanto  la  defensa, 
que  el  dia  15,  de  Abril  vino  á  socorrerlos  la  Armada 
Inglesa ,  y  Olandesa  ,  con  gente  de  desembarco  5  man-» 
dada  por  Piego  gtai)op ,  pero  oQ  se  atrevió  i  hacer^ 
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le ,  porque  los  Españoles  se  formaron  en  la  orilla  del 
mar ,  batíanse  reciprocamente  las  Trincheras  ,  y  los 
Navios,  pero  sin  fruto  alguno.  No  quiso  la  Armada 
dexar  en  riesgo  á  los  Presidarios ,  y  asi  Stanop  capi- 
tuló la  rendición  del  Castillo ,  saliendo  la  Guarnición 
libre ,  y  con  todos  los  honores  militares  ,  gloriosa  ,  aun- 
que le  perdia.  Costábale  años  al  Rey  Catholico  la 
recuperación  de  lo  que  perdió  en  un  dia.  Esta  venta- 
ja tenia  el  Rey  Carlos,  que  le  costó  poca  ,  ó  ninguna 
guerra  lo  que  poseía  ,  y  el  pertinaz  empeño  de  los  que 
se  lo  entregaron,  lo  defendia  con  obstinación  hasta  el 
extremo, 

365  En  la  Iglesia  de  San  Geronymo ,  el  dia  Jf.  de 
Abril ,  se  juró  fidelidad,  y  reconoció  por  legitimo  Suc- 
cesor  de  la  Monarquía  de  España  á  Luis  de  Borbm^ 
Principe  de  Asturias  juntándose  como  en  Cortes  los 
Reynos  de  Castilla ,  y  de  la  Corona  de  Aragón ,  pre- 
cediendo aquella  ^  también  estaba  allí  el  cuerpo  de  la 
Nobleza.  Habia  alguna  dificultad  en  el  ceremonial, 
porque  jamás  se  hablan  juntado  en  un  congreso  los  Rey- 
nos  de  Castilla ,  y  Aragón ,  y  aunque  esta  ultima  Co- 
rona fue  antes  establecida,  y  erigido  en  Reyno  sus  Es- 
tados ,  quando  los  poseia  Don  Garcia  Ximenez ,  y  á 
^ste  mismo  tiempo  Castilla,  ni  era  Condado,  por  1% 
magnitud  ,  y  opulencia  de  ésta ,  con  la  agregación 
de  tantos  Reynos ,  y  su  inmutable  fidelidad  ,  la  hacian 
mas  digna  §  y  asi  se  antepuso  á  Aragón  ,  y  los  Dipu- 
tados de  Zaragoza  se  sentaron  después  de  los  de  Bur- 
gos ,  porque  los  de  Toledo  tenian  asiento  en  otra  par- 
te ,  no  estando  la  antigua  question  decidida  :  siguió  á 
Valencia  ,  y  las  demás  Ciudades  sortearon  sus  asientos." 

366  El  Fiscal  Regio  pidió  luego  se  diese  al  Vrin* 
Cipe  de  Asturias  ,  la  absoluta  posesión  de  sus  Estados 
con  entera  soberanía  ,  é  independencia  ,  como  los  ha-*- 
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bia  dado  el  Rey  Don  Juan  el  Friaiero  al  Principe  D, 
Enrique  ,  quando  el  año  de  1388.  se  casó  éste  con  Ca- 
talina ,  hija  del   Rey  de  Inglaterra  ,  que  fue  el   pri- 
mer Principe  de  Asturias, el qual  ,  siendo  después  Rey 
mandó  á  su  hijo  Don  Juan  el  Segundo,  hiciese  lo  pro- 
pio con  su  Primogénito  Enrique  Quarto.  Pidió  tam- 
bién,  se  reintegrase  en   lo  usurpado  el  Principe  Don 
Luis  con  el  exemplo  de  que  siendo  Principe  de  Astu- 
rias Enrique  Quarto ,  habia  despojado  de  sus  usurpa- 
dos bienes  á  Pedro,  y  Suero  de  Quiñones, jurando  en 
Avila  no  desistir  de  lo  determinado.  Esta  suplica  del 
Fiscal  se  remitió  al  Cunsejo  Real  de  Castilla,  que  con 
ingenua  libertad  consultó  al  Rey :  No  convenia  darle  al 
I'rimogenito  mas ,  que  el  nudo  nombre  de  PRINCIPE 
de  hh1l}^lhS  aporque  de  tener  otro  Soberano  incluid 
do  en  los  Reynos ,  podrían  nacer  muchos  ,  y  no  pocas 
leces  vistos  inconvenientes  ,  aun  con  el  propio  exem^ 
pío  de  Enrique  Qucrto^  contra  su  Padre  Don  Juan  el 
Segundo,  ^ue  en  quanto  á  inquirir  sobre  lo  usurpado 
era  muy  justo ,  y  que  todo  se  debia  agregar  á  la  Co^ 
roña ,  dándole  al  PRINCIPE  los  alimentos  proporcio-- 
nados  á  su  edad  ^  y  d  su  celsitud.  Conformóse  el  Rey 
con  este  parecer ,  siguiendo  el  exemplo  de  Ferdinan- 
do    el  Cathoiico  y  de  los   quatro  Reyes  Austríacos, 
desde  Carlos  V.  á  Phelipe  IV»  No  faltaban  Cortesa- 
nos, y   Magnates,  que  querían  dos  Soberanos  en  un 
propio   Palacio ,  pero  se  vio  claro  ,  que   era   fundar 
eterna  discordia.  i 

^(¡'^  Mal  satisfechos  reciprocamente  uno  de  otro,  | 
el  Rey  Cathoiico ,  y  el  Duque  de  Orleans  ,  fue  éste 
llamado  á  París :  sus  Parciales  negaban  esta  circuns- 
tancia ,  y  que  espontanfameníe  habia  dexado  el  mando 
de  las  Tropas.  Las  Españolas  las  inandaba  el  Conde 
de    Aguilar,  y  las  Franccüas  el  Mariscal  de  Besons* 
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Nunca  se  vio  Exereito  mas  discorde  ^  la  desunión  em- 
pezaba 4esde  ios  Gefes  al  ultimo  Soldado ,  con  tales 
demonstraciones  ,  que  cobraron  no  poco  aliento  los 
enemigos.  Lo  que  se  encargaba  á  los  Franceses ,  lo 
echaban  i  perder  los  Españoles :  lo  que  á  éstos ,  lo 
desbarataban  aquellos,  no  por  emulación  de  gloria  ,  si- 
no por  odio  5  y  estaban  pertinaces  las  Tropas  Españo- 
las en  querer  que  se  fuesen  los  Franceses ,  y  que  solas 
defenderían  el  Reyno. 

368  A  12.  de  Abril  el  Conde  de  Estain  sorpren- 
dió á  Venasque ,  pero  quedaba  el  Castillo ,  y  le  fal- 
taban al  Francés  víveres  ,  y  municiones  5  con  pocos  ca- 
ñones de  campaña  le  batia  inútilmente  5  abrió  una  mi- 
na 5  y  aunque  la  hubiese  perficionado ,  faltaba  pólvo- 
ra j  los  Catalanes  ceñian  á  los  Sitiadores ,  y  éstos  al 
Castillo  5  que  estaba  no  poco  arriesgado ,  y  en  un  si- 
tio áspero  ,  y  estéril.  Habia  «ya  salido  con  veinte  y 
tres  mil  hombres  á  campaña  Guido  Starembergh  ,  y 
asi  Besons  mandó  retirar  á  Estain ,  que  lo  hizo  con 
bizarría ,  y  no  sin  riesgo  5  porque  los  Catalanes  le 
íeniaa  cerrado  los  pasos ,  y  solo  con  las  armas  en  las 
manos  se  pudo  executar  la  marcha.  Era  de  gente  es- 
cogida la  Infantería  del  Rey  Carlos  ^  pero  no  apropo- 
sito  la  Caballería ,  porque  los  Caballos  forasteros  se 
hacen  luego  en  España  bulz  >s ,  y  fue  preciso  tomar- 
los de  Cerdeña  5  envió  el  Conde  de  Cifuentes  ocho- 
cientos, que  no  servían  masque  para  Dragones 5  por- 
que el  Caballo  Sardo  tarda  á  sujetarse  á  la  disciplina 
militar ,  y  no  resiste  inmóvil  al  freno  Juntáronse  las 
Tropas  del  Conde  de  x^guilar ,  y  de  Besons ,  y  se  lla- 
mó á  las  de  Asfblt ,  que  estaban  en  Valencia  ,  y  aufi 
á  los  Franceses  del  Exereito  de  Estremadura  ,  donde 
quedaron  baxo  el  mando  del  Marqués  de  Bay  ,  di  z  y 
seis  mil  Españoles ,  poca  gente  ,  pero  veterana.  Esta  se 
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acampó  en  Ebora  á  19.  de  Abril  \  y  los  Portugueses 
en  Yelves  5  eran  veinte  mil ,  y  de  ellos  los  ocho  mil 
Ingleses :  La  Caballería  la  mandaba  el  Conde  de  San 
Juan  ^  y   el  Marqués  de  la  Frontera  todo  el  Exercito, 
cuya  fuerza  estaba   solo  en  los   Infantes^  porque  las 
Tropas  enviadas  últimamente  de   Inglaterra  eran  las 
mas  escogidas.  Para  buscar  á  los  Españoles,  como  de- 
cian  5  determinó  el  Marqués  pasar  el  Rio  Caya ,  y  se 
acampó  en  una  llanura.  Los  Españoles  que  deseaban  la 
Batalla  ,  se  acercaron  á  la  Atalaya  del  Rey  ,  no  lejos 
del  Rio  ,  adelantándose  la  Caballería  ,   porque  venian 
á  mas  lento  paso  los  Infantes ,  hasta  ver  qual  era  la 
intención  de  los  Portugueses  ,  que  andaban  extendidos 
por  la  Ribera  ,  habiendo  echado  nueve  Puentes  ,   pa- 
ra que  con  repentino  asalto  pudiesen  acometer.  Nada 
ignoraba  el  Marqués  de  Bay  \  y  para  traer  á  una   Ba- 
talla á  los  Enemigos ,  mandó  forragear  los  sembrados 
de  Campo-Mayor  ,  huyeron  los  Portugueses  ,  que  los 
guardaban ,  y  se  dio  tiempo  para  que  se  adelantase  á 
la  Atalaya  el  Marqués  de  Aytona.  Poco  después  siguió 
con  todas  las  Tropas  el  de  Bay :  pasó  sus  Puentes  el 
Portugués ,  y  se  formó  en  la  misma  orilla  del  Rio  el 
dia   7.  de  Mayo ,  poco  antes  de  medio  día.  Hicieron 
lo   propio   los  Españoles.    Gobernaba   la    derecha  el 
Marqués  de  Aytona  ,  y  el  de  Queylús^  el  Conde  de 
Fienes  ,  y  Don  Baltasar  de  Moscoso  la  izquierda.  Pa- 
ra herir  de  lado  á  la  derecha  de  sus  enemigos,  exten- 
dió mucho  la  izquierda  el  Portugués  ,  mandada  por  el 
Conde  de  San  Juan ,  á  quien  sostenia  Gallobay  en  se- 
gunda linea  ,  con  tres  Regimientos*  Ingleses.  El  Mar- 
qués de  la  Frontera  ocupaba  el  centro ,  aguardando  la 
Batalla ,  porque  no  veia  linea  alguna  de  Infantes  Es- 
pañoles ,  los  quales  estaban  lejos  de  la  Caballería  ,  y 
de  las  Piezas  de  cañón  5  que  precedían ;  no  habia  cen- 
tro. 
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tro  )  y  toda  la  fuerza  del  Exercito  estaba  en  dos  alas 
muy  separadas.  No  podían  los  Portugueses  pelear  ,  si 
empezaban  ellos ,  mas  que  con  la  Caballería  Españo- 
la ,  mas  diestra ,  y  experimentada  ,  á  la  qual  habían 
cobrado  horror ,  porque  en  todas  las  escaramuzas  que- 
daban vencidos. 

369  Impaciente  el  Marqués  de  Bay  de  que  pre- 
tendiesen los  Enemigos  con  su  izquierda  quererle  en- 
cerrar 5  aunque  tenia  su  Infantería  lejos ,  mandó ,  que 
atacase  la  Caballería  ^  y  lo  hizo  con  tanto  brío  el  Mar- 
qués de  Ayíona ,  que  á  los  primeros  encuentros  huyó 
la  Caballería  Portuguesa ,  que  procuró  reparar  en  la 
segunda  linea  el  Conde  de  San  Juan  ^  pero  el  ímpetu 
de  la  primera  le  desordenó.  Con  todo  ,  hizo  otra  vez 
frente,  ayudado  de  Gallobay^  se  combatió  poco,  y  que- 
dó prisionero  el  Conde  de  San  Juan  5  siguió  á  los  ven- 
cidos el  Marqués  de  A  y  tona,  hasta  Campo-Mayor: 
murieron  mil  y  setecientos ,  y  traxo  mil  y  trescien- 
tos piisioneros  ,  con  poca  pérdida  de  los  Españoles.  En 
una  casa  de  campo  pretendió  hacerse  fuerte  Gallobay 
con  tres  Regimientos  Ingleses  5  él  huyó  ,  y  estos  que- 
daron prisioneros,  porque  poniendo  pie  en  tierra  los 
Dragones ,  y  aun  los  Oficiaies  de  la  Caballería  ,  per- 
ficionaron  la  obra  de  su  áia  derecha.  Con  menos  tra- 
bajo vencieron  en  el  ala  izquierda  el  Conde  de  Fie- 
nes  5  y  el  Moscoso ,  porque  luego  que  acometieron, 
huyó  la  primera  linea  de  los  Enemigos ,  y  antes  que 
esta ,  ya  habla  huido  la  segunda.  Procuró  el  Marqués 
de  la  Frontera  ordenarlos  ,  y  recogerlos  ,  pero  fue  en 
vano  5  solo  á  la  velocidad  de  huir  fiaron  su  seguridad. 
El  centro  de  los  Portugueses ,  ya  despojado  de  Ca- 
ballería ,  antes  que  pudiese  llegar  la  Infantería  Espa- 
ñola ,  que  estaba  tan  lejos ,  retrocedió  velozmente ,  y 
dexando  el  campo  con  todos  sus  pertrechos  Militares 
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y   cañones ,  pasó  la  Caya ,  tan  dcsordenadQ ,  que  ni 
se  acordó  de  romper  los  Puentes. 

3^0     Esta  es  la  Batalla  del  campo  de  la  Gudiña, 
y  la  infructuosa  victoria  de  los   Españoles  ,  porque 
-el  Marqués  de  Bay  no  tuvo  espera  en  acometer,  y 
lo  hizo  estando  tan  lejos    la  Infantería  ,  que  ni  vio 
la  Acción,  ni  llegó   en  muchas  horas.  Pudo  la  Ca- 
ballería Vencedora  asaltar  al    centro,  y   travar    una 
dura  disputa  ,  mientras  llegaban  los  Infantes.  Pudo,  ya 
dueño  del  campo  ,  romper  los  Puentes  ,  y  entretener  á 
los  Portugueses ,  para  que  no  pasasen  el  Rio  5  pera 
ni  los  esfuerzos  que  hicieron  el  Marqués  de  Aytona, 
y  el  C;>nde  de  Piones,  fueron  bastantes  para  detener 
á   los  Españoles ,  que  seguían  con  tanta   rabia  á  los 
Vencidos ,  que  despreciaron  el  precepto ,  ó  se  fingie-, 
ron  sordos  á  él.  Esta  felicidad  tuvo  aun  perdiendo  ía 
batalla  el  Rey  de  Portugal  que  si  se  hubiera  dado  con 
mas  prudencia ,  hubiera  perdido  enteramente  su  Exer- 
cito  ,  y  no  le  quedaban  á  sus  Plazas  bastantes  Guarni- 
ciones. El  dia   2.  de  Julio ,  habiendo  dado  á  luz  la 
Reyna  Luisa  Gabriela  de  España  ,  otro  Infante  ,  á  quien 
en  el  Bautismo  se  le  puso  el  nombre  de  Phelipe  ,  dio 
aprehensión  al  tiempo  del  parto ,  porque  era  en  ocho 
meses ,  y  no  se  podía  averiguar ,  si  habia  tocado  de 
la  nona  Luna.  Todo  el  peligro  se  convirtió  contra  el 
recien  nacido ,  que  solo  vivió  seis  dias,  Al  abrirle  pa- 
ra embalsamarle  ,  le  hallaron  desordenadas  las  entra- 
ñas ,  y  fuera  del  pericardio  el  corazón,  Diósele   la 
acostumbrada  sepultura  en  el  Panteón  de  los  Infantes. 
371     Después  de  la  rendición  de  Lilla  ,  y  la  retira- 
da del  Duque  de  Baviera  de  Bruselas ,  dexando  en  la 
Plaza  nuevamente  rendida  al  Principe  de  Nasao,  pa*» 
só  el  Principe  Eugenio  á  Gramont,  y  MalburgháOde- 
narda.  Wi  los  horrendos  frios  de  este  año  hicieron  que 
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se  diese  quaneles  de  Invierno  á  los  Soldados,  Confirie-" 
ron  los  OÍandesesen  sitiar  á  Gante  ^  y  aun  no  ignorando^ 
eso,  después  de  pasar  muestra  á  su  Exercito,  que 
constaba  de  noventa  mil  hombres  ,  se  retiró  á  Paris  el 
Duque  de  Borgoña.  El  Rey  de  Francia  mandó  fortifi- 
car, y  presidiará  Ipre  ,  Neoport ,  Furnes,  Dunquer- 
que  ,  Santomér ,  Arras ,  Betunas  ,  y  Cambray  ,  Va- 
iencienas  5  Toinay  ,  y  Conde.  Mucho  les  faltaba  que 
vencer  á  los  Enemigos,  antes  que  penetrasen  el  cora- 
zón de  la  Francia  ,  porque  decia  el  Principe  Eugenio, 
que  fiaba  visitar  su  Patria,  Esta  era  París  de  don- 
de no  bien  satisfecho  del  Rey  Christianisimo  ,  pasó  á 
servir  al  Emperador. 

3J^2     Era  Gobernador  de   Gante  el  Varón  Capri, 
por  el  Rey  Phelipe  ,  y  se  encargó  el  Sitio  á  Malburgh, 
que  la  atacó   por  cinco  panes ,  por  la  alta ,   y  baxa 
ribera   de  la  Ésquelda ,  por  el  Lis ,  y  por  los  Cana- 
les. Antes  de  espirar  el  pasado  año  ya  estaban  abier- 
tas las    Trincheras,  y  tirada    una  paralela  contra  el 
camino  encubierto ,  entre  la  Lis  ,  y  la  Ésquelda.  La 
principal    bateria  tsiaba  á  cargo  del  Duque  de   Vi- 
tembergh  ,  y    la    linea  entre  una  y  otra  Ribera   de 
la    Esqueida ,    al    del  Mariscal  de    campo    Evansé, 
guardada  de  Ingleses,  Contra   esta  hizo   una  vigorosa 
surtida  el  Varón  de  Capri ,  pasó  á  cuchillo  dos  Regí- 
irientos  Ingleses,  é  hizo  prisioneros  á  Evansé  ,  y  al 
Coronel    Griveo.  En  el  mismo  dia  quiso  hacer  otra^ 
pero  fue  con  mucha  pérdida  rechazado.  Los  Sitiajdures 
rindieron  el  Castillo  ,  que  llaman  Roxo ,  que  está  so- 
bre el  Canal  de  Sas  de  Gante ,  y  esto  quitó  al  Vieron 
de  Capri  la  esperanza  de  resistirse  ,  y  pidió  Capitula- 
ción ei  dia  quatro  de  Enero :  obtúvola  con  tocios  los 
honores     Militares  ,    y   entraron     los    Oiandé&es     en 
la  Plaza  ^  también  ocuparon  á  Brujas ,  y  Piaseniál^ 
:.  de- 


4io  Comentarios  de  ¡a  Guerra  de  España. 
dexadas  del  Presidio  Francés  5  con  eso  se  dio  Quar- 
leles  de  invierno  en  la  Mosa  á  los  Alemanes.  El  Prin- 
cipe Eugenio ,  y  Malburgh ,  llenos  de  glorias  ,  y  triun- 
fos, pasaron  á  la  Haya  ,  mas  para  estorvar  la  paz ,  que 
para  promoverla  ,  porque  no  solo  les  importaba  prose- 
guir la  Guerra ,  sino  que  le  inspiraba  su  soberbia  nue- 
vas victorias ;  mas  remotas  de  lo  que  los  lisongeaba  su 
esperanza.  Ninguno  de  los  Aliados  queria  la  paz ,  con 
la  ambición  de  nuevos  progresos.  El  Rey  Christiani- 
simo  tampoco  la  queria ,  ni  asintió  jamas  interiormen- 
te á  ella ,  pero  para  engañar  á  los  enemigos ,  y  li- 
brarse de  las  continuas  persuasiones  de  muchos  de  sus 
Áulicos  ,  fingia  quererla.  Este  secreto  á  nadie  le  reve- 
ló sino  á  su  hijo  el  Delphin ,  y  al  Rey  Catholico  ,  pre- 
viniéndoles, que  venían  todas  las  apariencias  de  paz, 
y  de  desamparar  la  España ,  pero  que  proseguirla  la 
guerra.  Después  que  también ,  engañado  el  Conde  de 
Bergueich ,  aseguró  á  los  Olandeses  que  queria  el  Rey 
Christianisimo  la  Paz ,  permitieron  éstos  ,  que  el  Presi- 
dente Rouler  ,  Francés ,  fuese  al  Haya  á  tratarla.  Pi ' 
dio  Preliminares ,  y  se  los  dieron  los  Olandeses  ,  tan 
soberbios  ,  é  impracticables ,  que  pareciendole  á  Rou- 
lé  aun  indecorosos  el  leerlos  ,  y  ponerlos  en  noticia  de 
su  Amo,  pidió  otro  Ministro,  y  se  le  envió  al  Mar- 
qués de  Torsi ,  Secretario  del  Despacho  Universal  del 
Rey.  Vio  éste  Preliminares  tan  altaneros ,  y  fuera  de 
la  razón  ,  que  conoció  ,  que  no  querían  los  Olandeses 
la  Paz,  y  asi  lo  escribió  á  su  Corte.  Querían  éstos 
una  paz  particular ,  ventajosa  á  sus  intereses ,  y  hecha 
traydoramente$  y  no  atreviéndose  á  explicar  ,  por  mie- 
do de  los  Ingleses  ,  dieron  unas  proposiciones ,  que  ya 
sabían  no  había  de  admitirlas  la  Francia.  El  Rey  con 
la  siniestra  intención  que  hemos  dicho ,  dio  libertad  á 
$u$  Miaisírgs  de  firmai:  los  Preliminares  ,  reservándose 
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á  ratificarlos  en  termino  de  un  mes.  Esto  no  lo  creían 
y  lo  veían  ios  Aliados,  pero  estaban  tan  ciegos  de  su 
fortuna ,  que  al  fin  se  persuadieron  á  que  la  trataba 
sinceramente  el  Rey  Christianisimo  ,  cansado  de  tantas 
perdidas,  y  ya  agotados  los  tesoros  de  la  Francia.  An- 
tonio Heinsio  ,  Gran  Pensionario,  estaba  enteramente 
subordinado  al  Emperador ,  y  álaReyna  Ana,  y  asi 
todo  se  formó  á  gusto  de  las  Cortes  de  Viena ,  y  Lon- 
dres. Para  que  se  conozca  la  soberbia  inmoderada  de 
ánimo  de  los  Aliados ,  pondremos  un  resumen  de  los 
Artículos  Preleminares  ,  que  fueron  quarenta. 

I.  Qae  no  se  dexaria  precaución ,  medio,  ni  dispo* 
sicion  alguna  para  hacer  eterna ,  é  inmutable  la  Paz. 

II.  Que  había  de  ser  sobre  los  presentes  Prelimi-. 
oares ,  y  no  sobre  otros  ,  sin  añadir  ni  quitar. 

III.  Había  de  reconocer  el  Rey  de  Francia  á  Car- 
los de  Austria  por  Rey  Catholico ,  y  dueño  de  todos  los 
Reynos  de  la  Monarquía  Española  en  virtud  del  Tes- 
tamento del  Rey  Fhelipe  IV.  exceptuando  lo  que  es- 
taba ofrecido  á  los  Portugueses  ,  Olandeses,  y  Du- 
que de  Saboya  ,  observando  perpetuamente  la  Francia 
en  quanto  á  la  succesion  ,  todas  las  Clausulas  del  di- 
cho Testamento, 

IV.  Había  de  entregar  por  sus  manos  el  Rey  Chris- 
tianisimo la  Sicilia  al  Rey  Carlos  ,y  que  dentro  de  se- 
senta días ,  que  habían  de  empezar  á  contarse  desde 
primero  de  Julio,  habia  de  salir  de  España  Phelipe  de 
Borbon ,  Duque  de  Aujou ,  con  su  muger ,  é  hijos ,  y 
ios  que  le  quisiesen  seguir  5  y  pasando  este  plazo ,  que 
Jiabia  de  tomar  las  Armas  el  Rey  de  Francia  ,  jun- 
to con  los  Aliados  ,  para  obligarle  á  dexar  la  España. 

V.  Habia  de  llamar  sus  Tropas  la  Francia  de  qual- 
quier  parte  de  lor^  Dominios  de  España ,  en  que  estuvie- 
seií ,  dando  palabra  Real  de  no  socorrer  á  su  Nie- 
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to  ,  con  Armas ,  ni  con  dinero. 

VI.  Habian  de  ceder  ios  Borbones  para  siempre, 
los  derechos  á  la  Monarquia  de  España,  reconociendo 
por  legitimos  herederos  á  los  Austríacos,  y  su  Casa, 
proclamando  ahora  Carlos  111.  como  verdadero  Succe- 
sor  de  Carlos  II. 

VIL  Se  habian  de  abstener  del  Comercio  de  las  In- 
dias los  Franceses. 

Vlíl.  Se  había  de  entregar  al  Emperador  á  Stras- 
burgh,  y  Keli. 

IX.  Que  por  el  Aríiculo  de  la  paz  de  Risvvich  se 
había  de  entregar  también  al  Cesar  á  Brisac. 

X.  Que  había  de  pasar  la  Alsacia  el  Chrisiianisimo, 
no  violados  los  Privilegios  del  Imperio  ,  restituyendo 
las  Plazas  al  estado  en  que  estaban  antes  de  la  irrup- 
ción de  los  Franceses ,  menos  Landau ,  que  se  habia  de 
entregar  al  Emperador. 

Xí.  En  virtud  de  la  Paz  de  Vvestphalia  se  habian 
de  demoler  las  Fortificaciones  del  Rhin ,  desde  Balesia 
á  Philipsburgh  ,  Huningen  ,  nuevo  Brisac ,  y  Castel- 
Luis. 

XII.  Se  habia  de  dar  al  Principe  de  Hessecasél  á 
Rínsfelfc. 

XIII.  Se  habia  de  reservar  á  la  Paz  General  la 
execücion  del  Tratado  de  Vvestphalia  ,  en  virtud  del 
Articulo  quarto  de  la  Paz  de  Risvvich. 

XIV.  Habia  de  reconocer  el  Rey  de  Francia  por 
Keyna  de  Inglaterra  á  Ana  Stuarda. 

XV.  Habia  de  reconocer  por  Succesores  á  la  Gran 
Bretaña  á  los  que  habia  declarado  el  Parlamento  ,  y  la 
primera  de  ellos  á  Sophia  Hannoveriana. 

XVI.  Se  habia  de  restituir  á  los  Ingleses  en  las  Ir> 
dias  á  Terranova  ,  y  á  los  Franceses  quanto  aili  se  les 
habia  quitado» 

Se 
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XVII.     Se  había  de  demoler  á  Dunquerqie ,  y  ce- 
gar su  Puerto  en  espacio  de  quatro  meses  ^  y  en  el  de 
dos  concluirse  la  mitad  de  la  obra. 

XVIIÍ.  Se  habia  de  sacar  de  la  Francia  al  Princi- 
pe de  Gales ,  Jacobo ,  y  no  se  le  habían  de  dar  au- 
xilios contra  la  Inglaterra. 

XIX.  Sobre  el  Comercio  se  habían  de  establecer  las 
Leyes  de  la  Paz. 

XX.  No  habia  de  oponerse  el  Christíanisimo  á  los 
aumentos  de  la  Corona  de  Portugal ,  como  se  convino 
con  ella. 

XXL  Había  de  reconocer  la  Francia  por  Rey  de  Pru- 
sia  al  Marqués  de  Brandemburgh  ,  á  quien  se  debían  en- 
tregar el  Principado  de  Neuphastél ,  y  el  Condado  de 
Valenguein, 

XXII.  Se  darían  á  los  Olandeses  Turnes,  Frabrach, 
Heno,  Meminga,  Ipre,  Vvarneton ,  Comines,  Vvorvich, 
y  Pomperenphen ,  con  sus  confines ,  reservando  á  los 
Franceses  á  Casél,  Lilla ,  Tornay ,  Conde  ,  Maubergli 
menos  Duay,  señalando  á  los  Olandeses  de  la  Flandes 
Española  la  Barrera ,  como  se  lee  en  los  Pactos  de  la 
grande  alianza  ,  y  en  el  Articulo  duodécimo  de  la  Paz 
de  Munstér,  y  mas  se  les  concedería  la  Gueldria  Su- 
perior. 

XXIII.  Se  restituría  á  la  Monarquía  de  España, 
quanto  en  Flandes  han  usurpado  los  Franceses. 

XXIV.  No  se  sacaría  de  las  Plazas  la  Artillería 
quando  se  entreguen. 

XXV.  En  el  Comercio  las  Aduanas  se  debían  com- 
putar como  se  estableció  en  la  Paz  de  Ri¿vvich. 

XX VI.  Habia  de  recocer  la  Francia  nuevo  Elec- 
tor del  Imperio  al  Duque  Hannover. 

XX  V II.  Se  le  habían  de  restituir  sus  Estados  al  Du- 
que de  baboya. 

Ggg  2  Se 
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XX VIH.     Se  daría  al  Duque  de  Saboya  á  Exeles, 
Feuestellas,  Chaumont ,  el  Valle  de  Pragellén ,  y  lo 
que  está  de  esta  parle  mas  allá  del  Monte  de  Ginebra 
por  Barrera, 

XXIX.  Se  difinirian  en  el  Congreso  las  razones  del 
Duque  de  Baviera,  y  Elector  de  Colonia,  quedando 
al  Palatino  el  alto  PaUitinado,  y  el  Condado  de  Cha- 
mensi ,  confirmando  á  Donavert  los  Privilegios  Impe- 
riales ,  y  pudiendo  t\  Cesar  presidiar  á  Huit ,  Bona ,  y 
Lieja, 

XXX.  El  cuidado  de  observar  estos  Preliminares 
seria  en  todos  reciproco. 

XXXI.  No  se  romperían  las  treguas  por  proposición 
algun-i  de  los  Aliados,  y  solo  se  habia  de  discurrir. 

XXXÍÍ.  El  Cesar ,  y  sus  quatro  circuios  confedera- 
dos, como  también  los  Prusianos,  Portugueses,  y  Sa* 
boyanos  ,  podrán  proponer  lo  que  quisieren  en  el  Con- 
greso. 

XXXIII.  En  dos  meses  se  ha  de  establecer  la  Paz 
General. 

XXXIV.  Habría  tregua  general  dándose  execucion 
á  estos  Artículos. 

XXXV.  El  Rey  de  Francia,  lluego  que  confírmase 
estos  Artículos  ,  entregaría  á  Namur ,  Charleroy ,  y 
Mons ,  á  1 5.  de  Junio  ^  á  Lusembourgh  ,  Conde ,  Tor- 
iiay,  y  Maulbergh  ,  antes  de  mediadode  Julio:  á Neo ^^ 
port,  Fuernes  ,  Quesno  ,  é  Ipres,  antes  de  dos  meses: 
demolería  á  Dunquerque ,  y  empezaría  á  cegar  el 
Puerto, 

XXX  VI.  Ofrecerá  el  Christianisimo  observar  reli- 
giosamenre  lo  ofrecido. 

XXX VIL  Cedida  al  Rey  Carlos  toda  la  España  se 
entenderá  la  tregua  hasta  la  Paz  general. 

XXXV'ilI.  Ño  se  contará  gasto  alguno  en  evacuar 
IsLS  i^iíizas.  Se 
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XXXIX.     Se  confirmarán  los  PreÜrninares ,  antes  del 
día  1 5.  de  Junio  ,  y  el  Emperador  antes  del  dia  30. 

XXXX.     Será  el  Congreso  en  el  Haya  5  y  empe- 
zará á  15.  de  Junio. 

3^3  Estos  soberbios,  y  arrogantes  Preliminares  fir- 
mados en  28.  de  Mayo ,  por  parte  del  Cesar ,  del  Prin* 
cipe  Eugenio,  y  Fhelipe  Luis  ,  Conde  de  Sincerdoif, 
por  la  Reyna  Ana,  del  Duque  de  Malburgh,  y  Fou- 
senden  :,  y  por  los  Olandeses,  de  Vverderén,  el  Varoa 
de  Renden,  Heinsio  :  El  Señor  de  Lier  Gorlinga  ,  Ster- 
sum,  Vichers  Buis,  Ovardendisen,  presentó  al  Rey  de 
Francia  por  su  mano  el  Marques  de  Torsi :  y  aunque 
concibió  la  mayor  ira  el  Rey  ,  como  le  importaba  di- 
simular, y  tomar  tiempo  ,  dixo  :  Que  no  los  firmaría 
como  estaban ,  y  que  explicasen  el  Capitulo  Quarto  so- 
bre tomar  ormas  contra  su  Nieto  el  Rey  C^tholico  ,  lo 
que  jamás  karia'^  si  que  le  desampüraria  ,y  sacaría 
de  España  las  Tr  cipas  :  Que  quitasen  el  dicho  Articu- 
lo'^ y  que  se  disputaría  sobre  ios  demas^ 

37-4  Esta  respuesta  ,  se  leyó  en  Olanda  5  y  repli- 
caron ,  que  si  la  Francia  descansaba  de  la  Guerra  ,  de- 
xandola  á  los  Aliados  ,  volverla  á  ella  con  mas  tesón, 
y  que  socorrería  secretamente  al  Nieto ,  reformando 
Tropas,  que  fuesen  á  servirle.  Enteramente  discordes 
los  ánimos ,  se  rompió  este  Tratado  ,  y  como  la  so^ 
berbia  de  los  Olandeses,  se  había  hecho  en  la  Euro^ 
pa  odiosa ,  publicaron  éstos  las  razones  que  tenian  pa- 
ra haber  formado  aquellos  Preliminares,  y  el  Rey  Chíis- 
tianisimo  de  no  admitirlos.  En  secreto  trataban  toda- 
vía algunos  Olandeses  con  el  Co.^de  de  Eergueich  ,  y 
ofrecieron  la  Sicilia  ,  y  la  Cerdeñi  al  Rey  Pheli]}e,  para 
que  no  volvie^^e  á  una  vida  privada.  Esto  fue  mal  oí- 
do de  Luis  XIV.  y  aun  los  Franceses  que  adherían  al 
Duí^ue  de  Burgoñaj  llevaban  mal  tan  injustos  Prelimi- 
nar 
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nares  ,  que  irritaron  mas  al  Rey  ,  y  al  Djlphin  ,  y  Ju- 
raron proseguir  la  Guerra  hasta  el  estrema. 

3^5     No  ignoraba  esto  el  Rey  Catholico,  y  viendo 
que  su  Abuelo  convenia  en  desampararle  ,  desconfió 
enteramente  de  la  Francia ,  y  de  Amelot ,  temiendo ,  que 
con  sus  dictámenes  perdiese  la  España  ,  y  asi  adnirió 
el  Rey  mas  á  los  consejos  de  los  Españoles ,  y  deter- 
minó sacar  todos  los  Franceses  de  sus  Dominios ,  asis- 
tiendo á  esto  la  Reyna  >  y  la  Camarera ,  que  para  em- 
pezar á  reconciliarse  con  los  Españoles,  hacia  gran- 
des agasajos  al  Duque  de  Medina  Coeli ,  y  le  quiso  ha- 
cer del  Consejo  del  Gabinete  del  Rey ,  lo  que  reusó, 
si  no  salia  de  España  Amelot.  La  Camarera  ,  que  te- 
mía caer  con  los  Franceses  ,  tomó  abiertamente  el  par- 
tido de  los  Españoles ,  atenta  á  su  seguridad.  Los  Pue^ 
blos ,  ayudados  de  las  sugestiones  de  ios  Parciales  Aus^ 
Iriacos ,  flaqueaban  ya  en  la  constancia  de  defender  al 
Rey ,  viendo  que  no  le  querian  dexar  parte  de  la  Co- 
rona, y  que  le  desampararia  la  Francia  ,  juzgando 
por  imposible,  que  sola  la  España  se  pudiese  defen- 
der de  tan  poderosos  Enemigos.  Por  esto,  y  por  aca- 
llar las  insolencias  de  muchos,  le  fue  preciso  al  Rey 
Phelipe  nombrar  por  sus  Plenipotenciarios  al  Duque 
de  Aiva,  y  al  Conde  de  Bergueich,  aún  sabiendo ,  que 
no  serian  en  el  Congreso  del  Haya  admitidos,  pues 
tampoco  el  Rey  Carlos  los  tenia.  Con  esta  demostra- 
ción respiraron  los  Españoles,  menos  informados ,  vien- 
do ,  que  se  trataba  al  Rey  como  tal  entre  los  Alia- 
dos. Mas  alientos  les  dio  el  saber  hablan  ya  vuelto 
á  Paris  el  Marques  de  Torsi ,  y  el  Presidente  Róuler. 

3;r6  El  Tratado  de  la  desvanecida  Paz  inflamó  los 
ánimos  ,  y  se  determinó  entre  los  Aliados  el  Sitio  de 
Tornay,  del  qual  se  encargó  Malburhg.  El  Delphin  de 
Francia ,  porque  no  fuese  á  Fiundes  su  hijo  el  Duque 
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da  Borgoña  á  acabarla  de  perder  ,  se  la  reservó  á  sí, 
y  se  publicó ,  que  con  el  Mariscal  de  Harcourt  iría  el 
Duque  al  Rhin  ,  por  mantener  su  decoro:  con  esto  el 
Delphin  cedió  el  mando  del  Exercito  de  Fiandes  al 
Mariscal  de  Villars,  hombre  de  honra,  y  ardimiento, 
y  contrario  á  las  máximas  del  Duque  de  Borgoña ,  que  * 
ya  entendia  la  constancia  de  su  Abuelo  ,  y  del  Padre, 
y  no  podia  poner  en  execucion  sus  ideas.  No  pen¿ió 
el  Rey  enviarle  á  la  Aísacia ,  sino  dexar  correr  la 
voz,  porque  permanecían  en  París  ingratos  rumores 
contra  elía,  fomentados  del  Duque  de  Vandcma.  El 
Exercito  de  Villars  se  componía  de  cien  mil  hombres: 
tuvo  orden  de  no  venir  sino  forzado ,  ó  en  favorable 
oportunidad  á  batalla  ,  porque  habia  determinado  el 
Christianisimo  ir  poco  á  poco  perdiéndola  Fiandes,  y 
consumir  á  gastos  los  Enemigos,  aguardando  el  bene- 
ficio del  tiempo  ,  si  abría  favorable  resquicio  á  una 
decente  paz. 

377  Baxo  la  mano  de  los  Generales  Fagél ,  Seo* 
lembourgh ,  y  Lothum ,  abrió  las  Trincheras  Malburgb 
á  8.  de  Julio  contra  Tornay :  era  Gobernador  de  la 
Plaza  el  Marques  de  Survill ,  y  por  la  Puerta  de  Lilla 
hizo  una  valiente  salida ,  costosa  á  los  Sitiadores.  El 
día  12.  se  empezó  á  batir.  Como  el  Mariscal  de  Vi-» 
llars  habia  sorprehendido  á  Vvarneron,  guarnecieron  los 
Aliados  mejor  á  Comines ,  y  Puente  Roxo.  Pidió  Vi- 
llars permiso  al  Rey  para  socorrer  á  Tornay ,  mas 
no  se  le  concedió.  A  los  ai.  hizo  otra  surtida  al  Go- 
bernador ,  penetró  la  linea  ,  deshizo  las  Trincheras ,  y 
quedaron  muertos  muchos.  El  General  Vviters  ,  Inglés, 
que  las  defendía ,  quedó  mortal  mente  herido.  No  ha- 
cían gran  efecto  las  Baterías ,  por  no  estar  bien  pues- 
tas, habiendo  faltado  el  Ingeniero  Mayor  Roque,  á 
quiea  una  bala  de  canoa  de  b  Fiasa  ^uitó  ambos 
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muslos.  Hicieron  los  Sitiadores  una   Mina  contra  las 
Obras  exteriores^  pero  tan  mal  dispuesta,  que  retro- 
cedió el  fuego  al  dispararla  ,  y  levantó   parte  de  las 
Trincheras ,   volando  treinta  cañones  ,  y  muchos  sacos 
de  Municiones :  con  todo  eso  dieron  asalto  al  camino 
encubierto,  y  le  ocuparon:  fueron  rechazados^  pero 
con  nuevo  acometimiento  vencieron ,  y  entraron  des- 
pués por  la  Puerta,  que  llaman  de  Mnruya:  estaba 
esta  libre  de  los  mayores  Baluartes  ^  pero  uno  que  he- 
ria  por  un  lado,  los  echó  de  aquel  parage:  levanta- 
ron los  Sitiados  un  Trincherón  á  la  Puerta  ,  que  lla- 
man de  Valencienas  ,  y  aun  no  osaban   los  enemigos 
asaltar  el  Foso ,  porque  estaba  todo  minado ,  y  no  lo 
ignoraban.  Dieron  el  tercer  asalto  por  la  Puerta  de 
Siete   Fuentes,  y  al   segundo  acometimiento  ocupa- 
ron  el  Foso,  alojados  con  gran    trabajo  en   un  án- 
gulo ,  porque  el  Gobernador  disputaba  con  detiuedo, 
y  arte  qualquier  palmo  de  tierra.   No  sabia  ,  que  le 
estaba  prohibido  á  Villars  socorrerle  ,  y  asi  daba  tiem- 
po á  que  lo  pudiese  hacer.  Con  todo  eso  ,  el  Exercito 
Francés  hacia  inciertas  marchas,  para  cansar  mas  á  los 
contrarios.  Destacó  al  Marqués  de  Nangis  ,  y  tomó 
la  Abadía  de  Hasnon  ,  donde  se  hablan  fortificado  tres- 
cientos Ingleses ,  que  pasó  á  cuchillo  ^  pero  murió  el 
Sobrino  del  General  Aíbergoti ,  que  hizo  costosa  la  em- 
presa ,  por  ser  joven  de  altas  esperanzas.  Acercóse 
después  a  Conde ,  y  entrando  en  aprensión  el  Princi- 
pe Eugenio,  se  movió  con  sus  tropas  para  socorrer 
á  Malburgh.  El  dia  26.  asaltáronlos  Ingleses  al   ca- 
mino encubierio ,  y  vencieron :  yá  alojados  acometie- 
ron a  las  Fortificaciones  exteriores  inmediatas  á  la  Mu- 
ralla ,  y  las  ganaron.  Ya  libres  de  todos  los  Baluartes, 
descansaron  todo  el  dia ,   y  al  anochecer  atacaron  la 
obra  coronada.  Aqui  se  disputó  sangrientamente  el  fa- 
tal 
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tal  Lindar  ,  y  aunque  ya  le  habían  ocupado  ,  se  echa- 
ron con  tal  furia  sobre  los  enemigos  los  Franceses  ,  que 
ya  estaban  casi  desalojados  ,  si  con  presteza  ,  y  brio 
no  los  socorriese  el  Duque  de  Argille ,  Inglés ,  con  una 
manga  de  Soldados  ,  que  estaban  de  reserva  :  luego, 
reintegrados  los  sitiadores  ^  baxaron  al  foso  ,  quando 
ya  tenia  tres  brechas  la  muralla  ,  que  era  el  uk'inio 
recinto  de  la  Plaza.  Los  ciudadanos  rogaban  al  Gober- 
nador la  rendición ,  que  se  pactó  á  24.  con  todos  los 
•honores  Militares  ,  y  los  mismos  Artículos  en  que  se 
convino  en  Lilla.  Quedaba  que  ganar  el  Castillo  ,  á 
donde  se  retiró  parte  del  Presidio  ,  y  sin  dilación  se 
plantaron  contra  él  las  baterías.  Era  su  Gobernador  el 
Señor  de  Megrin  ,  y  tenia  tres  mil  y  quinientos  presi- 
diarios. Este  Sitio  empezó  á  los  primeros  dias  del  mes 
de  Agosto.  Hizo  una  salida  el  Gobernador  Survill,y 
deshizo  las  labores  ^  pero  fueron  muy  presto  repara- 
das. Después  de  varias  ,  y  sangrientas  disputas ,  ocu- 
paron los  ingleses  el  primer  labio  del  foso  ,  é  intima- 
ron á  la  Plaza  la  rendición  con  modo  el  mas  arrogan- 
te ,  y  de  no  dar  quartel ,  si  no  aceptaban  los  Artícu- 
los 5  que  proponían.  Pidieron  los  sitiados  tiempo  para 
consultarlos  al  Rey  ,  que   los  despreció  ,  ordenando, 
que  le  defendiesen  hasta  el  ultimo  extremo  ,  aunque  pe- 
reciese toda  la  Guarnición.  Obedeciéronle  puntualmen- 
te, y  se  hizo  una  heroyca  defensa  ,  con  muchas  ,  y 
bien  ordenadas  salidas;  pero  ia  con;^tancia  ,  y  valor 
de  ios  sitiadores  lo  vencía  todo.  Hicieron  ios  siúados 
una  Mina  debaxo  del    alojamiento  de  sus    enemigos, 
que  la  ignoraron  ,  hasta  que  la  llama  los  avisó  del  pe- 
ligro :    volaron  gran  multitud  de  cuerpos  de  miseros 
Ingleses  por  el  ayre  ,  y  se  llenó  de  horror  todo  aquel 
sitio  ,  de  genero  que  pidió  Malburgh  una  tregua    pa- 
ra enterrar  los  cadáveres  ,  y  se  le  concedió  por  qua- 
Tgví.L  Bhh  tro 
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tro  horas.  Teman  felicidad  en  hacerlas  minas  los  del 
Castillo  ,  porque  .volaron  muchas  ,  ccn  ruina  de  los 
sitiadores  ,  de  genero  ,  que  las  trincheras  ,  que  man- 
daba el  General  Lothum  ,  retrocedieron  quarenta    pa- 
sos^ pero  ni  aún  todo  esto  bastaba  ,  si  no  hubiese  de- 
terminado Maiburgh  el  contraminar  :  de  que  resultó  el 
haber  tenido  los  Minadores   varios  encuentros  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  como  si  las  quisiese  la  ira  de  los 
hombres  penetrar.  No  querian  los  Granaderos  Alema- 
nes entrar  á  proteger  la  Mina  ,  si  el  oro  de  Ingla- 
terra no  1q  allanase  :  en  fin  ,  en  toda  la  Guerra   na 
hablan  encontrado  los  Aliados  sitio  mas  arduo^yaun-^ 
que  miraba  distante  la  victoria  Maiburgh  ,  determinó 
no  desistir  de  la  empresa.    Envió  mas  gente  el  Prin- 
cipe Eugenio  ,  y  vino  á  ver  el  Sitio  ,  ó  consultar  que 
se  d«.bia  hacer  ,  habiendo  el  Mariscal  de  Villars  forti- 
íicadQ  las  Lineas  de  la  Scarpa  ,    se  determinó  ,  que 
el  Principe  Eugenio  pusiese  su  Exercito  en  Orquies^ 
levantando  trinchera ,  para  que  no  pudiesen  los  Fran- 
cés dar  la  batalla  hasta  que   se  ganase  la  Ciudade- 
la»  Faltábales  á  los  sitiados  víveres  ,  por  engaño  de 
Chiamiilar,  aún  quando  creía  el   Rey  que  les  sobra- 
rían ,  y  por  eso  se  vio  el  Gobernador  obligado  á  pe- 
dir Capitulación  el  dia  30,  de  Agosto^  No  quería  dac 
el   Inglés  libertad   al  Presidio,  y  ¿e  volvió  á  las  hos- 
tilidades f  pero  yá  se  daba  por  unzas  el   pan  al  Sol- 
dado ,   que  deseaba  ser  vencido  ,  para  huir  el  ham- 
bre» Dio  el  Sitiador  ti  asalto    al    cair.ino  encubierto: 
fue  dos  veces  rechazado  ,  pero  venció   á  la  tercera* 
El  dia   3.  de  Septiembre  pidió  Capitulaciqn  Surville, 
y  salió  con  la  Guarnición  prisionero  de  Guerra  ,  aún 
tras  presto  de  lo  que  el  Rey  quisiera  ,  porque  solo  iba 
ganando  tiempo. 

378,    Con  nuevo  designio  los  Aliados  pasaron  la  Es- 
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quelda  :  el   modo  de  las  marchas  significaba   querer 
sitiar  á  Mons,  ó  Charleroy.  El  Mariscal  de  Viiiars  se 
acampó  en  Montplaquet ;   y  porque  estaban  en  mejor 
parage  ,  y  ya  á  la  vista  \os  Alemanes  ,  escogió   por 
antemural  un  bosque  5  donde  formó  la    Infantería  y 
levantó  un  trincharon  de  maderos  junto  á  un  natural 
foso  ,  que  partia  el  bosque  5  puso  á  ios  lados  la  Ca- 
ballería, y  el  dia  10.  de  Octubre  dispuso  los  cañones 
con  mayor  felicidad  ,  que  los  de  sus   enemigos  ,  que 
hacían  poco  efecto  contra  el  bosque.   Desde  este  dia 
estaban  los  Exercitos  sobre  las  armas.  Regia  el  Prin- 
cipe Eugenio  el  centro  :  la  derecha  el  Duque  de  Mal- 
burgh  5  y  el  Principe  de  Nasao  la  izquierda.  Toda  la 
Caballería  estaba  á  cargo  del  Principe  de  Hessecasél, 
pero  en  la  Retaguardia  ,  porque  Eugenio  había  deter* 
minado  empezar  la  batalla  con  los  Infantes.  Los  Fran- 
ceses separaron  mucho  las  dos  alas  :   la  derecha  la 
mandaba  el  Mariscal  de  Bouñers ,  en  la  Selva  ,  que 
llaman  de  Sansart^  y  la  siniestra  Villars  de  Biaugles; 
pero  acudía  también  al  centro  :  puso  en  la  izquierda 
la  mayor  fuerza  ,  porque  vio  ,  que  con  Malbuigh  es- 
taban los  Ingleses ,  Prusianos  ,  y  Irlandeses  ,  coa    la 
Infantería  mas  escogida.  No  por  eso  dexaban  VÜlars, 
y  Eugenio  de  correr  todo  el   Campo  ,  y  habia  éste 
formado  un  Cuerpo  de  reserva  de  los  Presidios ,  que 
mandó  sacar  de   las  plazas.    Veinte  mil  hombres  mas 
tenían  los  Aliados  ,  porque  los  Franceses  solo  eran 
noventa  mil.  Todo  el  dia  10.  jugó  el  cañón,  aunque 
no  con  mucho  estrago  ,  y  se  prohibieron  por  una  ,  y 
otra  parte  las  escaramuzas ,  para  que  no  se  diese  in- 
tempestivamente la  batalla.   A  ella  quiso  concurrir  el 
Rey  Jacobo  de  Inglaterra  \  y  aunque  algo  aquejado 
de  unas  leves  calenturas  ,    se  presentó   á   Villars   de 
Aventurero,  con  el  titulo  de  Caballero  de  S.  Jorge ,  pa- 
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ra  obstciuar  su  valor  á  visla  de  los  Ingleses.  Estaban  tan 
cerca  las  centinelas,  y  las  guardias  abanzadas,  que  se  ha- 
blaban, no  sin  jocofidad  y  arrogancia. 

3^9     Pesiando  ya  para  ponerse  el  Sol  el  día   ii. 
con  los  cañones  hizo  la  stñal  de  la  batalla  el  Princi- 
pe   Ergenio.    Luego  se  dexó  caer  sobre    el  ala  dere- 
cha de  los   Francests   el  Principe   de  Nasao  con   la 
Infaniería  ,  y   gian   numero  de  Granaderos  :  recibióle 
ccn  esfuerzo  Bouflers ,  y  le  rechazó  del  bosque  mu- 
chas veces  ,  porque  tenia  la  ventaja  de  la  Caballería, 
y  los  Aliados   hablan  de  romper  la  trinchera  de   los 
troncos  con  los  Infantes  ,  obra  de  gran  valor  ,  y  del 
nías  glorioso  atrevimiento.  Se  combatió  con  bizarría  por 
ambas  partes.  No  se  peleaba  con  menos  en  la  que  man- 
daba Malburgh ,  y  defendía  Villars  ,  á  quien  acometie- 
ron por  los  lados  ,  á  la  derecha  el  General  Scolem- 
bourí2;h  ,  y  por  la  izquierda  Lothum  ,  por  donde  no  ha- 
bla Caballería  5  porque  toda  la  de  su  ala  la  tenia  Villars 
á  su  mano  derecha  ,  que  era  la  que  cerraba  el  bosque. 
Scokmibüurgh  formó  estrechas  filas  ,   las  quales  íoIo 
usaban  de  la  bayoneta  ,  con  arte  pocas  veces  visto,  por- 
que no  podia  hacer  impresión  la  Caballería ,  que  man- 
dó Villars  pasase  á  socorrerle.    Aqui  ,  á   los  primeros 
asaltos,  perdieron  los  Alemanes  gran  gente  ,  y  de   la 
nías  esforzada.    Se  defendía  el  Francés  con  denuedo, 
partidas  en  dos  frentes  sus  tropas  ^  y  aunque  peleaban 
ambos  centros ,  era  preciso  ,   para  romper  la  trinche- 
ra ,  vencer  el  ala  derecha  de  Bouflers ,  porque  ésia  tam- 
bién ,  acercándose  al  centro  ,  le  defendía  ,  al  qual  go- 
bernaban el  Rey  de  Inglaterra,  y  el  Señor  de  Artañán: 
ni  aún  por  la  parte  á  éi  mas  vecina  dexaba  Villars  de 
cuidarle,  porque  ya  habían  los  enemigos,  que  impug- 
naban su  mano  derecha  retrocedido  ,  y  aún  estaba  des- 
hecha la  primer  line^  de  Scolembourgh  3  la  qual  procu- 
ra- 
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raba  reparar   con  la  segunda  el  Principe  Eugencio ,  y 
sustentaba  la  batalla  vigorosamente,  no  pudiendo  ade- 
lantarse ,  porque  toda  la  mayor  fuerza  la  tenia  consigo 
Malburgh  contra  Bobflers ,  sin  que  en  dos  horas  pudie- 
se ganar  terreno.  Para  proseguir  á  deshacer  la  dere- 
cha de    los  enemigos  ,  sacó  Viilárs  del  centro  veinte 
mi!  hombres ,  y  se  enardeció  la  batalla  ,  porque  Euge- 
nio, mas  estrechamente  formado ,  resistía  el  ímpetu  de 
los  Franceses  ,  y  de  genero  estaba  ya  inclinada  le  dere- 
cha de  los  aliados  ,  que  "Viilars  tomó   muchas  Vande- 
ras ,  y  Estandartes.  Entonces  acudió  á  ella  Malburgh, 
y  el  Principe  de  TiUi.  Viendo  el  Principe  de  Hesseea- 
sél ,  que  casi  toda  la  guerra  se  habia  pasado  á  un  lado, 
atacó  con  toda  su  escogida  Cabalíeiía  la  frente  del  cen- 
tro de  los  Franceses  ,  donde  estaban  sustenraodo  la  pe- 
lea con  el  mayor  valor  el  Mariscal  de  Boufíers ,  y  el 
Rey  Jacobo.  Ailadióscle  á  Hessecaséí  eí  Conde  Wefífri- 
sia  con  nuevas  Tropas  ,  y  rompieron  las  primeras  diñ- 
cultades  de  la  frente  del  centro  ,  deshaciendo  la  Trin- 
chera, y  arruinándola  principalmente  á  la  siniestra  def 
centro  ,  sobre  donde  cargó  lo  restante  de  la  Caballería 
Enemiga  ,  que  aún  no  había  peleado.  Acudió  allá  el 
Señor  de  Artanán ,  que  hizo   maravillas  ,  y  le  mata- 
ron succesiva mente  tres  caballos  ,  que  montaba  ^  pero 
las  balas  del  fusil  ,  solo  le    pasaron  el  vestido.  Pasó 
Eugenio  con  prontitud  al    centro  ,  porque  por  la  iz- 
quierda ya  hablan  los  Alemanes  roto  la  entrada  de  la 
Selva  ,  y  retrocedido  la  primer  linea  de  los  France- 
ses. También  acudió  alli  Viilars  ^  dando  con  muchos 
batallones  vuelta  por  la  derecha  ^  y  con  esto  heria  á 
la  Caballería  enemiga  por  un  lado  ,  y   la  puso   en 
confusión  ,  pero  no  pudo  vencerla   5  y  para  hacerlo 
se  internó  tanto  ,  que  fue  herido  de  un  pistoletazo  en 
una  rodilla ,  que  con  el  ardor  del  combate  lo  despre- 
cio 
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ció  esforzandúse  ,  para  que  no  se  reparase  Ja  primer  línea 
de  los  enemigos,  ni  se  rompiese  la  segunda  de  su  centro; 
y  acudiendo  á  todas  partes,  iba  derramando  copiosa  san- 
gre. El  Principe  Eugenio  tue  herid)  también  en  una  me- 
xilla  levemente ,  y  prosiguió  á  sostener  á  Hessecasél ,  y 
Nasao,  que  todo  el  tiempo  del  conjbate  estuvieron  va- 
lerosamente peleando.  Tanta  sangre  vertió  por  su  heri- 
da Viliars,  que  cayó  desmayado ,  y  le  creyeron  difunto. 
Esta  voz  se  esparció  en  amb;>s  campos  ,  aunque  los  que 
le  retiraron  aseguraban  que  vivía. 

380  Esto  desaleiíó  á  los  Franceses,  y  se  esfor- 
zó M  ilburgh  á  reparar  la  primera  linea  de  los  Alema- 
nes, que  h:ibia  flaqueado  ;  y  tanto  trabajó  ,  que  la  vol- 
vió á  ordenar,  y  arrojarla  S(;bre  la  izquierda  enemi- 
ga 5  á  donde  corrió  Bauñers  ,  quando  creyó  que  ha- 
bia  muerto  Vijíars,  porque  por  esta  parte  aun  había 
vislumbras  de  esperanza  de  venCwT  ,  aunque  ya  todo  el 
trinciieron  estaba  abierto  ,  y  se  peleaba  en  el  llana 
mas  allá  de  la  Selva ,  porque  habían  hecho  retroceder 
los  Alemanes  á  los  Franceses  ,  y  podía  jugar  mejor 
aquella  Caballería  ,  que  con  ferocidad  iba  destrozando 
á  la  Infantería  enemiga  5  pero  ésta  sufría  el  estr¿igo  sia 
desordenarse  ,  buscando  á  su  Caballería  para  que  la 
protegiese.  Para  reparar  la  ruina  asaltó  tres  veces  á 
los  contrarios  con  escogidas  tropas  Boufíers ,  y  otras 
tantas  fue  rachazado.  Ayudábale  con  imponderable  ar- 
rojo el  Rey  Jacobo ,  y  quedó  herido  en  un  brazo.  Las 
Guardias  del  Rey  Christianisimo  hicieron  prodigios, 
sustentando  la  ya  perdida  batalla ,  para  que  no  vol-» 
viesen  los  Franceses  la  espalda  ,  ya  que  iban  perdien- 
do el  Campo ,  pero  quedaron  estos  Regimientos  de  Guar- 
dias d.'St ruidos  ,  y  sobraron  pocos  al  furor  de  la  Guer* 
ra  ,  cada  instante  mas  encendida  ^  pues  aunque  habían 
perdido  los  Franceses  mucho  terreno,  todo  el  Exerci- 
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to  peleaba  ,  hasta  que  el  Principe  Eugenio  traxo  á  la 
batalla  los  treinta  mil  hombres  ,  que  tenia  de  reserva, 
los  quales  entraron  de  refresco  contra  los  que  ya  ha- 
bía siete  horas  que  estaban  peleando  ^  y  no  tenían  Ge- 
fe  ,  aunque  servia  de  tal  el  Mariscal  de  Boiiflers.  Con 
todo  el  reciente  Ímpetu  de  los  que  nuevamente  entra- 
ron ,  aun  sostenían  la  acción  los  Franceses  con  mas 
brío ,  quando  ya  estaban  vencidos  ,  retrocediendo  sia 
volver  la  espalda.   Viendo  esto  Bouñers ,  toco  á  retí-' 
rada  ,  sin  que  dexasen  de  combaiir  ,  estrechando  las  li« 
neas  ,  no  solo  para  que  se  evitase  la  ruina ,  si   se  vol- 
vía la  espalda  ,  sino  también  para  hacer  gloriosa  quan- 
to  era  posible  la  desgracia.  Todo  el  Exercito  de  los  ene«» 
migos  carg,aba  victorioso  para  deshacer  al  de  ios  Fran- 
cei.es ^  pero  no  pudieron  conseguir  m'ds  ,  que  sacarlos 
del  Campo,   porque  el  Rey  de    Inglaterra   ,  Boufiers, 
Artañan  ,  y  Albergoii  con  ios  demás  Oficíales  ,  ceñian, 
el  E^xerciío  ,  que  retrocedía  ,  y  le  m.antenian  ordenado, 
para  prohibir  la  fuga  5  y  se  reparó  ,  que  al  retirarse 
cerraban  el  ulíimo  Esquadron  el  Rey  de  Inglaterra^  y 
Boufl<::rs.    Ya  fuera  del  marcado  Campo  ios  Franceses, 
viendo  el  Principe  Eugenia ,  que  se  desordenaban  los 
suyos ,  queriéndolos  seguir  ^  siendo  irr-posible   desha- 
cerlos ,  mandó  hacer  alto  á  su  Exercito  y  para    gozar 
pl<  ñámente  de  la  victoria  sin  nuevos  riesgos.  No  to- 
mó mas  prisioneros  ,  que  los  mortalmente  heridos  ,  que 
á  casi  todos  libró  de  la  prisión  la  muerte;  ganóelcam» 
po  el  tren  de  Artiíieria  ,  algunos  carros  de  municio- 
nes, y  nueve  Vanderas  :   le    costó  la  victoria  mucha 
mas  gente  de  la  que  perdieron  los  vencidos  ,  porque 
la  Ifinchera  del  bosque  na  se  ganó  sin  gran  dispen- 
dio desangre.  Algunos  Regimíf:nto3  Alemanes,  que  na 
oyeron  la  voz  dci  Principe  Eugenio  ,  ó  para  discin- 
guirse  mas  j  siguieroa  i  los  Fiaiic(;se4  .hasta  U  llanu- 
ra 
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ra  de  Babaycn  ^  pero  con  solas  voces ,  y  algazara  ,  por^ 
que  no  seatravieron  á  atacarlos.  Bouflcrs  retiró  la  Caba^ 
ileria  á  Valencienas ,  y  ía  Infantería  á  Kesnoy. 

381     Esta  es  la  célebre  .   y  sangrienta  batalla  de 
Malparaquet ,  en  que  tan  gloriosos  quedaron  el  Principe 
Eugenio,  y  el  Duque  de  Malburgh  ;  no  lo  quedóme- 
nos  Villars  5  que  quando  volvió  del  desmayo  preguntó 
si  se  había  acabado  de  ganar  la  batalla  5  y  al  saber 
se  habia  perdido  ,  dixo:  To  medio  ganada  la  dexé.  Que* 
daron  muertos  en  el  campo  mas  de  treinta  y  tres  mil 
hombres  entre  una  y  otra  parte  ,  y  se  retiraron  mas  de 
quince  mil   heridos.  Luego  se  acampó  el  Mariscal  de 
Bouflers  en  Keurán  ,  para  observar  á  ios  enemigos ,  que 
por  fruto  de  su  victoria  intentaban  sitiar  á   M-íns  ,  en- 
fermó de  unas  calenturas,  y   le  succedió  en  el  mando 
del  Exercito  Artañan  ,  qae  era  nuevamente  creado  Ma- 
riscal de  Francia  ,  en  premio  del  valor  y  arte,  con  que 
se  había    portado  en    la  precedente  batalla.    El  Rey 
Chrisrianisimo  mandó  añadir  al  Exercito  las  Guarnicio- 
nes  de  Ipre,  Dunquerque  ,  y  las  Plazas  vecinas  al  mar, 
que  fueron  veinte  y  cinco   Batallones.    Añadieron  al 
presidio  de  M  ons  ,   dos  mil  hombres.  Era  su  Gober- 
nador el  Marqués  de  Ceba  Grimaldo   ,  y  hallábanse 
también  en  la  Plaza  el  Varen  Maiknegr  ,  y  el  Conde 
de  Bergueich ,  Ministro  de  Hacienda  del  Rey  Catholi- 
co.  El  día  24.  de  Octubre  fue  embestida  de  los  ene- 
migos ,  que  estaban  acampados  en  q\   Molino  del  Bos- 
que. Mandaban  el  Sitio  los  Generales  PletenioríF,  Ran- 
zau  ,  y  Donna  ,  y  gobernaba  ia  Caballería  Scolem- 
bourgh.  La  noche  del  día  25.  se  abrió  trinchera  con- 
tra la  Puerta  de  Battamont ,  y  desde  aíli  se  tiró  una 
paralela  de  quinientos  y  ochenta  pasos  ,  y  una  linea 
de  comunicación  á  la  Villa  de  Hyon.  También  se  le« 
vantó  otra  trinchera  en  Havre ,  y  el  Ingíniero  Bou- 

fcjr 


Toffio  primero.  Año  de  M.  BCCIX.         427' 
fey  meditó  una  paralela  igual  al  dedive  del   Muro. 
El  dia  26.  hizo  la  Plaza  una  salida ,  destruyó  el  Re- 
gimiento de  Hily  ,  y  los  trabajos  hechos.  Socorrió  con 
presteza  el  Principe  Albregth ,  é  hizo  retirar    á   los 
Franceses ,  después  de  una  no  breve  disputa  ,  en  la 
qual  quedó  herido  el  Conde  de  Cadogán.  Prosiguió  la 
trinchera  contra  Havre  ,  y  á  la  izquierda  dio  una  pa- 
ralela de  ciento  y  cinquenta  pasos  :  perficionada  ya  la 
comunicación  plantóse  la  Artillería  en  el  collado  con- 
tra una  media  Luna ,  y  una  retirada  que  tenia  detrás. 
La  noche  del  dia  28.  se  tiró  una  linea  en  la  trinche- 
ra de  Berramont ,  desde  la  primera  paralela  ,  detrás 
de  la  Calzada  ,  á  la  Cruz ,  se  puso  con  gran   traba- 
jo la  Artilleria  á  espaldas  de  la  paralela  ,  porque  el 
terreno  era  peña.  La  noche  del  dia  29.  se  construyó 
otra  de  quatrocientos  y  cinquenta  pasos,  desde  la  Cruz 
á  la  Calzada  ,  acia  la  declividad  del  labio  del  foso 
de  la  media  Luna  :  alli  se  plantaron  ocho  morteros  ,  y 
quarenta  cañones  de  diez  y  ocho  se  pusieron  sobre    el 
Monte ,  y  otros  contra  los  Molinos  de  S.  Pedro.  Ha- 
bían inundado  la  campaña  los  sitiados  ,  y  no  podían 
sin  gran  trabajo ,  divertir  el  agua  los  sitiadores  ,  por- 
que también  era   lluvioso  todo  el  Otoño  ,  pero   todo 
lo  vencía  la   constancia  ,  y  el  empeño.     Asaltaron  el 
Ángulo,  que  salia  del   foso  de  un  Ornabeque  ,  y  se 
alojaron  5  aqui  padecieron  mucho  los  Olandeses ,   á 
quienes  tocó  la  acción ,  por  los  grandes  fuegos  de  la 
Plaza ,  hasta  que  se  cubrieron.  Luego  dieron  el  asalto 
al  camino  encubierto  de  Havre ,  y  fueron  los  France- 
ses vencidos  ,  aunque  después  de  bien  disputado  el  pa- 
rage.    La  propia  suerte  tuvieron  en  el  foso   de  Ber- 
tamont.    La  mas  sangrienta  acción  fue  al  otro  camino 
encubierto  de  Havre  ,  que  les  costó  mucho  á  los  Oian- 
deses  ,  y  fueron  dos  veces  rechazados.   Pwa  el  asalto 
Tom.L  jjj.  de 
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de   Bcriamont  vinieroa  el  Duque  de  Malburgh  ,  y  el 
Principe  de  Nasao^  su  presencia   inflamó  los  ánimos  ,  y 
se  alojaron  á  la  izquierda  del   baluarte  de  la  media 
Luna  ^  después  era  menester  ocupar  el  otro  labio  del 
foso  ,  que  hablan  los  enemig  os  minada  ^  y  asi  fue  pre- 
ciso quitar  antes  la  comunicación  de  los  baluartes  ,  y 
batir  la  cortina.  Ya  abierta  la  brecha ,  hiza  la  Plaza  lla- 
mada ^  dióse  honradas  Capitulaciones,  y  salió  la  guar- 
nición Ubre.  Asi  cayó  Mons  siempre  mías  próspera  la 
fortuna  de  los  coligados.  Inquiriendo  el  desorden  de  la 
suya  el  P^ey  ChriS)tianisimo  á  persuasiones  del  Delphia 
halló  el  engaño,  en  que  le  tenia  enredado  Xamillar,  por- 
que dccia  e  taban  abastecidas  las  Plazas  ,   y  no  daba 
exacta  cuenta  de  los  caudales  ,  porque  quedaba  deudor 
de  ocho  millones  de  libras  tornesas.  Era  grave  el  cara- 
go.   Dixo   la  Señora  de  Maitenon  ,  que  ella  le  habia 
tomado  ,  y  podia  tanto  en  el  ánimo  del  Rey  ,  que  se. 
exoneró  de  este  cargo  Xamillar  5  pero  coa  privación 
del  empleo,  y  destierro  de  la  Corte.  La  reverencia  al 
Padre  imponía  silencio  al  Lclphin  ,  y  á  los  Pueblos  ,  ir- 
ritados contra  este  Ministro.. 

182  Nunca  la  fortuna  movió  tan  diversas  guerras, 
contra  Principe  alguno,  como  las  que  suscitó  contra  el 
Rey  Phelipe  ,  porque  toda  la  desunión  del  Aula  dei 
París ,  y  de  Madrid  era  guerra  ,  que  na  podi.^n  ea 
ella  quedar  vencedoras  las  Armas  .  porque  su  ira  ,  d 
lentitud  se  coucibe  en '  la  Corte  ,  y  se  exccuta  en  la 
Campaña  ,  á  donde  trasciende  todo,  el  desorden  de  los. 
Palacios..  Esto  se  experimentaba  en  Flandes,  y  no  me- 
nos en  Cataluña  ,  donde,  la  desunión  de  las  tropas 
del  Conde  de  Aguilar  ,  y  del  Mariscal  de Besons,. ha- 
cía una  guerra  ,  no  por  el  Rey  Catholico  ,  sino  con- 
tra él..  Tenia  Besons  orden  de  mantenerse  sobre  la  de- 
fensiva ,  y  por  esa  no   podían  los   Españoles  hacer 
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progreso  alguno  ,  porque  dividido  en  dos  Gefes  el  ex<:r- 
cito  ,  no  habia  obediencia.  Aprovechado  de  la  ocasión 
Starembergh  ,  y  mal  alojado ,  si  no  pasaba  el  Segre  ,  se 
acampó  con  veinte  y  ocho  mil  hombres  entre  Balaguéc 
y  Poas  ;  pero  invigilando  los  Españoles  sobre  el  rio, 
volvió  atrás  ,  esperando  oportunidad.  En  Ribagorza 
pretendían  los  Catalanes  hacer  alguna  división  ,  para 
lo  qual  enviaron  seis  Regimientos  veteranos ,  que  inquie- 
tasen la  Provincia  con  correrías.  Don  Miguel  Pons, 
Oficial  de  gran  valor  ,  y  arrojo  ,  los  atacó ,  y  deshizo 
en  el  puente  de  Montañán  5  hizo  prisioneros  doce  Ofi- 
ciales ,  y  quarenta  Soldados  ,  tomó  muchas  Vanderas, 
y  escarmentó  á  los  rebeldes  paysanos ,  con  muerte  de 
muchos. 

183  El  dia  jr.  de  Agosto  mandó  Starembergh  acer- 
car al  Segre  ocho  mil  hombres  apusiéronse  en  mayor 
vigilancia  los  Españoles  5  y  por  si  intentaba  sorprenier 
á  Lérida  la  fortificaron  de  nuevo ,  y  presidiaron  :  al- 
guna voz  corría  de  secreta  inteligencia  en  esta  Plaza 
con  los  Alemanes  ;  pero  después  diremos  como  se  des- 
vaneció. El  dia  ocho  se  acampó  á  la  orilla  del  rio  to- 
do el  Exercito  Austríaco  ,  con  la  derecha  á  Palau  ,  y 
la  izquierda  á  MiralCampo:  después  madó  los  Rea- 
les, y  estendido  en  quatro  columnas  ,  llcgab;i  la  iz- 
quierda á  la  Ermita  de  Grinian ,  y  la  derecha  á  Vi- 
llanu3va  :  todo  era  marchar  incierto,  para  engañar  á 
los  enemigos^  no  tenía  su  intención  contra  Lérida^  pe- 
ro la  fingía.  Movieron  sus  tropas  el  Conde  de  Águi- 
lar  ,  y  Besons  ^  y  solo  el  rio  separaba  ambos  exerci- 
tos.  Teoian  ío-  Españoles  la  derecha  á  Lérida  ,  y  la 
izquierda  á  Menarge.  Los  Alemanes  fingían  buscar  la 
llanura  ,  para  ílumir  á  lo  inferior  del  rio  á  los  ene- 
migos. No  se  engaño  el  Conde  Aguílár  ,  y  fue  de  dic-« 
lamen  de  que  todo  el  Exercito  estuviese  á  la  vista  de 
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Balaguér:  Bessons  entendia  lo  contrario,  y  que  se  de- 
bía ocupar  la  llanura  ,  por  si  daba  la  batalla  el  Exer- 
cito  Austríaco  ,  para  que  pudiese  la  Caballería  Espa- 
ñola combatir.  No  creía  el  Ccnde  ,  que  aunque  pasa- 
sen el   Rio  los  Alemanes  querrían  batalla  ,    y  que  si 
baxaban  á  la   llanura  los  Españoles,  les  faltaría  des- 
pués tiempo  para  socorrer  á  Balaguér  ,  pasando  de  re- 
pente el  rio  los  enemigos  ,  que  no  era  fácil  ,  estan- 
do el  exercito  bien  acampado.  Noticioso  de  esta  dis- 
cordia Startmbergh  ,  y  mal  guardado  el  rio  por  los 
caballos  Españoles  ,  juzgando  que   buscarla  lugar   de 
dar  batalla  el  Alemán  ,  por  la  noche  pasó  con  la. Ca- 
ballería el  Segre  ,  junto  á  Balaguér ,  y  echando  dos 
Puentes  de  Barcas  ,  que  tenia  prevenido,  seguía  sin  di- 
lación la  Infantería.    La  luz  de  la  mañana  mostró  su 
descuido  á  los  Españoles.  Avisó  el  Conde  de  Aguilar 
á  Besons  ,  para  que  fuesen  á  atacar  á  los  enemigos, 
y  lo  rehusó  éste.  Los  Españoles  con  voces  proviicati- 
vas  querian  obligar  á   los  Franceses  á  dar  la  batalla, 
sin  duda  al  mas  oportuno  tiempo  ,  porque  aún  estaba 
pasar  do  el  Rio  el  Alemán.  Cbstircse  Etsors,  y  no  se 
quisieren  los  Franceses  n  over.  Acató  de  pasar  el  Rio 
S'tircnbergh  ,  y  ttm-ó  á  Balaguér  ,  con  seiscientos  pri- 
sioneros 5  y  ya   en  m^ejor  parage  ,  se  foirró  en  batalla. 
S^bía  no  la  podisn  los  Españoles  dar,  con  la  desu- 
nión de  les  Franceses  ^  pero  cerno  si  él  los  atacaba  se 
dtítnderian  ,  ro  se  atrevió  á  esto  :   bastábale  ,  para 
gloria,  haber  provocado  á  los  enemiigcs ,  y  ganadoles 
mejor  sitio.  Creció  la  discordia  en  el  Cam.po  Espuñoí, 
separáronse  los  Pabellones  de  los  Franceses,  )  re) na- 
ba tanto  Ja  enemistad  ,  que  á  traycion  se  mairitan  reci- 
procamente las  Soldados.  Entonces  tuvo Staten-ber^^h  mas 
fortuna,  que  atrevimiento,    porque  si  alineara  en  esta 
desunión  á  ios  enemigos  ,  lograra  infalible  la  victoria. 
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384  Con  un  extraordinario  avisó  luego  el  Conde  de 
Aguilár  al  Rey  Catholico ,  diciendo ,  que  si  no  unia  es- 
te Exercito  con  su  presencia  ,  estaba  perdido.  Con  la 
mayor  celeridad  pasó  en  posta  el  Rey  Phelipe  al  Cam- 
po el  dia  2.  de  Septiembre,  con  la  poca  Comitiva ,  que 
le  pudo  seguir.  Alegráronse  las  Tropas  Españolas  ,  é 
informado  el  Rey  de  los  cargos  que  se  hacia n  á  Bes- 
sons ,  le  habló  en  secreto  :  el  positivo  descargo  que 
dio  se  ignora  :  es  probable  le  mcsiraíe  la  orden  de 
su  amo ,  de  no  dar  batalla  precia  ,  si  defendía  el 
Rio.  Quejóse  el  Rey  á  su  Abuelo :  llevó  las  quejas  con 
algún  calor  el  Delphin.  Calló  el  Rey  Christianisimo, 
con  quien  se  excusó  Bes^ons  de  no  haber  emprehendi- 
do  acción  alguna  desconfiando  de  los  Españoles  ,  por- 
que en  el  ardor  de  eüa  ,  en  vez  de  disparar  á  los 
enemigos  ,  matarían  á  los  Franceses.  El  Christianisi- 
mo  llamó  á  Bessons  ,  y  todas  sus  tropas.  El  Rey  Ca- 
tholico no  debió  de  quedar  mal  satisfecho  de  este  Ofi- 
cial ,  pgrque  antes  de  partir  le  dio  el  Toysón  de  Oro:  ni 
con  los  Franceses  ,  ni  sin  ellos  podía  subsistir  en  el 
Campo. 

385  Estaba  el  Rey  Chríítianisimo  alíam.ente  indig- 
nado con  los  Españoles  5  por  el  odio ,  que  tenían  á  sus 
"Vasallos  ,  y  persistía  en  querer  sacar  todas  sus  tro- 
pas de  España.  Con  grandes  ruegos  consiguió  el  Del- 
phin ,  que  dexase  por  entonces  doce  mil  hombres  al 
sueldo  del  Rey  Catholico  ,  que  mandó  con  el  mayor 
rigor  5  se  hiciesen  Levas  por  toda  España.  Introduxo 
una  aparente  concordia  entre  las  dos  Naciones  ,  y  se 
acampó  jumo  á  Noguera  ,  desde  Alguayre  ,  al  Puen- 
te de  Aifarás.  No  era  bueno  el  Campo  ,  ni  estaba  se- 
giuo  el  Rey ,  si  no  hubiese  hecho  tantos  destacamen- 
tos Starcmbergh  5  poique  envió  gei-te  á  Cerbera ,  y  á 
Ribagoíza ,  contra  el  Corenéi  Caylüs  ,  y  mucha  mas 
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contra  el  Duque  de  Noailles  ,  que  infestaba  la  Provin- 
cia de  Anipurias ,  y  habii  aumentado  sus  tropas  con 
los  Franceses  ác\  cargo  del  Conde  de  Stain  ,  que  es- 
taban en  Aragón.  Dos  mil  Caballos  Alemniesse  hablan, 
con  poca  vigilancia  ,  acampado  no  Jejos  de  Gírona, 
entre  Paiau,  y  Santa  Eugenia  .  Atacólos  Isi  cali  les  ,  y 
con  facilidad  los  deshizo  5  y  si  no  hubieran  tenido 
pronto  el  refugio  de  Girona  hubiera  sido  mayor  la  rui- 
na ^  pero  murieron  muchos,  perdieron  el  bagage  ,  y 
pertrechos ,  y  quedó  herido  ,  y  prisionero  el  General 
Frakembergh. 

386  El  día  24.  de  Septiembre  pasóelRv?y  el  Se- 
gre  por  el  Puente  de  Lérida  ,  buscando  á  los  enemi- 
gos, que  estaban  bien  firiilicados  en  Balaguer.  Impor-< 
tó  aquello  para  reütaurar  ia  opinión  del  Exercito^ 
pues  aun  después  que  filiaban  tactos  Franceses  ,  solo 
podían  es:ár  sobre  ia  detersiva  los  Alemanes.  Viendo 
que  no  los  podía  obligar  á  una  batalla,  iatentó  qui- 
tarles los  viveres  ,  y  se  acamoó  entre  Fontanella  ,  y 
Palau  ,  coTÍenio  el  Campo  D'»n  Joseph  Vailejí>,  y  acia 
Agramont  ,  Cereceda.  Acercóse  mas  á  los  enemigos 
hast^  Villanueva  ,  pe-'o  no  fsc  atravieron  á  Sctlir  de  ias 
Tiinche  as  ,  ni  el  Rey  las  podía  forzar  ,  porque  eran 
impenetrables  ,  por  eso  resii  uyó  su  campo  á  Lérida  ,  y 
el  dia  2.  de  Octubre  v«)lvió  á  la  Corte  ,  llevándose 
consigo  al  Conde  de  Ag  lilár,  por  dar  satii-faccion  á  los 
Franceses  ,  que  servi.m  b.txo  tw  mano  disgustados  ,  p<)r- 
que  solo  estaban  sepultados  en  el  disimulo  lus  odios  no 
apagados.  El  mando  de  estas  tropas  se  dio  al  Principe 
de  Esterclaes ,  Flamenco  ,  que  confurtaba  mas  con  los 
Franceses,  y  amaba  á  los  Españoles.  Este  ,  pasando 
otra  vez  el  Segre  ,  se  acampó  en  A'-guayre ,  sin  que 
hubiese  de  una  ,  ni  otra  parte  acción  alguna  remar- 
cable. 
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38^     Ei  iPiismo  dia  ,  que  el   Rey  Phelipe  salió  de 
la  Corte  para  el  Campo ,  la  dcxó  el  En  baxadcr  Ame- 
lot  5  y  se  fue  á  Francia  ^  parecióle  estar  expuesto  á  al- 
gún desoyre,  si  quedaba  sin  el  Rey  :  saUó  rico  ,  no 
porque  hubiese   abiertamente    usurpado  de  las  Rentas 
Reales  ,  ni  de  los  Espafioles ,  sino  por  la  gran  nego- 
ciación ,  que  se  le  permitía  hacer  en  las  Indias  ,  sacan- 
do de  la  generosidad  del  Rey   permisiones    perjudicia- 
les á  aquel  comercio..  También  salieron   con  él   otros 
Franceses  ,   instrumentos  de  este  negocio  ,  y  solo  que-' 
darcn  los  de  menur  importancia  ,   y  alguno  en  el  Pa- 
lacio ,  protegidos  de  la  Princesa  Ursini.  No  la  pesa- 
ba á  ésta  la  ausencia  de  Amelot ,  porque  crecia  su  au- 
toridad ,   y  por  concillarse  á  los  Españoles  ,  hizo,  que 
eligiese  el  Rey  por  único  Ministro  de  todos  los  Nego- 
cios Estrí  ngeros  al  Duque  de  Me  dina- CceIí  :  éste  era, 
en  virtud  del  Decreto  ,  su  particular  encargo  ,  pero 
nadase  hacia  sin  él  ;  porque  no  solo  entraba  también 
en  el  Consejo  dei  Gabinete ,  sino  que  despachaba  sola 
alguf?as  veces  con  el  Rey  ,  el  qual  no  se  fiaba  entera- 
mente del  Duque  ,  y  lo  mas  secreto  se  reservaba  á  la 
.  Rf.yna  ,  á  la  Princesa  ,  y  al  Marqiés  de  Grimaldo  ,  á 
quien  áem.pre  el  Rey  tuvo  particular  inclinación  :  El 
Duque  de  Medina  afectaba  amor  ,  y  zelo  5  el  Rey  con- 
fiafíza  ,  y  nada  de  esto  habia  ,  porque  el   Duque  tenia 
ageno  el  ¿Uiimo  de  los  intereses  del  Rey  ^  y  aunque  pa- 
ra saiL-facer  su  vanidad   se  hizo  de  regar  para  admitir 
el  empleo,  le  admitió  de  buena  gana  ,  porque  con  es- 
to  agiganuba  su  autoridad  :  hacia  cada  dia  nuevos 
parciales  ,  y  tenia   mas    poder  sobre  el  Reyno,  Todo 
lo  eniendia  el   Rey  ,  pero  habií  ndole  desamparado  los. 
Franceses  ,  era  preci  o  valerse  de  los   Españoles  5    y 
para  engnñar  al  cuerpo  de  los  Grandes ,  se  eligió  uno 
de  ios.  mas  autorizados..   Creyeron  los  enemigos  ,  que 
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poner  el  Gobierno  en  manos  del  Duque ,  había  sido  arte 
para  perderle.  Esto  era  inpropio  de  la  benignidad  del 
Rey  ^  cuyo  sincero  ánimo  ,  y  cuya  intrepidez  ,  no  bus- 
caría tantos  rodeos ,  si  tenia  que  castigar.  La  Princesa 
era  mas  capaz  de  armarle  este  lazo  ^  pero  era  aventurar 
mucho,  buscando  un  delito  incierto  ,  á  tiempo  que  com- 
batian  al  Rey  las  mayores  dificultades  ,  porque  le  falta- 
ban los  socorros  de  Francia  5  y  en  esto  mostraba  tener 
el  Rey  Christianisimo  intención  de  la  Paz  ,  con  la  qual 
se  cargaba  toda  la  fuerza  de  los  enemigos  contra  la 
España  ,  y  no  la  podía  defender  el  Rey  solo.  Obsten- 
taba  sus  rigores  á  este  tiempo  la  fortuna  ,  afligiendo 
al  Rey  con  nuevos  cuidados  ,  pues  entraba  por  nece- 
sidad en  nuevos  disgustos  ,  y  empeños  con  la  Corte  de 
Roma. 

388  Imposibilitado  el  Pondñce  de  resistir  al  Empe- 
rador, y  perdiendo  cada  día  al^jo  de  sus  E^^tados,  dio 
oídos  el  día  9.  vie  Febrero  á  las  proposiciones  de  ajuste, 
que  envió  la  Corte  de  Vi»ena  5  estas  eran :  "Que  había  de 
»>  reformar  sus  tropas  el  Pontífice  ,  quedándose  c<>n  las 
>í  que  tenia  antes  de  las  nuevas  Levas :  Había  de  reco- 
>?  nocer  por  Rey  Catholico ,  y  de  toda  la  Monarquía 
j>  Española  al  Rey  Carlos  de  Au^?:na  :  Se  le  había  de 
»>  dar  la  Investidura  de  Ñapóles  :  Se  había  de  señalar 
»Quarteles  á  quince  mil  Alemanes  en  ios  Estados  Pon- 
w  tificíos ,  que  para  no  padecer  vejación  ,  se  habían  de 
?>  pagir  cíen  mil  escudos  Romanos  :  Se  habia  de  resti- 
»»tuir  al  Pontífice  lo  que  se  le  había  tomado,  si  tenia 
V claro  derecho  á  ello:  Habia  el  Fiscal  Regio  de  volver 
í>sus  Rentas á  los  Eclesiásticos  ausentes:  En  privada,  y 
» amigable  conferencia  se  habia  de  decidir  sobre  Coma^ 
»>chío:  Habían  de  proteger  perpetuamente  el  Empera- 
>»dor,  y  el  Rey  Carlos,  contra  qual^uier  Principe,  á  la 
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389     Estos  poco  ventajosos  Artículos  vio  el  Papa 
con  precisa  tolerancia,   y  se  eligió   al  Cardenal  Fa- 
bricio  Pauluci ,  para  que  confiriese  sobre  ellos  con  el 
Embaxador  Cesáreo  ,  Marqués  de  Prie  ,  y  lo  que  mas 
embarazaba  era  reconocer  á  Carlos  de  Austria  por  Rey 
Católico  ,   quando  ya  estaba  Phelipe   de  Barbón   re- 
conocido ,  y  tenía  muchas  Bulas  Pontificias ,  que  le 
trataban   como   tal,  siendo  este  título  indivisible;  y 
á  esto  se  seguía  reconocerle  al  Rey  Carlos  por  dueña 
de  quanto  poseía  el  Rey  Phelipe,  lo  que  repugnaba  á 
la  razón  y  á  la  justicia  5  no  porque  esto  fue  decidir, 
sino  porque   en  los  Reynos ,  en  que  Phelipe  dominaba 
no  se  le  podían  negar  las  Bulas  de  los  propuestos  Be-» 
neficios  y  Mitras  ,  y  era  notoria  contrariedad  recono- 
cer dos  Reyes   de  España  5  en  lo  que  se  aventuraba 
también ,  que  ésta  negase  al  Pontífice  la  obediencia, 
protestando  de  todas  sus  resoluciones.   Esto  pondera- 
ba Pauluci  al  Marqués  de  Prié  con  mas  bien  límalas 
razones  ,  y  ofrecía  reconocer  á  Carlos  por  Rey  en  abs- 
tracto 5   pero  no  con  el  título  de  Rey  Católico.  Los 
Alemanes  que  conocían  la  poca  constancia  del  Papa 
en  materias  políticas ,  el  temor  de  los  Romanos ,  y  sus 
tenues  fuerzas ,  instaban :  Que  si  luego  no  se  hacía  es- 
te reconocimiento ,  tenía  orden  el  Conde  Daún   para 
ir  á  Roma  con  veinte  mil  hombres.  Nada  aprovechaban 
las  representaciones  de  Tessé  y  del  Duque  de  üze- 
da  por  la  España  ,  porque  eran  solo  papeles  y  pala-^ 
bras ,  y  los  Alemanes  mostraban  la  bayoneta.  Los  Mi- 
nistros del  Papa  daban  á  los  Españoles  por  excusa :  Qus 
estaba  violentado ,  y  por  eso  era  nula  la  recognición^ 
ja  qual  nada  le  quitaba  al  Rey  Phelipe  ,  ni  se  le  nega^ 
ria  el  título  ,  ya  una  vez  dado ,  y  las  Bulas  en  sus 
dominios :  Que  no  era  éste  el  primer  Pontífice ,  que  ha* 
bia  reconocido  dos  Reyes  de  Ñapóles ;  y  que  era  pre^ 
Tom.L  Kkk  ci-^ 
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ciso  ceder  á  la  fuerza ,  y  en  secreto  decían  que  H  la 
tyranía  ,  porqne  no  debía  el  Pontífice  exponer  el  estado 
eclesiástico  en  un  punto  político  aereo ,  y  una  qüestion 
solo  de  nombre'.  Que  eran  les  'Españoles  y  su  Rey  muy 
Católicos  j  para  quitar  por  eso  la  obediencia  á  la  San- 
ta  Sede  5  y  que  si  tal  sucediese  ,  no  sería  culpa  de  un 
Papa  oprimido  y  obligado, 

390  Apretaban  por  la  respuesta  los  Ministros  Aus- 
tríacos ,  y  la  dio  el  Pontifice  en  esta  forma :  jQue  ba- 
hía de  reconocer  genéricamente  por  Rey  á  Carlos  de  AuS' 
tria ,  y  que  se  le  formaría  una  Junta  de  quince  Carde- 
nales ^  para  deliberar  el  Título:  Había  de  retener  el 
Tapa  cinco  mil  hombres  de  Armas ,  se  había  de  dar 
tma  contribución  para  diez  mil  hombres  ,  que  había  de 
tomar  Quar teles  de  la  otra  parte  del  Po ,  fuera  de  los 
Estados  Pontificios :  Se  había  de  hacer  una  Congrega^' 
don ,  que  difinir ia  sobre  los  Estados ,  que  son  Feudos 
de  la  iglesia  .^  Comachío^  Parma,,  Ferrara  ^  Plasencíay 
otros  Estados  de  Principes  Romanos ,  que  se  pretenden 
Feudos  Imperiales ,  y  que  hasta  que  se  difiniese ,  presi- 
diarían] á  Comachio  los  Alemanes :  Que  había  de  propo- 
ner Carlos  de  Austria  para  los  Beneficios  Eclesiásticos 
á  los  sugetos  dignos,  de  los  Dominios  que  poseía'^  y  había 
de  anular  el  Cesar  los  Decretos  hechos  sobre  Parma  y 
Plasencía, 

391  Estas  proposiciones  las  despreció  el  Marqués 
de  Prie.  Lo  propio  sucedió  en  Viena.  Para  determinar 
el  Título  del  Rey  ,  nombró  el  Pontifice  á  los  Cardena- 
les Achiajoli ,  Carpegna  ,  Galeazo  Marascoti  ,  Espa- 
da ,  Pasiantici ,  S.  Cesáreo ,  Grabieli ,  Ferrari ,  Do- 
mingo Paraciani ,  Caprara ,  Carlos  Agustín  Fabroní, 
"Benito  Panfilio  ,  Fulvío  Astrali ,  Bichi  y  Joseh  Re- 
nato ,  Imperial.  Estos  quince  eran  hombres  sabios  y 
prudentes ,  tenidos  por  neutrales  :  no  se  debia  descon- 
fiar 
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fiar  de  ellos  ^  pero  tampoco  debía  el  Cesar  sujetarse  á 
su  arbitrio.  Protestó  el  Rey  PhelJpe  de  nulidad  de 
qualquier  Decreto  que  hiciesen  ,  y  presentó  las  protestas 
I).  Joseph  Molinés ,  Decano  de  la  Santa  Rota  por  España, 
al  Decano  del  Sacro  Colegio ,  al  Vice-Cancillér  Carde- 
nal Otabono,  y  al  Cardenal  Camarlengo.  Hallábase  el 
Pontífice  muy  embarazado ,  y  tuvo  orden  el  Arzobispo 
de  Damasco  ,  Nuncio  de  España,  de  ablandar  el  áni- 
mo del  Rey  ,  exponiendo  sus  razones  ,  que  todas  se 
reducían  á  estar  violentado ,  y  serle  imposible  redimirse 
de  la  vejación ,  sin  condescender  en  gran  parte  con  lo 
que  pedian  los  Alemanes.  El  Rey  Católico  conocía  la 
opresión  ,  pero  habia  de  hacer  justicia  á  su  propia 
Dignidad  ,  y  sin  faltar  á  la  debida  veneración  á  la 
Santa  Sede  ,  tomar  aquellas  satisfacciones  que  tuviesen 
los  Theologos  por  licitas. 

392  El  Emperador  estaba  impaciente  de  las  dudas 
del  Pontífice  ,  y  mandó  estrecharle  con  amenazas  ,  que 
las  proferían  el  Conde  Daún  y  el  Marqués  de  Prie 
aun  superñuas  al  temor  del  Pontífice  ,  que  rendido  á 
él  5  aun  quando  fingía  con  los  Ministros  de  España  y 
Francia  indecisión  ,  se  convino  secretamente  con  el 
Cesar,  allanándose  á  las  primeras  proposiciones  que  le 
vinieron  de  Viena^  solo  en  la  recognición  del  Rey  Car- 
los se  moderó  ,  porque  le  reconoció  por  Rey  Cató- 
lico en  aquella  parte  de  los  Dominios  de  España ,  que 
poseía  sin  perjuicio  del  Título  ya  adquirido  ,  y  de  la 
posesión  de  los  Reynos ,  que  gozaba  el  Rey  Phelipe. 
Esta  convención  se  hizo  tan  secreta  ,  que  hay  quien 
diga  ,  que  estaba  ya  concordada,  quando  se  mandaron 
hacer  en  Roma  Rogativas,  para  que  Dios  ilumínase  al 
mayor  acierto.  Tuvieron  esta  noticia  los  Ministros  Es- 
pañoles y  Franceses  ^  y  el  Mariscal  de  Tessé  escri- 
bió al  Pontífice  dos  papeles ,  ágenos  de  la  veneración 
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debida  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia.  Por  no  dexar  á  la 
posteridad  el  pésimo  exemplo  de  hablar  con  tan  irre- 
verente libertad  al  Vicario  de  Christo ,  no  ponemos 
copia  de  ellos  ,  pues  siendo  inseparable  la  altísima 
Dignidad  de  Pontifice  Sumo  ,  del  Varón  ,  aunque  és* 
te  puede  en  lo  político  errar  ,  no  se  debe  violar  el 
respeto  á  representación  tan  alta.  Estos  papeles  solo 
tuvieron  aprobación  entre  los  Hereges ,  ó  los  poco 
Católicos.  La  piedad  del  Rey  Christianisimo  y  del 
Rey  Phelipe  no  los  aprobó.  El  Pontifice  toleró  la  in-» 
juria  con  christiana  paciencia ,  é  hizo  pública  la  con» 
cordia ,  extendida  en  los  mismos  capítulos  que  habia 
propuesto  el  Cesar  ,  que  tuvo  compasión  de  no  exe- 
cutar  algunos ,  porque  no  tomaron  quartel  en  el  Estado 
Eclesiástico  tanto  número  de  Tropas,  ni  la  contríbucioa 
fue  tan  grande. 

393  El  Rey  Católico  no  deliberó  nada  antes  de 
oir  al  Consejo  de  Estado ,  á  los  Consejeros  del  Gabi- 
nete ,  y  á  algunos  Ministros  del  Consejo  Real  de  Cas- 
tilla ^  y  para  asegurar  mas  su  conciencia ,  mandó  que 
el  Padre  Rubinet ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  su  Con- 
fesor ,  juntase  los  Theologos  mas  acreditados ,  y  que 
diesen  su  dictamen  ,  sobre  si  se  podía  desterrar  de 
los  Reynos  de  España  al  Nuncio ,  y  prohibir  su  Tri- 
bunal. En  esta  última  circunstancia  batía  toda  la  difi- 
cultad 5  porque  considerándole  como  Embaxador  del 
Pontifice,  ya  se  le  habia  insinuado  que  no  usase  del 
Ministerio  ,  ni  entrase  en  Palacio  ,  y  por  dictamen  del 
Duque  de  Veraguas  se  habia  quitado  de  la  Capilla 
Real  el  asiento  destinado  á  los  Nuncios.  Los  Theolo- 
gos, entre  los  quales  estaba  el  Padre  Blanco,  Domi- 
nicano ,  y  el  Padre  Ramírez ,  Jesuíta,  hombres  muy 
sabios  y  exemplares  ,  respondieron  ,  que  podía  el  Rey 
quitar  el  Tribunal  de  la  Nunciatura  ,  erigido  á  instan- 
cía 
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cía  de  los  Reyes  Predecesores  5  por  comodidad  de  los 
Subditos ,  administrando  los  negocios ,  como  antes,  por 
el  Ordinario,  sin  que  esto  fuese  faltar  á  la  debida 
obediencia  á  la  Santa  Sede.  De  esta  misma  opinión  fue 
el  Obispo  de  Lérida ,  Solís.  En  virtud  de  esto  ,  man- 
dó el  Rey  que  saliese  de  sus  Dominios  el  Nuncio  Ar- 
zobispo de  Damasco ,  con  todos  los  Ministros  de  la 
Nunciatura  ,  prohibiendo  este  Tribunal ,  y  se  dieron 
Letras  circulares  á  todos  los  Obispos  de  España  ,  pa- 
ra que  usasen  de  la  misma  jurisdicción  que  tenian  an- 
tes de  estar  establecido.  Contra  la  persona  del  Nun- 
cio no  explicó  el  Rey  nada ,  y  para  honrarle  mandó, 
que  le  acompañasen  hasta  la  raya  de  España  cincuenta 
Caballos  ,  y  D.  Gaspar  de  Girón  ,  su  Mayordomo 
de  Semana ,  y  fuese  alojado  á  expensas  del  Real  Era- 
rio ,  hasta  que  saliese  de  ella.  Era  digno  de  toda  esta 
distinción  el  Arzobispo  Zondadari ,  por  su  sangre  y 
su  virtud  5  y  como  muchos  le  habian  teñido  de  la  no- 
ta de  desafecto  ,  quiso  el  Rey ,  dándose  por  satisfe- 
cho de  este  Ministro ,  explicar  ,  que  no  habia  dado 
crédito  á  estas  voces  emanadas  del  Duque  de  üzeda, 
sin  fundamento ,  y  alentadas  en  Madrid  por  D.  Fran- 
cisco Ronquillo  y  el  Duque  de  Veraguas  ,  poco  ami- 
gos del  Nuncio.  Este  pasó  su  Tribunal  á  Aviñon ,  pre- 
tendiendo exerccr  desde  alli  la  Nunciatura  de  España, 
pero  fue  en  vanof  porque  por  Real  Decreto  estaba 
prohibido  acudir  á  ella.  Quitósele  el  comercio  con  Ro- 
ma ,  mandando  no  admitir  mas  Breves  Pontificios ,  que 
los  que  el  Rey  pidiese  ,  que  se  habian  de  conceder  sin 
estipendio.  Se  ordenó  salir  de  aquella  Corte  al  Duque 
de  üzeda  y  al  Marqués  de  Monte-Leon :  Voluntaria- 
mente hizo  el  Cardenal  Francisco  Judice ,  por  mostrar 
el  afecto  y  la  parcialidad  por  el  Rey  ;  y  pasó  á  Gé^ 
nov4 ,  adonde  se  restituyó  Monte-Leon ,  y  llegó  po- 
co 
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co  después  Uzeda ,  que  habia  sido  creado  Plenipotencia- 
rio en  Italia  ,  padeciendo  el  Rey  equivocación  en  el 
crédito  de  su  fidelidad,  porque  el  Duque  no  la  tenia. 
Ya  lo  habia  insinuado  el  Pontífice  al  Rey  Católico, 
pero  no  fue  creído.  Cierto  es ,  que  tenia  inteligencia 
con  los  Alemanes  5  pero  lo  executaba  con  tanta  reser- 
va ,  que  tenia  en  España  la  mas  plausible  y  mejor 
opinión  de  Leal.  No  tenia  el  Rey  PheUpe  en  Italia 
mas  que  la  Isla  de  Sicilia  y  los  Presidios  de  Tos- 
cana  ,  Longón  y  Puerto  de  Hércules  5  y  asi  parecía 
superfíuo  el  Plenipotenciario  ,  del  qual  hacían  alguna 
burla  los  Alemanes  5  pero  pareció  alentar  á  los  Rey- 
nos  de  Italia  con  este  nombramiento  ,  que  insinuaba 
no  haberlos  olvidado  el  Rey  Phelipe,  porque  no  es- 
taban contentos  baxo  el  yugo  de  los  Alemanes  mismos 
que  los  habían  llamado  ^  importunando  al  Rey  Pheli- 
pe por  su  recuperación  muchos  Magnates  Napolitanos, 
Milaneses  y  Sardos.  Por  estos  últimos  instaban  con- 
tinuamente en  la  Corte  el  Conde  del  Castillo ,  el  de 
Montalvo  y  el  Marqués  de  S.  Phelipe  ,  que  dieron 
un  Proyecto  de  cómo  se  podía  recobrar  el  Rey  no,  fue 
aprobado  en  Madrid  y  París  ,  y  ofreció  el  Rey  Chris- 
tianisimo,  si  se  proseguía  la  guerra,  algunos  Navios 
y  dos  mil  hombres.  Para  mantenerle  en  este  proposito, 
y  que  se  executase  ,  se  envió  á  Francia  al  Marqués 
de  S.  Phelipe  ,  y  á  Córcega  al  Conde  del  Castillo, 
porque  estando  mas  vecino  á  Cerdeña ,  pudiese  culti- 
var aquellas  inteligencias.  También  desde  Genova  culti- 
vaban las  de  Milán  el  Marqués  de  Monte-Leon ,  y  las 
de  Ñapóles  el  Duque  de  Uzeda  ,  mas  para  saber  lo 
íntimo  del  secreto,  que  para  adelantar  el  servicio  del 
Rey  Catholíco.  Conociéndole  muchos  Napolitanos  no 
se  fiaban  del  Duque  ,  y  mantenían  su  correspondencia 
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con  D.  Juan  Molinés ,  que  habia  quedado  con  su  em-~ 
pico  de  Auditor  de  la  Rota  en  Roma,  y  era  hombre 
seguro,  eficaz  y  del  mas  constante  afecto  al  Rey  de 
España.  Entró  éste  en  nuevos  empeños  ,  porque  ya 
reconocido  Carlos  de  Austria  por  Rey  Católico  en 
Roma  5  envió  por  su  Embaxador  al  Principe  de  Ave- 
lino  ,  Napolitano ,  cuyos  primeros  pasos  fueron  pre- 
tender la  Casa ,  que  para  sus  Embaxadores  tiene  en  Ro- 
ma el  Rey  de  España,  que  la  defendió,  pasándose  á 
ella  con  gente  armada  D.  Joseph  Molinés,  y  para  soste- 
ner el  empeño,  se  le  enviaron  de  Longón  doscientos 
Oficiales. 

394  No  cesaba  en  París  el  Duque  de  Orleans  de 
procurar  descomponer  con  aquella  Corte  á  la  Prince- 
sa Ursini ,  porque  esperaba  volver  á  España,  si  saiia 
aquella.  Deseaba  ardentisimamente  el  imperio  de  aque- 
llas Tropas ,  y  mucho  mas  después  que  habia  vuelto 
á  París  Amelot ,  dando  por  pretesto ,  que  solo  él  era 
capaz  de  unir  las  dos  Naciones ,  por  tener  en  España 
tantos  Parciales  de  la  primera  Nobleza  ,  y  de  los  mas 
distinguidos  Oficiales  en  las  Tropas.  No  se  le  ocul- 
taba esto  á  la  Princesa ,  que  tenia  el  favor  de  la  Se- 
ñora de  Maitenon  ,  y  conservaba  secreta  inteligencia 
con  Amelot  ^  esta  era  otra  guerra  en  que  padecían  am- 
bas Cortes,  pues  nada  cansa  mas  á  los  Reyes,  que 
instarles  con  sofisticas  razones ,  lo  que  es  de  su  des- 
agrado ,  porque  como  los  mas  quieren  hacer  siempre 
lo  mejor ,  temen  ser  de  su  propia  voluntad  engañados. 
La  Princesa ,  para  defenderse  de  esta  persecución,  in- 
quiría mucho  sobre  los  pasos  y  operaciones  de  los  que 
imaginaban  mas  adheridos  al  Duque  de  Orleans  en  Es- 
paña ,  que  no  eran  muchos ,  pero  su  aprehensión  abul- 
taba el  número  \  creia ,  que  habia  dexado  Espias  en  la 
Corte  y  en  el  Exercito ,  y  no  se  engañaba  j  solicita- 
ba 
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ba  con  cuidado  ocasiones  para  malquistarle  mas  con  el 
Rey  ;  y  sobre  todo  ,  le  daban  cuidado   un  Secretario 
y  un  Ayudante  Real  ,  que  habia  dexado  el  Duque  ea 
Lérida,   llamados  Flot    y  Roño  ,   Franceses,   para   lo 
qual  mandó  al  Gobernador  de  la  Plaza  ,  Conde  de  Lu- 
vine  ,  que  vigilase  en  ellos.  Esta  prevención  ,  6  la  na- 
tural advertencia  del  Gobernador ,  que  era  hombre  fi- 
delisimo  y  puntual ,  hizo  reparar  ,   que  aquellos  dos 
Franceses  salían  freqüentemente  de  noche  de  la  Pla- 
za ,  y  les  puso  Espías ,  para  que  los  siguiesen :  ave- 
riguó que  iban  al  campo  enemigo ,  y  al  Pavellon  de 
Diego  Stanop ,  General  Inglés  ,  avisó  de  esta  novedad 
á  la  Princesa  ,  y  el  Rey  no  quiso  se  prendiesen  por 
entonces  sino  que  se  estuviese  á  la  mira,  para  que  no 
pudiesen  salir  de  España  5  pero  queriéndolo  estos  exe» 
cutar  ,  fueron  presos  y  tomados  sus  papeles  ;  uno  se 
cogió  en  el  viage  ,  que  se  encaminaba  á  Bayona  :  lle- 
váronlos al  Castillo  de  Pamplona ,  y  en  sus  escritu- 
ras se  hallaron  muchas  cartas  en  cifra  ,  que  les  escri- 
bía el  Duque  de  Orleans ,  y  otras  respuestas  de  Sta- 
nop.   De  las  cifras  se  halló  la  llave ,  y  se  pudo  poner 
en  claro:  "Que  el  Duque  ,  viendo  como  inefable  y  ne-^ 
*y  cesaría  la  Paz  del  Christianisimo  con  los  Aliados ,  y 
»>que  desampararía  al  Rey  Phelípe,  para  obligarle  á 
9)  dexar  el  Trono  ,   habia    ofrecido  á  los  Ingleses    el 
»» entregarles   las  Plazas  de  Lérida  y  Tortosa ,  y  el 
» Castillo  de  Pamplona  5  y  como  suponía,  que  habia 
»>de  tener  el  mando  de  las  Tropas  de  España  ,  pro- 
»metia  perder  con  arte  tan  enteramente  una   batalla, 
?>que  no  le  quedasen  al  Rey  Tropas  con  que  subsistir^ 
«de  género,  que  se  veria  obligado  á  restituirse  á  Fran- 
"cia  ,   y  que  él  se  levantaría  con  las  que  quedasen, 
>?  salvando  los  Regimientos   y  Xefes,  que  tenia  á  su 
» devoción  5   y  que  ocupando  la  parte  mas  principal 
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9yáe  España,  la  entregaría  á  los  Igleses  ,  que  ayu  Ja- 
ldos de  las  Tropas  Austríacas,  la  poseerían  toda  ^  pero 
«que  al  Duque  se  le  daría  el  Reyno  de  Valencia  y 
»> Navarra,  con  Murcia  y  Cartagena,  reconociéndole 
»>  por  Rey  5  para  que  él  cediese  á  la  Casa  de  Austria 
» los  derechos  que  tenía  á  la  Corona  de  España ,  des- 
9>  pues  de  la  linea  del  Rey  Phelipe  5  advirtiendo  que 
»>este  tratado  no  quería  tenerle  con  otro,  sino  con  los 
9>  Ingleses/' 

395  Esta  era  la  idea  del  Duque,  admitida  de  los 
Ingleses  con  engaño ,  porque  no  le  cumplirían  la  pa- 
labra ,  ni  convenia  á  su  systema  dexar  en  la  Es- 
paña un  Rey  de  la  Casa  de  Borbon  ,  el  qual  que  se 
llamase  Phelipe ,  ó  Luis ,  era  qüestion  de  nombre.  Te- 
nia entablado  este  tratado  antes  de  salir  de  España, 
y  para  que  creyesen  fácil  lo  que  ofrecía ,  dio  una  no- 
ta de  sus  parciales ,  puso  en  ella  no  solo  muchos  Ca- 
bos Militares ,  sino  aun  á  los  primeros  Magnates.  Es- 
ta memoria  no  se  halló  en  los  papeles  que  se  cogieron, 
pero  el  contexto  de  las  respuestas  de  Stanop  ,  la  su- 
ponía. Como  fue  obligado  á  salir  de  España ,  conti- 
nuó este  negocio  por  manos  de  Flot  y  Reno.  Un  Clé- 
rigo Catalán ,  que  iba  y  volvía  de  Lérida  al  campo 
enemigo ,  y  traia  las  cartas ,  fue  también  preso,  Quan- 
do  los  Ingleses  vieron  salir  de  España  al  Duque ,  des** 
confiaron  de  que  pudiese  cumplir  lo  ofrecido  ,  porque 
mandaba  las  Tropas  el  Conde  de  Aguilar  ,  hombre  fí^ 
delísimo ,  de  la  mas  ilustre  sangre  de  España ,  é  in- 
capaz de  tal  infamia.  Después  las  mandaba  Srerclaes, 
SLigeto  de  semejantes  circunstancias ,  y  asi  se  enfrió  Sta- 
nop en  este  negocio  5  viendo  lo  qual ,  y  discurriendo  la 
causa ,  quería  el  Duque  volver  á  España  á  mandar  sus 
Tropas  y  executar  su  designio.  Los  presos  en  el  Cas- 
tillo de  Pamplona  lo  confesaron  todo  de  plano ,  pero 
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que  estaban  engañados  ,  porque  el  Duque  les  decía -era- 
de  orden  y  consentimiento  del  Rey  Christianisimo  ,  de 
quien  eran  vasallos.  No  confesaron  en  la  materia  cóm- 
plices ,  porque  no  los  había  menester  el  Duque ,  que  no 
se  habia  fiado  de  Español  alguno  ^  y  aunque  fueron 
presos  5  por  la  gran  adhesión  que  tenían  á  él  D.  Bo- 
nifacio Manrique ,  D.  Antonio  VíUarroel  y  el  Marqués 
de  Fuente-Hermosa ,  fueron  luego  puestos  en  libertad, 
conociendo  su  inocencia  ,  y  que  de  nada  de  esto  eran 
sabidores.  De  todo  lo  reft^rido  dio  aviso  individual  á  su 
Abuelo  el  Rey  Phelípe.  Tuvo  Luis  XIV.  la  pesadum- 
bre mayor,  avigoraba  su  ira  el  Delphín  ,  y  se  deter-* 
minó  la  última  sangrienta  resolución  contra  el  Duque^ 
pero  no  la  dexaron  executar  los  ruegos  de  la  Maite- 
non ,  de  la  Duquesa  Madre  ,  y  aun  de  su  Muger,  Hi- 
ja natural  del  Rey ,  que  mal  avenido  con  su  propia 
benignidad,  no  podia  esconder  su  sentimiento ^  era  pre- 
ciso un  exemplar  castigo ,  ó  un  alto  disimulo ,  porque 
el  Duque  se  excusaba  diciendo:  "Que  este  tratado  era 
jísolo  en  el  caso  de  hacer  paz  con  los  Aliados  el  Chris- 
w  tianisimo ,  y  de  resolver  y  consentir ,  que  saliese  el 
»Rey  Phelípe  de  España,  porque  no  quería  el  Duque 
«renunciar  sus  derechos,  si  no  le  daban  alguna  porción 
»de  los  Re  y  nos,  á  los  quales  tenia  acción  por  su  Abue- 
»>la  Ana  Mauricia  ,  Hermana  de  Phelípe  IV.,  herede- 
»>ra  indubitable ,  si  no  lo  fuese  Maria  Teresa,  y  que  en 
tiesta  forma  estaba  declarada  en  las  Cortes  de  Espa- 
»ña  la  succesion ,  por  la  qual  no  era  delito  conservar 
»de  aquellos  Reynos  la  parte  que  pudiese,  si  no  se 
» mantenía  en  el  Trono  el  Rey,  pronto  siempre  á 
»  restituirlos ,  quando  volviese  á  él."  Estas  razones  aun- 
que sofisticas  ,  era  preciso  pasarlas  por  buenas ,  y  ad- 
mitir la  disculpa  5  ya  que  no  se  habia  de  castigar  el  de- 
lito. Aún  queda  la  duda ,  de  si  favoreció  al  Duque  de 
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Orleans  el  de  Borgoña  ,  no  faltó  quien  lo  afirmase^ 
pero  al  fin  sepultó  un  poliiico  sile-icio  el  negocio, 
y  el  Rey  de  Francia  explicó  al  Rey  de  España  su 
determinación  ,  y  estar  necesitado  á  executar  una  be- 
nignidad casi  injusta.  Por  su  natural  clemencia,  y  por 
dar  gusto  á  su  Abuelo  ,  á  todo  se  acomodó  el  Rey  Plie- 
lipe  ,  y  dio  libertad  á  los  dos  Franceses,  que  tenia  pre- 
sos en  Pamplona.  Hay  quien  diga,  que  nada  de  este 
Tratado  sabían  en  Barcelona  y  Viena ,  pero  esto  no 
es  probable  5  cierto  es  que  se  calló  siempre  el  haberse 
querido  valer  de  este  medio. 

396  Ya  divulgada  la  voz  de  paz,  y  no  conclui- 
da ,  temieron  los  Olandeses ,  que  no  la  hiciesen  parti- 
cular con  el  Rey  de  Francia  los  Ingleses  ,  porque  to- 
maba cuerpo  la  facción  contraria  á  Malburgh,  aunque 
éste  siempre  prevalecía.  Valíanse  los  Torris  contra  la 
Vigtz  ,  de  un  hombre  de  mucha  eloqüencia  ,  llamado  el 
Doctor  Enrique  Sciacheverél ,  que  abiertamente  dispu- 
taba sobre  los  derechos  al  Reyno  ,  y  no  dexaba  de  dar 
cuidado.  Recelaban  también  en  Olanda  los  precisos  mo- 
vimientos de  la  Germania  ,  habiendo  llamado  sus  Tro- 
pas muchos  Principes ,  después  que  vencido  en  la  bata- 
lla de  Pultova  ,  por  los  Moscovitas,  el  Rey  Carlos  de 
Suecia,  se  habia  retirado  á  Andrinopoli ,  y  aprovechán- 
dose de  la  ocasión ,  se  coligaron  contra  su  Reyno  el 
Rey  dePrusia,  el  de  Dinamarca  y  Polonia:  Llamó- 
se esta  Liga  de  los  tres  Federicos  ^  y  aunque  todas 
las  iras  se  dirigían  contra  Suecia ,  tenia  el  Rey  Car- 
los Estados  en  Alemania ,  que  eran  los  Ducados  de 
Bremén  y  Werdén  ,  que  se  estaban  ya  poniendo  en  de- 
fensa ,  y  su  circulo  los  protegía.  No  estaba  entera- 
mente extinguida  en  Polonia  la  facción  del  Rey  Stanis- 
lao ,  y  asi  dudaban  en  Oianda ,  que  muchos  Principes 
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Alemanes  retirasen  los  Regimientos ,  que  habian  dado 
al  sueldo  del  Emperador  y  de  los  Ingleses ,  con  lo 
c]ual  se  enflaquecían  sus  fuerzas  ,  teniendo  siempre  la 
Francia  un  poderoso  Exercito  en  pie.  Esto  los  obligó  á 
usar  de  sus  acostumbradas  artes ,  y  á  insinuar  al  Chris- 
lianisimo ,  que  volviese  á  entrar  en  tratados  de  paz,  que 
se  moderarían  mucho  los  propuestos  Artículos  5  y  que 
quando  hallasen  ventaja  la  harían  particular.  Para 
esto  era  menester  engañar  á  los  Ingleses  y  confiarlos; 
no  estaban  estos  muy  asegurados  de  los  Olandeses  ^  y 
asi  por  descubrir  su  intención  y  estrecharlos  ,  ambas 
partes  creyeron  las  convenia  una  nueva  particular  li- 
ga entre  Inglaterra  y  Olanda ,  que  se  firmó  el  día  29. 
de  Octubre  ,  extendida  en  21.  Artículos.  Los  principa- 
les eran  ,  sostener  la  succesion  de  Inglaterra  en  la  li«» 
nea  Protestante  ,  y  elegir  una  Barrera  formidable  en 
Flandes  los  Olandeses.  No  fue  difícil  el  ajuste ,  porque 
no  daba  cosa  de  lo  suyo  la  Inglaterra ,  y  la  succesion 
de  la  casa  de  Hannovér  la  importaba  también  á  la 
Olanda.  Se  hicieron  recíprocos  pactos  de  no  tratar  paz 
«no  sin  otro ,  y  ambos  tiraban  á  engañarse  ,  porque 
la  Olanda  estaba  cansada  de  la  Guerra ,  y  quería  la 
paz:  También  la  deseaban  en  Londres  los  émulos  de  Mal- 
burgh ,  para  quitarle  la  autoridad  y  el  poder,  pero 
como  la  repugnaba  el  Cesar  ,  porque  le  faltaba  mucho 
que  vencer  á  su  Hermano  para  ser  Rey  de  España,  don- 
de solo  tenia  un  pequeño  pedazo  de  la  Cataluña ,  no  ex- 
plicaban sus  deseos  los  Aliados:  antes  se  recataban  uno 
de  otro. 

397'  No  habia  sucedido  cosa  de  gran  entidad  en  el 
Rhin  ,  porque  de  uno  y  otro  Exercito  se  habian  hecho 
numerosos  Destacamentos  para  Flandes.  Mandaba  el  de 
los  Aliados  el  Duque  de  Hannovér,  y  el  de  los  Fran- 
ceses el  de  Harcourt,  que  echando  tres  Puentes  al  Rhin 
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pasó  nueve  millas  de  Kell ,  para  forragear  los  campos 
de  aquellas  Provincias ,  sin  que  pudiesen  los  Alemanes 
embarazarlo.  Para  penetrar  estos  en  la  Alsacia  alta ,  y 
ponerla  en  contribución  ,  destacó  el  Duque  de  Hanno- 
ver  al  General  Mercy  con  ocho  mil  hombres,  que  pasan- 
do de  improviso  los  Estados  de  los  Esguizaros ,  diese  el 
gyro  con  la  mayor  celeridad  á  la  Alsacia.  Marchó  la 
noche  del    21.  de  Agosto  con  dilatadas  y  continuas 
jornadas  ,  entrando  por  Baseen  ^   y  pasando  por  S.  Ja- 
cobo  y  Gundendingen  ,  llegó  á  la  Alsacia  ,  se  adelan- 
tó á  Neoburgh,  y  se  juntó  con  el  General  Latour ;  luego 
echó  un  puente  alRhin  ,  y  se  empezó  á  fortificar,  con 
lo  qual  ponia  en  peligro  á  Heninguén  y  sus  confines, 
porque  ya  tenia  casi  bloqueada  la  Ciudad.  Era  Emba- 
xador  de  la  Francia  en  los  Esguizaros  el  Conde  Luch, 
'  y  habiendo  alcanzado  á  tiempo  esta  noticia,  la  parti- 
cipó con  extraordinario  al  Duque  de  Harcourt ,  que  sin 
dilación  destacó  al  Conde  del  Burgo  con  diez  mil  hom- 
bres ,  para  cortar  el  paso  á  los  enemigos,  que  se  es- 
taban moviendo  acia  Romeskeim  ,  para  buscar  mejor 
sitio ,  pues  no  se    hablan   podido   aún   fortificar ,  ni 
perfeccionar  la  trinchera.  A  la  primer  vista ,  casi  co- 
gidos sobre  la  marcha ,  los  atacó  con  la  mayor  resolu- 
ción el  Francés,  formado  en  batalla,  dispusiéronse  con 
prontitud  para  ella  los  Alemanes  ,  y  sostuvo  el  primer 
encuentro  con  gran  valor  el  General  Breverén,  que  man- 
daba la  izquierda  ,  y   tanto   se    esforzó ,  que  deshizo 
tres  Esquadrones  de  Franceses  5  pero  al  repararse  és- 
tos, se  adelantó  demasiado  á  buscar  al  Conde  del  Bur- 
go ,  que  venia  á  salirle  al  encuentro ,  y  perdió  la  vi- 
da gloriosamente.  Regia  la  derecha  de  sus  Tropas  Mer- 
cy 5  pero  ya  con  la  muerte  de  Breverén  ,  vencida  sa 
izquierda,  cargaron  los  mejores  Regimientos  de  los  Fran- 
ceses á  pelear  en  su  sinksíra ,  y  se  travo  cruentísima 
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guerra»  Matáronle  á  Mercy  el  caballo  ,  que  montaba, 
y  al  caer  le  cogió  debaxo  ,  y  tuvo  gran  peligro.  Este 
rato  que  dexó  de  pelear ,  le  faltó  á  aquella  ala  un  Xe- 
fe  tan  esfoizado  y  vigoroso,  que  pudieron  los  Fran- 
ceses deshacerla  enteramente,  y  como  los  vencedores 
del  ala  izquierda  advirtieron  cortar  el  Puente,  les  fal- 
tó á  los  vencidos  este  refugio.  Mercy  se  salvó  ,  pa- 
sando el  Rio  á  nado  5  quedaron  de  los  Alemanes  mas 
de  mil  muertos  ,  doble  número  de  prisioneros ,  y  pade- 
cieron gran  deserción  ,  aunque  el  General  Witerskein 
retiró  las  reliquias  á  Fribourgh  ^  los  que  siguieron  á 
Mercy,  se  recogieron  con  él  á  Rehinselum.  Puso  la  tier- 
ra enemiga  en  contribución  el  Francés  ^  y  aunque  esta 
victoria  fue  pequeña ,  por  el  corto  número  de  los  que 
pelearon  ,  importó  mucho ,  porque  ocupada  la  Alsacia 
alta  de  los  Alemanes,  se  hubieran  podido  adelantar,  has- 
ta dar  la  mano  al  Duque  de  Saboya,  para  que  atacase  el 
Delphinado,  poner  en  contribución  á  León,  y  en  peli- 
gro la  Borgoña:  Dio  el  Rey  de  Francia  la  queja  á  los 
Esguizaros,  y  respondieron  haber  sido  sin  su  noticia  ,  lo 
propio  respondió  á  ellos  el  Cesar ,  y  se  debió  todo  á 
ia  vigilancia  del  Ministro  ,  que  residía  en  Helvecia  y 
al  valor  del  Conde  del  Burgo. 

39 g  Sintió  mucho  este  accidente  el  Duque  de  Sa- 
boya ,  porque  no  podia  en  los  Alpes  hacer  progreso 
alguno.  Habia  el  Duque  de  Bervich  fortificado  bien  á 
Brianzon,  el  Castillo  de  Barran  y  el  Rio  Varo.  El  Du- 
que Daún  intentó  tres  veces  pasar  por  los  Montes  con- 
tra el  Delphinado,  pero  fue  en  vano.  Esraba  el  Coi;de  de 
Broglio,  Francés  ,  acampado  en  los  collados  de  Brian- 
zon ,  con  bien  fortificada  trinchera,  contra  la  qual  par- 
tió improvisamente  Daún  ^  pero  saliendo  de  ella  á  en- 
contrarle el  Conde  de  Broglio  ,  le  derrotó  y  rechazó 
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hasta  los  vecinos  valles ,  con  pérdida  de  mil  y  quinien- 
tos hombres  ^  no  se  atrevieron  después  los  Alemanes  á 
poner  su  campo  al  otro  lado  de  Montmiilan  ^  ni  pene- 
trar en  la  Moriena ,  y  para  que  no  los  encerrasen  los 
Franceses,  pusieron  un  gran  Destacamento  en  Conflans. 
Quiso  el  General  Chebindér,  Alemán,  pasar  el  Puente 
de  Vachet ,  junto  á  Brianzon^  pero  le  defendió  con  tan- 
to esfuerzo  el  Señor  de  Diilon,  que  desistió  del  intento, 
dexando  ochocientos  hombres.  Estos  progresos ,  que  ne- 
gaba el  Duque  de  Saboya  la  fortuna ,  desalentaron  á  los 
Calvinistas  de  Lenguadoc,  porque  el  Duque  de  Le- 
cloire  abatió  con  gran  rigor  el  orgullo  de  las  Cebe- 
nas  ,  de  donde  ya  volvian  á  formar  sediciosas  quadri- 
llas  los  Hereges.  Con  esto  se  pudieron  enviar  mas 
Tropas  al  Duque  de  Noallles ,  que  debastaba  la  Cata- 
luña ,  que  alinda  con  el  Rosellon ,  y  tenia  en  continuo 
movimiento  á  aquellos  Rebeldes ,  que  nunca  retirados 
áQuarteles,  ni  aun  en  el  rigor  del  invierno,  corrían 
por  todos  los  Lugares  ,  que  se  habian  restituido  al 
dominio  del  Rey  Phelipe. 

399  En  Portugal  nada  digno  de  la  Historia  hizo 
el  Marqués  del  Bay  ,  después  de  la  batalla  de  la 
Gudiña ,  pues  aunque  bloqueó  á  Olivenza  ,  nunca  la 
pudo  siíiar  ,  porque  cortó  el  Puente  ,  y  esto  mismo 
sirvió  á  los  Portugueses  de  defensa.  Vino  de  Gurume- 
na  el  Marqués  de  la  Frontera  ,  y  levantó  tres  atrin- 
cheramientos junto  al  Rio,  que  impidió  á  los  Es- 
pañoles acercarse ,  y  fueron  precisados ,  instando  ya 
el  tiempo  de  dar  Quarteles ,  á  retirarse  á  ellos. 

400  En  este  año  á  catorce  de  Septiembre  mu- 
rió en  Toledo  su  Arzobispo  el  Cardenal  Portocar- 
rero :  propuso  el  Rey  á  Don  Antonio  Ibañez , 
Arzobispo    de   Zaragoza  ,    pero    no    quiso    dar    las 

Bu- 


450       Comentarios  de  la  Guerra  de  España. 
Bulas  el  Pontífice  ,  disgustado    de   quanto  en  Espa- 
ña se  executó  contra  el  Nuncio  Zondadari:  Con  lo 
que  damos  fin  al   año ,   y   primer  Tomo    de   estos 
Comentarios. 


FIN 
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San  FelÍDe,  Vicente  Bacallar 
7  Sanna,  marques  de 

Comentarios  de  la  guerra 
de  España 
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